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INTRODUCCIÓN

1. HERMES, EL DIOS TRES VECES MUY GRANDE

Hermes Trimegisto es la denominación griega del dios 
egipcio Tot1. La identificación es temprana: ya Heródoto 
(II, 138), dice ‘Templo de Hermes’ para referirse a un tem­
plo de Tot. Hacia finales del s. m a.C. ya es un hecho co­
mún; en el decreto de la piedra de Rosetta2 Tot es el ‘Her­
mes grande grande’ que ayuda a Horus a reconquistar el 
delta. Cicerón, en fin, a mediados del s. i a. C., designa co­
mo quinto Hermes a «aquél que es adorado en Feneo (Arca­
dia), del que se dice que mató a Argos y por ello huyó a 
Egipto, donde enseñó a los egipcios las leyes y la escritura: 
los egipcios lo denominan Theúth y llaman de la misma 
manera al primer mes del año3».

1 Cf. W. K.ROI.L, «Hermes Trismegistos», en A. Pauly, G. Wissowa, 
Real-Encyclopädie..., VIII, 792-793. En egipcio: Dhwtj; la transcripción 
griega varía: Theúth, Thóüth, Thóth, incluso Tat (cf. P l a t ó n , Filebo 18b, 
Fedro 274c; y C i c i -r ó n , Nal. Deo. III 56).

2 Tolomeo V Epífanes (196 a. C.).
3 Sobre la naturaleza de los dioses III 56 ( R a c k h a m ).
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El Tot egipcio

Tot era el dios local de Hermópolis del Delta (Bajo 
Egipto, XV Nomo), donde se le honraba bajo una de sus 
formas, la de ibis4, que sirvió para escribir su nombre: 
D hw tj5. De allí pasó a Hermópolis Magna, en el XV Nomo 
del Alto Egipto, la actual Al-Ashmunein6, donde su culto se 
desarrolló y persistió hasta época romana; aquí adoptó el ca­
rácter de dios primordial del que surge la Ogdóada7 sobre la 
colina primigenia de Hermópolis. Y desde Hermópolis pasó 
a integrarse en sistemas teológicos diversos: se le identifica 
con la luna, y como tal, es el señor del tiempo8, calculador 
del tiempo de vida, señor del destino y, por extensión, cora­
zón de Ra, es decir, su pensamiento9. En la cosmogonía de 
Menfis se convierte en una hípóstasis de Ptah, en concreto, 
su lengua, la palabra creadora10. En el mito de Osiris de­
sempeña un papel fundamental en el tribunal supremo de 
Ra, la Enéada, encargado de arbitrar en el conflicto que

4 «V en a m i, T ho th , Ib is augusto , dios deseado de H erm ópolis, escri­
ba  de las actas de la E néada»  (A. Ba r u c q , F. D aum as, Hymnes..., pág. 
362). Las otras dos form as son las de hom bre con cabeza de ibis o la de 
pap ión  (cf. M o r e n z , Reí. égyp., pág. 42).

5 Q ue sign ifica ‘el m en sa je ro ’ (cf. M o riín /., Reí. égyp., pág. 46).
6 ‘O ch o ’ en antiguo  egipcio  es sm um ; de ahí el nom bre m oderno, que 

conserva  la  estrecha  relación  de H erm es-T ot con la ogdóada prim ordial.
7 En la teo log ía  herm opolitana , el g rupo de ocho dioses creadores que 

sim bo lizan  los elem entos cósm icos durante el caos in icial; las cuatro  pa­
rejas de la noche, la tin ieb la , el m isterio  y la e tern idad.

8 Sobre T ot-L una, cf. Bo y i.a n , Thoth, págs. 62 ss.; y B a r u c q , op. 
cit., Himnos 96, 103 y 104.

9 Cf. S a u n e r o n , Esna V, pág. 226; M o r en ·/, Reí. égyp., pág. 104.
10 Ptah es el dem iurgo, el creador del un iverso  (cf. B a r u c q , Himno 

9) y T ot es la pa labra  d iv ina  (ibid., Himno 99).
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opone a Horus y a Set-Tifón por la sucesión de Osiris, es el 
gran escriba de la Enéada, al tiempo que el encargado de 
hacer cumplir sus designios: se convierte así en el señor de 
la Maat, la personificación del orden universal y del equili­
brio cósmico que debe hacer triunfar11. Lengua de Ptah, 
palabra divina, escriba de la Enéada, Tot fue considerado 
sobre todo como el poderoso patrón de los escribas, señor y 
creador de la escritura y, por extensión, creador de todas las 
ciencias y las artes que dependen de la escritura y que están 
asociadas a los templos: la magia, la medicina, la astrologia 
y la alquim ia12.

El Hermes griego

El Hermes griego coincide con Tot en algunos de los 
rasgos esenciales: es el heraldo de los dioses y, en conse­
cuencia, el intérprete de la palabra13; es el Hermes-logos 
que aparece, sobre todo, en el estoicismo: para Crisipo14 los 
distintos dioses no son sino distintas denominaciones de un 
solo y único Dios, que se denomina Mercurio «porque son 
potestad suya la razón (logos), la medida, el orden y la cien­
cia». A ello hay que añadir las especulaciones estoicas sobre 
el logos creador: la razón divina demiúrgica que se extiende

11 Tot es el escriba de la Enéada, p. ej., en los Himnos 9, 11 y 97 
(Estela del Louvre, c 286; B a r u c q ). Maat encarna el orden cósmico y, en 
consecuencia, el orden moral: la justicia, la verdad y el derecho (cf. 
D a u m a s , Dieux, pág. 65).

12 Cf. D a u m a s , Dieux, pág. 62; B o y i .a n , Thoth, págs. 92-106 y 124- 
135 (Thoth in magic).

13 En el Cratilo (407e) P l a t ó n  se entretiene en derivar ‘Herm es’ de 
hermeneús (intérprete).

14 H. v o n  A r n i m , Stoicorum veterum fragm enta (SVF) II 306, 7 y III 
235, 1 (Diógenes de Babilonia).
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por toda la naturaleza y de la que la razón humana no es si­
no una parcela efímera, el lógos demiurgo de la materia sin 
cualidad, lo activo de la naturalezal5. El estoicismo preparó 
el camino para que en la época helenística se asumiera fá­
cilmente la doctrina de un Hermes-Tot palabra de Dios, o 
Dios mismo, al tiempo que intérprete de la revelación. Es 
Hermes Trimegisto.

Trimegisto

El epíteto Trismégistos proviene seguramente del título 
egipcio de Tot: aä aä, grande grande, es decir, grandísimo, 
que, desde el tiempo de Tolomeo IV Filópator (221-205 a. C.) 
se traducía al griego con el superlativo repetido tres veces: 
mégistos kai mégistos kai mégistos; sólo falta abreviar la 
fórmula mediante el prefijo tris (tres veces) para dar Tris­
mégistos, el tres veces muy grande, o, como en los papiros 
mágicos: Trismégas H erm ès16. Pero no sólo se trata de una 
cuestión gramatical: en la teología egipcia abundan las es­
peculaciones sobre el dios triple que es uno, por ejemplo, en 
uno de los himnos a Amón del papiro de Leiden, se dice: 
«tres son todos los dioses, Amón, Ra y Ptah. Ninguno existe 
que les sea com parable. Aquel que, en tanto que Amón 
oculta su nom bre, que es Ra por su cara, su cuerpo es

15 SV F  I 42, 31 (Zenón); ‘Estoicos’ en P l u t a r c o ,  Isis 45, 369a, y 
D iógiínks L a i ; r c i o ,  VII 134. También S én h o a , Epístolas 65, 11.

16 Cf. I.i i nvR i:, Grammaire, pág. 94: «una forma de marcar la idea de 
superlativo absoluto en egipcio clásico consiste en la reduplicación del 
adjetivo..., comparar en la Baja Época el título de Tot: aä aâ, mégas kai 
mégas». Para los papiros mágicos, cf. P r i-is i í n b a n /., Papyri graecae ma­
gicae (PGM) VII 551. En castellano, Trimegisto y no Trismegisto o 
Trismégisto.
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Ptah» 17. Además, la trinidad Amón-Ra-Ptah puede ser con­
cebida bajo la forma de un cuarto dios, precisamente Tot- 
Hermes: en el templo tolemaico de Opet en Kamak, se ala­
ba a Tot, «el dos veces grande, el señor de Hermópolis», por 
ser «el corazón de Ra, la lengua de Ptah y la garganta de 
aquél cuyo nombre está oculto (Am ón)»1S. En resumen, no 
es descartable que el mismo epíteto del Trimegisto sea tes­
timonio de la dialéctica entre la unicidad de Dios y sus ma­
nifestaciones múltiples, tan típica de la religión egipcia y 
que heredará el hermetism o,9.

Los escritos de Hermes Trimegisto

En tomo al s. h a. C. comenzaron a traducirse al griego 
algunos de los tratados egipcios de alquimia, magia y as­
trologia que, lógicamente, ¡fueron puestos bajo la advoca­
ción de Hermes-Tot, el patrón de las ciencias ocultas; el 
éxito fue extraordinario, puesto que venían a satisfacer la 
necesidad de certidumbres que una filosofía envejecida y 
desengañada era incapaz de proporcionar20. Algún tiempo

17 B a r u c q ,  Himno 72. El papiro data de la XIX dinastía, hacia 1200 
a. C.

18 M o r i-n z , Reí. égyp., pág. 193 y, en general, págs. 191-196, donde 
estudia diversas manifestaciones del triteismo en Egipto.

19 Para la cuestión en la teología egipcia, cf. B a r u c q , págs. 199, 277, 
318 y, en particular, el Gran Himno a Amón de El Cairo (ibid., pág. 197). 
En el hermetismo se expresa en diversas contraposiciones: Dios uno y to ­
do, anónimo y pantónimo, incorpóreo y om nicorpóreo (cf. «Dios» en el 
índice de la doctrina hermética).

20 Son los textos del hermetismo popular, ocultista o práctico. No son 
el objeto de esta traducción, pero hay una muestra de ellos en el apartado 
3.3 (El hermetismo ocultista); también los cito en las notas cuando con­
tribuyen a aclarar aspectos del hermetismo filosófico.
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después, probablemente a comienzos de nuestra era, la mis­
ma filosofía griega (un ecléctico conglomerado de Platón, 
estoicismo y mística pitagorizante21), se vio arrastrada por 
esa impetuosa necesidad de certezas y acabó embarrancan­
do en la religión, un ámbito en el que la civilización egipcia 
no tenía rival. De este flujo y reflujo entre la filosofía griega 
y la civilización egipcia nació el hermetismo culto, erudito o 
filosófico que, sin abandonar del todo las fuentes ocultistas, 
supo elaborar una refinada espiritualidad basada en la ‘pie­
dad por medio del conocimiento’, o en definición del mis­
mo Asclepio, una ‘religión de la mente’22. En los Hermetica 
filosóficos encontramos textos de origen dispar: los dieci­
siete tratados del Corpus Hermeticum; el Asclepius (traduc­
ción latina de un perdido Discurso perfecto); veintinueve 
extractos conservados en la Antología de Estobeo (s. v); una 
serie de citas en obras de otros autores23; tres textos hermé­
ticos aparecidos en la Biblioteca copta de Nag Hammadi24 y 
la traducción al armenio de unas Definiciones de Hermes 
Trimegisto a Asclepio. La mayoría de estos escritos tuvieron 
un enorme éxito tanto en la Antigüedad como en la Edad 
Media, pero su época estelar es el Renacimiento, cuando 
sabios como Marsilio Ficino, Agrippa von Nettesheim o 
Giordano Bruno encontraron en ellos las claves para su re­
forma de la sociedad medieval.

21 Es el platonismo ecléctico o platonismo medio, algunos de cuyos 
representantes son Albino (s. n), Plutarco (s. i-ii) y Apuleyo (s. n).

22 Cf. Corpus Hermeticum  VI 5. Religio mentis aparece en el § 25 del 
Asclepio.

23 Desde Lactancio a Cirilo de Alejandría; son los Fragmentos her­
méticos (FH) de esta traducción.

24 Códice VI de Nag Hammadi, tratados 6, 7 y 8.
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2 . L a s  d is t in t a s  p e r s p e c t iv a s

Un conjunto de textos aparentemente tan dispar como 
los Hermetica forzosamente había de dar lugar a todo tipo 
de interpretaciones. Veamos las más significativas:

Hermes, el más antiguo profeta de la humanidad: En el 
Renacimiento, la mayoría de los humanistas, desde Marsilio 
Ficino a Giordano Bruno, buscan y encuentran en Her mes 
la autoridad y el prestigio, la legitimidad necesaria para su 
reforma de la cultura. Hermes Trimegisto es para ellos el 
más antiguo profeta de la humanidad, el que reveló el ver­
dadero conocimiento a Moisés o a Orfeo, y a través de éste, 
a Platón; la síntesis entre la sabiduría pagana y el dogma 
cristiano25; el concepto de un nuevo hom bre26; incluso de 
una nueva ciencia27.

Hermes, un autor cristiano: Esta idílica relación, una 
verdadera ‘Edad de Oro’ del hermetismo28, será brusca­

25 En el pavimento de la catedral de Siena, ‘Hermes Mercurio Trim e­
gisto, contemporáneo de M oisés’, entrega las letras y las leyes a Oriente 
y Occidente, mientras su mano izquierda reposa sobre una tabla en la que 
se lee uno de los fragmentos más famosos del Asclepio  (cf. § 8 y nota ad  
loe.).

26 El Magnum miraculum est homo del Asclepio  (§ 6) citado por casi 
todos (cf. nota a d  loe.).

27 B r u n o , p. ej., invoca C H X II 7 para d em ostrar el m ovim iento  de la 
tie rra  (cf. nota ad  loe.).

28 Sobre la «Edad de Oro» (finales del s. xvi - principios del s. xvn), 
cf. F. A. Y atks, Giordano..., pág. 200.
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mente frustrada en 1614 por Isaac Casaubon29, que, en su 
refutación de los Annales ecclesiastici del cardenal Cesare 
Baronio, sitúa los escritos herméticos en la era postcristiana 
y los atribuye a autores cristianos. Su punto de vista se im­
pondrá y el crédito del Trimegisto se verá definitivamente 
arruinado.

Tras un largo período de silencio hasta finales del s. xix, 
el hermetismo pasará a ser un capítulo de la historia de la 
filosofía y de las religiones y objeto de estudio para una 
pléyade de especialistas.

Los ‘Hermetica ’ son textos judíos, griegos y  egipcios, 
aunque unitarios: Louis Ménard publica en 1866 su apre- 
ciable traducción de los Hermetica, al tiempo que un estu­
dio de su origen que no deja de ser, todavía hoy, uno de lo 
más clarividentes: hay una «unidad general» entre todas las 
doctrinas expuestas en los libros herméticos, aunque, de 
acuerdo con la influencia preponderante, pueden clasificar­
se en tres grandes grupos: el judío (CH  I), el griego (SH 
XXIII, que compara con el Timeo platónico) y el egipcio 
(CH  XVI y el papel central del sol)30. La idea básica de 
Ménard, situar al hermetismo en el marco de la historia 
comparada de las religiones, subrayando al tiempo sus raí­
ces egipcias, señalará el camino para los analistas poste­
riores.

La influencia egipcia es preponderante: El primer estu­
dio detallado de los orígenes egipcios es el de Pietchsmann

29 Isaaci Casauboni... Exercitationes XVI. A d Cardinalis Baronii 
Prolegomena in Annales...Lonini... MDCXIIII. En la Exercitatio I. 10, p. 
70, discute la fecha y el origen de los Hermetica (cf. S c o t t  I, pág. 41).

30 L. M í-n a rd , Hermès Trismégiste, págs. I-CXl.
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en 18753I. Reitzenstein insiste también en la influencia 
egipcia en su Poimandres. Studien zur griechisch-ägypti­
schen und frühchristlichen Literatur, un magnífico estudio 
comparado de las religiones helenísticas y punto de referen­
cia obligado para todos los comentaristas posteriores, aun 
desde la crítica32.

La obra de Reitzenstein suscitará un primer reflujo en 
los historiadores de la Filosofía: Th. Zielinski, W. Kroll, J. 
Kroll y W. Bousset polemizarán sobre las relaciones del 
hermetismo con la filosofía griega:

Aristóteles, Platón, panteísmo: Th. Zielinski33, según las 
distintas respuestas que da el hermetismo a un ‘cuestiona­
rio’ sobre las grandes cuestiones de la filosofía (sobre el 
cosmos, el sentido de la vida, el mal, etc.), propone clasifi­
car los Hermetica en tres grandes grupos: el peripatético, el 
platonizante y el panteísta, por orden cronológico.

Doctrina hermética unitaria: W. Kroll34 protesta contra 
esta división y postula una doctrina coherente, a pesar de las 
contradicciones, en la que la influencia egipcia es mera­
mente superficial («die Einkleidung der Literatur»). La tesis 
es desarrollada por su discípulo J. Kroll en Die Lehren des 
Hermes Trismegistos (1914), una obra de nada fácil lectura 
y que, al fin, sólo permanece como un buen fichero temáti­

31 R. P iiït s c i ι μ λ ν ν , Hermes Trismegistos, nach ägyptischen und orien­
talischen Überlieferungen, Leipzig, 1875.

32 Cf. Z in u N S K i en Archiv fü r  Religionswissenchaft (ARW) 9, págs. 
27, 29 y 60 (contra la «Egiptomanía» d e  R l i t / . i in s t h in )  y F i ;s t u c ; ii':r i :, 

Rév. I, pág. 81 (contra la «Poimandresgemeinde»),
33 A R W 8 (1905), págs. 321-372; A R W 9 (1906), págs. 25-60.
34 Hermes Trismegistos e n  P W  VIII, cols. 792-826, e n  particular Die 

Lehre, col. 804.
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co del hermetismo (sobre todo, el capítulo sobre la gnosis 
hermética, págs. 350-385).

Hay dos hermetismos: uno pesimista (gnóstico) y  otro 
optimista (griego): W. Bousset35 critica ácidamente la obra 
de J. Kroll, viciada ya por un principio erróneo: es tan 
«monstruoso» pretender reducir a una unidad doctrinal un 
corpus de escritos tan distintos como sostener que existe 
una sola doctrina en la Biblia. Para Bousset hay fundamen­
talmente dos ‘hermetismos’: de una parte, el dualista, pesi­
mista y gnóstico (CH  I, IY X, XII y XIII), por otra, el her­
metismo optimista. Naturalmente para Bousset, especialista 
en el gnosticismo, es más importante el hermetismo gnósti­
co. Esta tesis la desarrolla en sus otras obras36 y es la res­
ponsable de que una parte del hermetismo (en particular, el 
Poimandres) haya sido objeto de atención desmesurada, con 
respecto al todo, por parte de los historiadores de la religión 
(cristiana).

Hermetismo gnóstico: Es el caso de Joñas o Quispel, pa­
ra quienes el exclusivo interés de los Hermetica reside en 
ser manifestación de un tipo de gnosticismo pagano; de aquí 
sus sorprendentes conclusiones a partir de fragmentos o fra­
ses fuera de contexto37.

35 «Religionsgeschichtliche Studien», Novum Testamentum, Sup. 10, 
1960, págs. 97-191.

36 En particular, Hauptprobleme der Gnosis, págs. 181 ss. y 361 ss.
37 En CH  VI 3, por ejemplo, se afirma que ‘el cosmos es la totalidad 

(pleröma) del m al’ , esta afirmación, en su contexto, la doctrina del cono­
cimiento de Dios a través del cosmos, sólo significa que todo el mal (la 
multiplicidad y el cambio) está en el cosmos, pero no que todo el cosmos 
es mal. Lo que hace, por ejemplo, Joñ a s  (Rel.Gnost., pág. 84) es citar la 
frase fuera de su contexto y ponerla como ejemplo del dualismo gnóstico.

Sobre el gnosticismo cristiano (y judío) de los primeros siglos de 
nuestra era, cf. A. P iñ ero  y J. M o n tsíír ra t , «Rasgos generales de la
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Hermetismo judío: C. H. Dodd, en The Bible and the 
Greeks (1935), investiga sistemáticamente lo paralelos bí­
blicos del Corpus, en particular C H l  y III (Génesis 1), IY V 
y XIII. El autor del Poimandres, dice D odd38, no se interesa 
en el judaismo como tal, sino que utiliza el mito judío de la 
creación como el medio más adecuado de transmitir la ver­
dad sobre Dios, el mundo y el hombre. El autor del Poiman­
dres, al contrario que Filón, habla desde fuera del judaismo, 
buscando una sanción prestigiosa a su propia filosofía.

Hermetismo estoico: Walter Scott había publicado unos 
años antes la primera edición crítica y completa de los tex­
tos herméticos (Hermetica, vol. I), notas (vols. II y III) y 
Testimonia (vol. IV). Los textos, plagados de lagunas y de 
conjeturas, son difíciles de utilizar, pero las notas, brillantes 
aunque, en ocasiones, excesivamente especulativas, desta­
can por su rechazo implícito de interpretaciones parciales 
como la de Bousset. Se trata, en el fondo, de un regreso a 
Reitzenstein que adolece de parecidos defectos: una enorme 
acumulación de datos, entre cuya erudición resulta a veces 
difícil distinguir qué sea el hermetismo. De todos modos, en 
la obra de Scott se pueden identificar tres tendencias bási­
cas: 1) el privilegio, probablemente excesivo, que concede a 
las influencias estoicas; 2) el esfuerzo por situar histórica­
mente las pocas referencias de los textos a hechos externos 
(p. ej., la ‘Profecía’ del Asclepio) y 3) el prejuicio de que los 
textos han sido objeto de tantas y tales intervenciones ajenas 
que es necesario reordenar los tratados para que respondan a 
una cierta lógica. A pesar de todo, la obra de Scott (como 
las de Reitzenstein) sigue siendo fuente de sugerencias y de

gnosis y el gnosticismo antiguos» en Textos gnósticos. Biblioteca de Nag 
Hammadi /, págs. 40-88.

38 C. H. Do d d , The Bible..., pág. 246.
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materiales para la reflexión. Y muchos comentaristas poste­
riores le deben más de lo que a veces están dispuestos a re­
conocer.

Hermetismo ocultista y  medioplatónico: Sin embargo, la 
gran obra contemporánea sobre el hermetismo sigue sien­
do la de Festugière, en particular, La Révélation d 'Hermès 
Trismégiste (1942-1953)39.

Sus hipótesis son fundamentalmente tres: 1) los Herme­
tica son filosofía griega helenística, medioplatónica en par­
ticular; pero filosofía confusa y contradictoria, incapaz de 
deslindar lo que pertenece a las diferentes corrientes de la 
filosofía griega, en concreto, la tendencia optimista (Rév., 
II) y la pesimista gnóstica (Rév., III), que se han de estudiar 
por separado; 2) las fuentes egipcias son irrelevantes, mera 
literatura; 3) relación directa e intensa entre el hermetismo 
populaire (práctico) y el hermetismo savant (teórico).

Las dos primeras hipótesis son, como mínimo, parciales: 
ni el hermetismo es tan confuso y contradictorio como pre­
tende Festugière, ni está tan claro que lo egipcio sea abso­
lutamente irrelevante; de modo que su análisis, tan cuidado­
so y detallado en todo, se ve enormemente limitado por este 
prejuicio constitutivo: obligado a prescindir de cualquier re­
ferencia a la cultura egipcia, tanto como a encontrar cual­
quier tipo de coherencia en los escritos, su análisis aboca 
prácticamente al escepticismo; el hermetismo no es sino un 
testimonio de «certains habitudes scolaires» de la época ale­
jandrina40, un vehículo fortuito y azaroso de creencias dis­
pares. Los tomos II, III y IV, que dependen de estas dos hi­
pótesis, adolecen por ello de un interés muy desigual: del

39 4 vols: I: L ’Astrologie et les se iendes occultes; II: Le Dieu Cosmi­
que; III: Les doctrines de l ’âme; IV: Le Dieu inconnu et la gnose (= Rév).

40 Rév., II, pág. 50.
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segundo volumen cabe destacar sobre todo la Introducción, 
en particular, para lo positivo, el sugestivo análisis del géne­
ro literario de los Hermetica4' ; y, para lo negativo, la sec­
ción que dedica al Dossier herm ético42 por el esfuerzo, 
interés y rigor con que ‘denuncia’ las contradicciones del 
hermetismo. El resto del volumen es un estudio sobre la re­
ligión cósmica en el pensamiento griego, incluido un análi­
sis de la obra de Filón, que para Festugiére es el principal 
proveedor de lugares comunes al respecto; un estudio en el 
que, por otra parte, el hermetismo desaparece casi por com­
pleto. En el tercer volumen intenta reconstruir el tratado-tipo 
de los herméticos sobre el alma, a partir del De Anima de 
Tertuliano y del tratado de Jámblico (traducido en Apéndi­
ce), siempre sobre la base de la existencia de dos doctrinas 
herméticas. A destacar su cuidadoso análisis de la anábasis 
del alma en el Poimandres (CH  I 24-26)43. El cuarto volu­
men está divido en dos partes desiguales en interés: en la 
primera (Le Dieu inconnu) 44 intenta conectar el concepto 
del Dios ágnóstos, la transcendencia del Uno o del Dios ine­
fable, con el pensamiento griego, en especial con las espe­
culaciones neopitagóricas que remontan al Uno-Bien-Belle- 
za de Platón; la segunda parte45 es un interesante estudio 
sobre la experiencia mística en el hermetismo: mística por 
extraversión (El AiÓn hermético) - mística por introversión 
(CH  XIII).

Pero es en el volumen I (L ’Astrologie et les sciences oc­
cultes) donde Festugiére hace la aportación más meritoria al 
compilar y analizar minuciosamente los textos herméticos

41 Ibid., págs. 28-50.
42 Ibid., págs. 1-27.
43 Rév., III, págs. 119-174.
44 Rév., IV, págs. 1-140.
45 Ibid., págs. 141-257.
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de magia, alquimia y astrologia, y, sobre todo, al proponer­
los como la clave metodológica para la interpretación del 
hermetismo filosófico46.

Después de Festugière es realmente difícil intentar un 
nuevo estudio de conjunto de los Hermetica: desde la publi­
cación de su obra, hace ya más de cuarenta años, el herme­
tismo sólo ha sido objeto de estudios limitados de algunos 
textos o determinados temas:

La comunidad hermética: Van Moorsel, en The Myste­
ries o f  Hermes Trismegistus (1955), estudia las característi­
cas de la piedad hermética. Cabe destacar, contra la opinión 
de Festugière47, su afirmación de que existieron comunida­
des herméticas48.

La monografía de Tröger49 sobre la gnosis y las religio­
nes mistéricas a partir de CH  XIII, comparte, e r lo esencial, 
los puntos de vista y el objeto de Van Moorsel. Es de desta­
car su insistencia en el carácter gnóstico de CH  XIII, aun­
que claramente desviado de la ‘ortodoxia’ por la posibilidad 
de una divinización mística paralela a la de las religiones 
mistéricas.

La influencia egipcia: Poco después de la obra de Tröger 
se hacen públicos los nuevos textos herméticos encontrados 
en la biblioteca copta de Nag Hammadi. Acaba lo que po­
dría denominarse «Segunda época» de los estudios sobre el 
hermetismo.

46 Aunque, si hay que ser justo, fue R i :i t / . i :n s t i :in  el primero que 
propuso relacionar los Hermetica con los Papiros mágicos grecoegipcios 
(cf., p. ej., Poimandres, pág. 227).

47 Rév., I, págs. 81 ss.
48 The M ysteries..., págs. 55-57 y 129-130.
49 Mysterienglaube und Gnosis in CH XIII (1971 ).
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A los textos coptos se añadieron en 1976 unas Defini­
ciones herméticas armenias. Ambos textos, magníficamente 
editados, traducidos y comentados por M ahé50, han supues­
to, como veremos después, una pequeña revolución coper- 
nicana en la línea de confirmar la influencia egipcia en el 
hermetismo.

Todas estas interpretaciones, desde Ficino hasta Mahé, 
pretenden haber descubierto lo que los textos herméticos 
son en realidad, y, en el fondo, todas tienen parte de razón: 
de todo hay en un Corpus constituido por adiciones sucesi­
vas y en el que los traductores (griego, latino, copto y arme­
nio) no han desaprovechado la ocasión de dejar deslizar su 
propio punto de vista. Da la impresión de que cada intér­
prete acaba viendo en los textos aquello que esperaba en­
contrar, es decir, aquello que le interesaba encontrar. De 
modo que, tras leer lo que se dice que dicen los textos, el re­
sultado no deja de ser decepcionante: los Hermetica, como 
diría Festugière, parecen un vehículo fortuito de creencias 
dispares.

Sin embargo no es esa la impresión que queda tras leer 
lo que dicen los textos. El lector neófito que se acerca a los 
Hermetica sin pretensiones, que no pretende buscar lo que 
son sino sólo lo que parecen ser, se encuentra con unos tex­
tos bastante homogéneos, bien que, en ocasiones, contra­
dictorios, en los que hay frecuentes alusiones a la cultura 
egipcia, a la filosofía platónica y a las ciencias ocultas; todo 
ello en un ambiente de piedad y de recogimiento místico.

Unidad formal: Lo primero que sorprende de los textos 
herméticos es su unidad formal: es relativamente fácil ‘re­
conocer’ un texto hermético, incluso en sus desarrollos más

50 Hermès en Haute-Égypte, vol. I (1978): N H  VI 6 y 7; vol. II 
(1982): NH  VI 8 y Definiciones Armenias.
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‘exóticos’ (fragmentos coptos o armenios), o, mejor dicho, 
todavía más fácil en sus desarrollos exóticos. Hay una sor­
prendente homogeneidad, de vocabulario, de expresiones y 
de estilo, en unos textos elaborados probablemente por múl­
tiples manos a lo largo de un dilatado período de tiempo. Si 
comparamos los Hermetica con otros textos de parecidas 
características, los ‘cristianos’ por ejemplo, lo obvio es pen­
sar que existió un texto base, previo y común a todos los 
posteriores desarrollos. Pero esta hipótesis es problemática 
puesto que la doctrina parece, al menos a primera vista, 
contradictoria (que no incoherente).

Contradicciones de fondo: hermetismo optimista /  her­
metismo pesimista: En general, parece haber una clara dia­
léctica entre un hermetismo que, siguiendo la terminología 
de Bousset, podemos denominar ‘optimista’: un hermetismo 
de origen griego, que plantea una teología positiva basada 
en la admiración del cosmos en el que el hombre tiene una 
función fundamental y, por otro lado, un hermetismo ‘pesi­
mista’, probablemente de origen ‘oriental’, que plantea una 
teología negativa basada en la maldad del cosmos y de la 
materia en la que el cuerpo es el castigo del alma. Si la hi­
pótesis de un texto genético explicaba la unidad formal, es­
tas contradicciones nos obligan a reformularla, al menos en 
dos posibles sentidos: a) hubo probablemente ‘texto’, pero 
no uno sino dos, como mínimo, distintos y diferentes, uno 
griego, otro ‘oriental’ (persa, judío o babilónico); b) hubo 
uno solo, pero ya de por sí equívoco y ambiguo. La opción 
‘a ’, además de menospreciar a los autores herméticos (¿no 
fueron capaces de darse cuenta de las contradicciones fla­
grantes?), por una parte, deja sin explicar la unidad formal 
y, por otra, inicia una vía problemática: es muy tentador y 
muy común preferir un ‘hermetismo’ frente a otro, la parte
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por el todo, y prejuzgar en consecuencia cuáles son los tra­
tados pertinentes y cuáles no. Por contra, la segunda opción, 
el carácter ambiguo y equívoco pertenece al texto original, 
explica las contradicciones y también la unidad formal, en 
particular el hecho de que muchos tratados herméticos no 
son exposiciones dogmáticas sino comentarios, desde dis­
tintos puntos de vista, a una ideas básicas comunes a todos.

La presencia de Egipto: En tercer lugar, es manifesta la 
presencia de Egipto: su geografía, sus ciudades, sus dioses, 
los míticos fundadores de sus dinastías, sus templos y su cul­
to; y todo ello, expuesto a veces con tal intensidad emocional, 
que cuesta creer que no se trate de experiencias vividas. Los 
Hermetica parecen, pues, literatura egipcia. Pero también aquí 
caben dos opciones: se trata de literatura ‘accidentalmente’ 
egipcia: es decir, mero marco literario, la estética de moda en 
la época, o un lugar mítico proveedor de legitimidad tradicio­
nal; o bien, se trata de literatura ‘sustancialmente’ egipcia. La 
primera opción, minimizar lo egipcio, exige una petición de 
principio, hay cosas en los Hermetica que son relevantes y 
otras que no51, y plantea un problema irresoluble: justificar el 
criterio de relevancia; mientras que la segunda opción, se trata 
de literatura egipcia, además de no modificar el objeto por 
exigencias del análisis, aporta un apoyo empírico suplementa­
rio a las dos primeras impresiones: la unidad formal y la hete­
rogeneidad de contenidos podrían explicarse por el origen 
común de los Hermetica en Egipto, en particular, en las Sabi­
durías egipcias, paralelas en forma y fondo a algunos tratados 
del Corpus52.

51 Por ejemplo la profecía del Asclepio (§ 24-26) y gran parte del Kóre 
kósmou ( 5 / /XXIII), desde su mismo título, que se refiere a la diosa Isis.

52 Cf. al respecto, SH  XI 1 y nota ad loe. y, en general, las Definicio­
nes Herméticas armenias.
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I.ii μ ιvscnciu de Grecia: Si el fondo mitológico es egip­
cio, el marco teórico parece griego helenístico, y, en parti­
cular, medioplatónico. Da la impresión que los Hermetica 
encajan bastante bien entre Platón (el del Timeo y las Leyes) 
y  el neoplatonismo: aquí y allá hay citas casi literales, aun­
que no explícitas, del Timeo, del Epinomis y del De Mundo, 
a la vez que rasgos de estoicismo, neopitagorismo y de Aris­
tóteles (de la ética, sobre todo). Probablemente, lo mismo 
que cabría decir de Filón, de Plutarco, de Albino, de Apule- 
yo o de Numenio; con los cuales hay, en ocasiones, coinci­
dencias más que notables. Particularmente sorprendentes 
son las coincidencias con el Sobre Isis y  Osiris de Plutarco y 
con La Creación del Mundo de Filón, en ambos casos, lec­
turas en griego (helenístico) de cosmogonías o mitologías 
ajenas (en un caso la egipcia, en el otro la judía).

Las ciencias ocultas: magia, alquimia y  astrologia: Al­
gunos de los Hermetica son tratados de astrologia53, otros 
aluden a procedimientos de la magia o la alquimia y, en oca­
siones resulta difícil deslindar la terminología alquímica del 
concepto filosófico o teológico54; lo coherente sería estudiar 
y publicar conjuntamente ambas versiones del hermetismo, 
una tarea que inició Festugiére, pero que nadie ha sido capaz 
de completar. Sin embargo, que el procedimiento mágico o 
alquímico sea ‘irrelevante’ para el historiador del pensa­
miento, no significa que lo sea para el hermetismo culto o 
teórico: en el fondo, es difícil distinguir entre la explicación

53 Por ejemplo S H  VI. Véase la entrada Astrologia del índice de Refe­
rencias.

54 Tras la experiencia mística, p. ej., el iniciado está ‘lleno de poten­
cia’ (dynamotheís·, cf. CH  XIII 27), lo mismo que el mago tras recitar la 
fórmula secreta (dynamotheís; PGM  IV 155), o el amuleto tras la consa­
gración (PGM  XII 268).
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astrológica (los doce signos del Liber Hermetis) y la teoría 
ética (los doce vicios de CH  XIII), entre el procedimiento al- 
químico (AH  9) y la concepción del hombre (creación alquí- 
mica de las almas en SH  XXIII) o entre la experiencia mágica 
(PGM  IV 538 ss.) y la experiencia mística (CH IV 5). Parece 
claro, por tanto, que el hermetismo ocultista es una de las cla­
ves para interpretar el hermetismo teórico.

Una comunidad religiosa: Si la primera impresión es la 
que cuenta, los Hermetica parecen, hasta ahora, un conjunto 
de textos que formulan en términos medioplatónicos el con­
glomerado religioso egipcio, incluidas las ciencias ocultas. 
Pero hay otra evidencia: el tratado tipo consiste en un desa­
rrollo en común (diálogo entre dos o más personajes) de 
cuestiones básicas de filosofía en un ambiente de recogi­
miento y piedad. Esto, ciertamente, no tiene por qué impli­
car la existencia de una comunidad: en el hermetismo no 
hay rituales, ceremonias o sacramentos, es decir, no parece 
una secta; sin embargo, y en esto se diferencia de un diálogo 
al estilo de los platónicos, el hermetismo no se limita a una 
discusión teórica, la suya es una experiencia religiosa que 
comienza en el diálogo, continúa en la plegaria y acaba en el 
recogimiento místico (iluminación divina). Y las dos prime­
ras etapas se realizan en comunidad. Además el hombre 
iluminado (regenerado) pasa a formar parte de una familia 
mística y este su renacimiento queda sellado por un acto 
simbólico (un beso o un abrazo y una cena ritual)55. No fue 
una secta, pero pudo ser una comunidad; hubo de existir al­
gún lazo, si no orgánico, al menos intelectual o teórico (reli­
gioso) entre los herméticos56.

55 El beso en N H  VI 6, la cena en ASC  41.
56 En nuestros días los lazos son virtuales: en la World Wide Web hay 

numerosas sectas que se reclaman herederas de la tradición hermética;



2 6 TliXTOS HERM ÉTICOS

En síntesis, los Hermetica cultos son un compendio de 
comentarios que una comunidad relativamente organizada 
hizo sobre la base del conglomerado religioso egipcio que 
incluía la magia, la alquimia y  la astrologia, fundamental­
mente en los términos del medioplatonismo, sin menospre­
ciar otros ‘lenguajes’, como el gnóstico o el judío, utilizados 
de forma limitada.

Los textos coptos y  armenios

Los textos herméticos coptos, el códice VI de Nag 
Hammadi (tratados 6, 7 y 8) y armenios, las Definiciones 
Herméticas, aun no siendo decisivos, proporcionan apoyo 
empírico suplementario a la hipótesis del origen egipcio de 
los Hermetica:

La presencia de Egipto: NH  VI 6 abunda en detalles de 
la cultura egipcia y alude, de forma aún más emocionada 
que el Asclepio, al Egipto destruido por la impiedad57. Por 
su parte, las Definiciones herméticas armenias están redac­
tadas en forma de aforismos o sentencias, muchas de ellas 
en forma de paradoja; ello abre una nueva vía de relación 
con la cultura egipcia: ya no se trata sólo de referencias ais­
ladas, sino que la misma forma literaria de los escritos her­

entre otras: The Hermetic Fellowship (teieport.com/~aforrest/Hfweb), 
The Hermetic Alchemical Order o f QBLH (thelema.net) y The Hermetic 
Order o f  the Golden Dwan (hermeticgoldendawn.org). La más completa 
relación de sectas en la red está en AvatarSearch.com/CooILinks; los 
mejores índices temáticos sobre ocultismo son The Search Engine for 
Spiritwww (eu.spiritw eb.org/Spirit/search.htm l) y  The Dark Side o f the 
Net (gothic.net/darkside/index.html).

57 Véase Asclepio  24 y ss. y, en anexo, la version de N H  VI 6.
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méticos pertenece a la más típica literatura egipcia: las Sa­
bidurías 58.

Las contradicciones de fondo: una de las impresiones de 
las que hablábamos era la existencia de numerosas contra­
dicciones de fondo a pesar de la evidente unidad formal. 
Los textos coptos y armenios proporcionan apoyo a la hi­
pótesis de unos textos originarios comunes a pesar de las 
contradicciones, y ello por dos razones: en primer lugar 
porque los textos fueron a lo largo de su historia consciente 
e interesadamente manipulados por determinados traducto­
res, gnósticos o judíos, por ejemplo59, de modo que se les 
puede culpar en alguna medida. La segunda razón es que los 
textos armenios nos remiten a un tipo de gnomologías egip­
cias en las que la mayoría de las máximas están formuladas 
en forma de paradoja, lo cual puede generar, en intérpretes 
no avisados, o en exceso interesados, una simplificación 
unilateral de la doctrina tanto en uno como en otro sentido.

De un modo u otro, los textos coptos y armenios refuer­
zan la hipótesis del origen egipcio de los textos herméticos. 
Algo que un buen conocedor del tema como Jámblico no 
dudó en afirmar: «Los textos que circulan bajo la advoca­
ción de Hermes contienen opiniones herméticas, aunque a 
menudo se expresen en la lengua de los filósofos, pues han 
sido traducidos del egipcio por hombres nada inexpertos en 
filosofía»60.

58 Cf. una edición de conjunto de las Sabidurías en B r i -s c i a n i , Lette- 
ratura e poesía dell'antico Egitto (sabidurías de Hardjedeff, Kagemmi, 
Ptahhotep, M erikare, Amenemhat, Khety, Any, Amennakhte, Amenope y 
Onkhsheshonqy).

59 Pueden compararse los textos antes citados: ia traducción latina 
(Ase. 24-26) y la versión copta (NH VI 6), más fiel al original puesto que 
se ajusta palabra por palabra a los fragmentos griegos de la tradición in­
directa (Papiros Mágicos y Lactancio).

60 Sobre los misterios egipcios V III4.
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3. Los TEXTOS 

Fuentes, ediciones y  traducciones

1. Fuentes

Corpus Hermeticum  (tratados Ι-ΧΙΥ XVI-XVIII): estu­
dio y clasificación de los manuscritos del Corpus Hermeti­
cum en A.-D. Nock, A.-J. Festugière, Hermès Trismégiste 
(Nock-Fest), I, págs. XI-XXXVI; W. Scott, Hermetica 
(Scott), I, págs. 17-30 y R. Reitzenstein, Poimandres, págs. 
319-327. El manuscrito más antiguo se remonta al s. xiv. 
N ock61, tras compararlos con fragmentos conservados en la 
Antología de Estobeo (s. v), concluye que son una versión 
‘bastante libre’ de los textos originales.

Extractos de Estobeo (SH I-XXIX): estudio y clasificación 
de los m anuscritos en Nock-Fest. III, págs. I-XII, y Scott
I, págs. 82-86. Sobre el Anthologium de Estobeo (s. v), su 
composición y los problemas que presenta, cf. el artículo de 
Hense e n P W l X ,  col. 2549ss. La Antología consta de cuatro 
libros: el primero se refiere a la filosofía natural, parte del 
segundo (capítulos 1 -6), a la lógica, el resto del libro segun­
do y todo el libro tercero a la moral y el cuarto trata de 
cuestiones diversas que van desde el Estado hasta la breve 
duración del recuerdo que uno deja tras la muerte. Cada ca­
pítulo presenta un determinado número de «extractos, má­
ximas o preceptos», entre ellos, cuarenta herméticos: diez lo 
son de CH  II, IV y IX, uno del original perdido del Asclepio

61 En NocK-FnsT., I, págs. XLIV-XLV.
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(el Logos téleios griego), los veintinueve restantes consti­
tuyen los Extractos de Estobeo de esta edición. Según Esto- 
beo, proceden de los Discursos de Hermes a Tat, los Dis­
cursos de lsis a Horus, Los Apotegmas de Hermes, el libro 
La Afrodita y el libro titulado Kóré kósmou.

Asclepio (Logos téleios): para la historia de los manus­
critos cf. J.-P. Mahé, Hermès..., I, págs. 16 ss.; Nock-Fest.,
II, págs. 259-277; y Scott, I, págs. 49-60. El original griego 
del Asclepio existia a principio del s. iv bajo el nombre de 
Logos téleios. De ello testimonia: 1) la inserción en PG M  111 
591-610 de la plegaria final (= ASC  41); 2) las citas de 
Lactancio en Diuinae Institutiones VII, 18, 4 (= ASC  26) e 
íbid. II, 15, 6 (= ASC  29); 3) la cita de Estobeo en su Anto­
logía (4, 52. 47 = ASC  27); 4) la aparición en N H  VI 7, 
63-65 de la plegaria de ASC  4 1 62. La versión latina, no de­
masiado fiel, como demuestra N H  VI 8 63, es ya citada por 
San Agustín64 y será atribuida a Apuleyo a partir del s. ix.

El Códice VI de Nag Hammadi: los escritos herméticos 
figuran en el Códice VI de la biblioteca copta de Nag 
Hammadi. El códice entró en el Museo Copto de El Cairo 
en 1952 pero sólo ha sido accesible al público a partir de la 
edición fotográfica de 197265. La sucesión de los tratados 
del Códice VI es la siguiente:

62 La traducción copta es previsiblemente anterior a la versión latina; 
cf. un esquema de las relaciones entre los tres textos de la plegaria (As­
clepio , PGM  y N H  VI 7) en M a i i í - I, pág. 146. En Ase. 41 traduzco los 
tres textos.

63 Traducido en Anexo al Asclepio.
64 Cf. Ciudad de Dios 8. 22 ss., donde cita fragmentos de Ase. 23, 24 

y 37.
65 En The facsim ile Edition o f  the N ag Hammadi codices, 10 vols., 

Leiden, 1972-1977. Para las características del códice y las vicisitudes por 
las que hubo de pasar hasta su edición, cf. M a iií '·, I, págs. 7 ss. y II, págs.
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1 Hechos de Pedro y  de los doce Apóstoles [NH VI 1, 
1-12, 22]. Ninguna relación con el hermetismo.

2.- El trueno. El Nous Perfecto [NH  VI 13, 1-21, 32]. 
No se puede descartar alguna relación con el hermetismo, al 
fin y al cabo se basa también en la religiosidad egipcia y la 
filosofía alejandrina66.

3.- Authentikds Logos [NH VI 22, 1-35, 24]. Poco en 
común con el hermetismo.

4.- La sensación intelectiva (Dianoëtikë aisthesis). El 
concepto de nuestra gran potencia [NH VI 36, 1-48, 15]. A 
pesar de lo hermético del título, el contenido alude más al 
judaismo o al maniqueísmo que a la doctrina hermética.

5.- [Sin título] [ N H V I 48, 16-51, 23]. Es un fragmento 
de Platón, República 588b-589b. Una metáfora sobre la 
concepción del hombre, en la que se alude al ‘hombre inte­
rior’ y que pudo ser un texto utilizado por los herméticos, 
cuyas relaciones con el platonismo fueron, evidentemente, 
muy estrechas.

6.- [Título perdido] [M í VI 52, 1-63, 22], Verosímil­
mente, «(Discurso) sobre la Ogdóada y  la Enéada», o «La 
Ogdóada y  la Enéada». Es un tratado hermético, de Hermes 
a Tat. El relato de una experiencia mística paralela, incluso 
en su estructura, a CH  XIII (lo traduzco en Anexo al Corpus 
Hermeticum).

7.- (Sin título) [NH  VI 63, 33-65, 7]. Plegaria de acción 
de gracias del Asclepio (la traduzco, junto con el texto latino 
y el griego de PGM, en el § 41).

33 ss. En 1977 fue publicada la traducción inglesa bajo la dirección de J. M. 
R o b in s o n . La traducción española, aparecida en 1997, es obra de A. P in e ­

r o , J. M o n t s e r r a t  y F. G.a B a x a n , Textos gnósticos. Biblioteca de Nag 
Hammadi, vol. I; en cuya Introducción se explican las características de los 
códices, así como los rasgos generales del gnosticismo antiguo.

66 Cf. Maiié , I, pág. 13.
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8.- (Sin título) [NH VI 65, 15-78, 43], Fragmento del 
Logos téleios (= Ase. 21-29; la traduzco en Anexo al Ascle­
pio).

Por tanto, sólo N H  VI 6, 7 y 8 son susceptibles de en­
grosar el Corpus establecido por Nock y Festugiére. Estos 
textos replantean el problema de las relaciones con el gnos­
ticismo; hay un hecho obvio: forman parte de una biblioteca 
gnóstica; a la cuestión aludía ya Hipólito en su noticia de 
naasenos y peratas; según él, los naasenos «reunían y colec­
cionaban los escondidos y secretos misterios de todas las 
gentes» y veneraban a Hermes como «psicopompo» y causa 
de las alm as67; Nag Hammadi confirma el uso gnóstico, no 
ya de fragmentos, sino de obras herméticas enteras. Tal vez 
sea también una muestra del ascendiente que el hermetismo 
nacional tenía sobre los gnósticos egipcios. En conclusión, 
los escritos herméticos de la biblioteca, y a pesar de las afi­
nidades puntuales con otros tratados68, permanecen como 
un fenómeno diferente, sui generis, e incluso radicalmente 
contradictorio con el gnosticismo69.

Definiciones herméticas armenias: las Definiciones de 
Hermes Trimegisto a Asclepio son la traducción al armenio 
de un texto griego datable en torno al s. v (cf. Mahé, II, pág. 
327); el título (hóroi) y la forma literaria (sentencias palma­
rias) de este tratado recuerdan otros textos herméticos, en 
particular SH  XI (cf. nota ad loe.) y suponen una confirma­
ción independiente de la tesis del origen egipcio de los tex­
tos herméticos: la primera fuente de los escritos filosóficos 
de Hermes debió de consistir en una o varias gnomologías

67 Refutatio, V 7, 1 y 30 (trad, de J. M o n ts i- i íra t , Los gnósticos, 
M adrid, Gredos, vol. II, págs. 27 y 38).

68 P. ej. con NH VII 4, Enseñanzas de Silvano, cf. Maiií:, II, págs. 
123 ss.

69 Cf. Áse. 24-26 (= N H  VI 8) y notas ad loe.
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dirigidas por Hermes a diversos interlocutores, unas compi­
laciones de máximas y sentencias de diversas fuentes que 
pretendían retomar el marco ideológico de las antiguas Sa­
bidurías egipcias (cf. Mahé, II, pág. 409). Las Definiciones 
fueron publicadas por primera vez en 1956 en el Boletín del 
Manetadaran de la Biblioteca de manuscritos antiguos de 
Erevan junto con su traducción rusa; en 1976 J.-P. Mahé (en 
la Revue des sciences religieuses, 50, págs. 193-214) y G. 
M. de Durand (en la Revue de l ’histoire des religions, 190, 
págs. 55-72) publican simultánea e independientemente sen­
das traducciones del armenio al francés; finalmente Mahé 
publica en 1982 el texto crítico armenio, la traducción y un 
amplio comentario en el segundo volumen de su obra Her­
mès en Haute-Egypte.

2. Ediciones y traducciones70

—  Marsilio Ficino, Mercurii Trismegisti Liber de Po­
testate et Sapientia Dei, e Graeco in Latinum traductus a 
Marsilio Ficino, Treviso, 1471 [trad. CH  I-XIV],

—  Adrien Turnèbe, Mercurii Trismegisti Poemander, seu 
de Potestate ac sapientia divina. Aesculapii definitiones ad 
Ammonem regem, Paris 1554 [CH Ι-ΧΙΥ XVI-XVIII]. Edi­
tio princeps dei texto griego; como apéndice de CH  XIV 
añade tres extractos de la antología de Estobeo: los actuales 
SH  I, SH  HA y un fragmento del Asclepio (§ 27).

—  Flussas (François de Foix), Mercurii Trismegisti Pi- 
mandras utraque lingua restitutus. D. Francisci Flussatis 
Candallae industria, Burdeos, 1574. Reproduce la edición 
de Turnèbe pero haciendo de los tratados capítulos, del

70 Ediciones de los Hermetica tradicionales ( N o c k - F i : s t . ) .  Cf. la lista 
de ediciones en S c o t t  1, pág. 31 y Mi:ad, Thrice-Greatest Hermes, págs. 
8- 16.



IN T R O D U C C IÓ N 33

apéndice a CH  XIV el capítulo XV y dando a los siguientes 
la numeración correlativa (XVI-XVIII). La numeración se 
ha mantenido en las ediciones modernas y, consiguiente­
mente, ha desaparecido CH  XV (que eran tres extractos de 
Estobeo).

—  Annibale Rosseli, Pymander M ercurii Trismegisti, 
Cracovia, 1585-1590. Comentario en seis volúmenes de pa­
sajes selectos de CH  I-VII y del Asclepio. En su última edi­
ción (Colonia 1630), reproduce la edición de Flussas.

—  Francesco Patrizzi, Nova de universis Philosophia, 
Ferrara, 1591; Magia philosophica. Zoroaster et eius 320 
oracula chaldaica; Asclepii dialogus et philosophia magna; 
Hermetis Trismegisti Poemander et alia miscellanea..., 
Hamburgo, 1593. Sus ediciones comprenden ya los diecio­
cho (diecisiete) tratados del Corpus, los extractos de Esto­
beo, el Asclepio y los fragmentos de Cirilo.

—  Dieterich Tiedemann, Hermes Trismegists, Poeman­
der oder von der göttlichen Macht und Weisheit, Berlin, 
1781. Traducción alemana sobre la base del texto de Flussas.

—  Gustav Parthey, Hermetis Trismegisti Poemander, 
Berlín, 1854 [C tfl-X IV ],

—  Louis Ménard, Hermès Trismégiste. Traduction com­
plète précédée d ’une étude sur l ’origine des livres hermétiques, 
París, 1866. Traducción de CH  I-XVIII, el Asclepio, veintiséis 
extractos de Estobeo y algunos fragmentos de Cirilo.

—  Richard Reitzenstein, Poimandres. Studien zur grie­
chisch-ägyptischen und früh-christlichen Literatur, Leipzig, 
1904. Edición crítica, en apéndice, de CH  I, XIII, XVI, 
XVII y XVIII

—  Walter Scott, Hermetica. The ancient greet and latin 
writings which contain religious or philosophic teachings as­
cribed to Hermes Trismegistus, Oxford, 1924-1936,4 vols: Vol. 
I: edición-traducción de CH  I-XVIII, Asclepio, los veintinueve
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extractos de Estobeo y treinta y siete fragmentos diversos; vol. 
IV: edición de los Testimonia del hermetismo, desde Atenágo- 
ras a los textos herméticos árabes (en traducción inglesa) entre 
los que incluye De Castigatione Anima (págs. 277-352); se trata 
de un discurso de Hermes al alma (y no al nous como seria per­
tinente) que utiliza sin duda elementos herméticos transmitidos 
probablemente a través de doxograñas pero cuya autenticidad 
parece dudosa71. En general, los textos de Scott, plagados de 
conjeturas y lagunas son difíciles de utilizar. [Sobre el intere­
sante e inexplorado campo del hermetismo árabe, cf. Massig- 
non, Inventaire de la littérature hermétique arabe (Apéndice III 
a Fest. Rév., I, págs. 384-400).]

—  Arthur D. Nock, Andrè-Jean Festugière, Hermès Tris- 
mégiste (Corpus Hermeticum), Paris 1945-1954, 4 vols. Nock 
es el editor de CH  I-XVIII, el Asclepio y los Fragmentos her­
méticos; Festugière el de los veintinueve extractos de Estobeo. 
Salvo detalles del Asclepio, que NH  VI 7 y 8 han contribuido 
a aclarar, es prácticamente el texto definitivo.

Ediciones utilizadas

— Corpus Hermeticum (tratados I-XIV' XVI-XVIII), 
texto griego: Nock (Nock-Fest. I-II), también Scott (I) y Reit- 
zenstein (Poimandres); texto copto (N H V l  6): Mahé (I).

— Extractos de Estobeo (SH  I-XXIX), texto griego: Fes­
tugière (Nock-Fest. III-IV), también Scott (I).

— Asclepio, texto latino: Nock (Nock-Fest. II); frag­
mentos coptos (NH  VI 7-8): Mahé (II); fragmento griego: 
Preisendanz (PGM III 592).

71 Así p iensa  M a s s i g n o n ,  que lo incluye entre los tex tos «que pueden  
co n ten er c itas herm éticas traducidas del g riego»  (cf. F is tu g h - rh ,  Rév., I, 
pág. 394).
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— Fragmentos diversos (FH  1-37), textos griego y lati­
nos: Nock (Nock-Fest. IV) y Scott (I).

— Definiciones herméticas, texto armenio: Mahé (II).

La traducción

La presente traducción mantiene, en lo fundamental, la es­
tructura de la edición de Nock y Festugiére, aunque se añaden 
los nuevos textos aparecidos tras ella, es decir, los tres tratados 
herméticos de la biblioteca copta de Nag Hammadi (Códice VI) 
y las Definiciones herméticas armenias: el sexto tratado de Nag 
Hammadi (VI 6: La Ogdóada y  la Enéada) lo traduzco en ane­
xo a los tratados del Corpus, dada su semejanza con algunos de 
ellos, en particular, con CH  XIII (ambos describen una expe­
riencia mística en términos similares); N H  VI 7 es la versión 
copta de la plegaria final del Asclepio y lo traduzco, en el lugar 
correspondiente, junto con la versión griega conservada en los 
Papiros mágicos; el tratado 8, en fin, es la versión copta de los 
§ 21-29 del Asclepio y lo incluyo como anexo al mismo. El he­
cho de que las Definiciones herméticas armenias vayan en úl­
timo lugar, no significa, en modo alguno, valoración sobre su 
relevancia; de hecho, deberían ir de las primeras, puesto que, 
tanto en la forma como en el fondo, suponen un hito en el co­
nocimiento del hermetismo.

La terminología no presenta graves problemas, dado que 
el hermetismo, como dice Jámblico, suele expresarse «en la 
lengua de los filósofos» (platónicos); consecuente con ello, he 
traducido todos los términos (‘pensamiento’ y ‘palabra’ y no 
‘nous’ y ‘logos’)  aunque en ocasiones se fuerce un poco el 
castellano (protopadre, presciencia, psicoguardián), en todo 
caso, explico en nota a pie de página el término griego y su 
significado literal. El uso de las mayúsculas responde a la 
misma orientación: las limito a los casos en que se trata de
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personificaciones o hipóstasis, prácticamente reducidas al Poi- 
mandres, como Pensamiento (Noüs) o Palabra (Logos).

Al neófito en el hermetismo no le conviene empezar por 
el Poimandres, que se aleja bastante del tono general de la 
doctrina; el hermetismo más diáfano está en el Asclepio y en 
el Kóré kósmou (SH  XXIII; se trata de la diosa Isis, virgen o 
pupila del cosmos) y la mejor síntesis doctrinal es la de las 
Definiciones herméticas.

En castellano hay otras traducciones, aunque parciales, 
de los Hermetica, entre las más recientes cabría destacar las 
de I  García Font (Hermes Trismegisto, Tratados del Corpus 
hermeticum) y la de M. A. Muñoz Moya (Hermes Trisme­
gisto, Obras completas; texto griego y traducción).

Dotación

Del siglo i a. C. al in d. C.: Festugière12, a partir de la 
comparación con la gnosis cristiana del s. π, que trata de 
forma menos significativa algunos temas comunes con el 
hermetismo, propone la siguiente cronología: CH  I, IY VII 
y XIII se situarían en torno al s. i d. C.; CH V, VIII y IX, de 
tendencia estoica, según él, se situarían «entre Posidonio y 
Marco Aurelio» (i a. C. - i i  d. C.) y, en fin, los tratados ‘sis­
temáticos’, es decir, C H X ,  XI, XII, XVI y el Logos téleios, 
entre los siglos n y m d. C.

Siglos i i  y ni d. C.: Scott73, que se basa en criterios in­
ternos (comparación con otros tratados del Corpus) y  exter­
nos (referencias a doctrinas filosóficas) de datación, los si­
túa en torno a los siglos u y m de nuestra era. De todos

72 Hermétisme et mystique païenne, pág. 90.
73 Cf. su cuidadoso análisis previo a las notas a cada tratado.
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modos, no se compromete en exceso, a veces entre el termi­
nus a quo y el terminus ante quem median dos siglos.

La datación de Scott, ss. ii-iii, es la más extendida, por­
que de hecho es la época en que comienzan a ser citados de 
forma explícita por los autores cristianos74. Pero esto también 
puede interpretarse como que hubo que esperar a la literatura 
Cristina y sus necesidades apologéticas para que los escritos 
herméticos pudieran salir de las sombras. En definitiva, nada 
impide pensar que pudieron tener su origen en el siglo i de 
nuestra era, o incluso antes. Y aunque se remontaran efectiva­
mente al s. i i , hay que subrayar que los Hermetica no se citan 
nunca entre sí (excepto CH  XIII, que cita el Poimandres) 
mientras que citan constantemente otros escritos previos que 
no se han conservado75 y que podrían constituir la literatura 
hermética anterior al s. n. La cuestión, dentro de los límites de 
la época helenística, permanece en la incertidumbre, si ex­
ceptuamos el hecho de que los escritos prácticos (astrologia, 
alquimia y magia) son anteriores a los teóricos76.

El hermetismo ocultista

Esta traducción de los Hermetica no incluye los textos 
del hermetismo ocultista o práctico, es decir, de magia, al­
quimia o astrologia; ello no obstante, son citados con fre­
cuencia en las notas para explicar el sentido de determina­
dos pasajes del hermetismo filosófico (véanse al respecto

74 Atenágoras, Tertuliano o Cipriano, p. ej., cf. S c o t t , IV, págs. 2-6.
75 Unos Tratados Generales en CH  X 1 (ver nota ad loe.), CH  XIII 1, 

SH  III 1, SH  VI 1 y N il  VI 63, 1. Los Escritos del Agathodaimon  en CH 
XII; los Diexodica en FH  30 y NH  VI 63, 3 y unos Exotica en Asc. 1.

76 Cf. F i ís t u g i í -r i :, Hermétisme et mystique..., 30: algunos de los es­
critos del hermetismo ‘populaire’ remontan al s. m a. C.
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las entradas «Magia», «Alquimia» y «Astrologia» del Indice 
de Referencias). A continuación cito las principales obras 
del hermetismo en ciencias ocultas con una sucinta relación 
de las ediciones y traducciones en su caso. Pueden verse las 
referencias completas en la Bibliografía.

1. Astrologia77

1. Panaretos.— Testimonio de Pablo de Alejandría sobre 
la existencia de un libro denominado Panaretos de Hermes 
Trimegisto, referente a la influencia de los planetas. Noticia 
en Ast. Gr., pág. 207, 1. Texto en CCAG V, 1, pág.75 [Pablo 
de Alejandría, Introducción a la Apotelesmática (Astrologia 
predictiva)].

2. Brontologion.— Sobre el significado de las tormen­
tas en cada mes del año. Noticia en Ast. Gr., págs. 363-364. 
Texto en CCAG VII, págs. 226 ss. Traducción de lo refe­
rente al mes de Enero en Festugière, Rev., I, pág. 110.

3. Sobre los terremotos.— Interpretación predictiva de 
los terremotos según la posición del sol en el Zodíaco. Texto 
en CCAG VII, págs. 167-171 (poema en hexámetros). Tra­
ducción de los diez primeros versos en Festugière, Rév., I, 
pág. 110.

4. Sobre la denominación y  potencia de los doce luga­
res.—  Texto en CCAG V III4, págs. 127-174.

5. Liber hermetis.—  Tratado de Astrologia. Conservado 
en versión latina. Editado por Gundel, Neue astrologische 
Texte des Hermes Trismegistos. Traduzco parte del primer ca-

77 Obras generales: F . C u m o n t  et alii, Catalogus Codicum astrologo­
rum graecorum, Bruselas, 1898-1936 (CCAG). A. B o i j c i i í :-L i :c i ,i ;r q , 

L'Astrologie grecque, Paris, 1899 (Ast. Gr.). A.-J. F i í s t u g ii ír i :, Rév., I, 
págs. 89-216.
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pítulo (sobre los treinta y seis decanos) en el Apéndice II. cf. 
también el comentario de Festugière (Rév., I, págs. 112 ss.).

6. Método para cualquier iniciativa.— Posiciones de los 
astros a consultar antes de tomar cualquier ‘iniciativa’. Tex­
to en CCAG VIII 1, págs. 172-177.

7. ‘Iatromathématiká ’ de Hermes a Amón el Egipcio.—  
Terapéutica astrológica. Editada por Ideler, Physici et medi­
ci graeci minores, I, págs. 387-396 y 430-440 (otra redac­
ción). Traduzco el prólogo en la nota 99 a SH  XX.

8. De Hermes a Asclepio, el denominado 'Libro Sagra­
d o ’.—  Terapéutica botánica y lapidario astrológico (en el 
Apéndice II traduzco el prólogo y lo referente al primer de­
cano). Editado por I  B. Pitra, Analecta Sacra V, 2, págs. 284 
ss., París, 1882. Traducción parcial en Festugière, Rév., I, 
págs. 140-143.

9. Sobre las quince estrellas, quince planetas, quince 
piedras y  las quince figuras apropiadas.—  Similar al Libro 
Sagrado pero, en este caso, referido a las estrellas fijas. 
Editado por Delatte, Textes latins et vieux français relatifs 
aux Cyranides, págs. 241-275 (version larga) y 277-288 
(version corta). Traducción de algunos fragmentos y estudio 
de las correspondencias en Festugière, Rév., I, págs. 160- 
186.

10. Kyranidesl i .—  Cuatro libros de botánica mágico- 
astrológica. Texto latino (anterior al griego, ca. 1168) en 
Delatte, op. cit. págs. 3-206. Texto griego editado por Ruelle, 
Les lapidaires Grecs, en De Mély, Les lapidaires de l ’ Anti­
quité et du Moyen Age, II, págs. 1-124. La edición más re­
ciente es la de Kaimakis, Die Kyraniden. Sobre el tema cf.

78 El títu lo  varia  en los m anuscritos: Kyranis - Kyranides - Koirani- 
des (cf. F est ., Rév., I, pág. 201, 2). P rov iene de su atribución un tal 
Kyranos, rey de P ersia  (cf. H ai.i.hux , Lapidaires, pág. XXVII).
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también R. Ganszyniec, «Kyraniden», en P W  XII, cois. 
127-134 y Festugière, Rév., I, págs. 201-216. Para la rela­
ción de las Kyranides con los Lapidarios griegos, cf. Ha- 
lleux-Schamp, Les lapidaires grecs, págs. XXII-XXXI, 
82-86 (Lapidario órfico) y 266 (Damigeron-Evax).

En el libro I se describen por orden alfabético las virtudes 
naturales de animales (pájaros y peces), plantas y piedras; en 
cada letra una planta, un animal y una piedra ligados entre sí 
por simpatía. Los libros II, III y IY que constituyeron una obra 
autónoma79, llevan por título: Conciso libro de medicina de 
Hermes Trimegisto basado en la astrologia y  el influjo natural 
de los animales, dirigido a su discípulo Asclepio. Se trata de un 
bestiario ordenado alfabéticamente donde constan los remedios 
que pueden obtenerse del animal y el modo de empleo.

2. Alquimia80

Fragmentos de los textos alquímicos del hermetismo 
(Alquimia hermética: AH), reunidos y clasificados por Fes­
tugière81. Entre los más significativos, a los que se hace re­
ferencia después en las notas:

A H  1 [Aich. Gr., 115.10]: «Si no haces incorpóreos los 
cuerpos y no corporificas los incorpóreos, el resultado espe­
rado será nulo».

A H  3 [Ibid., 275.15]: «Hermes dijo, en efecto: ‘el gran 
Dios opera desde el principio’, en lugar de decir: ‘el podero­
so calor del fuego, desde la primera reducción en mercurio, 
es suficiente por su potencia para producir el Todo’».

79 Cf. F k s t u g ií i r i ·, Rév., I, pág. 207.
80 Bibliografía general en F i ís t u o iú r i ;, Rév., I, págs. 217, 1-5. En 

particular, B e r t i i i í l o t - R u i í u .]·:, Collection des anciens alchimistes grecs 
(Aich. Gr.), 3 vols, y el artículo «Alchimie» de R iix s  en RE  1, cols. 1338 ss.

81 Rév., 1, págs. 240-260.
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A H  5 [Ibid., 282.14]: «Es a esta operación a la que Her­
mes denomina ‘el bien de nombres múltiples’ (polyönimon)».

A H  6 [Ibid., 228.7-234.2 y Scott, IV, págs. 104-110]. 
Son citas de Hermes en Zósimo de Panópolis, Sobre la letra 
Omega, que constituyen los fragmentos herméticos (FH) 
19-21. cf. también las notas de Scott al texto (Ι\ζ págs. 112 
ss.) y la traducción de Festugière (op.cit., págs. 263-273).

A H  1 [Aich. Gr., 239-246, Festugière, Rèv., I, págs. 
363-368 y Scott, IV, págs. 111-112], Son citas de Hermes en 
Zósimo, Cuenta final. Traducción en Festugière, Rév., I, 
págs. 275-281.

A H  8 [Aleh. Gr., 150.12]: «Todo vapor sublimado es un 
pneuma».

A H  9 [Ibid., 156.4]: «Es necesario investigar también la 
cuestión de los tiempos oportunos. El pneuma, dice Hermes, 
debe ser separado bajo la acción del fuego, debe macerar 
hasta la primavera... El gran Sol produce esto porque es a 
causa del Sol que todo se cumple».

A H  12 [Ibid., 175.12]: «Lo que efectúa el fuego de mo­
do artificial, lo efectúa el Sol con el concurso de la natura­
leza divina. Así lo dice el gran Hermes: Έ1 Sol que produce 
todas las cosas’. Y no cesa de repetirlo: ‘Expónlo al Sol’ y 
‘disipa el vapor del Sol’... Todo se cumple de algún modo 
por la acción del Sol».

A H  17 [Ibid., 83.4]: «En efecto, dice Hermes en alguna 
parte: ‘La Tierra virgen se encuentra en la cola de la Virgen 
(constelación)’».

A H 23 [Ibid., 125.10]: «Lo que se distingue del efluvio de 
la Luna, se separa según la naturaleza sustancial de la Luna».

A H 25 [Ibid., 132.16]: «El metal es un ser vivo animado 
(Ζδοη émpsyon)».

A H 28 [Ibid., 407.10]: «Hermes declara que el conjunto 
de las cosas, aunque múltiple, es denominado uno».
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A H  31 [Ibid., 84.12]: «Uno es el Todo, por quien es el 
Todo, pues si el Todo no tiene al Uno, nada es el Todo».

A H  32 [Ibid., 20.13]: «Si los dos no se convierten en 
uno y los tres en uno y el conjunto del compuesto en uno, el 
resultado esperado será nulo».

A H  33 [Ibid., 28-33 (Códice A), 33-35 (Códice E). 
Textos sinópticos en Scott, IV, págs. 145-159]. Título: De 
lsis la profetisa a su hijo Horus. Traducción: Festugière, 
Rév., I, págs. 256-260. Tras una introducción sobre las ca­
racterísticas de la revelación, lsis le comunica a su hijo los 
procedimientos para obtener oro.

Todos estos textos alquímicos reunidos por Festugière 
confirman la estrecha relación entre el hermetismo práctico 
y el teórico: la fórmula del Uno y el Todo de A H  28-32, por 
ejemplo, se repite como una consigna en numerosos tratados 
(cf. CH  IX 9 y nota ad loe.); o la función del sol, que es tan 
fundamental en la alquimia como en la explicación culta del 
gobierno del Cosmos (cf. CH  XVI y Apéndice I). Incluso la 
misma forma literaria, la sentencia lapidaria, se repite en los 
Hermetica filosóficos (cf. SH  XI y nota ad loe.).

3. M agia82

Los papiros mágicos grecoegipcios (PGM) editados por 
Preisendanz constituyen un importante testimonio indirecto

82 Obras generales (referencias completas en Bibliografía): Ediciones: 
P r ]:is i:n i >,\n / . ,  Papyri graecae magicae [PGM]·, D i i :t i ;r i o i i , Abraxas 
(parcial). Traducciones: The Greek M agical Papyri in translation;
C a i .v o - S a n c i i i ;/,, Textos de magia en papiros griegos. Comentarios: 
D ie t u r i c i i , op.cit.; F i-s t u g i í í r i :, Rév., I, págs. 283-308; Idéal, págs. 281 
ss.; H o p f n b r , «Mageia», en P W  IX, cois. 301-393. La numeración, papi­
ro y línea, es la de Preisendanz, respetada por todos.
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de la magia hermética83 y en este sentido son utilizados en 
las notas para aclarar bastantes aspectos de la doctrina. Para 
una relación completa de los lugares en que se citan y los 
temas a que se refieren, véase la entrada «Magia» en el ín ­
dice de Referencias.

Entre los textos de los Papiros Mágicos más directa­
mente relacionados con el hermetismo, pueden distinguirse 
dos grandes grupos: los relativos a Tot-Hermes, por un lado, 
y, por otro, los relativos a la doctrina hermética:

1) Los relativos a Tot-Hermes:
—  Hermes inventor de la magia: PGM  IV 883 ss., 2289, 

2373; XIII 14 y XXIV A.
—  Procedimientos que invocan a Hermes: PG M  VII 

540, 919; VIII 1-63 y XIII 270-277.
—  O que suponen la identificación del mago con Her­

mes: P G M V  213-302.
—  O que utilizan una estatuilla de Hermes: PGM  IV 

2359; V 370-439; VII 665 y XII 145.
2) Los relativos a la doctrina hermética:
—  Plegarias al Dios Supremo (Aión o Señor del Aién): 

PG M  IV 11 15-116484; XII 238-269; XIII 62-71, 570-58285 
y 761-773.

—  Plegarias al Sol: P G M IV 1 165-1225 y 1598 s s86.
—  «La creación del Mundo (Kosmopoiïa)» de PG M

XIII (Gran papiro de Leiden). PGM  XIII 138-213 y 443- 
563 (segunda versión)87.

83 En las notas a esta  traducción se ponen de  m anifiesto  las num ero ­
sas co incidencias doctrinales con el herm etism o. Q ue hubo de haber una 
relación d irecta, lo p rueba el hecho de la presenc ia  en PGM  III 591-609 
de la  p legaria  de Ase. 41.

84 Cf. el com entario  de R i:it /,i:n st i:in , Poimandres, págs. 277-278.
85 Ibid., págs. 22-23.
86 Ibid., págs. 28-29.
87 Cf. el com entario  de D n m a u o ii, Abraxas, págs. 1-166.
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—  La «Receta de inmortalidad»: PG M  IV 475-7328S.
Todos estos textos son citados en las notas a la traduc­

ción. Los paralelismos evidentes con la doctrina hermética 
son testimonio de la íntima simbiosis de la magia y la pie­
dad herméticas. La datación es sólo aproximada, aunque pa­
rece claro que existieron antes que los textos filosóficos89.

88 La denominada por D i i ít u r ic h  «Liturgia de Mitra» (cf. Eine 
Mithrasliturgie, págs. 2-21). No parece que lo sea; a lo que si se ajusta es 
a la doctrina hermética.

89 Cronología detallada, en F i s t ix m h r i :, Idéal, pág. 281, 1.
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AH: Alquimia Hermética 1-33.
Ase.: Asclepio.
CH: Corpus Hermeticum I-XIV, XVI-XVIII.
DH: Definiciones Herméticas armenias I-X.
FH: Fragmentos Herméticos 1-37.
NH VI: Códice VI de Nag Hammadi.
SH: Stobaei Hermetica I-XXIX (Extractos de Estobeo).
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de l'Egypte ancienne.
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RE A. P a u l y , G. W is s o w a , Real-Encyclopädie

S c o t t

SVF

der classischen Altertumswissenschaft. 
W . S c o t t , Hermetica, I-1V.
H. v o n  A rn im , Stoicorum veteriim fragmenta.

S ig n o s

Laguna 
( ) Conjetura90
[]  Pasaje corrupto, con traducción
[...] Pasaje corrupto sin traducción posible
( ) Adición explicativa

90 Salvo que se indique otra cosa en nota a pie de página, es la con­
jetura de la edición de N o c k  y  F i ís t u g ii '-r i ·.



CORPUS HERMETICUM 

TRATADOS I-Xiy XVI-XVIII



NOTA INTRODUCTORIA

La editio princeps del texto griego es la de A. Turnèbe 
(Paris, 1554), que añadió un apéndice al tratado XIV con­
sistente en tres extrados de Estobeo. Este apéndice es el 
tratado que falta entre el XIV y el XVI, puesto que Flussas 
(Burdeos, 1574), al reproducir la edición de Turnèbe, hizo 
del apéndice el tratado XV y dio a los siguientes la numera­
ción correlativa (XVI-XVIII); ésta se ha mantenido en las 
ediciones modernas y, consiguientemente, ha desaparecido 
C H XV.

Todos los manuscritos tienen una laguna entre CH  I y 
CH  IIB: el título, De Hermes a Tat: Discurso Universal, 
demuestra que ha desaparecido un tratado completo (lo de­
muestra Reitzenstein, Poimandres, pág. 193), así como el 
comienzo del actual CH  II, que Estobeo cita con el título De 
Hermes, de los Discursos a Asclepio.

El Corpus Hermeticum  ya aparece citado en colecciones 
de plegarias cristianas de finales del siglo m y será amplia­
mente usado tanto por autores cristianos (Lactancio, Cirilo, 
Dídimo) como por los no cristianos (Zósimo, Jámblico) en 
sus polémicas. En los Fragmentos Herméticos de esta tra­
ducción hay ejemplos de todos ellos.
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Alrededor de 1460, un manuscrito griego procedente de 
Macedonia (el actual Laurentianus LXXI 33 A) llegó a Flo­
rencia traído por un monje, uno de los agentes destacados 
por Cosme de Médicis para la búsqueda y recopilación de 
manuscritos; en él se incluía una copia de los tratados I al
XIV del Corpus Hermeticum. Apremiado por un Cosme ya 
anciano, Marsilio Ficino procedió inmediatamente a su tra­
ducción, a pesar de que ello suponía posponer la de los m a­
nuscritos de Platón, previamente reunidos. Hermes antes 
que Platón: ello muestra el prestigio de que gozó el Trime­
gisto en el Renacimiento.

La lista de tratados es la siguiente:

CH  I. 
CH  IIA.

CH  IIB.

C H I  II. 
CHIV. 
C H V

C H V I. 
C ffV II.

C H VU l.

CH  IX. 
C HX .  
C H X  I. 
CHXí l .

De Hermes Trimegisto: Poimandres.
De Hermes a Tat: Discurso Universal (trata­

do perdido).
(Título perdido. Tema: el movimiento. De­

nominaciones de Dios).
De Hermes: Discurso Sagrado.
De Hermes a Tat: la Crátera o la Unidad.
Que Dios es invisible y, a la vez, muy evi­

dente.
Que el bien sólo es en Dios y en ningún otro.
Que la ignorancia de Dios es el mayor mal 

entre los hombres.
Que ningún ser perece sino que equívoca­

mente se denomina destrucción y muerte a 
lo que no es sino cambio.

En tomo al pensar y al sentir.
De Hermes Trimegisto: la llave.
El Pensamiento a Hermes.
De Hermes a Tat: el pensamiento común.
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CH  XIII. De Hermes a Tat: en torno a la regeneración 
y al voto de silencio.

CH  XIV De Hermes a Asclepio.
CH  XVI. De Asclepio al rey Amón: Definiciones.
CH  XVII. (Lo incorpóreo).
CH  XVIII. Sobre cómo el alma es obstaculizada por las 

afecciones del cuerpo.

Añado en anexo el sexto tratado del códice VI de Nag 
Hammadi, La Ogdóada y  la Enéada, que narra una expe­
riencia similar, en la forma y en el fondo, a la de CH  XIII.



TRATADO I 

DE HERMES TRIMEGISTO: POIMANDRES'

SINOPSIS

1. Prólogo (1-3): condiciones de la vision y aparición de Poiman-
dres.

2. Revelación:

2.1. Cosmogénesis (4-11):

2.1.1. En el principio... (4-6): luz -logos, oscuridad-mate­
ria. Los cuatro elementos

2.1.2. El cosmos arquetipico (7-8)
2.1.3. El cosmos sensible (8-11): el Noús Demiurgo crea 

siete gobernadores (destino); unido al Logos, activa 
el cosmos celeste, que, a su vez, activa el mundo 
sublunar.

1 El Poimandres es el tratado en el que son más explícitos los ele­
mentos ‘externos’ al hermetismo: por un lado, las alegorías típicas del 
gnosticismo cristiano, como el Ânthrôpos celeste y, por otro, algunos 
detalles de la cosmogénesis judía, como el ‘sagrado mandato’.
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2.2. Antropogénesis-Antropología (12-23):

2.2.1. Origen y naturaleza del hombre:
a. El Ànthrôpos arquetipico (12-15): origen y naturale­

za divina (del alma). La caída: carácter dual del 
hombre.

b. Los siete ancestros de la humanidad (16-17): ima­
gen de los siete planetas, encarnación de los sie­
te vicios con los que el alma se reviste en su des­
censo.

c. El hombre común y los seres sublunares (18-19):
ruptura del androginismo original. Mandato divino: 
«Creced y multiplicaos».

2.2.2. El bien y el mal en el hombre:
a. Consecuencia de la libertad (19-21): amar al cuerpo

o reconocerse a sí mismo; dos tipos de hombres.
b. El papel del Noûs (22-23): demonio benefactor que

asiste a los piadosos. Demonio vengador que casti­
ga a los impíos con la misma depravación.

2.3. Soteriología (24-26):
2.3.1. Muerte del cuerpo (24).
2.3.2. Anábasis del alma a través de las esferas planetarias 

(25).
2.3.3. Divinización (26): entrada en la Ogdóada (esfera 

celeste); unión a Dios, por encima de la octava es­
fera.

3. El sermón de Hermes (27-29): ignorancia o gnosis; ebriedad o
lucidez; oscuridad o luz.

4. Acción de gracias (30-32):

4.1. Sentido de la visión (30): la regeneración; el silencio.
4.2. Himno (31).
4.3. Súplica (31-32).
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— Estaba2 hasta tal punto un día su­
mido en profundas reflexiones en tomo a 
los seres, que tenía mi mente extraviada 
en las alturas y mis sentidos abotargados, 
como en la somnolencia que sobreviene 

tras una comida abundante o un esfuerzo físico intenso3. Y 
en ese estado, parecióme que se presentaba ante mí un ser 
enorme, tanto que no alcanzaba a adivinar sus lím ites4, y 
que, llamándome por mi nombre, me decía:

— ¿Qué es lo que deseas ver o escuchar? ¿Qué quieres 
conocer para llegar a saber y comprender?

—  ¿Pero quién eres tú?, respondí.

2 Habla Hermes: en CH XIII 15, Tat, su hijo, le reclamará «la alaban­
za que oíste de Poimandres cuando te reveló la Ogdóada».

3 Adormecimiento de los sentidos (independencia y alejamiento de lo 
corpóreo) como condición de la visión también en CH IV 5; X 5; XII 5 y 
XIII 1.

4 Tema frecuente en las apariciones de la magia, p. ej., PGM IV 696: 
«...mira fijamente al aire y verás que descienden relámpagos y una luz 
destellante y que se conmueve la Tierra y que desciende un dios gigan­
tesco con el rostro bañado de luz...» (C a lv o , pág. 118). Es lo que explica 
Já m b lic o , Mist. II 4: «Tal es la magnitud de las apariciones de los dioses 
que en algunas ocasiones ocultan la totalidad del Universo, al mismo 
tiempo que el Sol, la Luna y la Tierra no pueden permanecer en reposo 
cuando ellos descienden» (Dns Pla ces, pág. 83). O, en la Aretalogia de 
Imuthes-Asclepio, una aparición de Asclepio durante el sueño, «en pocas 
palabras, había allí un ser de una talla infinitamente mayor que la del 
hombre, vestido con una fina tela resplandeciente» (F iístugiéiíh , Rév., I, 
pág. 53). Para el tipo de revelación, cf. Festu g ié r i·, Rév., I, pág. 312 
(«Révélation au cours d’un songe ou d’un extase»). Rh t z ü n s it in , Point.
12,1, insiste particularmente en los rasgos egipcios de esta vision.

Prólogo: 
condiciones 

de la vision y 
aparición 

de Poimandres

1
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— Yo soy Poimandres5, el Pensamiento del poder su­
prem o6. Conozco lo que buscas y vengo en tu ayuda en to­
das partes.

3 — Deseo, dije, ser instruido sobre los seres, comprender
su naturaleza y llegar a conocer a Dios. ¡Cuánto deseo es­
cuchar!

5 Poimándrés. La denominación puede tener origen griego: de poi- 
maínó, «apacentar», y aner, «hombre», es decir, «pastor de hombres». Es
lo que piensa R e i t z e n s t i -i n  (Poim., pág. 12: «Menschenhirten»), que es­
pecula, además, sobre una «Poimandres Gemeinde», con su Libro Sagra­
do, «Die Sprüche des Poimandres». También puede tener origen egipcio: 
Poimandres sería el eime (noûs) de Ra (Dios Supremo); es lo que piensa 
S c o t t  (I, págs. 16 ss.): Poimandres procedería del copto ρ-eime-n-rë, el 
noûs de Ra. Además, la idea de Dios como pastor del rebaño humano está 
ampliamente atestada en la religión egipcia, c f .  B a r u c q , Hymnes, págs. 
174, 189, 242, 245 y 246-249.

6 Noûs tés authentías. El noûs personificado aparece también en el 
Asclepio (§ 3 2 : jerarquía del Noûs) y en el FH 23 (ap. C i r i l o ) ;  el noûs, 
por lo general, es el alma racional contrapuesta a lo irascible y lo concu­
piscible y completada con el logos ( c f .  CH X 13); además es el interme­
diario de la experiencia extática (una identificación con el Nous a través 
del noûs, como en CH XIII y NH VI 6). La traducción ha de respetar el 
género masculino, «pensamiento» y no «inteligencia», so pena de incurrir 
en alguna relación paradójica. El Noûs aparece también en el gnosticismo 
como nombre propio de la primera emisión (el Unigénito), del cual pro­
cede el Logos ( c f . I r i  n ix ) ,  Adv. Haer. I 2 4 ,  3 , en M o n t s i - r r a t ,  Gnósti­
cos, I, pág. 2 0 9 ,  y su comentario de la nota 3 0 6 . Sobre el tema, y del 
mismo autor, cf. El platonismo de la doctrina valentiniana de las tres hi- 
póstasis). También hay notables semejanzas con N u m iî n io  (frags. 12, 16, 
1 8 , 2 0 ,  2 2 ,  2 4  y 2 6 ,  Dus Placts) y con los Oráculos caldeos (frags. 4 ,  7, 
8 , 37 y 1 0 8 , Di:s P l a c e s ) .  La relación cosmogónica pensamiento (noûs) - 
palabra (logos) procede de las especulaciones egipcias: el demiurgo 
Atum se transforma en el artesano Ptah pensándose a sí mismo; en segui­
da Ptah piensa los demás seres, luego los pronuncia y de este modo vie­
nen a la existencia ( c f .  D i ï r c i i a i n ,  Rel. eg ip., págs. 1 5 8  ss.).
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— Pues retén en tu mente cuanto desees saber y yo te 4 
instruiré.

No había acabado de decir esto,
2 cuando cambió de apariencia. La visión,

Revelación. de súbito, se había abierto ante mí y con-
Cosmogénesis. templé un espectáculo indefinible: todo se

había tomado luz sobrenatural serena y 
alegre, de la que me enamoré con solo mirarla. Había en­
tonces, surgida en una parte (de la luz), una tiniebla7 des-

7 Skótos... en, en mérei gegenëménon. F iís tu g ií-rk  traduce  «survenue 
à  son tour»  (o «ram m assée dans un coin»); es decir, una  tin ieb la  d istin ta  e 
independien te  de la luz, a la  que  se con trapone. Pero el tex to  no parece 
decir eso: si todo  «se  h ab ía  to m ad o  luz» y la  tin ieb la  sobreviene «en  una 
parte»  de ella, en tonces, la tin ieb la  (la m ateria) nace de la luz (es obra de 
D ios); p robab lem ente  en el m ism o sentido  en que Já m b lic o , hab lando  de 
la teo log ía  egipcia , nos dice que « la m ateria, D ios la hizo avanzar desde 
la sustancialidad , cuando  la  m ateria lidad  se hubo separado por debajo» 
(Sobre los mist. VIII 3, D es P la c e s ,  pág. 197). Los §§ 4 y 5 del Poiman- 
dres pueden  com pararse con CH III 1, donde se narra un p roceso  sem e­
jan te . En otros lugares de los Hermelica, los m ás, la concepción de la 
m ateria, depende estrecham ente  de P l a t ó n ,  Timeo (el recep tácu lo  de 50d 
y la chora de 52b); cf., p. ej., Ase. 14-15 y, sobre todo, SH IX. Sin e m ­
bargo, en el Poimandres debe referirse  a  la exégesis neop itagórica  de 
Platón: la  d iada  m ateria  que surge de la  m ónada luz. El tex to  de Jám blico , 
antes c itado  en parte , es in teresante  porque sin te tiza  todos los datos del 
p roblem a; d ice J á m b lic o  (Sobre los mist. VIII 3): « ...la doctrina de los 
eg ipcios (=  H erm es) sobre los princip ios, com ienza a partir  del U no y 
con tinúa  hasta  la p luralidad; los m últip les, a  su vez, están gobernados por 
el U no y la n a tu ra leza  indeterm inada (la d iada p itagórica) está  gobernada 
en su to ta lidad  por una cierta  M edida determ inada y por la C ausa S upre­
m a que u n ifica  todas las cosas. En cuan to  a la m ateria, ...» (D es P l a c e s ,  

pág. 197). E s lo que  afirm a el neop itagorism o (cf. D ió g . Laiír., V III 25: 
en las «M em orias P itagóricas»  se afirm a que «la M ónada es el princip io  
de todas las cosas. Saliendo de esta M ónada, la D iada indefin ida  sirve 
com o sustra to  m aterial de la  M ónada-causa»  [ H i c k s ,  pág. 341]). T am bién 
N u m en io , que p rotesta, com o dualista, contra  el m onism o de «ciertos p i­
tagóricos para  los cuales esta d iada  indeterm inada es, e lla tam bién , pro-
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cendente que, espantosa y sombría8, se esparcía tortuosa­
mente en forma de (serpiente)9, en lo que pude entrever. Y

ducida por la única mónada, cuando la mónada abandona su naturaleza 
para tomar la apariencia de diada» (fr. 52 D es P l a c e s ) .  En resumen, no 
es inverosímil que lo que se quiera decir en el Poimandres es que la ma­
teria (oscuridad, la diada pitagórica) ha surgido de Dios (Luz-Noüs, la 
mónada pitagórica). Ello resolvería, además, otro problema que se plan­
tea en los §§ 5 y 8: en el § 5 los elementos son el resultado del Logos in­
cidiendo en la naturaleza húmeda, mientras que en el § 8 son la síntesis 
del Logos y la voluntad divina, ¿cómo entender que la naturaleza húmeda 
se asimile a la voluntad divina? R e i t z e n s t e i n  (Poim., págs. 44-46) lo 
soluciona identificando la «voluntad divina» con lsis (= Fisis), una terce­
ra persona divina junto a Noús y Logos. La solución, por contra, es fácil 
si se acepta la lectura propuesta: la naturaleza húmeda es Dios o parte de 
Dios, y la materia primordial del cosmos (los elementos) procede de una 
tiniebla descendente que se escinde de la Luz.

8 La imagen de la tiniebla es gnóstica: según H i p ó l i t o  (Refut. V 19, 
«Setianos»), «Las substancias de los principios son Luz y Tinieblas» y 
más adelante, «pero las tinieblas son un agua terrible a la que fue atraída 
la Luz junto con el espíritu, siendo introducidos en aquella naturaleza» 
(M o n t s e r r a t , Gnósticos II, págs. 84-86). Y su origen, persa, cf. H i p ó l i ­

t o , Refut. 12, 12 (= S c o t t , II, pág. 20): según Zoroastro, del que Pitágo- 
ras sería deudor, los principios originarios son «el Padre, la Luz y la Ma­
dre, la Tiniebla», una Tiniebla húmeda y pesada. También P l u t a r c o  

habla del origen iranio del dualismo Luz-Tinieblas, Bien-Mal (Isis 46, 
369e). Esta interpretación gnóstica de CH I 4 la comparten Boussin 
(Hauptprobleme, págs. 113-114), J. K r o l i , (Lehren, pág. 235) y J o ñ a s  

(Reí. gnost., pág. 82). Sin embargo, tampoco hay que olvidar el papel de 
la tiniebla en la cosmogonía egipcia: en el sistema hermopolitano, la 
creación depende de la propia diferenciación del caos, puesto que se ini­
ció a partir de cuatro parejas de serpientes llamadas abismo, tinieblas, in­
visible y aguas primordiales ( D e r c i i a i n , Reí. egip., págs. 159-160).

9 La imagen de la serpiente nos remite a las mismas fuentes. Por un 
lado, el gnosticismo: según H ip ó l i t o  (Refut. V 9.13, naasenos [naas = 
serpiente]), «Enseñan que la serpiente es la substancia húmeda... y que 
nada puede subsistir fuera de la serpiente» ( M o n t s e r r a t , Gnósticos, II, 
pág. 60). También en Pistis Sophia c. 126 ( S c i i m i u t , 207, 7): «Die äusse­
re Finsternis (skótos) ist ein grosser Drache». B o u s s e t  (Hauptprobleme,
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la tiniebla se transformó en una suerte de naturaleza húmeda 
que comenzó a agitarse de forma imposible de expresar mien­
tras exhalaba un vapor similar al que produce el fuego y a 
emitir una especie de ruido, como un lamento indescriptible. 
Surgió de ella un gemido sin articular que me pareció un 
sonido de fuego,0.

Salió entonces desde la luz una Palabra11 santa que al- 5 
canzó a la naturaleza y un relámpago violento saltó hacia

pág. 101) compara este dragón con el Leviatán de los ofitas. Por Otro lado 
está la cosmogonía egipcia, en la que es natural asociar la materia primi­
genia con la substancia húmeda: según la cosmogonía hermopolitana el 
cosmos entero, incluidos los dioses, surgieron de las aguas primordiales o 
Nun (H a n i , Reí. égyp., pág. 147); y P l u t a r c o  (¡sis 35, 365b): «La sus­
tancia húmeda, que es el principio y origen de todas las cosas creó a par­
tir de sí misma los tres primeros elementos materiales: la Tierra, el Aire y 
el Fuego».

10 «Gemido sin articular» contrapuesto al «Lógos» del § 5. «Sonido 
de fuego» es una imagen típica de los Oráculos caldeos (el fuego, en los 
Oráculos, es la sustancia inteligible) fr. 146: «Tras esta invocación, po­
drás contemplar, o bien un fuego que como un niño se dirige saltando ha­
cia el mar aéreo, o bien un fuego sin forma de donde surge una voz, o una 
luz abundante que envuelve la Tierra emitiendo un zumbido», y fr. 148: 
«Cuando hayas visto el fuego sacrosanto brillar sin forma en los abismos 
del entero Cosmos, escucha la voz de fuego» (Dns P i .a c is , pág. 102).

11 Logos. El lógos creador es raro en el hermetismo: sólo aparece, 
aparte de aquí, en el FH 27-35 (ap. C i r i l o )  y en NH VI 6, 55, 25. Se trata 
de una elaboración de la teología egipcia en la que se adjudica a Hermes- 
Tot un papel fundamental: el lenguaje es y hace la realidad; decir el 
nombre es crear la cosa nombrada, de modo que la génesis de muchas 
criaturas se explica con toda seriedad por medio de juegos de palabras: al 
llorar (rem) Ra, los hombres (romé) o los peces (ramú) comenzaron a 
existir; cuando el dios dejó escapar la palabra hab, «enviar», hablando 
con Tot, nació el ibis (hib), animal de Tot. En las síntesis teológicas del 
Imperio Nuevo (1500-700), las funciones de Ra se efectúan a través de su 
primer ministro Tot (Hermes) que como corazón {noüs) de Ra es el sabio 
por excelencia y como su lengua (lógos), ordena el mundo. «Su papel 
de lógos se prolonga por la invención a él atribuida de las ‘palabras de
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afuera, desde la naturaleza húmeda hacia arriba, hacia las 
alturas n . Un fuego que, aunque ligero y sutil, era al mismo 
tiempo activo. Además, el aire, que se había elevado hasta 
el fuego desde la tierra y el agua, acompañaba al soplo de

Dios’, es decir, la escritura jeroglífica que establece los nombres y, por 
tanto, la misma realidad de las cosas» ( Y o y o t t e ,  Pens, egip., pág. 1 4). 

Los himnos religiosos egipcios ilustran ampliamente estas creencias: a 
Ra: «Dios primordial... que profirió una palabra cuando la tierra estaba 
inundada de silencio ... Señor único que creó los seres, que modeló la 
lengua de la Enéada» (Adoración al Sol. Libro de los Muertos [ANI], 
cap. XV = B u d g e ,  pág. 6 5 ) .  A Amón: «Articuló la palabra creadora en 
medio del silencio ...comenzó a gritar cuando la tierra estaba en silencio, 
su rugido reverberó cuando no existía otro que él y lo que había engen­
drado lo hizo vivir» (A Amón, dios tebano [XIX din.] = B a r u c q ,  pág. 
2 2 2 ) .  «Pensamiento creador (egip. Sia) es su corazón, Palabra creadora 
(Hu) son sus labios, su Ka es todo lo que existe por su lengua» (ibid. 
2 2 7 ) .  El mismo Tot, es «Señor de las palabras divinas» ( B a r u c q ,  págs. 
3 5 5 - 3 5 6 )  o bien, la misma «Palabra divina» (ibid., pág. 3 5 9 ) .  Sobre 
Tot-Hermes creador por su voz, cf. además B o y i . a n ,  Thoth., págs. 119- 
1 2 3 . El logos creador aparece también en el gnosticismo: cf. la exposi­
ción de la doctrina valentiniana en I r e n e o ,  Adv. Haer. I 1, 1: el Logos 
como integrante de la Ogdóada primigenia ( M o n t s e r r a t ,  Gnósticos, I, 
págs. 9 4 - 9 5 ) .  Y la exégesis gnóstica del prólogo al evangelio de S. Juan 
en C l e m e n t e ,  Ex. de Teo. 6  (ibid., II, pág. 3 4 7 ) .  También en F i l ó n ,  

Opif., 2 0  ( M o n t s e r r a t ,  pág. 7 8 ) ,  De Migratione 6  (ibid., pág. 1 3 2 ) . Y, 
en otro sentido, en el estoicismo: el logos es lo activo, lo creador en la 
materia sin cualidad, es decir, Dios. Lo pasivo es la materia amorfa, «lo 
activo, el lógos que hay en ella» (Zenón, Oleantes, Crisipo y Posidonio, 
ap. D ió g . L a e r . ,  VII 1 3 4 ) .

12 Comp, con CH III 1 (La luz proyectada en la sustancia húmeda 
consolida los elementos). La imagen aparece también en el gnosticismo: 
cf. H i p ó l i t o , Refut.V 19, 4 («setianos»): «Puesto que arriba está la luz y 
abajo las tinieblas... la luz vino a brillar por su misma naturaleza desde lo 
alto, como un rayo de Sol sobre la tiniebla subyacente... Pero las tinieblas 
son un agua terrible a la que fue atraída la luz junto con el espíritu... [17]. 
Pues de arriba había venido una rayo de aquella perfecta luz y había que­
dado aprisionado en el agua tenebrosa, terrible, amarga, impura» ( M o n t ­

s e r r a t , Gnósticos, II, págs. 85-89).
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tal modo que parecía suspendido de é l13. Por su parte, la tie­
rra y el agua, que permanecían debajo de ellos de tal modo 
mezcladas que no se podían distinguir una de otra, se mo­
vían obedientes a la Palabra insuflada que les había alcan­
zado.

Poimandres me preguntó entonces: — ¿Has comprendi­
do lo que significa esta visión? — Llegaré a comprenderla, 
respondí. —  Pues escucha, siguió, aquella luz soy yo, el 
Pensamiento, tu Dios, el que existe antes de la naturaleza 
húmeda surgida de la oscuridad, y la luminosa Palabra sur­
gida del Pensamiento es el Hijo de Dios. — ¿Cómo puedo 
entender eso?, pregunté. — Considéralo de este modo: lo 
que en ti ve y oye es la palabra del Señor, y tu pensamiento 
es Dios padre. Son indisociables uno de otro y su unión es 
la vida. — Te estoy agradecido, le dije. — Centra, pues, tu 
atención en la luz y  accede así a su conocimiento.

Mientras me decía esto permanecía 
mirándome de frente de tal modo y du-

aJqueTpíco rante tant0 tiemP° que y° temblaba de 
miedo ante su aspecto. Pero cuando le­
vantó la cabeza pude contemplar en mi 

pensamiento que aquella luz, que constaba de innumerables

13 El estoicismo distingue entre elementos «activos» (el fuego y el aire), 
y «pasivos» (el agua y la tierra) (SVF II, fr. 418). En todo caso, aire y 
fuego están intimamente unidos (synéchein) (SVF II, fr.439) pues son los 
componentes del pneuma (ibid., fr. 786) y los «fundamentos ligeros» que, 
unidos a los pesados (agua y tierra) conforman la ordenación del Univer­
so (ibid., fr. 555, C r i s i p o ). También común al estoicismo es el papel pri­
mordial del fuego en la cosmogénesis: «El primer fuego era como el es­
perma (del Cosmos)» (SVF I, fr. 98); «los estoicos reconocen un dios 
inteligente, fuego artesano... que comprende todas las razones seminales» 
(SVF II, fr. 1027).
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potencias, se convertía en un cosmos sin límites14. Y en él 
cómo el fuego era bloqueado por una fuerza más poderosa 
y, así dominado, ocupaba su lugar propio. Estas cosas con­
cebía en mi pensamiento, contemplándolas en virtud de la 
palabra de Poimandres. 

g Ante mi turbación, me dijo de nuevo:
El cosmos . . i j  i
sensible — Has visto en tu pensamiento el modelo

primordial, el preprincipio del principio 
que no tiene fin15. A estas palabras de Poimandres, dije: — Y

14 Comp. la experiencia de Hermes con el éxtasis místico de CH XIII 
(§§ 11, 13 y 21) y con un pasaje paralelo a éste en NH VI 6, 58, 15-33. 
Las «innumerables potencias» son las almas divinizadas (cf. § 26 y NH VI 6, 
58, pág. 17). La misma imagen aparece en el Comentario de P s l l l o s  a los 
Oráculos caldeos (= D e s  P l a c e s , pág. 176): «‘Busca el Paraíso’. El Paraíso 
caldeo es todo el coro de las Potencias divinas alrededor dei Padre, las bellezas 
inflamadas de las fuentes demiúrgicas. Su descubrimiento por la piedad supo­
ne participación de los bienes... y hacia él tienden las virtudes teúrgicas». La 
imagen nos remite, en último término, a la religión egipcia (la inmortalidad as­
tral): por una parte, la asociación almas divinizadas y estrellas (dicen, los egip­
cios, que «sus almas brillan como estrellas en el cielo», cf. P l u t a r c o , Isis 21, 
359d); si además, las estrellas, para el egipcio, eran potencias divinas (cf. Ha­
n i , Rel. égyp., pág. 200), entonces las «potencias» del Poimandres pueden re­
ferirse en último término a las estrellas, el octavo cielo. Nótese que en el Poi­
mandres (§ 25), el alma asciende a los cielos atravesando las siete esferas 
planetarias, despojándose en cada una de ellas de sus efectos nocivos. Y en NH 
VI 6, 56, 15 la contemplación de la Ogdóada y Enéada se consigue previa 
fórmula mágica: el nombre de Dios compuesto de la típica serie creciente de 
vocales que en la magia simbolizan las siete esferas planetarias. El «cosmos 
sin límites» es el cosmos inteligible, cf. § 8: «Has visto en tu noüs el mo­
delo primordial». Así S c o t t  (II, pág. 27): Las potencias son, por una 
parte, Ideas en sentido platónico y, por otra, partes de Dios, de modo que 
«the divine noiis and the sum of this (noêta) are identical» (es un doctrina 
medioplatónica [cf. D i l l o n , pág. 48]).

15 Preprincipio, proárchon\ comp. con NH VI 6, 58, 6: el principio 
(arche) que no tiene principio. También en I r e n e o , Adv. Haer. 11,1:  
«Había un Eón perfecto, supraexistente que vivía en las alturas invisibles
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entonces, ¿de dónde han surgido los elementos de la natu­
raleza? — De la voluntad divina, que, tras aprehender la 
Palabra, reprodujo el hermoso cosmos que tenía a la vista. 
De este modo la naturaleza fue ordenadamente creada por 
medio de sus elementos y de sus criaturas, las alm as16.

El Pensamiento, Dios, que era hermafrodita17, vida y luz 9 
a la vez, engendró con la palabra otro Pensamiento crea­
d o r18 que es el dios del fuego y del aliento vital. Y éste, a su

e innominables. Llámanle Pre-principio, Pre-Padre y Abismo» (M o n t s e ­

r r a t , Gnósticos, I, pág. 91).
16 Para el papel de las almas en la ordenación de cosmos, cf. Kóre 

kósmou 16.
17 Arrenóthélys. El dios andrógino o bisexual aparece también en CH 

V 9, XI 14, Ase 20-22 y FH 13. Bajo la forma del dios que se engendra a 
sí mismo lo encontramos en Ase. 20-22 y SH XXIII 58. La idea es común 
al orfismo, al gnosticismo y al neoplatonismo. Puede encontrarse un buen 
resumen de citas al respecto en F e s t u g iè r e , H. M., pág. 256 y Rév. IV, pág. 
43,· M o n t s e r r a t , Gnósticos, I, nota 13 y, sobre todo, S c o t t , III, pág. 135. 
El origen metafísico suele situarse en el pitagorismo: la mónada herma­
frodita que engendra la díada-materia (así K r o l l , Lehren, pág. 51 y Fns- 
TUGiÉRE, ibid.). Posiblemente provenga de la religión egipcia, cf. H a n i , 

Reí. égyp., pág. 246: «Hay en Egipto divinidades hermafroditas, como el 
dios Nilo (Hñpi) y Neith denominado arsenóthélys por Horapollon (I, 12) 
y esto traduce el concepto teológico que los egipcios expresaban por la 
fórmula ‘Padre de los padres y madre de las madres’, es decir, la coexis­
tencia, en estado indiferenciado, en la matriz universal, antes de su mani­
festación, de las potencialidad es que habrían de dar en seres masculinos 
y femeninos». Otros testimonios egipcios en S c o t t , III, págs. 135-136. 
Por otro lado, todos los seres son hermafroditas, «el hombre incluido», 
durante el «primer período» (§ 8). Una doctrina que pertenece a la tradi­
ción griega: el androginismo del hombre primordial (cf., p. ej., P l a t ó n , 

Banquete 188e ).
18 Noûs démiourgós; el segundo dios, que, inmanente al cosmos, activa 

el modelo divino (Logos). Noûs demiurgo y logos son «consustanciales». 
Comp, con el Logos démiourgós de FH 3 0  (Cirilo) y con el Noûs 
démiourgikós de J á m b l ic o , Sobre los mist. VIII 3 : «El Noûs demiúrgico, 
Señor de la Verdad y Sabiduría, cuando accede al devenir y alumbra la
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vez, fabricó siete gobernadores19 que envuelven con sus cír­
culos el mundo perceptible y a cuya administración se la 
denomina destino.

A continuación, la Palabra divina se separó de los ele­
mentos descendentes, y, dirigiéndose hacia esa parte pura de 
la naturaleza que había sido creada, se unió al Pensamiento 
creador — pues le era consustancial— . Abandonó de este 
modo, tras ella, lo irracional: los elementos de la naturaleza 
conducidos abajo, que son única y exclusivamente materia.

Ya unido a la Palabra, el Pensamiento creador envolvió 
los círculos y los hizo girar con estruendo, y de este modo re­

fuerza invisible de las palabras secretas (es decir, como logos) se denomina 
Amón en egipcio, pero cuando ejecuta infalible y artísticamente, según la 
verdad, cada cosa, se le denomina Ptah —nombre que los griegos traducen 
Hefesto, aludiendo a su habilidad como artesano—» (D e s  P i .a c i-s , pág. 
196). La asociación entre Demiurgo y fuego es típica de los Oráculos cal­
deos, fr. 5: «... pues el artesano (technítés) del mundo ígneo es un Noús na­
cido del Noüs». En otros tratados herméticos es el Alma del cosmos la que 
desempeña las funciones del Noús démiourgós: cf. CH IX 4 y CH X 7 y 
nota ad loe.

19 Los siete «planetas»; es decir, los cinco, además de la luna y el sol, 
que gobiernan el mundo sublunar y, por tanto, la vida de los hombres; 
respecto a los cuales suponen una influencia nefasta, la esclavitud moral 
(cf. infra, § 15), pues, aunque su cuerpo está ligado al mundo sublunar, 
su verdadero ser pertenece al mundo divino. De aquí la secuencia: muerte 
del cuerpo, liberación de los vicios planetarios (infra, §§ 24-25). Tam­
bién aparecen en CH XVI 16, donde se les asigna el gobierno terrestre a 
través de nuestros cuerpos, el gobierno al que «Hermes denominó desti­
no». La denominación (dioikétes), debe remitir a una fuente estoica: a 
través del destino son gobernadas (dioikeítai) todas las cosas ( Z i :n ó n , 

SVF I 24, 34); el destino pánta dioikeî ( C r i s i p o , SVF II 169, 33). La per­
sonificación de los planetas sugiere una paralelo gnóstico: los arcontes 
planetarios de Basílides en H i p ó l i t o , Refut. VII 24 (cf. M o n t s e r r a t , 

Gnósticos, II, págs. 195-196 y su Apéndice VI, pág. 400).
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volvió sus criaturas y permitió que fueran y vinieran, en re­
volución, desde el inicio ilimitado hasta la consumación infi­
nita pues comienza cuando acaba. Y por voluntad del Pensa­
miento, el movimiento circular de sus criaturas produjo, a 
partir de los elementos conducidos abajo, los animales irra­
cionales20 — que ya no tienen a su alcance la palabra— . El 
aire produjo los seres voladores y el agua los que nadan. Y 
tras separarse el agua y la tierra por voluntad del Pensamien­
to, de ésta salieron los seres que tenía en su seno, los animales 
tetrápodos y los reptiles, las bestias salvajes y las domésticas.

A continuación, el Pensamiento, pa- Antropogenesis: . .
origen y de todas las cosas, vida y luz, engen-

naturaleza dró al hombre a su imagen y le amó como 
del hombre a un hijo, puesto que, creado a imagen 

del padre, era hermosísimo21. En realidad, pues, Dios amó a 
su propia imagen. Y entregó al hombre todas sus criaturas.

20 Tras los astros, los animales. Comp. con el momento paralelo en 
CH III 3 y la creación de los animales de SH XXIII 22-24 (las al- 
mas-astros modelan las especies con la mezcla alquímica primigenia to­
mando los signos zoomórficos del Zodíaco como modelo). Nótese que, 
tanto en SH XXIII como aquí, se trata de una suerte de animales primige­
nios. Para la secuencia, comp. con Génesis 1, 20-25 y el comentario de 
F il ó n , Opif. 62 ss.

21 Se trata del hombre primordial. Comp. con Génesis 1, 26: «Haga­
mos al hombre a nuestra imagen y semejanza...» y, sobre todo, el co­
mentario de F i l ó n , Opif. 69: «Com ja he dit, Moisés narra la creació de 
l’home després deis altres éssers. Diu que l’home fou creat segons imatge 
de Déu i segons semblança... la imatge es refereix al Nous que es el guía 
de l’ánima» ( M o n t s e r r a t , pág. 92); y, comentando Génesis 2, 7 (Opif. 
134): «També amb aixô manifesta clarament l’extrema diferencia entre 
l’home suara plasmat i aquell primer home segons la imatge de Déu. 
L’home plasmat... El que és segons la imatge, en canvi, és una mena 
d’idea, un génere o un segell; es intel ligible, incorporal, ni másele ni fe- 
mella i incorruptible per naturalesa» (ibid., 114). Se trata del Ánlhropos 
primordial del gnosticismo: cf. I r i :n i :o , Adv. Haer. I 2, 6: «Todo el Pie- 
roma de los eones, con la ratificación del Padre, aportó y puso en común
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13 El hombre, tras observar la creación del Artesano en el 
fuego, quiso a su vez crear y el padre le concedió su deseo. 
Entró en la esfera demiúrgica, sobre la que tenía pleno po­
der y admiró las criaturas de su hermano. Y los gobernado­
res le amaron hasta el punto de hacerle partícipe cada uno 
de su propia dignidad22. Tras comprender la esencia de és­
tos y que participaba de su misma naturaleza, quiso romper 
la periferia de los círculos y conocer la solidez de aquello 
que está situado por encima del fuego23.

lo que cada  uno  de los eones ten ía  de m ás bello  y floreciente , d ispon ién ­
dolo  arm ónicam ente  y reuniéndolo  con cu idado , y em itieron... el se r de 
h erm osura m ás perfec ta , el astro  del P lerom a... Jesús... Salvador, C risto  y 
Lógos» (M o n t se r r a t , Gnósticos, I, págs. 104-105); H ip ó l it o , Refut. V 
7, 6: A dán es «la im agen de aquel hom bre superio r cantado con el nom ­
bre  de A dam ante»  (ibid., II 28). U n estud io  com pleto  sobre el Anthröpos 
prim ord ial en el gnostic ism o (y paralelos m ándeos, m aniqueos, en Filón 
y en el pensam ien to  persa  e hindú) en B oussht, Hauptprobleme, págs. 
160-223 («D er U rm ensch»), En el herm etism o se refiere a la filiac ión  d i­
v ina del alm a, de su parte divina, el nous, que desciende de la sustancia 
m ism a de D ios (cf. CHXU 1, la creación de las alm as en SH XXIII 14-17 
y XXV 4). C om o en N u m en io , fr. 41: «El alm a, al m enos en su esencia 
to tal, no d ifiere en nada del Nous, de los dioses, de los géneros supe rio ­
res». Jám blico  (Sobre los mist. VIII 6 [= FH 16]), precisa que «Tal y com o 
expresan los escritos (herm éticos), el hom bre tiene dos almas, una procede 
del Prim er Inteligible y participa de la potencia del Creador, la otra es intro­
ducida en nosotros a  partir de las revoluciones de los cuerpos celestes... (La 
prim era) está por encim a del m ovim iento circular... de m odo que gracias a 
e lla podem os liberam os del destino» (Des P laces, pág. 199).

22 Descenso a través de los círculos planetarios; es el proceso inverso 
a la ascensión del alma (§ 25). Aquí adquiere sus dignidades, mientras 
que en el § 25 se va despojando de los vicios adquiridos. La alegoría es 
gnóstica: I r e n e o , I 30, 12, ofitas: «Cristo descendió atravesando los siete 
cielos, tomando el aspecto de los hijos (de las potencias mundanas) y pri­
vándoles progresivamente de su poder, pues toda la impregnación de la 
luz acudió a él» ( M o n t s e r r a t , Gnósticos, I , pág. 242).

23 Comienza el descenso del alma por una temeraria curiosidad, por 
«audacia impía y temeridad» (CH I 25), por «malsana curiosidad de espí­
ritu» (Ase. 14). Se trata de la tólma, la audacia, que desempeña un papel
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Así el hombre, puesto que tenía pleno p o d er24 sobre el 
mundo de los seres mortales y de los animales irracionales, 
se asomó a través de la armadura de los círculos, rompien­
do, al atravesarla, su cubierta25. Y mostró de este modo a la 
naturaleza conducida abajo su hermosa imagen divina. La 
naturaleza, al contemplar la inagotable hermosura de esta 
imagen y toda la energía de los gobernadores en ella conte­
nida, sonreía con amor a la divina forma; pues la imagen de 
la hermosísima forma del hombre se reflejaba en el agua, a 
la vez que su sombra se proyectaba sobre la tierra26. Pero 
el hombre, cuando vio su forma en sí misma reflejada en el 
agua, se enamoró de ella y deseó habitarla27. Al punto, su

fundamental en la explicación de la caída de las almas del Kóre kósmou 
(SH XXIII 22-25); en particular el discurso donde Momo advierte a Her­
mes del peligro de que las almas, resentidas por su incorporación, trans­
mitan al compuesto humano su curiosidad malsana (ibid. 44-46). La idea 
aparece también en los Oráculos caldeos (fr. 106, 107, Di:s P l a c e s ,  págs. 
92-93) y reaparece en el Neoplatonismo, P l o t i n o  V 1, 1: ¿por qué las 
almas se han olvidado de sí mismas y de dios?, «la raíz del mal ha sido la 
audacia ...» (sobre esta cuestión en P l o t i n o ,  cf. D o d d s ,  Paganos, págs. 
46 ss.) y J á m b l i c o ,  Sobre los mist. IV 10: «es la audacia de los hombres 
y la transgresión del orden del cosmos los que alteran el bien y la regla» 
(D es P l a c e s ,  pág. 154). Para P l u t a r c o ,  el origen de la creencia es pita­
górico: «La diada fue llamada Discordia y Audacia» (lsis 75, 381 f)-

24 Pâsa exousia, cf. fin § 32 y nota ad loe.
25 ‘Armadura’ traduce harmonía, es decir, ‘ensamblaje’, pero también 

‘armonía’. El temerario deseo de conocer supone la ruptura del orden o 
armonía primordial, como ocurre en SH XXIII 24. Cabe pensar que, el 
mismo descenso, ligado a la tólma, supone una transgresión de por sí.

26 La misma alegoría en La hipóstasis de los Arcontes (NH II 87, 10. 
M o n t s e r r a t , Textos gnósticos, p á g . 347).

27 El hombre enamorado de sí mismo, enamorado de Phÿsis. Un mis­
mo pecado de narcisismo, de orgullo y arrogancia; cf. § 19: elegir el 
cuerpo es un error del amor y nos extravía en la oscuridad. Un error por­
que, creyendo amarse a sí mismo (a su imagen refleja en el agua), cae en 
brazos de la materia. Por eso «el amor es causa de la muerte» (§ 18). Los
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deseo se hizo acto y habitó la forma irracional: la naturaleza 
acogió a su amado, lo envolvió por entero y se unieron, 
pues se habían enamorado.

5 Como consecuencia, si lo comparamos con los animales 
terrestres, el hombre es dual: mortal por el cuerpo, inmortal 
por su parte esencial28. Sufre así, sometido al destino, las 
consecuencias del estado mortal, a pesar de ser inmortal y 
poseer poder sobre todas las cosas. De este modo el hombre, 
aun estando muy por encima del acorde de los círculos, se 
convirtió en esclavo de la armonía, andrógino pues era hijo 
de un padre andrógino y que, a pesar de estar dominado 
(por la m ateria)29, puede prescindir del sueño, pues es hijo 
de un ser que no lo necesita.

mismos temas se repiten en el Kóré kósmou (SH XXIII 24-25, 46-48). Pa­
ra la explicación general, cf. N u m iín io , fr.l 1 : «El Dios segundo y tercero, 
no es sino uno, pero asociado a la materia-diada, si por una lado la unifi­
ca, por otro se ve escindido por ella, pues ésta tiene una manera de ser 
concupiscente y fluida. Ya no está unido al Inteligible — ya no es él 
mismo— pues mira hacia la materia y, en la atención que le dedica, se 
olvida de si mismo. Entra en contacto con lo sensible, cuida de él, y lo 
eleva hasta su propio carácter, puesto que ha proyectado su deseo en la 
materia» (Dns P la c es , pág. 53). Plo t in o  utiliza una metáfora similar, IV
3, 12: «Pero las almas de los hombres, al ver sus respectivas imágenes 
cual en el espejo de Dioniso, se adentraron en ellas lanzándose desde lo 
alto, pero sin que ni aun ellas se desconectasen de su propio principio, 
esto es, de la Inteligencia» ( I g a l , pág. 338). Acaba aquí el descenso del 
alma, que, como en el Kóré kósmou (SH XXIII), es consecuencia de una 
trangresión previa. No hay que olvidar, sin embargo, que, en la mayoría 
de los escritos herméticos, el alma es una enviada de Dios para cumplir 
una función cósmica: cuidar y llevar a su perfección el mundo sublunar 
(cf. CH IV 2 y Ase. 7-8 y 10).

28 Sobre la naturaleza dual del hombre, cf. Asc. 7, 8 y 22 y el resumen 
de las Definiciones Herméticas: «El hombre posee dos naturalezas a la 
vez: la mortal y la inmortal. El hombre posee tres substancias a la vez: la 
inteligible, la del pneuma y la material» (DH VI 1).

29 Ifypó ¡és hÿlës; es una conjetura de R i :i t / , i :n s t i :i n .
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Tras esto (le dije: revélame todas las cosas)30, oh mi 
Pensamiento, pues anhelo vivamente tu palabra.

Y Poimandres continuó: he aquí el misterio que ha esta­
do oculto hasta este día. Cuando la naturaleza se unió al 
hombre produjo una singularísima maravilla: puesto que él 
tenía en sí mismo la naturaleza del acorde de los siete, sur­
gidos, como te dije, del fuego y el aire, la naturaleza, sin 
poderse contener, dio a luz siete hombres de la índole de 
cada uno de los siete gobernadores, andróginos por tanto y 
situados en los cielos31. — Oh Poimandres, después de oír 
esto todavía me embarga un mayor deseo y anhelo como 
nunca escucharte, no te vayas. — Pues entonces calla, me 
contestó, ni siquiera he acabado de explicarte la primera 
cuestión. — Fíjate que ya me callo, respondí.

Como decía, aquellos siete hombres fueron engendrados 
del siguiente modo: siendo la tierra el elemento femenino, el 
agua el generador y  el fuego el de la maduración, la natura­
leza tomó del aire el aliento vital32 y configuró los cuerpos 
con referencia a la figura del hombre. Y el hombre, hecho 
de vida y luz, se tomó alma y pensamiento: por la vida fue 
alma, por la luz pensamiento33. Y así permanecieron todas

30 Ego■ Didaxón me pánía, R e i t z i -n s t m n .

31 Siete hombres hijos de Jnthropos y nietos de los gobernadores, que 
transmiten a la humanidad los siete vicios de sus ‘abuelos’ (cf. § 25). Se 
trata de una síntesis de las creencias greco-egipcias (los planetas dioses) 
y la astrologia propiamente dicha, es decir, el ascendente planetario y los 
signos del Zodíaco. Sobre la significación de los planetas en la astrologia 
hermética, cf. el cap. XXVI del Liber hermetis ( G u n d i í l , Neue asir., 
págs. 73-79). Comp. también con SH XXIII 28 y XXIX.

32 Pneúma.
33 Para la asociación luz-noûs, cf. DH IX 2: «Hay noûs hay luz, hay 

luz hay noûs', el nous es la luz y la luz noüs, quien posee el nous está 
iluminado» y CH XII 3. Es el tema de la iluminación divina (el noûs es 
una gracia de Dios): «Cuando la belleza ilumina todo el noûs, inflama al
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las cosas del mundo perceptible hasta el término de un pe­
ríodo, cuando tuvieron origen las diversas especies.

Atiende pues al resto del relato que deseas escuchar. 
Cuando se hubo cumplido el período, fue disuelta, por vo­
luntad de Dios, la ligazón de todos los seres. Puesto que
eran andróginos, fueron separados, a la vez que el hombre,
y se convirtieron, por tumo, unos en varones, otros en hem­
bras. Y pronunció Dios el sagrado mandato: «Creced y 
multiplicaos34, todo lo creado y hecho. Y que el ser dotado 
de pensamiento35 reconozca su propia inmortalidad, que el 
amor es causa de la muerte y a todos los seres».

Tras estas palabras, la providencia, a
, . través del destino y del acorde de los cír-El bien y el mal J

en el hombre culos, produjo las uniones y estableció las 
generaciones y se multiplicaron todos los 
seres según especie. El hombre que se reco­

noció a sí mismo, fue en pos del común bien (supremo)36; 
pero el que amó al cuerpo, ese error del amor, permanece 
extraviado en la oscuridad, sufriendo sensorialmente lo pro­
pio de la m uerte37.

alma entera y la atrae hacia arriba... transfigurando al hombre para la 
esencia» (CH X 6).

34 Comp. con CH III 3: Los hombres fueron creados para conocer las 
obras divinas, ser testimonio activo de la naturaleza, tener poder sobre el 
mundo sublunar, reconocer el bien y crecer y multiplicarse. La fórmula 
«creced y multiplicaos» es la del Génesis bíblico (1, 22; 1, 28; 8, 17; 9, 1
y 7)·

35 Énnous; como en el § 21. Los §§ 22 y 23 explican quiénes están 
dotados de pensamiento y quiénes no. Sobre el hombre énnous, cf. DH 
1X4, CH IV 4, XIII 10, 22 y Áse. 10.

36 Hyperoúsion; es una conjetura de Sc o t t .
37 El cuerpo como oscuridad y muerte también aparece en DH IX 4 y 

CH VII 2 (el cuerpo es una prisión tenebrosa, la muerte viviente, un cadáver 
sensible, el sepulcro que nos circunda, una túnica ajena). Es un tema clásico 
en la cultura helena: los griegos reinterpretaron las creencias chamanísticas
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— ¿Qué falta tan grande pueden cometer los ignorantes, 20 

pregunté, como para merecer ser privados de la inmortalidad?
— Da la impresión que no has reflexionado sobre lo que 

oíste, ¿no te conminé a que meditaras?
— Medito y hago memoria. Y te doy gracias al mismo tiempo.
— Pues si lo has comprendido, dime, ¿a causa de qué 

merecen morir los que son en la muerte?
— Porque la sombría tiniebla es la raíz del propio cuerpo, 

de ella surgió la naturaleza húmeda y de ésta se constituye el 
cuerpo en el mundo sensible, el lugar en donde bebe la muerte.

—  Lo has entendido perfectamente. Pero dime ahora, 21 

¿por qué, tal y como se deduce de la palabra divina, «el que 
se conoce a sí mismo, a sí mismo regresa»?

— Porque la luz y la vida, contesté, constituyen al padre 
de todas las cosas, de quien el hombre nació.

— Te expresas con verdad. Luz y vida es Dios, el padre, 
del que el hombre nació. Si comprendieras que existes por

en la reencarnación y el castigo post-mortem en un sentido moral, «una vez 
hecho esto, el mundo de la experiencia corporal apareció como un lugar de 
oscuridad y penitencia y la carne se convirtió en una túnica ajena» ( D o d d s ,  

Los griegos y..., pág. 149). Sobre la cuestión en Pla tó n  pueden citarse 
Cratilo 400b-c, Gorgias 493b y Fedón 6le. Sin embargo, será en la época 
helenística cuando se lleven las cosas al extremo: paganos y cristianos com­
piten en una carrera de insultos al cuerpo; éste es barro y viscosidades, un 
sucio costal de excrementos y orina, un baño de agua cenagosa, lugar de en­
fermedades miserables, putrefacciones y hemorragias (cf. los Oráculos cal­
deos, fr. 134 y nuestro CH VII 2-3). En el hermetismo no es la actitud más 
extendida: el cuerpo, en algunos tratados (SH XXIII 25 y XXV 8), es un 
castigo para el alma porque la incorporación es la pena que debe purgar por 
un pecado previo, mientras que, en otros (CH I 23 y X 19-21), porque la vi­
da sometida a las exigencias del cuerpo es en sí misma un castigo para el 
hombre impío. Sin embargo, en la mayoría, sólo se le considera un lastre y 
un obstáculo para la vida virtuosa (CH 1 15; IV 6; X 8, 15, 24; XII 2; XVIII 
3; SH IIB 3, 6; XXIV 18 y Ase. 9, 11). En resumen, como se afirma en DH
IX 5, «quien da facilidades al cuerpo, se pone en dificultades a sí mismo».
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causa de la vida y la luz, que precisamente por ellas accedes 
a la existencia, regresarías de nuevo a la vida.

Así habló Poimandres.
— Pero dime todavía, pregunté, ¿cómo, oh mi Pensa­

miento, regresaré a la vida?
Y Dios contestó: «El hombre dotado de pensamiento, 

que se reconozca a sí mismo».
— ¿Acaso no todos los hombres disponen de pensamiento?
— Ten cuidado con lo que dices, hombre. El Pensa­

miento, yo mismo, asisto a los justos, a los honrados, a los 
limpios, a los misericordiosos y a cuantos practican actos de 
piedad. Mi presencia les auxilia y llegan a conocer todas las 
cosas. Y ellos, merced al amor, se granjean el favor del pa­
dre. Le dan gracias alabando y cantando himnos en com­
promiso de amor filial hacia él.

Y antes incluso de entregar el cuerpo a su propia muer­
te, sienten repugnancia por los sentidos, puesto que conocen 
sus efectos. Es más, yo, el Pensamiento, no consentiré que 
se lleven a efecto las acciones del cuerpo. Y, puesto que soy 
el guardián de la puerta, cerraré los accesos expulsando fue­
ra las imaginaciones de los actos malos y deshonrosos.

— Muy lejos estoy, por el contrario, de los insensatos, los 
malvados y los viles. Muy lejos de los envidosos, los avari­
ciosos, los homicidas y los impíos. En lo que a ellos respecta 
cedo mi lugar al demonio vengador, que se abalanza sobre 
este tipo de hombre hiriéndole de modo sensible con la que­
mazón del fuego: lo predispone para las mayores maldades 
para que sufra por ello un castigo cada vez mayor38 y el hom­

38 Sobre la función de los demonios en el hermetismo, cf. CH IX 3-4 
(los vicios y crímenes son «semillas demoníacas»), CH X 21 (el noiis se 
torna demonio, adquiere un cuerpo de fuego y entra al servicio de Dios 
que le encarga, bien atormentar al alma impía, bien conducir a la piadosa 
a la luz del conocimiento), DH VI 3 (el alma, tras su salida del cuerpo se
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bre, insatisfecho, no cese así de sentir deseo de apetitos sin 
medida, luchando insaciable en las tinieblas. De esta forma le 
atormenta y acrecienta cada vez más el fuego que le consume39.

convierte  en  dem onio), CH X VI 13-16 (tra tado  de dem onolog ia astro ló ­
gica), SH VI 8-10 (los dem onios son las energ ías generadas por los D e­
canos, d ioses zod iacales) y  Ase. 5 y 37 (los dem onios son un eslabón  de 
la  cadena sim pática  que en laza  lo superio r y lo in ferio r en el cosm os). Se 
trata de una m ezcla, típ ica  en la época helenística, de elem entos de la magia, 
la alquim ia y  la astrologia sobre un fondo filosófico platónico: la encontra­
m os tam bién en los Papiros mágicos, que abundan en invocaciones para 
conseguir un dem onio protector (cf. PGM I 1 = C a i.vo , págs. 53-55) y en 
conjuros contra los dem onios m aléficos (cf. PGM IV  195). Y en el neopla­
tonism o: Jam bi.ic o , Sobre los mist. IV  1 (dem onios benéficos y m aléficos); 
Po r fir io , Sobre la abst. II 37-43 (D em onologia) y Ad Marcellam 21, Pi.o- 
TiNO, III 4, 6 y IV  8, 5.22-24. Todo ello nos rem ite a  la dem onologia del 
m edioplatonism o: A pu l ey o , De Deo Soc. 15-16 (clases de dem onios: los 
dem onios-alm as y los protectores o m aléficos) y N u m e n io ,  fr. 37 (clases de 
dem onios: dem onios por relación, dem onios divinos, dem onios perversos). 
A puleyo y N um enio, a  su vez, se deben a las aportaciones de la Antigua 
A cadem ia: Epinomis 984a-985d (los dem onios, eslabones de la cadena del 
ser, interm ediarios entre dioses y hom bres) y J e n ó c r a t e s  (ap. P l u t a r c o ,  

DeDef. Or. 1 2 -1 3 ,416c-417b). En últim o térm ino, una interpretación m ás o 
m enos abusiva de P l a t ó n :  Fedón 107-108c (el daim on psicopom po), Leyes 
IV  713d-3 (los dáim ones que dieron paz, leyes y justic ia  a los hom bres) y 
Timeo 90a-c (el alm a racional es un daim on que nos eleva por encim a de la 
tierra  en razón de su afinidad con el cielo). La Epinomis arriba citada es un 
supuesto apéndice a  las Leyes de Platón; independientemente de su autentici­
dad (cf. al respecto, el prefacio de D e s  P l a c e s  en su edición del texto), la teo­
logía astral que en ella se expone m arca el fin de la filosofía ática y el com ien­
zo de la filosofía helenística.

39 Dos tipos de hombres como consecuencia de la libertad, puesto que 
«podemos elegir, y en nuestro poder está elegir lo mejor, e igualmente lo 
peor» (cf. SH XVIII 3 y DH VIII 6). De un lado están los piadosos, de 
conducta ascética, que acceden al conocimiento, son iluminados por Dios 
con la visión del bien y se ven liberados del destino; de otro, los impíos, 
dominados por el deseo y las necesidades materiales, que rechazan la 
Palabra, permanecen en la ignorancia y se limitan a desfilar como un re­
baño en la procesión del destino. La denominación de los dos tipos de 
hombres varía según los tratados: énnous / — , en CH I 21; téleios / logi-
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— Felizmente me has enseñado, oh 
Pensamiento, como yo quería, todas estas 
cosas. Habíame ahora además de cómo 
tiene lugar la ascensión del hombre.

— En cuanto a esto, dijo Poimandres, en primer lugar, 
cuando muere el cuerpo material, lo entregas a la alteración: 
la figura que tienes se vuelve invisible y confías al demonio tu 
inerte morada40. Por su parte, las facultades sensoriales del 
cuerpo, retoman a sus fuentes, convirtiéndose en partes y 
restaurándose de nuevo para sus actividades41. Mientras que 
la ira y el deseo42 se alejan hacia la naturaleza irracional.

kós, en CH IV 4; ousiodés / hylikós, en CH IX 5 y Ase. 7; ellogímos / 
álogos en CH XII 6; y— / ánous, en FH 19.

40 ‘Morada’ traduce éíhos, es decir el carácter moral, lo susceptible de 
juicio; cf. Asc. 27-29 (muerte y juicio de las almas, a cargo del demonio 
supremo). Sobre la muerte cf. CH X 13 (explicación fisiológica) y CH 
VIII 1 (la muerte no existe en realidad, sólo es disolución de la unión).

41 Las facultades sensoriales retoman o a los elementos o al pneúma. 
La primera opción es la de SH V 7 (el agua a la sangre, la tierra a los hue­
sos y dientes, el aire a los nervios y venas y el fuego a la vista) y procede 
de A r i s t ó t i - i  r s  (Acerca del alma III 1, 424b22). La segunda es la opción 
de SH XIX 5 (el pneúma se distribuye entre los órganos, de modo que 
hay un pneuma olfativo, auditivo y táctil) y procede del estoicismo, cf. 
Dióg. L a er ., VII 52 y 54, y J á m b l i c o ,  De anima 368 W («Dicen los es­
toicos que, a partir del hegemonikón, se difunden unos pneúmata, diver­
sos según las diversas partes del cuerpo, unos hacia los ojos, otros hacia 
los oídos, y los demás, hacia los restantes órganos de los sentidos»).

42 Thymós kai epithymia; lo irascible y lo concupiscible. Son el alma, o la 
parte del alma, irracional. C f. SH XVII (la ira y el deseo, modeladas por la 
parte racional del alma, se convierten en valor y templanza); también SH VIII
3 y 6; CHXII 6, XVI 15; SH III 6-7, IV 22 y I1B 6-7. La doctrina procede de 
P l a t o n , Rep. IV 439d, IX 571c, 580d y Timeo 69c. Continúa en el mediopla­
tonismo: A p u l h y o , De Plat. I 13; A l ií in o , Didaskalikos 17, 4; 23, 1-2; P l u ­

t a r c o , Sobre la E de Delfos 13, 390f. Y es compartida por el estoicismo: Po ­

s id o n io  y C l isa n t e s  (SVFII  30,7).

Soteriología. 
Muerte del 

cuerpo

24
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Y asi, lo restante, se eleva hacia las 25
Anabasis del . , , , ,

a¡ma alturas, pasando a través de la armadura
de las esferas:

En el primer cinturón abandona la actividad de aumentar
o disminuir.

En el segundo, la maquinación de maldades, ineficaz engaño.
En el tercero, el ya inactivo fraude del deseo.
En el cuarto, la manifestación del ansia de poder, des­

provista ya de ambición.
En el quinto, la audacia impía y la temeridad de la des­

vergüenza.
En el sexto, los sórdidos recursos de adquisición de ri­

quezas, ya inútiles.
En el séptimo cinturón, en fin, la mentira que tiende 

trampas43.

43 El alma recorre en su ascensión el camino inverso al descrito en los 
§§ 13-14. En el descenso asume las dignidades de los planetas y se une 
con la materia. En el ascenso abandona el cuerpo y se desnuda de los vi­
cios planetarios. El orden de los planetas puede ser: Luna, Mercurio, Ve­
nus, Sol, Marte, Júpiter y Saturno, que es el sistema caldeo, con el sol en 
medio. Algunas de las cualidades de los planetas coinciden con las que 
C u m o n t  sintetiza de la escatologia caldea: «To the moon it surrenders its 
vital and alimentary energy, to Mercury its cupidity, to Venus its amo­
rous desires, to the sun its intellectual capacities, to Mars its warlike ar­
dour, to Jupiter its ambitious dreams, to Saturn its slothful tendencies» 
(Astrology, pág. 108). La doctrina si que debe de proceder de la astrolo­
gia caldea; como explica C u m o n t : «Una teoría puramente astrológica 
enseñaba que las almas descendían sobre la tierra desde lo alto del cielo, 
atravesando las esferas de los siete planetas y adquiriendo de este modo 
las cualidades y disposiciones propias de cada uno... Tras la muerte vol­
verían por el mismo camino a su prístina morada... A medida que se iban 
elevando se iban despojando ‘como de vestidos’ de las pasiones y facul­
tades que habían recibido al bajar y así, libres de todo vicio y sensuali­
dad, penetraban en el octavo cielo para disfrutar como sutiles esencias de 
una infinita felicidad» (Reí. or., págs. 110-111 y nota 58 ad loe., donde 
postula el origen caldeo de esta doctrina pasada por el tamiz de Grecia y
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26 Llega entonces a la naturaleza ogdoádica44, desnudado 
de los efectos de la armadura45, y por tanto sólo con su po-

Egipto). También la encontramos en los papiros mágicos y en el gnosti­
cismo. Para los primeros, cf. PGM IV 475 ss. (una receta de inmortalidad, 
gracias a la cual, el mago asciende a través de las esferas planetarias y 
accede al mundo de los dioses, donde consigue que Helios le anuncie al 
Dios Supremo). En el gnosticismo, cf. O r íg u n iís , Contra Celso VI 31 
( M o n t s e r r a t , Gnósticos, II, pág. 255): los ofitas disponen de fórmulas 
para atravesar las puertas de los arcontes eternamente cerradas, donde 
comienza la Ogdóada; H i p ó l i t o , Refut. VII 27 (ibid., pág. 205): según 
Basílides la parte psíquica de Jesús, que pertenece a la Hebdómada, se 
eleva y regresa a ella, mientras que la parte propia de las alturas del gran 
Arconte permanece junto a él. Y Pistis Sophia 109 (S c h m i d t , pág. 179): 
A la pregunta de María, el Salvador responde que, tras la muerte, el alma 
abandona el cuerpo material sometido a los Arcontes, atraviesa los luga­
res sometidos a su dominio y las regiones de luz, hasta llegar a su reino 
propio.

44 Es decir, el octavo cielo, la esfera de las estrellas fijas. Como en 
CH X 7 (las almas acceden al coro de los dioses, es decir, al cielo de 
los fijos). Comp. sobre todo con NH VI 6 (La Ogdóada y la Enéada; se 
trata de una experiencia mística pero prefigura la auténtica ascensión): 
Hermes promete a su hijo que lo introducirá primero en la Ogdóada y 
después en la Enéada; tras una serie de procedimientos, el iniciado su­
pera la Hebdómada, las siete esferas planetarias; entonces recibe la 
Potencia que es luz y encuentra en sí mismo el principio de la Potencia 
(Enéada) que está por encima de todas las potencias (de la Ogdóa­
da, ángeles y almas). La Ogdóada, por tanto, es el cielo de las estrellas 
fijas y la Enéada el más allá, el «Extramundum» de Ase. 33 o el 
Noûs-Lugar del Cosmos de CH II 12. Pero esta interpretación astroló­
gica debe ser completada con elementos procedentes de la teología 
egipcia: en NH VI 6, 62, 1 Hermes ordena que el discurso sea esculpido 
en piedra y guardado en su santuario, donde «ocho guardianes lo tute­
larán junto con los nueve del Sol», además, los guardianes masculinos 
«tienen cara de rana»; todo ello nos remite a las dos familias de divini­
dades primordiales en Egipto: la Ogdóada en Hermópolis y la Enéada 
en Heliópolis (cf. D a u m a s , Dieux, pág. 65). Este origen es defendido 
por R i-i t / . i-n s t k i n  (Poim., págs. 54 ss.), que cita una inscripción de la 
XXII dinastía donde el Dios supremo dice de sí mismo: «Yo soy uno
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tencia propia. Y, con todos los seres, canta himnos al padre 
y todos se regocijan con su venida. Oye entonces, ya igual a 
sus compañeros, a ciertas potencias46 por encima de la natu-

que me convierto en dos, yo soy dos que me convierto en cuatro, yo 
soy cuatro que me convierto en ocho, yo soy uno después de éste». Su 
tesis se ve relativamente confirmada por la estrecha relación que Her­
mes mantenía con ambas familias divinas: en Hermópolis era denomi­
nado «Señor de la ciudad de los ocho», «El que está en el Ocho» (cf. 
B o y l a n , Thoth, págs. 150-151, 182 y D a u m a s , Dieux, págs. 64-65) y 
en Heliópolis, «Señor de la Enéada», «El que conduce el trono de la 
Enéada», «Analista de la Enéada»..., etc. ( D a u m a s , ibid., pág. 180). En 
el gnosticismo encontramos una terminología parecida: la Ogdóada ple- 
romática en I r i -n e o , Adv. Haer. I 1, 1 ; 8, 5; 11, 1 (Valentín) y la Og­
dóada exterior en I r i-n iîo  I 5, 2. Sobre el tema, cf. M o n t s e r r a t , 

Gnósticos, I, pág. 259, apéndice III. También aparece en los Papiros 
mágicos: PGM XIII 731 ss.: «Libro secreto de Moisés sobre el gran 
Nombre, en el que está el Nombre que lo gobierna todo... el nombre 
del Señor que es O g d o a s , dios que todo lo ordena y gobierna. A él es­
tán sometidos ángeles, arcángeles, demonios... también hay en él otros 
cuatro nombres: el de nueve letras... como fórmula de coacción utiliza 
el gran Nombre, que es O g d o a s , dios que gobierna todo lo creado» 
( C a l v o , págs. 302-303).

45 La imagen de la desnudez y de los vicios como vestidos también apa­
rece en CH VII 2-3 (el cuerpo es una túnica aborrecible) y es muy frecuente 
en el neoplatonismo: P o r i - i r i o ,  Sobre la abst. I 31, 3: «Hay que desnudarse 
de los muchos vestidos que nos cubren... desnudos y sin túnica, ascendamos 
al estadio para tomar parte en los juegos olímpicos del alma» ( P m u a g o ,  

pág. 60). También en II 46. Así mismo en Pr-οτΐΝο, I 67: «La consecución 
del Bien es para los que suben hacia lo alto, para los que se han convertido 
y se despojan de las vestiduras que nos hemos puesto al bajar» ( I g a l ,  pág. 
288. A continuación Plotino da la clave de la alegoría: ocurre como en los 
que suben hasta el sanctasanctórum de los templos que deben purificarse, 
despojarse de las vestiduras de antes y subir desnudos).

46 Las potencias, es decir, las almas divinizadas. Comp. con la ex­
periencia mística de NH VI 6 (La Ogdóada y la Enéada): toda la Og­
dóada, con las almas y ángeles que hay en ella, cantan himnos al Pa­
dre. Y con CH XIII 8-9: las potencias-virtudes que descienden para 
constituir el nuevo hombre regenerado. Según S c o t t  (II, págs. 66-67),
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raleza ogdoádica, que cantan himnos a Dios con voz dulce. 
Vienen al punto, ordenadamente, a presencia del padre, se 
confían a sí mismos a las potencias y, tomándose potencias, 
se hallan en Dios. Tal es la feliz consumación de los que

la concepción hermética tiene origen judío: «Esta concepción de las 
potencias se asemeja a la de Filón (De Fuga 18, 94 y De Chérubin 9, 
27)», que no es sino un ejemplo de la hipostatización de las potencias 
común entre los judíos de su época. Sin embargo, también la encon­
tramos en el gnosticismo, aunque en otros términos, Pleroma o Eones 
en vez de Potencias: cf. en I r i -n e o , I 7, 1 ( M o n t s e r r a t , Gnósticos, I, 
pág. 130 y nota 110): los espirituales se despojan de las almas y pasan 
a ser espíritus inteligibles y entran sin tropiezos e inteligiblemente en 
el Pleroma; y en C l e m e n t i ·, Ext. De Teo. 64 (ibid., II, pág. 379): los 
elementos espirituales deponen las almas, acompañan a los ángeles, 
entran en la cámara nupcial dentro del Límite y llegan a la vista del 
Padre convertidos en eones intelectuales. Sin embargo, el origen de la 
doctrina puede estar en la religión egipcia, una teología muy conserva­
dora que integró la idea de potencia o mana, típica del pensamiento 
mágico, en el pensamiento mítico más elaborado, de tal modo que «pa­
rece imposible distinguir la frontera entre culto a las Potencias y culto 
a los dioses», de modo que, «dioses y potencias han sido en Egipto du­
rante largo tiempo paralelos unos a otras» ( M o u e n z , Reí. égyp., pág. 
117). Se trataría de las Potencias como elemento previo a la noción 
elaborada de dios y que coexiste con él, «manifestaciones dinámicas de 
Dios que revisten las formas de genios» ( H a n i , Reí. égyp., pág. 476). 
De hecho, en los himnos religiosos egipcios «Potencia» suele ser un 
titulo divino ( B a r u c q , Hymnes, págs. 295, 391) o un ámbito de domi­
nio (ibid., págs. 81, 427, 447). J á m b l i c o  narra en Sobre los mist, una 
experiencia semejante a la de CH I 26: tras explicar cómo la teúrgia li­
bera al hombre de las influencias del destino, describe el término de la 
ascensión: [6] «Después de haber unido al alma, sucesivamente, a los 
diversos departamentos del Todo y a todas las Potencias que los pene­
tran, este arte la conduce al Demiurgo universal, la sitúa junto a él y la 
une, separada de toda materia, al Logos eterno, y a él solo. Es decir, la 
une a la potencia que se engendra a sí misma... así como a las otras 
potencias demiúrgícas de Dios... Instala al alma en el Dios Demiurgo 
todo entero. Y éste es el término de la ascensión» (Dns P l a c e s , págs. 
213-214).
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poseen conocimiento, ser divinizados. De ahora en adelante, 
¿serás capaz de vacilar?, ¿no comprendes que has aprendido 
todas estas cosas para convertirte en guía de los justos y así 
el género humano, a través de ti, sea salvado por Dios?

Y, tras estas palabras, Poimandres se 27

3 unió a las potencias. Di entonces gracias
El sermón de y alabé al padre de todas las cosas. Así 

Hermes fue cómo recibí su legado, una vez lleno 
de potencia47 e instruido acerca de la na­

turaleza de todas las cosas y la suprema revelación. A partir 
de entonces comencé la tarea de pregonar a los hombres la 
belleza de la piedad y el conocimiento: «¡Ay de vosotros!, 
hombres hijos de la tierra, que estáis entregados a la ebrie­
dad48, al sueño y a la ignorancia de Dios, ¡permaneced so­
brios!, ¡cesad en vuestra embriaguez!, pues estáis cautiva­
dos por un sueño irracional».

47 Dynamotheis, «Heno de potencia»; como en el § 32: «Fortaléceme - 
lléname de potencia»; también en CH XIII 21 (tras la regeneración): 
«Tengo poder»/ dynamai; y en NH VI6 61, 1, tras haber recitado la fór­
mula adecuada: «He recibido de ti la potencia... he recibido de ti la vida». 
Ello nos remite a los Papiros mágicos y sus procedimientos para conse­
guir la potencia (poder mágico), PGM IV 155: el mago pide al dios: «llé­
name de potencia (dynámóson), te lo suplico, concédeme esta gracia»; 
PGM IV 538 (receta de Inmortalidad): el Pneuma divino introducido en 
el hombre le proporciona el poder de subir al cielo y tener trato con los 
dioses celestes; y PGM XII 268 (amuleto para el éxito): «consagra y llena 
de potencia (dynámóson) esta obra para todo el tiempo glorioso de mi vi­
da».

48 La metáfora de la ebriedad la encontramos también en el gnosti­
cismo: sueño y ebriedad son símbolos, como aqui, de la ignorancia y el 
olvido (cf. Jo n a s , Reí. gnost., págs. 97 y 112). Y en los Oráculos cal­
deos, fr. 15. Procede de P l a t ó n , Fedón 79c: el alma es arrastrada por el 
cuerpo y «se extravía, se embrolla y se marea como si estuviera ebria, por 
haber entrado en contacto con cosas de esta índole».
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Aquellos que habían escuchado mis palabras se presen­
taron de modo unánime ante mí, y les digo: «¿por qué hom­
bres nacidos de la tierra continuáis entregados a la muerte 
aun teniendo poder para acceder a la inmortalidad? ¡Arre­
pentios vosotros que camináis en el error y convivís con la 
ignorancia!, pues sólo cuando hayáis abandonado el camino 
de la perdición, ya liberados de la sombría luz, participaréis 
de la inmortalidad».

Algunos de ellos, al punto, se alejaron murmurando so­
bre mí, son los que han entrado en la senda de la muerte. 
Los demás, postrados a mis pies, pedían ser instruidos. Y de 
este modo me convertí en guía del género humano: incorpo­
rándolos, les instruí en la palabra, en cómo y por qué han de 
ser salvados. Sembré en ellos las palabras de la sabiduría y 
fueron así alimentados con el agua de la ambrosía49. Como 
entretanto había caído la tarde y la luz del sol comenzaba a 
extinguirse por completo, les exhorté a dar gracias a Dios. Y 
cada uno se dirigió a su propia casa tras haber cumplido con 
la acción de gracias.

Yo, por mi parte, grabé en mi interior
4 el favor recibido de Poimandres. Y, satis-

Acción de fecho mi deseo, estallé de alegría. Pues el
gracias sueño de mi cuerpo se había converti­

do en lucidez de alma; la ceguera de mis

49 La ambrosia es el alimento de los dioses, el filtro de la inmortali­
dad (phármakon athanasias). También aparece en SH XXIII 1 : «Isis sirve 
a Horus la dulce bebida, la primera copa de ambrosía que las almas reci­
ben de los dioses». Aparece ya en Homi-ro, Iliada I 594-600, y en P la­
t ó n ,  Fedro 247d: «Una vez allí, el auriga, colocando los caballos junto al 
pesebre, les sirve ambrosía y los abreva con néctar» ( A r a u j o ). También 
tenía un papel fundamental en los ritos de la religión egipcia (sobre el 
tema, cf. R h i t z i -n s t m n , HMR, págs. 52, 84, 142 y 206). Sobre el phár­
makon athanasias en la literatura cristiana de los primeros siglos, cf. Ló­
pez P i í o o , en Homenaje a Luis Gil: Charis didaskalias, págs. 596-606.
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ojos en verdadera visión; mi silencio en gestación del b ien50 
y la comunicación de la palabra en generación de cosas

50 El silencio como requisito para la iluminación divina es el mo­
mento clave de la piedad hermética. Así ocurre en los dos tratados místi­
cos, CH XIII y NH VI6; cf. CH XIII 2: la matriz del hombre regenerado 
es «la sabiduría inteligible en el silencio» y § 8: «Ahora ¡calla, hijo!, 
guarda un devoto silencio, porque de este modo no obstaculizarás la mi­
sericordia de Dios (las potencias) que viene hacia nosotros»; en NH VI6 
58, 23: «¿Te das cuenta cómo ya no se puede hablar de ello? — Ya me 
callo, Padre. Quisiera cantarte un himno en silencio». También en CH X 
5: conocer la belleza del bien «supone un silencio divino» y en ASC 1: 
antes de la revelación guardan todos «venerabiliter silentio». Y ello es así 
porque el discurso sólo nos lleva hasta el umbral del conocimiento de 
Dios, a partir del cual hay que callar (CH IX 10), pues hablar demasiado 
es luchar contra las sombras (CH X 9) y porque «callando comprendes, 
hablando hablas. El nous concibe la palabra en silencio y sólo la palabra 
del silencio y del noús es salvación; quien habla sin pensar no dice nada, 
no piensa nada no tiene noús... habla» (DH V 2-3). Ello nos conduce a dos 
aspectos básicos de la piedad hermética: por una parte, el concepto de un 
Dios inaccesible a la razón, innombrable, inefable y sin esencia; y, por 
otra, a la única forma de culto de la religión hermética, el sacrificio ver­
bal (logike thysía), que es «sacrificio en palabras», es decir, el himno de 
acción de gracias, a la vez que «sacrificio de palabras», es decir, el silen­
cio y recogimiento interior (cf. infra la nota 52). Como se afirma en CH
X 9: El hombre piadoso es «alguien que no habla demasiado y escucha 
poco, porque quien dedica su tiempo a la charla y a las novedades, hijo, 
lucha contra una sombra; ya que Dios padre, el bien, es inaudible e inde­
cible». Esta idea del silencio como paradigma del hombre de bien proce­
de de las Sabidurías egipcias; en ellas el silencioso (egip. gr) es el mo­
delo de hombre de bien: el que sabe callarse, el meditativo, por oposición 
al nervioso, al excitado, al que parlotea sin parar y se hace, por ello, in­
sensible a la presencia divina (cf., p. ej., Amenope XI 13 y, en general, 
M a iií:, II, pág. 300). En los Himnos religiosos también es un calificativo 
de sabios y piadosos por oposición al bullicioso: «(Amón) el protector 
del silencioso, el que salva al humilde y da su aliento a aquél a quien 
ama» ( B a r u c q ,  pág. 202); «Ven (Tot) y sálvame, soy un silencioso (gr) / 
Oh Tot, dulce fuente para el hombre / alterado en el desierto. / Fuente se­
llada para el parlanchín, / pero abierta para el silencioso. / Viene el silen-
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buenas. Y todo esto me sucedió porque había aprehendido51 
por medio de mi Pensamiento, es decir de Poimandres, Pa­
labra del poder supremo. Y he regresado nacido del soplo 
divino de la verdad. Doy por ello alabanza a Dios padre con 
toda mi alma y todas mis fuerzas.

Santo es Dios y padre de todas las cosas.
Santo es Dios, cuya voluntad es cumplida por sus pro­

pias potencias.
Santo es Dios, que quiere ser conocido y se da a conocer 

a los que le pertenecen.
Santo eres, que por tu palabra fue creado cuanto existe.
Santo eres, que a tu imagen nació la naturaleza toda.
Santo eres, a quien la naturaleza no pudo representar.
Santo eres, más potente que toda potencia.
Santo eres, más excelso que toda excelencia.
Santo eres, superior a cualquier alabanza52.

cioso y encuentra la fuente...» (Pap. Sallier I, 8, 2-6 = B a r u c q , p á g .  

360).
51 Lambánein, sin com plem ento, es decir, «había recibido la p oten­

c ia»  (así F iístugiúrií, Rév., Ill, pág. 167).
52 Se trata de una plegaria bastante frecuente en los escritos herméti­

cos y que utiliza tópicos comunes. En NH VI 6, 55 se encuentra reproducida 
casi literalmente, excepto el «Santo eres», que es un epíteto típicamente 
judío (cf. al respecto N o r d h n , Agnostos, págs. 177-207, y P i i il o n iv n k o , 

Le Point, et la liturgie juive). Hay otras plegarias semejantes en CH V 
10-11, XIII 16-20; Ase. 41 y NH VI 7, 63. Probablemente procedan de 
algún tipo de libro de oraciones hermético (nótese que la plegaria de CH
III 17 lleva el título de «Fórmula IV»); es lo que piensa Rj i i t / .k n s t m n , 

que postula la existencia de una comunidad hermética con su propio libro 
de devoción, «Die Sprüche des Poimandres» (Poimandres, págs. 8 y 24). 
Algunos de los tópicos proceden de los Himnos religiosos egipcios: 
comp., p. ej., CH I 31 y NH VI 6 con el Himno a Amón del papiro de Leiden
I 350 ( B a r u c q , Himno 72): «(Amón) dios de bas más poderosos que los 
de los dioses. La Enéada se reúne ante ti, Señor de los Señores. Creador 
Universal. Potencia perfecta que da vida. Dios misericordioso. La Og-
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Acepta los puros sacrificios verbales53 ofrendados desde 
un alma y un corazón elevados hacia ti, ¡oh inefable! ¡oh 
indecible! a quien sólo el silencio puede nombrar.

dóada fue tu primera forma. La Enéada reunida es tu cuerpo, cada dios 
unido a tu cuerpo es tu imagen. Articulaste las palabras creadoras en me­
dio del silencio. Más lejano que el lejano cielo, más profundo que la duat 
(el inframundo de los muertos). Ningún dios conoce su verdadera natu­
raleza. Su imagen no consta en los escritos. Demasiado misterioso para 
que pueda descubrirse su prestigiosa majestad. Demasiado grande para ser 
interrogado, demasiado poderoso para ser conocido. Muerto de espanto 
caería quien pronunciara su nombre secreto. Ningún dios sabe llamarlo 
por este Nombre. Zfa-oculto Çlmn) es su nombre, hasta tal punto es miste­
rioso. Sale la Palabra Divina y es la Enéada. Todo lo que sale de su boca 
es Amón».

53 Logikë thysía. Como en CH Xlll 18, 19, 21 y NH VI 6, 57,18. Es 
una «ofrenda en palabras», opuesta al sacrificio material (cf. Asc. 41: 
Hermes se escandaliza cuando le proponen quemar incienso y perfumes). 
Al mismo tiempo es un «sacrificio de palabras», esto es, el silencio; una 
disposición interior, una mente pura y receptiva. Se trata de dos fases del 
mismo proceso, una teología negativa en la que, en primer lugar, se 
exhaltan los atributos divinos, para, después, manifestar la certeza de que 
Dios está más allá del logos y que sólo cabe el recogimiento místico. Es 
el hermetismo más espiritual. Pero «sacrificio verbal» también pone de 
manifiesto la creencia en la eficacia de las palabras, y NH VI 6 con sus 
nombres mágicos es testimonio de ello, como via de acceso a Dios. Es el 
hermetismo práctico, que nos remite a la magia y que se funda en la cre­
encia egipcia en el poder demiúrgico de las palabras. «Sacrificio verbal» 
es, por tanto, una expresión privilegiada de la dinámica interna del her­
metismo, es decir, de cómo, a partir de lo meramente instrumental, supo 
elaborar una refinada espiritualidad. La idea hermética reaparece en P o r ­

f ir io , Sobre la abst. II 34; «Es necesario... que uniéndonos y vinculándo­
nos a su esencia, le ofrezcamos nuestra propia elevación como sagrado 
sacrificio, ya que ella es, a la vez, nuestro himno y nuestra salvación...». 
Ibid., II 45; «Un hombre que se consagra en sacrificio intelectual, que se 
acerca a la divinidad con un vestido blanco, con una impasibilidad aními­
ca realmente pura y con un cuerpo liviano» ( P u r ia o o , pág. 126). Tam­
bién J á m b l ic o , Sobre los mist. V 15, que distingue dos modos de culto: 
«uno simple, incorpóreo, puro de todo devenir, el que corresponde a las
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32 Concédeme mi súplica: que no me extravíe del conoci­
miento según nuestra esencia y lléname de potencia para 
que ilumine con esta gracia a aquellos de mis congéneres 
que viven en la ignorancia, mis hermanos, tus hijos. Por eso 
creo y doy testimonio y camino hacia la vida y la luz. Ala­
bado seas padre. Tu hombre quiere santificar contigo, 
puesto que le concediste todo el poder54.

almas puras. El otro infectado por el cuerpo y las operaciones materiales» 
( D e s  P l a c e s ,  págs. 169-170). R e i t z i - n s t e i n  propone paralelos neotesta- 
mentarios (Poim., pág. 345, 1 y Die Hellenistischen Mysterienreligionen, 
págs. 24, 25 y 156). M a h é , por su parte, ve en el sacrificio verbal un in­
dicio de la existencia de una «comunidad fraternal hermética» (I, págs. 
55-59).

54 Pasa exousía. Como en el § 13 (el hombre tiene ‘pleno poder’ so­
bre la esfera demiúrgica). Es un término astrológico: cf. V e t t i u s  V a ­

l e n s , Florilegio (ap. F e s t u g i è r e , Idéal, pág. 126, notas 4-6): el iniciado 
en la «teoría celeste» tiene la fe, tiene el poder (exousía) porque participa 
de la potencia (dÿnamis) de los mismos astros. Es la misma asociación 
exousía - dynamis que aquí (comp. con § 27, dynamotheís, «lleno de po­
tencia», y nota ad loe). R e i t z e n s t e i n  busca el término en la Biblia (cf. 
Poim., pág. 48, 3 y Die Hellenistischen Mysterienreligionen, págs. 129 y 
183). También aparece en los apócrifos cristianos: exousía es el modo de 
denominar a las potestades (ángeles, arcángeles, querubines y serafines), 
cf., p. ej., el Libro de Juan, arzobispo de Tesalónica, IV ( S a n t o s , pág. 
618).
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SINOPSIS

1. El movimiento (1-13).

1.1. Axiomas del movimiento ( 1 ).
1.2. El cosmos y el espacio (2-6).
1.3. Inmovilidad del espacio y del motor (6-8).
1.4. Todo motor es incorpóreo e interior a lo movido (8-9).
1.5. Inexistencia del vacío (10-11). Demostración lógica (10) 

y física (11).

55 Falta el comienzo del tratado y el título; según Estobeo era De Her­
mes: de los Discursos a Asclepio (cf. Ri :it / . i :n s t i :i n , Poimandres, pág. 193).
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1.6. El espacio es el noûs (12-13) (transición a la segunda sec­
ción).

2. Denominaciones de Dios (14-17).

2.1. Bien: demostración y consecuencias (14-16).
2.2. Padre: demostración y consecuencias (17).

— Todo lo que se mueve, Asclepio,
j ¿no se mueve en algún lugar y por causa

El movimiento: de algo?
axiomas — Sin duda.

—  ¿Y no es preciso también que
aquello en lo que se mueve el móvil sea mayor que él?

— Así es necesariamente.
— ¿Y el motor?, ¿no habrá de ser más potente que el 

móvil?
— Más potente, sin duda.
— ¿Y no es también necesario que el móvil sea de natu­

raleza contraria al lugar en el que se mueve?
—  En efecto.

— ¿No es cierto, por otra parte, que
no existe ningún cuerpo que supere en El cosmos __

y g/ espacio tamaño al cosmos?
— Así está admitido.
— ¿Y no es también el cosmos com­

pacto, en tanto que lleno de otros grandes cuerpos o, mejor, 
de todos cuantos existen?

— Así es.
— ¿No es, a su vez, el cosmos un cuerpo?
— Lo es, sin duda.
— ¿Y un cuerpo en movimiento?
— Sí, lo es.
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—  ¿Qué tamaño habrá de tener el espacio en el que se 
mueve y cuál será su naturaleza? ¿No deberá ser, en cuanto 
al tamaño, bastante mayor que el móvil para que pueda ad­
mitir la continuidad de su movimiento sin que la estrechez 
del lugar frene, al comprimirlo, el movimiento del cosmos?

— Inmensamente grande ha de ser tal espacio, Trime­
gisto.

— ¿Y cuál será su naturaleza sino la contraria, Ascle­
pio?, y la naturaleza contraria a lo corpóreo es lo incorpó­
reo.

— Eso es evidente.
— Por tanto el espacio es incorpóreo. Ahora bien, lo in­

corpóreo o bien es de naturaleza divina o bien es el mismo 
Dios. Y cuando hablo aquí de naturaleza divina me refiero 
no a algo engendrado sino inengendrado.

— Si lo incorpóreo es de naturaleza divina entonces tie­
ne una esencia, si es Dios mismo, resulta, para nosotros ine- 
sencial56. Dicho de otro modo, refiriéndonos a su inteligibi­
lidad, aunque Dios sea para nosotros el principal inteligible 
no lo es para sí mismo; si inteligible es aquello que se pre­
senta a la conciencia del que conoce, Dios no puede pensar­
se a sí mismo en este sentido, no se conoce a sí mismo pues­
to que no es algo distinto de lo conocido.

s6 Anousiastos. Dios es inesencial porque escapa a toda predicación 
(cf. CH VI 4, XII 1, XIII 6 y SH IIA 1); Dios es ininteligible porque es 
anterior a todos los inteligibles (DH III 4). La incognoscibilidad de Dios 
se expresa también en su carácter «anónimo» (cf. CH V 10 y nota ad 
loe ). Que la majestad del dios único no permite asir su forma, esencia o 
naturaleza es un tópico de la religión egipcia: aquel del que no se conoce 
la esencia, cuyo nombre está oculto, cuya forma está oculta, del que no se 
conoce la naturaleza, una existencia misteriosa, tan elevada que no se 
puede alcanzar (cf. B a r u c q , Hymnes, págs. 138, 153, 1 8 7 , 344, 403, 502, 
etc. Nótese el frecuente juego de palabras entre Amón [ ‘¡mn} y oculto 
[¡mn]).
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— Por contra, sí que se nos presenta
..., , como objeto de conocimiento en tantoInmovilidad

del espacio y que es algo distinto a nosotros. Por su 
el motor parte, el espacio, si es inteligible, no pue­

de serlo en tanto que Dios sino en tanto 
que espacio. Ahora bien, si lo consideramos en el otro sen­
tido, como Dios, no es inteligible como lugar físico sino 
como la actividad misma de contener.

En otro orden de cosas, aquello en lo que se mueve el 
móvil no puede a su vez estar en movimiento, sino que ha 
de permanecer inmóvil. Y otro tanto cabría decir del motor: 
ha de estar inmóvil pues es imposible que el motor y el mó­
vil se muevan al mismo tiempo.

— ¿Cómo es posible entonces, Trimegisto, que los seres 
de este mundo se muevan conjuntamente con sus motores?, 
tú mismo decías que las esferas planetarias son movidas por 
la esfera de las estrellas fijas.

— Pero aquí, Asclepio, no se trata de un movimiento 
conjunto sino opuesto; las esferas no son movidas en el 
mismo sentido sino unas en sentido opuesto a otras y es esta 
misma oposición la qqe conlleva el equilibrio estable del 
movimiento.

— Dicho de otro modo, es la repercusión de los opues­
tos la que genera la estabilidad del movimiento; así las esfe­
ras planetarias que se mueven en sentido contrario a la esfe­
ra de las estrellas fijas, son movidas por la misma oposición 
en tanto que estática, en el correlativo encuentro opuesto. Y 
no puede ser de otro modo. Considera si no a las Osas Ma­
yor y Menor; observarás que no tienen orto ni ocaso y que 
van y vienen en tomo a un mismo centro, ¿dirías entonces 
que se mueven o que más bien permanecen inmóviles?

— Es evidente que se mueven, Trimegisto.
— ¿Según qué tipo de movimiento, Asclepio?
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— Pues el que describe un giro en tomo a un mismo 
centro.

— Eso es. Es decir, el movimiento circular que se des­
cribe en tomo a lo mismo y que es conservado por algo es­
table: [el movimiento en tomo a un centro está en oposición 
a lo distinto en la medida en que éste está inmóvil respecto 
al movimiento circular]. De este modo el movimiento con­
trario permanece inmóvil, fírme en su asiento, sólidamente 
fijado por la oposición51.

57 Es la misma explicación que en SH VI 3: «Sujeta a éstos (los De­
canos) está la Osa, en el medio del Zodíaco, que consta de siete estrellas 
y que tiene, como contrapeso, otra sobre su cabeza (Osa menor). Su acti­
vidad se asemeja a la de un eje, pues no tiene orto ni ocaso... da vueltas 
en tomo al mismo punto mientras activa la (...) del círculo del Zodíaco». 
También en De Mundo 391b21: «Este conjunto del Cielo y el Cosmos, al 
ser esférico y estar en continuo movimiento, requiere necesariamente dos 
puntos inmóviles, opuestos el uno al otro... dos puntos que permanecen 
fijos y que retienen la esfera» (Fustugiúru , Rév., II, pág. 462). La cons­
telación de la Osa mayor también es objeto de particular atención en los 
Papiros mágicos, p. ej., PGM VII 687 (Invocación a la Osa): «Osa, Osa, 
que eres señora del cielo y de las estrellas y de todo el cosmos; tú haces 
girar el eje y ejerces tu poder sobre todo el conjunto celeste con fuerza y 
necesidad» (C a lv o , pág. 228). En la magia, las siete estrellas de la Osa 
mayor son los «señores del polo» o los «guardianes del eje» (PGM IV 
675). El tratado De Mundo arriba citado es una obra de vulgarización 
científica coronada por una teología popular, que fue redactado en tomo 
al s. i de nuestra era; falsamente atribuido a Aristóteles, fue traducido al 
latín por Apuleyo; lo cito con alguna frecuencia en las notas porque su­
pone una síntesis doctrinal semejante a la de los textos herméticos: teolo­
gía, estoicismo y P la t ó n  (en los Hermetica) o A ristóteles (en el De 
Mundo); es decir, la clase de síntesis doctrinales que llevarán hasta el 
neoplatonismo.
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— Voy a ponerte al respecto un ejem-
Todo motor j0 ja experjencia fácilmente compren- 

es incorporeo
e interior sible. Imagínate nadando a un ser mortal,

a lo movido ei hombre pongo por caso: inmerso en la
corriente, la resistencia de pies y manos 

genera la estabilidad del nadador impidiendo que sea arras­
trado conjuntamente con el agua.

— El ejemplo está clarísimo, Trimegisto.
— Así pues todo movimiento se genera en la estabilidad 

y por causa de la estabilidad. Como consecuencia, el movi­
miento del cosmos y de cualquier ser vivo material no llega 
a producirse por una causa externa al mismo cuerpo sino 
por una causa interior que actúa sobre lo exterior, es decir 
por causas inteligibles, ya sea el alma, el aliento vital o al­
gún otro elemento incorpóreo. Puesto que un cuerpo no 
puede mover a otro cuerpo, no sólo si éste es animado, sino 
a ningún cuerpo en general aun cuando sea inanimado.

— ¿Qué quieres decir con esto, Trimegisto? ¿Es que 
acaso no son cuerpos los que mueven las piezas de madera
o las piedras o cualquier otro objeto inerte?

— Pues no, Asclepio, no es el cuerpo por sí mismo, sino 
una causa interna al cuerpo motor de lo inerte la que mueve a 
ambos, tanto al cuerpo del que mueve como al del objeto mo­
vido. De lo cual se deduce que un objeto inanimado no puede 
mover a otro objeto inanimado. Fíjate entonces en el alma 
abrumada por el peso, pues debe transportar dos cuerpos.

Es evidente, en conclusión, que todo lo que se mueve se 
mueve en algún lugar y por causa de algo.

—  Sin duda el movimiento habrá de 
Inexistencia producirse en el vacío, ¿no Trimegisto? 

del vacio — Un momento, no te precipites, As­
clepio. Porque no puede existir ningún 

ente vacío; la misma palabra «existencia» lo demuestra: tal
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ente no podría ser ente si no estuviera lleno de existencia y
10 que existe no puede nunca llegar a convertirse en algo 
vacío.

— Sin embargo, Trimegisto, ¿no existen cosas vacías, 
como por ejemplo una vasija, un vaso, una cuba o cosas 
semejantes?

—  ¡Ay Asclepio!, ¡qué inmenso error!, consideras va­
cías a cosas que están completamente llenas y repletas.

— ¿A qué te refieres, Trimegisto?
— Vayamos por partes, ¿no es un cuerpo el aire?
— Lo es.
— ¿Acaso este cuerpo no se difunde entre todos los se­

res y  así extendido los llena?, o es más, ¿no está compuesto 
cualquier cuerpo de una mezcla de los cuatro elementos? Si 
esto es así, todo eso que tú pretendes vacío, está por el con­
trario completamente lleno, de aire. Y si está lleno de aire, 
uno de los cuatro elementos, puede incluso demostrarse lo 
contrario de lo que afirmabas, es decir, lo que tú considera­
bas lleno está completamente vacío, de aire, pues al ser ob­
jetos demasiado compactos a causa de los otros elementos, 
no tienen sitio para admitir el aire. En conclusión, pues, a 
aquello que tú llamas «vacío» hay que denominarlo mejor 
«hueco» no vacío, pues por el mero hecho de existir está 
lleno de aire y de aliento v ital5S.

58 Inexistencia del vacío; comp. con la demostración paralela de Ase. 
33-34. Aquí es la premisa menor para demostrar que más allá del cosmos 
sensible no hay vacío sino Dios (el Noús). En el Asclepio, para demostrar 
que «el cosmos sensible y cuanto tiene en su seno, está recubierto como 
por un vestido por aquel cosmos superior (inteligible)». Ambas argu­
mentaciones parecen basarse en A r ist ó t iíu -s, Acerca del cielo I 9, 279a
11 : «Es evidente, pues, que más allá del cielo no hay ni lugar vacío ni tiem­
po»; Física IV 7, 213b: el vacío es un lugar en el que no hay nada; IV 1, 
208b27 y 7, 214al7: un lugar carente de cuerpos; algo que aparece al 
examen como un concepto vacío (IV 8, 216a27 y, en general, Física IV
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12 — Tu demostración es irrefutable, Tri­
megisto. Pero entonces ¿qué se puede dé­

fi/ espacio y  j del lugar en el que todo se mueve? el nous a n
— Que es incorpóreo, Asclepio.
— ¿Y qué es lo incorpóreo?

— Un pensamiento total que se contiene totalmente a sí 
mismo, libre de cualquier cuerpo, estable, impasible, intan­
gible, inmóvil él mismo en sí mismo, capaz de contener to­
das las cosas59 y salvaguarda de todos los seres, cuyos rayos

8-9). Y  am bas p arecen  d irig idas con tra  el esto ic ism o, que afirm a la  ex is­
ten c ia  del vacío  h ipercósm ico , cf., p. ej., D ió g . L aiír ., VII 140: « fuera 
(del cosm os) es tá  esparc ido  el vacío ilim itado  (ápeiron), que es in co rp ó ­
reo... (sin em bargo) nada  hay vacío  en  el cosm os» (la  m ism a idea en SVF
II 170-172).

59 A quí queda aclarado  el galim atías de los §§ 3-6: el lugar en el que 
todo  se m ueve es incorpóreo  y lo incorpóreo  es un Noús to tal que to ta l­
m ente se con tiene  a  sí m ism o; cf. tam bién  CH XI 18 (D ios con tiene  todo 
y no  es con ten ido  p o r nada), FH 26 (D ios es ilim itado y es lím ite de todas 
las cosas, no es tá  envuelto  por nada  y lo envuelve todo) y Ase. 30-31, 
donde el Noûs de CH II se convierte en Aeternitas (la e tern idad se m an­
tiene inm óvil con ten iendo  en su in terio r al cosm os sensible). D e m anera 
que la  cuestión  que se p lan tea  en CH II 3-6, qué natu ra leza  tiene  el lugar 
en  el que está  e l cosm os, se puede reform ular com o «qué es lo que hay 
m ás a llá  del octavo  cielo» , y la respuesta  es ev idente: «algo de natu ra leza  
d iv ina  (los in telig ib les) o el m ism o D ios»  (§ 4). La doctrina del D ios- 
L ugar (topos) tien e  d iversos padres: B id h z-C u m o n t  la atribuye a  los 
m agos, que denom inaban  al D ios único  in telig ib le, en algunos casos E s­
pacio  (topos), en o tros T iem po (Mages, I 61). Sc o tt  (II, pág. 361 y no ta  
ad loe.) p ropone un  origen jud ío , en concre to  el T alm ud y sobre todo F i­
l ó n  (c ita  De somnis I 62-64, De Chérubin 49  y De fuga 75). Pero  tam ­
b ién  aparece en los escritos gnósticos: cf. valen tin ianos, ap. C li-m ünti·:, 
Ext. de Teo. 34 (M o n tse r r a t , Gnósticos, II, pág. 361 y nota). Sin em ­
bargo, la  te rm ino log ía  p rocede de A r istó teles: en p rim er lugar, la n ece­
sidad  de un p rincip io  transcendente al m ovim iento , un Prim er M otor in ­
m óvil (Física VIII 5, 258b; Metafísica XII 8, 1072a), en consecuencia , la 
enérgeia (ac tiv idad) del P rim er M otor no  puede ser sino la del in telecto , 
el Noús (Metafísica XII 7, 1072b; XII 9, 1074b 19-23: el Noús suprem o
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son el bien, la verdad, el arquetipo del aliento vital y el alma 
arquetípica.

— Pero entonces, ¿qué es Dios?
— El que no siendo ninguna de estas cosas es la causa 

de ser de todas ellas, de todas las cosas y de cada uno de los 
seres.

— No hace falta pues atribuirle ninguna función al no 
ser. Todo existe nacido de lo que es, en ningún modo de lo 
que no es. Lo que no es no tiene en sí, por naturaleza, la po­
sibilidad de llegar a ser y es imposible, por tanto, que llegue 
a ser algo. Y viceversa, lo que es, no tiene en sí mismo, por 
naturaleza, la posibilidad de no ser ya más.

— [¿Qué quieres decir con «no ser ya 
2 más»?]

Denominaciones — Dios no es pensamiento pues es la
de Dios. Bien , . . . .  ,.causa de su existencia, tampoco aliento

vital por la misma razón, ni en fin, luz, en 
tanto que es la causa de que la luz exista. Debemos venerar 
a Dios, como consecuencia, únicamente bajo aquellas dos 
denominaciones (padre y bien), asignadas con propiedad 
sólo a él y a ningún otro. Pues no existe entre los otros seres 
denominados dioses, ni entre los hombres, ni entre los de­
monios, ninguno que pueda ser bueno en cualquier grado 
sino sólo Dios. Sólo él y ningún otro lo es, Ninguno de los 
demás seres puede siquiera contener la naturaleza del bien, 
ya que, compuestos de cuerpo y alma, son incapaces de al­
bergarlo.

Pues hasta tal punto son inconmensurables las dimen­
siones del bien que abarcan la existencia de todos los seres, 
los corpóreos y los incorpóreos, los sensibles y los inteligi­
bles. He aquí lo que es el bien, es decir, lo que Dios es. No

es p ara  sí su  propio objeto, y su intelección es intelección de la intelec 
ción [nóésis]).
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denomines bueno a ningún otro ser so pena de impiedad, no 
atribuyas a Dios otro nombre sino el de bien, o de nuevo 
cometerás impiedad.

Así, aunque la palabra «bien» esté en la boca de todos, 
no todos comprenden su significado, es decir, no todos co­
nocen a Dios; sino que, por ignorancia, califican de buenos 
a los dioses y a determinados hombres, aun no siendo posi­
ble que lo sean ni que lleguen a serlo jamás. Porque el bien 
es inalienable e inseparable de Dios: es Dios mismo. Por 
eso, aunque todos los otros dioses inmortales sean honrados 
con la denominación de «dios» sólo Dios es el bien, y no 
honoríficamente, sino por naturaleza.

Una sola es la naturaleza de Dios, el bien, y ambos 
constituyen un sólo género, del que proceden todos los gé­
neros. En fin, si bueno es aquél que todo lo da y nada recibe 
y resulta que Dios es el único que puede darlo todo y no re­
cibir nada, entonces sólo Dios es el bien y el bien es Dios.

La otra denominación de Dios es la 
de padre, en su capacidad de crear todas 

Padre las cosas. Pues lo propio de un padre es 
crear. De aquí se sigue que tener hijos es 
para las personas prudentes la tarea más 

importante de esta vida, a la vez que la más piadosa. Por eso 
morir sin hijos es el error más grande y el mayor sacrilegio 
que pueda cometer un hombre, hasta tal punto que, tras su 
muerte, habrá de dar cuenta de ello a los demonios. Será 
castigado por ello: el alma de un hombre estéril se verá con­
denada a un cuerpo que no tiene la naturaleza de varón ni de 
hembra, ese cuerpo al que el mismo sol maldice60. No feli-

60 Sobre el papel del sol en el hermetismo, cf. CH X 3 y, sobre todo, 
CH XVI 5 (y Apéndice I), donde alcanza el rango de demiurgo del cos­
mos: el sol es el intermediario de la potencia genésica que desde Dios 
padre llega hasta el padre humano; parece lógico, por tanto, que sea él,
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cites por tanto, Asclepio, a quien no tiene hijos, compa­
décete mejor de su desdicha, pues conoces el castigo que le 
espera.

Hasta aquí Asclepio lo que debe decirse como conoci­
miento preliminar de la naturaleza de todas las cosas.

proveedor de vida, el que maldiga al hombre estéril. En cuanto a los de­
monios, en CHXV1 13 el sol los distribuye entre los astros como servido­
res de éstos. En conclusión, lo que parece decirse aquí es que la maldi­
ción solar del áteknos, el hombre sin hijos, consistirá en que su alma será 
destinada a un cuerpo asexuado (un eunuco y no un andrógino, que tiene 
ambos sexos) mediante las influencias astrales adecuadas. F i :s t u g i í ;r i : 

postula el origen judío de la maldición del eunuco (H.M., pág. 113, donde 
cita Deut. 23.1). Sin embargo, la maldición solar procede de la religión 
egipcia·, cuando Rea (Nut) tiene relaciones secretas con Crono (Seb), el 
Sol (Ra), al darse cuenta, pronuncia una maldición contra ella: que no dé 
a luz en ningún mes del año; Hermes viene en su ayuda y consigue cinco 
días adicionales (epagómenos) jugando a las damas con la Luna; nacen 
así Osiris, Horus y los demás dioses ( P l u t a r c o , Isis 12, 355d-e).



TRATADO III 

DE HERMES: DISCURSO SAGRADO

— Gloria de todas las cosas es Dios y i 
lo divino; la naturaleza es divina.

La cosmogénesis Principio de todos los seres es Dios, 
Pensamiento, naturaleza, materia y sabi­
duría que muestra todas las cosas.

Principio es lo divino, naturaleza, energía, necesidad, fin 
y renovación61.

— Había una inextricable tiniebla en el abismo, agua y 
un aliento vital sutil e inteligente que existían en el caos por 
el poder divino62.

Fue proyectada entonces una sagrada luz y, procedentes 
de la sustancia húmeda, los elementos fueron consolidados 
[en la arena], Y los distintos dioses [distribuyeron] esta na­
turaleza seminal.

61 Dios, Pensamiento, naturaleza y materia son los agentes de la cos­
mogénesis en CH I 4. El resto de factores son el sumario de los §§ 3 y 4.

62 La imagen del caos líquido original proviene del pensamiento 
egipcio: el océano primordial o Nun del que emergieron el sol y el cos­
mos (cf. B a r u c q , pág. 537). Es lo que los griegos denominaron Abismo.
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— De los seres que estaban en un principio confundidos 
y sin organizar, fueron separados primero los elementos li­
geros de los pesados63; aquéllos se elevaron, mientras que 
éstos quedaron asentados sobre la arena húmeda.

El universo quedó así dividido por la acción del fuego, 
mientras permanecía en suspensión para poder ser trans­
portado por el aliento vital.

Se vió aparecer entonces el cielo constituido por siete 
circuios y los dioses se mostraron en apariencia de astros 
con todas sus constelaciones. Y, al fin, (la naturaleza) fue 
ajustadamente ensamblada con los dioses en ella contenidos 
y el círculo envolvente giró en el aire, dirigido en su curso 
circular por el soplo divino.

— De inmediato hizo brotar cada dios, de acuerdo con 
su potencia propia, aquello que le había sido asignado y na­
cieron los animales tetrápodos y los reptiles, los seres acuá­
ticos y las aves, todos los retoños seminales, la hierba y los 
capullos de todas las flores.

Y, puesto que en ellos residía la semilla de la reproduc­
ción, [los dioses sembraron] a continuación las generaciones 
de los hombres, para que éstos conozcan las obras divinas, 
sean testimonio activo de la naturaleza, crezcan en número, 
tengan poder absoluto sobre todos los seres sublunares, re­
conozcan el bien, aumenten su tamaño y se multipliquen en 
abundancia. Y de este modo toda alma se hizo carne por el 
curso de los dioses cíclicos, [bajo el viaje celeste], para que 
(los hombres) contemplen el cielo y el curso de los dioses 
celestes, para que reconozcan las obras divinas y la activi­
dad de la naturaleza [como signos de las cosas buenas], para 
que, al conocer [la parte asignada en el movimiento] a las 
cosas buenas y malvadas, puedan acceder al conocimiento

63 Comp. con el texto paralelo de CH I 5 y con Génesis, 1, 7.
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de la potencia divina, y, en fin, para que lleguen a descubrir 
el arte de la elaboración de cosas buenas.

— Desde entonces comienza cada hombre el curso de su 4 
propia vida y a adquirir la sabiduría según el destino que le 
depara el curso de los dioses cíclicos. Y al mismo tiempo 
inicia también su disolución en lo que le sobrevivirá: las 
grandes obras artísticas dignas de recuerdo que deja en pos 
de sí sobre la tierra.

[Hasta que se destruyan, en nombre de los tiempos, todo 
nacimiento de carne animada, toda semilla de frutos y toda 
obra de la técnica.]

Y, al fin, todas las cosas destruidas serán renovadas por 
la necesidad, por la renovación de los dioses y el ciclo de la 
naturaleza en su curso numérico64.

64 Es el tema de la apokatástasis o restauración astral, recurrente en 
los textos herméticos: cf. CH VIII 4, XI 2, XI 15, XII 5, Ase. 13 (.Apoca­
tastasis astrorum), 26 y 31. Apocatástasis significa, en primer lugar, el 
retomo de un astro a un punto determinado por referencia a las constela­
ciones o a otro astro cualquiera (como en Ase. 13) y, en segundo lugar, la 
destrucción y renovación del cosmos (como en CH III 4 y en Ase. 26). 
Una idea que procede de P i . a t ó n , Timeo, 39d: «Concebir que el número 
perfecto del tiempo ha cumplido el año perfecto, cuando los ocho perío­
dos, tras sincronizar sus velocidades, vuelven al punto inicial» ( R i v a u d ). 

Que recoge A p u l e y o , De Plat. 203: «El gran año, cuya duración habrá 
acabado cuando el cortejo de las estrellas errantes haya llegado a un úni­
co y mismo término, recomenzándose así una nueva partida y nuevos iti­
nerarios por los caminos del cielo» ( B e a u j e u , pág. 70; también lo explica 
C i c e r ó n , Rep. VI 24). Una idea desarrollada por el estoicismo, con su 
Conflagración Universal, p. ej., P a n e c i o  (ap. C i c e r ó n , Nat. Deo. II 118): 
«De donde resultará... que al fin del mundo todo arderá en llamas... De 
ahí que nada queda sino el fuego, que animado otra vez por Dios, renova­
rá el mundo y de nuevo aparecerá el mismo mundo» y C r is i p o  (SVF II 
184, 35): «A partir de una sola naturaleza, de nuevo renace una en la 
apocatástasis»; «Cumplido el período se produce la ekpyrósis del todo» 
(SVF II 190, 38). En último término, la apokatástasis es una manifesta­
ción de la doctrina del eterno retorno, típica de las teologías solares y, en



Pues lo divino es la entera mezcla cósmica renovada 
por la naturaleza y es en lo divino que se constituye la 
naturaleza.
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particular, de la religión egipcia (cf. las notas a la profecía del Asclepio, 
§§ 24-26).



TRATADO IV 

DE HERMES A TAT: LA CRÁTERA O LA UNIDAD

SINOPSIS

1. Atributos de Dios: creador, eterno, uno y único, incorpóreo,
bueno (1).

2. El hombre:
2.1. Cometidos (2).
2.2. Dos tipos de hombres (3-5): Téleioi - Logikoí.
2.3. La libertad (6-8): elegir lo divino o lo mortal.
2.4. La vía de perfección (8-9). Dificultad: el mal es evidente, 

el bien invisible.

Excursus: La analogía de la mónada (10-11): imagen del Dios 
uno y único.
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i — El creador hizo65 la totalidad del
, } cosmos no con las manos sino con la pa-A tributos .
de Dios labra. Piensa por ello que esta presente,

que existe eternamente, que creó todas las 
cosas, que es uno y único66 y que creó todos los seres por su 
propia voluntad.

65 Epoiésen... démiourgós. «Creador» traduce tanto démiourgós como 
poiëtes. La homonimia parece clara, pues, en algunos tratados, tanto se 
califica la acción del Demiurgo como poiéó, como, al contrario, se usa 
dëmiourgéô para aludir a la acción del poiëtes (CH V 6); es más, en oca­
siones se usan indistintamente (CH V A, poiëtes, § 8, démiourgós). De un 
modo u otro, normalmente se trata del Dios supremo, padre y bien (CH 
XIII 19, SH IIB 2 y VIII 3), aunque en ocasiones es el cosmos, un de­
miurgo segundo de carácter sensible (CH V 2, 8, VIII 2) o incluso el sol 
(CH XVI 3, 5, 18; SH XXI 2).

66 Heís monos, o, en la forma más habitual, heís kai monos. Unidad y 
unicidad divinas son dos aspectos de lo mismo: Dios es uno y no dos o 
más, ni divisible en partes o personas del modo que sea (demostración 
cosmológica en CH XI 8-11) y, por tanto, Dios es único en su especie, 
puesto que es el único ser necesario (Ase. 30, CH XI 14) y el único auto- 
suficiente (CH II 16). Similar calificativo aparece en el Timeo pero refe­
rido al Cielo, cf. 92cl0 (heís... monogenës) y 34b4 (ouranón héna mónon 
érémon). La fórmula tó hén kai mónon referida a Dios aparece también 
en F i l ó n , De Agrie. 54; Heres. 216 y Leg. Alleg. II 1. F e s t u g u ír i·: (Rév., 
IV, pág. 21) postula un origen común en el Neopitagorismo y sus espe­
culaciones sobre la Mónada, particularmente, la distinción entre un pri­
mer y un segundo Uno. Sin embargo, a pesar de Festugiére, el uno y úni­
co del hermetismo no se presta a excesivas especulaciones aritmológicas; 
en todos los tratados en que se alude a él es el Demiurgo. Se trata, en su­
ma, del «Unus et solus summus ille, ultramundanus ... quem patrem et ar­
chitectum huius divini orbis superius ostendimus» que Apui.i-yo atribuye 
a Platón (De Platone 204). La unicidad del dios cósmico, es también un 
tema recurrente en el estoicismo: Dios es uno solo aunque pueda ser de­
nominado de muchas maneras según el aspecto de su actividad que con­
sideremos ( Z i í n ó n , SVF I, 43, 9-12). En último término, este atributo divi­
no debe proceder de la religión egipcia: único o solo y único es uno de los 
títulos de los dioses de Egipto, en particular Ra y Amón, un carácter que se 
concilia con pluralidad de formas y manifestaciones: uno y único es Osiris
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Piensa que su cuerpo es intangible, invisible, inmensurable, 
indivisible, incomparable en fin a cualquier otro cuerpo, puesto 
que no es fuego, ni agua, ni aire, ni aliento vital, sino que todo 
procede de él. Sin embargo, bueno como es, el creador, no qui­
so consagrar esto ni ordenar la tierra sólo para sí mismo.

Por ello envió al hombre a este mun- 2

2  do como ornamento del cuerpo divino, un
El hombre: ser vivo mortal como ornamento del vi-
cometidos v¡ente inm ortal67. Pues si el cosmos es

superior a los seres vivos por su eterni­
dad, el hombre, a su vez, supera al cosmos por la razón y el 
pensamiento: sólo el hombre es capaz de contemplar la obra

( B a r u c q , págs. 89, 97, 113), Ra (ibid. págs. 132, 146, 174, 175) y Amón 
(ibid. págs. 188, 189, 191, 211, 257, etc.). No es la única coincidencia: los 
otros dos atributos esenciales del dios hermético, autoengendrado y ocul­
to/invisible, también son los de los dioses primordiales egipcios (D a u m a s , 

Diewc, págs. 105 ss.).
67 ‘Ornamento’ traduce kósmos; el hombre como cosmos del Cos­

mos. Se explica muy bien en el Asclepio (§ 10): «Si el hombre asume con 
esmero su tarea, es decir, si atiende con diligencia al cuidado del mundo, 
él mismo y el mundo se convierten en ornamento uno de otro. De hecho 
parece ser que al hombre se le denomina ‘mundo’, o más correctamente, 
‘cosmos’ en griego, a causa de su divina coordinación». Se trata de la 
doctrina clásica del hermetismo y su arquetipo es DH I 1: «Dios: cosmos 
inteligible; Cosmos: dios sensible; hombre: cosmos destructible. Dios: 
cosmos inmóvil; Cielo: cosmos móvil; hombre: cosmos racional. Tres 
cosmos por tanto: el cosmos inmóvil, Dios; el cosmos racional, el hom­
bre; dos unidades que no hacen sino una, Dios y el hombre a su imagen»; 
cf. también CH VIII 5 (Dios, cosmos, hombre; y nota ad loe.) y Ase. 6 (el 
hombre es un gran milagro, y nota ad loe.). Esta doctrina proviene del 
hermetismo práctico, en concreto de la astrologia hermética: el hombre es 
un microcosmos en simpatía con el macrocosmos y existe una relación, 
parte por parte, de elementos del cosmos con elementos del cuerpo hu­
mano (cf. ¡atromathématiká de Hermes Trimegisto a Amón el Egipcio, 
F e s t u g ih r i ;, Rév., I, pág. 130. Traduzco el prólogo en la nota 99 a SH 
XX).
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divina y, movido por la admiración, acceder al conoci­
miento del creador.

Pero si bien el creador, oh Tat, repar-
, tió entre todos los hombres la razón, noDos tipos de

hombres hizo lo mismo con el pensamiento. Y no 
porque menospreciara a algunos, porque 
el menosprecio no procede de allá sino 

que se constituye aquí abajo en las almas de los hombres 
que carecen de pensamiento.

— Entonces padre, ¿por qué no concedió Dios el pen­
samiento a todos los hombres?

— Porque quiso, hijo mío, que el pensamiento se asenta­
ra entre las almas como recompensa68.

— ¿Y dónde lo emplazó, padre?
— Llenó con el pensamiento una gran crátera69 y la en­

vió a este mundo acompañada de un heraldo que tenía la 
misión de proclamar a los corazones de los hombres estas 
palabras: «Sumérgete en esta crátera tú que puedes hacerlo, 
tú que confías en que retomarás junto al que la ha enviado y 
sabes por qué has nacido».

Aquellos que comprendieron la proclama y se sumergie­
ron en el pensamiento, participaron del conocimiento y se 
convirtieron así en hombres perfectos, dotados de pensa­
miento. Pero quienes no alcanzaron a entenderla son mera­

68 El noús es un don divino, pero no una gracia arbitraria, supone el 
libre albedrío del hombre, en la medida en que prefiera el bien frente al 
niai (cf. § 8, DH VIII 6, IX 5 y la discusión sobre la libertad en CH XII 5 
ss. y nota ad loe.).

69 La alegoría de la crátera es una mezcla de dos ritos: por un lado la 
absorción de un brebaje sagrado, y, por otro, un baño de purificación y de 
iniciación (cf. F i-s t u g iè r i·, H.M., págs. 100 ss.). Puede que provenga 
de P i.a t ó n , Timeo 41d (la crátera en la que el Demiurgo había mezclado 
y fundido el alma del todo).
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mente racionales no adquirieron el pensamiento e ignoran 
por qué y por causa de quién han nacido.

Las sensaciones de estos hombres son semejantes a las 
de los animales irracionales, pues, con una constitución do­
minada por la pasión y la agitación interior, no dan impor­
tancia a las cosas en verdad dignas de admiración, sino que 
se entregan a los placeres y los apetitos corporales creyendo 
que en éstos reside lo propiamente humano.

Por el contrario, aquellos que participan del divino don, 
éstos Tat, son inmortales si comparamos sus obras con las de 
los mortales, puesto que abarcan todas las cosas con su propio 
pensamiento, las terrestres, las celestes y las de más allá de los 
cielos. Elevados a tal altura, pueden contemplar el bien y, tras 
verlo, no pueden sino considerar una desdicha la permanencia 
en este mundo y muestran en lo sucesivo desapego por todas 
las cosas corpóreas e incorpóreas70, dirigiendo con ardor to­
dos sus esfuerzos en pos de lo uno y único.

En esto consiste, Tat, la ciencia del 
pensamiento, (la visión clara y distinta)71

La libertad ¿ e i0 divino, la comprensión de Dios, 
puesto que la crátera es divina.

— También yo, padre mío, quisiera ser
sumergido en ella.

— Habrás de aborrecer primero tu cuerpo, hijo mío, 
pues sólo así te amarás a ti mismo, y sólo si te amas a ti 
mismo poseerás el pensamiento y participarás de la ciencia.

— ¿Qué quieres decir con esto, padre?
— Que es imposible, hijo, ser al mismo tiempo según lo 

divino y según lo mortal. Porque hay dos tipos de seres, el

70 Terminología típicamente platónica, p. ej., Teeteto 176a-b, o Rep. 
Vil 517d.

71 Euporia theoria; conjetura de S c o t t .
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corpóreo y el incorpóreo, a los que corresponde lo mortal y 
lo divino, hay que decidirse por uno de los dos y abandonar 
en la elección al otro. [No es posible elegir a ambos: la deci­
sión deja a uno en pos de sí] y el menoscabo de éste pone de 
manifiesto la potencia del otro.

Una, [.....] es la elección de lo mejor, no sólo porque tie­
ne mayor valor para el que elige, pues diviniza al hombre, 
sino también porque supone piedad hacia Dios.

La otra, es la elección de lo peor: aniquila lo humano; y, 
aun en el caso de que no supusiera una ofensa a Dios, porque 
ocurre con estos hombres como con las procesiones, que discu­
rren en su parte central incapacitadas para ejecutar algo autó­
nomamente y estorbando a los demás. De modo análogo estos 
hombres no hacen sino deambular por este mundo como en una 
procesión, arrastrados por los placeres corporales72.

Así son las cosas, Tat. Dispusimos y 
dispondremos siempre de lo que procede

de perfección de DioS) Pero es también preciso que lo 
que procede de nosotros lo acompañe y 
no quede rezagado. Por eso sólo nosotros, 

y no Dios, somos los responsables del m al73, en la medida 
en que lo prefiramos al bien. ¿Te das cuenta, hijo mío, cuán­

72 La imagen de la procesión reaparece en FH19 (ap. Zósimo), y de modo 
más explícito: los hombres sin nous «se limitan a ir en la procesión del destino, 
no son capaces de hacerse idea alguna de lo incorpóreo ni del mismo destino 
que los arrastra merecidamente» y, aun renegando de él, «no conciben felici­
dad alguna que no proceda del destino». Algo similar en los Oráculos caldeos, 
fr. 153: «Pues los teúrgos no se precipitan en el rebaño del destino»; fr. 154: 
«...que van en rebaño». Y en JÁMnuco, Sobre los mist. V 18: «La masa de la 
multitud humana está sometida a la naturaleza, gobernada por potencias natu­
rales, y mira hacia abajo, hacia las obras de la naturaleza. Y no hace sino cum­
plir los designios del Destino» (Des P laces, pág. 172).

73 Comp. P i .a t ó n , Rep. II 379b-c y X 617e: «La responsabilidad es 
del que elige, Dios es inocente (anaítios)»; y Timeo 42d: «El Demiurgo
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tos cuerpos, cuántos coros de demonios, cuánta sucesión 
continua74 y cuántos cursos de astros hemos de atravesar75 
en nuestra apremiante búsqueda de lo uno y único? Pues el 
bien es inabarcable, infinito e ilimitado, sin comienzo en sí 
mismo, aunque parezca tenerlo en la medida en que para 
nosotros sí que tiene comienzo su conocimiento.

No es pues el bien el que tiene comienzo en sí mismo 9 
sino nuestro conocimiento de él, en tanto que objeto que ne­
cesariamente empezamos a conocer en algún momento. 
Aprehendamos pues este principio y recorramos todas las 
cosas con premura, pues es, sin duda, tortuosa empresa 
abandonar las cosas familiares y cotidianas y retomar a lo 
importante y primordial. Porque es fácil regocijarse con lo 
evidente pero muy difícil llegar a creer en lo invisible, pues 
son las cosas malas las más evidentes, mientras que el bien, 
sin forma ni figura, es invisible a los ojos. Por eso, siendo 
igual a sí mismo, es distinto a todas las demás cosas, pues es 
imposible que algo incorpóreo se haga visible a un cuerpo.

dictó todas estas leyes a fin de permanecer inocente (anaítios) de la mal­
dad futura de cada uno de los seres».

74 Synécheia, sucesión de las esferas planetarias (?). El término 
synécheia aparece también en CH XIV 3, aunque en otro sentido: la 
«continuidad» de la creación que nos remite al Dios uno y único (este se­
gundo sentido lo debe tomar del estoicismo: «oikeiôsis y synécheia de 
todas las cosas» [C r i s i p o , SVF II 1 5 5 , 35]).

75 Se trata de la ascensión del alma (como en CH I 24-26) o del ca­
mino del conocimiento (como aquí, § 5, o en CH XI 19). Hay recetas en 
los Papiros mágicos que proporcionan experiencias semejantes: el mago 
atraviesa la atmósfera, los planetas y las constelaciones, llega a las puer­
tas del mundo divino y logra comunicarse con el Dios supremo (PGM IV 
4 7 5 ) .
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Tal es la diferencia de lo igual con lo
Excursus: distinto y la indigencia de lo distinto con

analogía de relación a lo igual.
la mónada T ■ , , . . . .La unidad, puesto que es principio y

raíz de todo, está en todas las cosas como 
raíz y principio. Como principio de todas las cosas, pues 
nada hay sin ella, no se origina de la nada sino desde sí 
misma. Y como tal principio, la unidad contiene todos los 
números y no está contenida en ninguno, a la vez que gene­
ra todos los números sin ser ella generada por ninguno.

Todo número generado es imperfecto, divisible, aumen- 
table y disminuible, mientras que nada de esto puede atri­
buirse al número perfecto. Lo aumentable crece desde la 
unidad y es vencido por su propia debilidad ya que no pue­
de en adelante contener la unidad76.

Hasta aquí, pues, la imagen de Dios que te he esbozado 
en la medida de lo posible. Si la observas y consideras 
atentamente con los ojos del corazón, créeme, hijo mío, en­
contrarás el camino hacia lo alto. Es más, la misma imagen 
te guiará, pues su visión tiene algo de singular: atrae y lleva 
hacia arriba, como el imán al hierro, a los que alcanzan a 
verla.

76 Este argumento parece una cita pitagórica fuera de lugar y viene a 
subrayar las características de la acción creadora del Dios uno y único.



TRATADO V

DE HERMES A TAT, SU HIJO: QUE DIOS ES 
INVISIBLE Y, A LA VEZ, MUY EVIDENTE77

SINOPSIS

1. Dios es invisible (1-2): para la mayoría; de por sí (inengendrado).

2. Dios es evidente (2-9).

77 Es la tesis del tratado y de gran parte de la teología hermética: por una 
lado, hay una manifestación visible de Dios que la razón descubre en el 
cosmos, un dios que posee todos los nombres y que es omnicorpóreo; pero 
Dios es en sí mismo incognoscible, invisible, anónimo, secreto y el único 
modo de conocerlo es la identificación mística. Esta forma contradictoria de 
aludir a Dios es típica del hermetismo y este tratado es un buen ejemplo 
de ello (Dios es anónimo y pantónimo, incorpóreo y omnicorpóreo, visible e 
invisible, está en todas partes y en ninguna); y responde, por un lado, a los 
dos momentos del conocimiento de lo divino (el momento racional como 
propedéutica y el arrobamiento místico, o iluminación divina como meta) y, 
por otro, a una suerte de abdicación de la razón ante una realidad que sobre­
pasa la lógica de la identidad. También puede tratarse de un modo de expre­
sar la idea de totalidad: el enunciado simultáneo de dos términos opuestos 
expresa la totalidad de lo real; es lo que ocurre en la teología egipcia que, en 
su descripción de los dioses, utiliza con frecuencia combinaciones binarias 
en la mayoría de las cuales hay una contradicción (Ra es «Aquel que es y no 
es», p. ej.; sobre el tema cf. D e r c i i a in ,  Reí. egip., págs. 168 ss. La fórmula 
aparece también en los Hermetica, cf. CH V 9 y 11).
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2.1. Condiciones (2): sólo para el noûs, su vision implica un 
género de vida.

2.2. Dios visible en el cosmos (3-9): ordenador, artista, 
padre.

2.2.1. En el macrocosmos: En los astros [3-4], En el mun­
do sublunar [4]. En la materia (desordenada) [4].

2.2.2. En el hombre [6-7]: La maravilla del cuerpo humano.

Resumen: Dios se manifiesta en todo lo creado [8-9].

3. Otras determinaciones contradictorias de Dios (10): Anónimo -
‘pantónimo’, incorpóreo -  ‘omnicorpóreo’.

4. Dios, más allá de la razón (10-11): la identificación mística.

Voy a describirte minuciosamente,
1 Tat, el siguiente tema para que no conti-

Dios núes siendo profano en el misterio de unQs inv is ib le
Dios que sobrepasa toda denominación. 
Reflexiona sobre esto y verás cómo 

aquél que permanece invisible para la mayoría llegará a 
ser para ti muy evidente. Dios no sería eternamente si no 
fuera invisible78: todo lo visible ha de aparecer en algún

78 Es el tema del Dios incognoscible, invisible e indecible (cf. infra, la 
nota al § 10), el Dios oculto e incomprensible. Debe proceder de P l a t ó n , 

que se refiere al Uno - Bien - Belleza invisible e indecible, que no puede 
ser nombrado, ni definido, ni conjeturado, ni conocido (cf. Banquete, 
210e2; Parmenides 141e7 y Rep. VI 509b8). Los medioplatónicos lo de­
sarrollan de modo semejante al hermetismo, p. ej. A p u i . i î y o ,  De Plat. 
190-191 (Platon llama al Demiurgo indecible, innombrable, invisible; no 
podemos conocer su naturaleza y, en caso de conocerla, no podemos co­
municarla). Pero también es un tópico de la teología egipcia: p. ej., el 
constante juego de palabras entre Amón ( ’Imn) y oculto fimn) en los 
himnos religiosos (cf. B a r u c q ,  págs. 196, 212, 221, 224 y 327. También 
D a u m a s ,  Dieux, pág. 121).
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momento, puesto que es engendrado, mientras que lo invi­
sible es eterno, no tiene necesidad de aparecer pues siem­
pre es. De hecho no es sino él el que hace visibles todas 
las demás cosas, aun permaneciendo invisible en tanto que 
eterno. Es decir, muestra todas las cosas pero no se mani­
fiesta él mismo, las engendra pero no es engendrado, hace 
aparecer la imagen de todos los seres pero no tiene apa­
riencia exterior, sólo las cosas engendradas la tienen, pues 
nacer no es sino aparecer.

Es evidente, por tanto, que el uno es 2 

inengendrado, imperceptible e invisible. Sin 
embargo, puesto que engendra la imagen 
de todas las cosas, se manifiesta en y a 
través de ellas y sobre todo a quienes él

Ante todo dirige tu plegaria, Tat, al señor, padre y único, 
a aquel que no es el uno sino su origen79, y suplícale que te 
sea propicio y que puedas comprender a tan poderoso Dios. 
Que ilumine tu inteligencia aun con uno solo de sus rayos, 
pues sólo el pensar, siendo invisible, puede ver lo invisible.
Si accedes a ello, Tat, se te mostrará a los ojos del pensa­
miento, pues el señor se manifiesta con generosidad a través 
de todo el cosmos.

79 Es decir, a aquel que no es el cosmos sino su origen. El Asclepio se 
refiere al Dios supremo en parecidos términos, como el «hacedor del 
primer y único dios», entendiendo que ese «primer y único dios» es el 
cosmos. No es extraño encontrar tal denominación en dos tratados, CH V 
y Asclepio, perneados, de principio a fin, de misticismo cósmico. Para 
Fi'STUGinRi·, por contra, esta frase es una muestra de «la tendencia gnós- 
tica a relegar a la Divinidad infinitamente lejos del mundo en un abismo 
de misterio y de silencio» (Rév., II, pág. 52). No parece que eso encaje 
con el texto ni con el contexto.

2
Dios 

es evidente. 
Condiciones

quiere mostrarse.
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Porque si no puedes ver con los ojos o asir con tus ma­
nos tu mismo pensar, ¿cómo pretender contemplar la ima­
gen de Dios?, si te resulta invisible incluso lo que hay en ti, 
¿cómo podrá aparecer ante tus ojos [aquél que es en sí mis­
mo]?

Pero si estás dispuesto a verlo, le-
Dios visible vanta primero tus ojos al sol, observa el

en el cosmos. curso de la luna y considera la ordenada 
En el macrocosmos , ■ , , ,disposición de los astros.

¿Quién puede custodiar ese orden?, 
pues todo orden está delimitado por un número y un lu­
gar.

Y qué decir del sol, del más poderoso de los dioses ce­
lestes, al que todos los demás le ceden el paso como a su rey 
y soberano, de un astro de tales dimensiones, mayor que la 
tierra y el mar, que soporta, llevando sobre sí mismo, a los 
astros menores en sus órbitas. ¿A quién puede reverenciar el 
sol, hijo? ¿A quién temer?

Y qué podemos decir de los astros celestes que des­
criben un semejante o equivalente recorrido, ¿quién de­
term inó la dirección y la dimensión de cada una de sus 
órbitas?

Qué decir de la misma Osa Mayor que pivota en tomo a 
sí misma, arrastrando conjuntamente alrededor a todo el 
cosmos. ¿Quién es el Señor de este instrumento?, ¿quién de­
finió los límites del mar?, ¿quién, en fin, estableció sólida­
mente la tierra? Alguien ha de ser, Tat, el creador y sobera­
no de todas estas cosas, pues si no hay creador es imposible 
que se conserven el lugar, el número y la medida. Porque 
toda ordenación es producida, sólo lo que carece de lugar 
propio o de medida no requiere creador. Es más, incluso 
esto, hijo, no puede existir sin soberano: si lo ‘no ordenado’ 
está ‘carente de’ [lo que contiene la particularidad del or-
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den], lo tiene en sí mismo al menos en el sentido de que ‘to­
davía no’ está determinado el orden por el soberano80.

Ojalá algún día puedas, Tat, en ser alado convertido, al- 5 
zar el vuelo en el aire y, acomodado entre tierra y cielo, 
contemplar la solidez de la tierra, la superficie del mar, los 
cursos de los ríos, el libre vagar del aire, la intensidad del fue­
go, el curso de los astros y el rápido movimiento del cielo 
en órbita en tomo a lo m ism o81.

80 Dios se manifiesta en las maravillas del cosmos de modo que el 
hombre se ve llevado por la admiración a adorar y colmar de elogios el 
arte y la sabiduría del Dios creador. Es un tema frecuente en los Hermeti­
ca (CHXI 7-8, XII 21, XIV 2-10; StfHB 2-3, VI 18; y Ase. 13). Y pro­
cede de P l a t ó n , Timeo 46e8 (la contemplación de los astros es el origen 
de la ciencia y de la vida moral) y 90 a-d; Filebo 28c (la Belleza y orden 
del Cosmos, el Sol, la Luna y los astros y las revoluciones celestes impli­
can un ordenador universal) y Epinomis 986c5-d5. También en el joven 
A r is t o t e l e s , De Philosophia (ap. C i c e r ó n , Nat. Deo. II 95): «De haber 
unos hombres que hubiesen vivido siempre bajo tierra... si en cierto mo­
mento... pudieran escapar de aquellos ocultos lugares... al ver de pronto 
la tierra, el mar y el cielo, al conocer la magnitud de las nubes y el poder 
de los vientos, al mirar el Sol y conocer su magnitud y belleza... y perci­
bir el cielo entero sembrado y adornado de estrellas, y la variedad y luces 
de la Luna... y el orto y ocaso de los astros y sus trayectorias reiteradas e 
inmutables por toda la eternidad... entonces, cuando viesen estas cosas, 
¿acaso no pensarían en el acto que hay dioses y que estas cosas maravi­
llosas son obra de los dioses?» (R a c k i i a m , pág. 214). El mismo C ic e r ó n  

(Nat. Deo. II 98) hace una prolija demostración de la existencia de Dios 
por las maravillas del cosmos: la belleza y el orden presente en la diver­
sidad y la íntima coherencia y armonía entre todas las partes del universo. 
Por otro lado, la demostración completa de este tratado (§§ 3-11) tiene un 
parecido más que notable con los himnos que, en los Papiros mágicos, 
ensalzan las cualidades del Dios cósmico (PGM IV 1115-1164, XIII 62- 
71 y, sobre todo, XII 238-269).

81 Se trata de una experiencia mística, como la de CH XI 19-20 y 
XIII 11. Jámblico lo explica en Sobre los mist. (III 5): las experiencias 
de los poseídos o inspirados por Dios son múltiples, entre ellas, «el 
cuerpo se ve levantado o distendido o transportado por el aire como
268.-5
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Ésta es, hijo, la más maravillosa visión: poder contem­
plar todas las cosas, cómo lo inmóvil es puesto en movi­
miento y lo invisible se manifiesta en lo creado. 

Tal es la ordenación del cosmos y tal es el cosmos del 
orden.

sobre alas». En los Papiros mágicos, menos espirituales, se puede con­
seguir mediante las pócimas adecuadas, como en la Receta de inmor­
talidad (PGM IV 538 ss.): «Te verás a ti mismo aligerado y que te ele­
vas a la altura, de manera que te parecerá estar en medio del aire. No 
oirás a nadie..., no verás a ninguno de los mortales..., pero verás todo 
lo inmortal» ( C a l v o , pág. 328). En otros lugares de los Hermetica, se 
trata de una experiencia intelectual: la capacidad de acceder, mediante 
el pensamiento, a los misterios celestes; p. ej., CH X 25: «el hombre 
puede subir hasta el cielo y tomar sus dimensiones... y comprender to­
das las demás cosas con exactitud. Y lo que es más admirable, no ne­
cesita abandonar la tierra para acceder a lo alto, tal es el alcance de su 
poder». Que es el mismo sentido que propone F i l ó n  (De Spec. Leg. II 
3, 44-45): los hombres conocen los secretos de la tierra, el mar, el aire 
y el cielo, así como sus leyes; «con su pensamiento acompañan las ór­
bitas de la Luna, el Sol y el coro de los demás planetas y estrellas fijas; 
atados aquí abajo, al suelo, pero dando alas a sus almas, de modo que 
caminando sobre el éter, contemplan las potencias que hay allí» (Fns- 
T u o i í íR i : ,  Rév., I, pág. 316). La imagen aparece ya en P l a t ó n , Fedón 
110c: «Pues si alguien llegara a su cumbre, o saliéndole alas remontara 
el vuelo, y divisara las cosas de allá..., en el supuesto de que su natu­
raleza fuera capaz de asistir a esa contemplación, reconocería que 
aquello es el verdadero cielo, la verdadera luz y la verdadera tierra» 
( G i l ) . Y en De Mundo 391a8 ss.: «Ya que al cuerpo no le era posible 
alcanzar las regiones celestes... el alma, al menos, cuando tomó por 
guía el nous, atravesó la inmensidad y acabó su viaje, pues descubrió 
un camino sin fatiga; aquello de lo que la separaba la mayor distancia, 
lo aproximó por la reflexión... por su mirada interior que es divina 
aprehendió las cosas divinas» ( F h s t u g i í -r i ·:, Rév., II, pág. 461).
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Si quieres contemplar a Dios en los 
D seres mortales, en los que viven sobre la

visible tierra o en el fondo del mar, considera el
en el hombre proceso de la gestación del hombre en el

seno materno. Reflexiona detenidamente 
sobre el arte de esta producción y averigua quién es el arte­
sano de esta hermosa y divina imagen del hombre.

¿Quién pudo diseñar el contorno de esos ojos?, ¿quién 
perforó la nariz y los oídos?, ¿quién agujereó la boca?, 
¿quién extendió y reunió en haces los músculos?, ¿quién de­
rivó los conductos de las venas?, ¿quién fortaleció los hue­
sos?, ¿quién recubrió la carne con la piel?, ¿quién separó los 
dedos?, ¿quién extendió las plantas de los pies?, ¿quién per­
foró los poros?, ¿quién esparció el bazo?, ¿quién ha diseña­
do el corazón en forma piramidal?, ¿quién ha ensamblado 
los nervios?, ¿quién ha ensanchado el hígado?, ¿quién ha 
excavado los pulmones?, ¿quién ha diseñado el espacioso 
vientre?, ¿quién, en fin, modeló hermosamente las partes vi­
sibles y escondió las desagradables82?

Mira cuántas obras de arte salidas de una misma mate­
ria, cuántas realizaciones en un mismo contorno, todas her­

82 Comp. J iiN o i oNTi·:, Recuerdos, I 4, 5 ss.: el cuerpo humano exige 
un artesano, [6] «y para más muestras de lo mismo, ¿no te parece también 
que tiene t r a z a  de una obra de premeditación esto de que, una v e z  ya que 
la vista es cosa delicada, se la haya cerrado bajo los párpados... y e l oí­
do... y los dientes... y la boca... Tales cosas, tan previsoramente prepara­
das, ¿dudas aún si serán obras del azar o de u n  designio? [7] —No, a fe 
mía, que, a  mirarlo de ese modo, desde luego talmente se asemeja todo 
eso a fábrica de no sé qué sabio artesano y aficionado de la vida» ( G a r ­

c í a  C a l v o , págs. 38-39). El tema aparece también e n  P l a t ó n , Timeo 
69a-70d: explicación teleológica del cuerpo humano. C ic e r ó n  l l e g a  a  

Dios por el mismo camino (Nat. Deo. II 133-152): la  m a r a v i l l a  del cuerpo 
humano y la exigencia de un artesano (nutrición y respiración, estructura 
del cuerpo, huesos y músculos, órganos de los sentidos y l a  inteligencia).
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mosísimas, todas perfectamente calculadas y todas diferen­
tes.

¿Quién hizo todas estas cosas?, ¿qué padre o qué madre 
sino el Dios invisible que creó todas las cosas por su propia 
voluntad?

Si a nadie se le ocurre afirmar que tras una estatua o una 
pintura no haya siempre un pintor o un escultor, ¿cómo 
pretender que esta creación haya llegado a ser sin un crea­
dor? ¡Qué profunda ceguera!, ¡qué absoluta impiedad!, ¡qué 
ignorancia sin límites! Nunca, Tat hijo mío, despojes a las 
cosas creadas de su creador...

Pero [esta denominación de creador atribuida a Dios] es 
absolutamente superior a la aplicada a aquellos (los padres): 
tan grande es el padre de todo que sólo él es realmente pa­
dre, ese es un quehacer privativo suyo.

Es más, si me fuerzas a ir más lejos, te diré que esa es su 
esencia propia, dar a luz y crear todas las cosas. Porque si es 
imposible que algo llegue a ser separadamente del creador, 
del mismo modo éste no es eternamente sino eternamente 
creando todas las cosas, en el cielo, en el aire, en la tierra, 
en el fondo del mar, en cualquier parte del cosmos, en cual­
quier parte del todo, tanto en lo que es como en lo que no 
es. Nada hay en el cosmos que no sea él mismo. El es todo 
lo que es y todo lo que no es, pues hizo aparecer las cosas 
que son y tiene en sí las que no son.

Por eso Dios está más allá de cual- 
Otras quier denominación, por eso es el invisi-

determinaciones ble a la vez que el más evidente. Aquél
contradictorias , , , , · ,

de Dios que es contemplado por el pensamiento
pero que también es visible a los ojos. El 

que siendo incorpóreo es también pluricorpóreo, o mejor, 
omnicorpóreo, pues nada existe que no sea él mismo y todas 
las cosas que son, son en él. Posee así todos los nombres
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pues todos proceden de un mismo padre, a la vez que no 
tiene nombre porque es el padre de todos los nombres83.

83 D ios anón im o y ‘p an tón im o’; D ios, p o r un lado, es indecib le, ine­
fable o innom brable : su nom bre es secreto o m isterioso , im pronunciable  
p or labios hum anos, una  realidad  que está  m ás allá de las palabras, ante 
la que sólo cabe el silencio  (cf. CH I 31; SH V I 19, X X III 55; NH VI 6, 
61; FH 3A, 3B y 11-12). Pero, al m ism o tiem po, cabe atribuirle todos los 
nom bres (Ase. 20): «D ios, siendo a la vez uno  y  todo, o no tiene nom bre
o los tiene todos». La idea del D ios inefable p rocede de P l a t ó n ,  Parmé- 
nides 141 e7: lo U no «no posee pues ningún nom bre, ni hay  de él razón, 
c iencia  o sensación... no habrá por tanto quien  lo nom bre, lo exprese , lo 
con jetu re o lo conozca»  (M íg u iíz ). Y la vo lvem os a  encon trar en el m e- 
d ioplatonism o: cf., p. ej., A fu li-y o , De Deo Soc. 124, y A lb in o , Didask. 
10, 3: D ios es inefab le , sólo in telig ib le al nous, pues no es «ni género , ni 
especie, ni d iferenc ia ..., ni algo bueno... ni m alo... ni indiferente... ni algo 
dotado de cualidad... ni algo privado de cualidad»  (F h s tu g ilr i· ,  Rév., IV, 
pág. 98). P or su parte , los Papiros mágicos se ocupan de la vertien te  u ti­
litaria  del nom bre secre to  de D ios: su conocim ien to , o p ronunciación , nos 
perm ite el control de las fuerzas m ágicas: p. ej., PGM X III 764: «El 
nom bre oculto  e inefab le  (no puede ser p ro ferido  p o r bo ca  de hom bre) 
ante cuyo pod er se estrem ecen  incluso los dem onios»; 870: «Invoco  tu 
nom bre, si lo p ronuncio  com pleto  la  tie rra  tem blará, el Sol se de tendrá  y 
el C osm os entero  se verá  confundido»; 622: «Te invoco , yo que conozco  
tu nom bre verdadero , tu  au téntico  nom bre (sigue la serie  de vocales y de­
nom inaciones varias)»  (C a lv o ,  págs. 299 ss ). Por o tro  lado, la teo log ía  
egipcia, para  describ ir a  los d ioses, tam bién  suele  u tilizar com binaciones 
b inarias de carác ter con trad ic to rio ; en concreto , ‘de m últip les no m b res’ - 
‘sin no m b re’ referido  a  A m ón: es el dios único  que se ha  convertido  en 
m illones, el de num erosos nom bres cuyo núm ero  no puede conocerse 
porque m iles de m illones es su se r ( B a r u c q ,  Hymnes, págs. 313, 277, 
199); pero , al m ism o tiem po , es aquél cuyo nom bre está  oculto  com o sus 
orígenes, cuyo nom bre sign ifica oculto , cuyo títu lo  es A m en ran f ( ‘oculto  
está  su n o m b re’) (ibid., págs. 220, 294, 310, 327 y  344). Inclu ida la co n ­
tradicción  m ás rad ical, que D ios es aquel que es y no es (cf. M o r i -n z , 

Re!, égyp., pág. 30, y B a r u c q ,  pág. 233); y que tam bién  aparece en este 
tratado (§ 11): D ios es lo que es y lo que no es, lo que ha  llegado a ser y 
lo que no ha  llegado a ser.
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¿Cómo podré entonces alabarte, en tu nombre o por 
analogía?, ¿hacia dónde dirigiré mi mirada al darte gracias, 
hacia arriba, hacia abajo, a mi interior, hacia afuera? pues 
no hay dirección ni lugar en tomo a ti, ni ningún otro ser: 
todo es en ti, todo procede de ti. Todo lo das y nada recibes, 
pues todo posees y nada no tienes, 

π ¿Cuándo cantaré tus alabanzas si no
es posible concebir época del año ni tiem- 

La identificación po alguno que te concierna?
Estica ¿En nombre de qué te alabaré?, ¿por

las cosas que has creado o por lo que no 
has creado?, ¿por las cosas que has hecho visibles o por las 
que ocultaste? ¿Por qué medio cantaré tu gloria?, ¿como si 
me perteneciera, como si fuera algo propio o como algo ex­
traño?

Porque tú eres lo que yo soy, tú eres lo que yo hago, tú 
eres lo que yo digo84. Tú eres todas las cosas y nada existe 
distinto de ti, tú eres lo que no es, tú eres lo que ha llegado a 
ser y lo que no ha llegado a ser. Tú eres Pensamiento que se 
piensa, padre que crea, Dios que es en acto, bueno en tanto 
que sumo hacedor de todas las cosas.

[Pues de la materia lo más sutil es el aire, del aire el al­
ma, del alma el pensamiento y del pensamiento Dios].

84 Para conocer a Dios es necesario identificarse con él, pues sólo lo 
semejante conoce a lo semejante (CH XI 20). Una identificación posible 
en el éxtasis místico (cf. CH XIII 2 y 19; NH VI 6, 58-59). Pero que tam­
bién encontramos en las fórmulas de los Papiros mágicos, donde el teúr- 
go es poseído por el dios y se apropia de su potencia: p. ej., PGM VIII 
37: «Tú eres yo y yo soy tú, tu nombre es mi nombre y el mío el tuyo»; 
ibid., XIII 793, V 145 y XII 227.



TRATADO V I85

QUE EL BIEN SÓLO ES EN DIOS Y EN NINGÚN 
OTRO

SINOPSIS

1. Sobre el bien (1-4). (Tesis: sólo Dios es el bien, todo el mal 
está en el cosmos).

(Demostración:)

1.1. Sólo Dios es el bien (1-2).
1.1.1. Autosuficiente e inmutable.
1.1.2. El bien es la actividad creadora, privativa de Dios.

1.2. La bondad y la maldad en el cosmos (2): malo en tanto que 
pasible y móvil, bueno, en tanto que creador segundo.

1.3. La maldad del hombre (3).

8S Es uno de los tratados más pesimistas del Corpus, pero aun en és­
te, el cosmos sigue siendo ‘bueno’. Puede compararse con SH IIA, donde 
se hace un tratamiento más aséptico de esta contraposición entre lo real 
(verdadero, inmutable, incorruptible, es decir, el bien) y lo aparente e ilu­
sorio (corruptible, pasible, móvil, disoluble, mutable, es decir, el mal). 
Allí se precisa, más acorde con el hermetismo (y con Platón), que lo falso 
es sólo lo sublunar.
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2. Sobre lo bello y bueno (4-6).

2.1. La belleza material es simulacro y apariencia.
2.2. Sólo Dios es la belleza en sí. El conocimiento es la pie­

dad; y la impiedad, ignorancia: atribuir al cosmos la be­
lleza que sólo existe en Dios.

El bien, Asclepio, no existe en nadie
i sino en Dios sólo, o mejor, el bien es

bien' eternamente el mismo Dios. Y si es así, el Solo Dios es
el bien bien ha de ser la substancia de todo mo­

vimiento y generación — algo de lo que 
nada carece—  y que posee en su entorno una energía en 
equilibrio, sin defecto ni exceso, perfectamente llena, que 
provee de lo necesario, en el origen de todas las cosas. Y 
cuando califico de buena a esta suministradora de todo me 
refiero a que lo es de forma absoluta y perenne.

Pero esta capacidad no es propia de nadie sino sólo de 
Dios. Sólo él no carece de nada, de modo que ningún deseo 
de posesión pueda tomarlo malvado: sólo él no posee nada 
entre los seres que pueda perder y cuya pérdida pudiera afli­
girle — pues la aflicción es parte del mal— . Nadie hay 
tampoco más poderoso que él que le pudiera considerar su 
rival — pues el agravio no puede afectarle— . Ni, en fin, 
(nadie más hermoso) de quien pudiera enamorarse, ni nadie 
que le desobedezca y con el cual irritarse, ni nadie más sa­
bio que provocara sus celos.

Si tal sustancia no sufre ninguna de 
Bondad y maldad esta afecciones, ¿qué le puede quedar si­

en el cosmos no ^jen? Ninguna afección se da en tal 
sustancia ni en ninguna afección es posi­

ble encontrar el bien.
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Las afecciones, por contra, ocurren en todas las cosas, en 
las pequeñas tanto como en las grandes, en cada uno de los se­
res tanto como en el mismo ser vivo más grande y poderoso 
que todos los demás. Pues las pasiones se dan en lo engendra­
do, expuesto a la afección de la generación misma. En fin, ni 
tiene cabida el bien allí donde hay pasión, ni hay lugar para la 
pasión allí donde el bien se da, ambos se excluyen mutuamente 
como el día y la noche. El bien, por tanto, no puede ocurrir en­
tre lo engendrado sino sólo en lo inengendrado.

Sin embargo, la materia, en la medida en que ha recibi­
do participación de todo, accede también de algún modo al 
bien: el cosmos es bueno en calidad de creador, pues crea 
todas las cosas y, en este limitado sentido, participa del 
bien; pero no así en todo lo demás, pues es un ser pasible, 
móvil y creador de seres pasibles.

En el hombre, el bien se constituye en 3 
parangón con el mal: lo que no es malo en 

er^eThombre exceso aparece en este mundo como bueno, 
es decir, el bien de aquí abajo no es sino la 
parte más insignificante del mal. Pues es 

imposible que el bien de este mundo esté limpio de maldad: se 
encuentra aquí abajo en tan penosa situación, es de tal modo 
maltratado, que no permanece y se transforma en mal.

Por eso sólo en Dios puede existir el bien, o mejor, el bien 
es Dios mismo, mientras que entre los hombres de ‘bien’, As­
clepio, sólo existe el nombre pero de ningún modo su acción. 
Pues es imposible que un cuerpo material lo contenga, estre­
chamente cercado como está por la maldad, las angustias y los 
sufrimientos, los apetitos y las cóleras, las mentiras y las opi­
niones insensatas86. Y lo peor de todo, Asclepio, es que en este

86 Sobre el cuerpo como obstáculo para una vida virtuosa, cf. CH Vil 
2-3 y nota ad loe. Para el hermetismo, la vida sometida a las exigencias del
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mundo se sigue creyendo que cada una de las cosas antedichas 
son el bien supremo, cuando no constituyen sino el inmensura­
ble mal. La glotonería es la causante de todos los vicios... el 
error es la ausencia de bien en este mundo.

bien la de Dios...

cuerpo (y de este modo al destino) es la via del mal: es la vida de un hombre 
que ama el cuerpo, lo falso, que olvida su origen, que se ignora a sí mismo 
despreciando el elemento divino de su naturaleza y que, por tanto, ignora a 
Dios, el hombre impío, un modelo de maldad (cf. CH I 19-20, IV 6-9, VI 6, 
VII 1-3, IX 3, X 8-9, 15, 21, XII 4, XIII 5, XVI 11; SH IIA 1, 16; IIB 3; y 
Ase. 11, 12, 16, 22). El Asclepio lo sintetiza en pocas palabtras: «la medida 
del hombre, ese ser doble, se cifra en la piedad... el hombre sólo puede ser 
tal en la medida en que, por la contemplación de la divinidad, desprecie y 
desdeñe su parte mortal, que le ha sido incorporada a causa de su función de 
cuidarse del mundo inferior» (Ase. 11).

87 Pleröma del mal. Esta frase, «el cosmos es la totalidad del mal», 
aislada de su contexto, es la clave de la interpretación gnosticista de los 
Hermetica (cf. J o n a s , Reí. gnost., pág. 84 y  Punen, Gnosis, I, pág. 253). 
Sin embargo, en su contexto, «.pléroma del mal» no parece querer decir 
otra cosa que lo evidente: todo el mal (el cambio y  lo pasible) se da en el 
cosmos, pero no todo en el cosmos es mal y  el bien en sí sólo existe en 
Dios o es el mismo Dios (como explica perfectamente el § 2, que puede 
compararse con CHXII 15: el cosmos es, también, y  a la vez, pleröma de 
vida). Es más, la afirmación de que el cosmos es malo por naturaleza de­
sataría la justa ira de cualquier hermético, porque la morada del mal es la 
tierra «y no el cosmos, como pretenden algunos blasfemos» (CH IX 4). 
En definitiva, y dejando aparte el mal moral, consecuencia de la libertad 
humana, el hermetismo no atribuye otro mal al cosmos que el ser la sede 
del cambio y la multiplicidad, particularmente el cosmos sublunar; pues 
el cosmos celeste es la sede del orden y de la regularidad, aunque «tam­
bién», la de las influencias astrales, que pueden ser maléficas y de las que 
aspiran a liberarse (cf. CH IX 5, X 2, 10, 12 y XIV 7).

4 2
Sobre lo bello 

y bueno

Y doy gracias a Dios porque me dió a 
conocer la imposibilidad de que el bien 
exista en el cosmos. Pues el mundo es la 
totalidad del m al87 y Dios la del bien o el
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Las excelencias de las cosas bellas están cercanas a la 
esencia divina pero sólo las connaturales a él parecen ser de 
algún modo las más puras e incontaminadas. Y se debe te­
ner la audacia de afirmar, Asclepio, que la esencia de Dios, 
si Dios la tiene, es la belleza; y que es imposible que lo be­
llo y bueno se dé en ninguno de los seres del cosmos, pues 
todas las cosas que nuestra mirada abarca son meros simu­
lacros y apariencias engañosas. En cuanto a lo que no ve­
mos, ante todo la esencia de la belleza y el bien... así como 
nuestros ojos no pueden ver a Dios, tampoco a la belleza y 
al bien que no son sino partes inseparables de él, privativas 
suyas, las más perfectas y dignas de ser amadas, pues el 
mismo Dios está enamorado de ellas o bien ellas de Dios.

Si puedes conocer a Dios, conocerás lo bello y bueno, lo 
hiperresplandeciente que Dios hace brillar más allá de toda 
medida, una belleza incomparable y un bien inimitable, tal 
como Dios mismo. Como conoces a Dios, del mismo modo 
debes conocer lo bello y bueno, pues son inseparables de él 
e incomunicables [al resto] de los seres vivos. Si buscas a 
Dios, en fin, pretendes también la belleza, pues uno sólo es 
el camino que a él conduce: la piedad por medio del cono­
cimiento88.

88 La piedad por medio del conocimiento. Una alianza de sabiduría y 
piedad típica del hermetismo, que se autodenomina religio mentis (Asc. 
2 5 ) .  Para ser virtuoso hay que ser piadoso, para ser piadoso cultivar la 
filosofía, es decir, conocer cuántas cosas hay y cómo han sido ordenadas 
y por quién y, para todo ello, vencer en la ‘lucha de la piedad’, en la que 
el noüs ha de dominar lo irracional del alma (cf. CU IX 4, X 9; SH IIB; 
Ase. 1 2 -1 3  y 2 2 - 2 4 ) .  La idea general procede de A r is t ó t e l e s  (Nicom. X 
7, 1177b30): «Si, pues, en cuanto al hombre, lo divino es el noüs, en 
cuanto a la vida, lo divino es la vida según el noüs. Por tanto, no hemos 
de pensar según lo humano, como pretenden algunos, pues somos hom­
bres, ni según lo mortal, pues somos mortales, sino que, por el contrario, 
hemos de devenir inmortales, en la medida de lo posible, y hacer todo lo
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6 Sólo los ignorantes y los que deambulan por la senda de 
la impiedad osan atribuir al hombre lo bello y bueno, a un 
hombre que ni en sueños es capaz de discriminar lo bueno, 
que confunde el mal con el bien y es así sorprendido en todo 
tipo de maldad. Un hombre que se abandona insaciable a 
todo lo malo por temor a perderlo y lucha con todas sus 
fuerzas no sólo para conseguirlo sino para acrecentarlo. De 
tal ralea es, Asclepio, lo bello y bueno entre los hombres. 
Sin embargo estamos incapacitados para rehuirlo u odiarlo y 
lo más insoportable de todo es que nos es necesario y no 
podemos vivir privados de ello.

que esté a nuestro alcance por vivir según lo más excelente que hay en 
nosotros... la vida conforme al nous» ( M a r ía s ). La alianza sabidu- 
ria-piedad también aparece en la Epinomis (989bl, 992b-c), donde la sa­
biduría es el camino de salvación. Y en J á m b l ic o , Sobre los mist. X 5: 
para la divinización del alma, «no existe otro medio que el conocimiento 
de los dioses: la esencia de la felicidad consiste en poseer la ciencia del 
bien... el conocimiento del Padre... etc.» ( D e s  P l a c e s , pág. 213). Algo 
semejante a lo que dice C ic e r ó n  (Nat. Deo. II 153): «por la contempla­
ción de los cuerpos celestes la mente alcanza el conocimiento de los dio­
ses, del cual amanece la piedad, y conexa a ella, la justicia y el resto de 
las virtudes, las fuentes de una vida feliz pareja y semejante a la de los 
dioses» (R a c k i i m a n ).



TRATADO VII

QUE LA IGNORANCIA DE DIOS ES EL MAYOR MAL 
ENTRELOS HOMBRES

¿Hacia dónde vagáis, hombres, borrachos como estáis, 
tras haber apurado el poderoso licor del discurso de la igno­
rancia? ¿Hacia dónde, tan ebrios que ya no lo podéis so­
portar y estáis a punto de vomitar?

¡Incorporaos de una vez y permaneced sobrios! ¡Le­
vantad los ojos del corazón! Si no todos podéis, al menos 
aquellos que todavía seáis capaces. Porque el vicio de la ig­
norancia anega toda la tierra y degrada vuestra alma, que 
aprisionada en el cuerpo, no puede ya arribar a los puertos 
de la salvación para fondear en ellos.

No dejéis que la poderosa corriente os derive, sino que, 
aprovechando el reflujo, los que podáis arribar, fondead en el 
puerto de la salvación89. Y, una vez allí, buscad un guía que os

89 Para Sc o t t  (II, pág. 184), la alegoría no se refiere a un viaje por mar 
sino a una navegación por el Nilo y arribada a las puertas del templo. No 
parece inverosímil que un egipcio utilice la imagen del río, la vía más se­
gura y fácil, para simbolizar la vía de la vida; para Petosiris, p. ej., «ca­
minar por la vía de Tot» es sinónimo de navegar: «Navegaréis con viento
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muestre el camino hacia las puertas del conocimiento, allí don­
de resplandece la radiante luz inmaculada de tiniebla, allí donde 
no existe la embriaguez y todos permanecen sobrios mirando 
con el corazón a Aquel que quiere ser visto. Aquel que no es 
audible, ni decible, ni visible para los ojos sensibles sino sólo 
para el pensamiento y el corazón. Pero para ello es preciso pri­
mero que hayas desgarrado la túnica que te reviste: ese tejido de 
la ignorancia, ese sostén de la maldad, esos hilos de la perdi­
ción, esa tenebrosa prisión, la muerte viviente, el cadáver sensi­
ble, el sepulcro que te circunda, el ladrón que habita en ti, el que 
odia por lo que ama y que envidia por lo que odia.

3 Porque esa es la aborrecible túnica con que te has vestido. 
Esa túnica que te ahoga abajo, hacia ella, para que no puedas 
dirigir tu mirada y reconocer la belleza de la verdad y el bien 
que en ella reside. Para que de este modo te sea imposible odiar 
la maldad de ese ladrón ni puedas adivinar la maquinación que 
ha tramado contra ti, la insidia de haberte hecho insensibles los 
órganos de los sentidos, tanto los manifiestos como los no reco­
nocidos, obstruyéndolos con la masa de la materia y llenándo­
los de repugnante deseo de modo que no puedas oir lo que es 
preciso escuchar ni ver lo que es necesario mirar90.

favorable, sin accidentes y abordaréis el puerto de la ciudad de las gene­
raciones» (Petosiris, inscrip.l 16, Maiil, II, pág. 299).

90 El tema del cuerpo como sepulcro o cárcel del alma procede de 
P l a t ó n  (Crátilo 400b-c, Gorgias 493b y Fedón 61 e). Pero los insultos 
contra él son propios de la helenística: «Paganos y cristianos compiten en 
una carrera de insultos al cuerpo, éste era ‘barro y viscosidades’, un ‘su­
cio costal de excrementos y orina’, el hombre se halla inmerso en el 
cuerpo como en un baño de agua cenagosa. Plotíno se avergonzaba del 
mismo hecho de tener cuerpo» (D o d u s , Paganos, pág. 52). En los Orá­
culos caldeos, p. ej.: «No hay que apresurarse hacia el mundo hostil a la 
luz, este torrente de materia, el lugar de la muerte, de temblores y emana­
ciones infectas, el lugar de las enfermedades miserables, putrefacciones y 
hemorragias: esto es lo que debe rehuir quien quiera amar al Padre» (fr. 
134. D hs P l a c i 'S, pág. 99), Cf. CH\ 19 y nota ad loe.



TRATADO VIII

QUE NINGÚN SER PERECE, SINO QUE EQUÍVOCA­
MENTE SE DENOMINA DESTRUCCIÓN Y MUERTE 

A LO QUE NO ES SINO CAM BIO91

Acerca del tema del cuerpo y del alma es preciso explicar i 
ahora en qué forma el alma es inmortal y cuál es la energía que 
produce la constitución y la disolución del cuerpo. De hecho, la 
la muerte no puede referirse a ninguno de ambos, porque no es 
más que el resultado de cavilaciones en tomo al término ‘in­
mortal’: o la muerte no es más que una ficción o no se trata sino 
del resultado de eliminar la primera sílaba de la palabra, esto es, 
decir «mortal» por «in-mortal». Porque ‘muerte’ es ‘aniquila­
ción’ pero nada hay en el cosmos que sea aniquilado. En efecto, 
el cosmos es un segundo dios y un ser vivo inmortal y es por 
tanto imposible que muera parte alguna de este viviente inmor­
tal, pues todo lo que existe es parte del cosmos y privilegiada­
mente el hombre, el ser vivo racional.

91 Tema clásico en el hermetismo. La muerte es una ficción porque no 
es sino disolución de la unión, de modo que los seres que se disuelven, en 
realidad se transforman (CH VIII 1, 4, XI 14 y Ase. 29-30) y lo que con­
funde a los hombres es una mera cuestión de términos (CH VIII 1, XII 
15-18). Sobre el modo de la disolución, cf. CH 1 24 y notas ad loc.
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2 El primero y principal de todos los seres es Dios, eterno, 
inengendrado y creador del universo. El segundo, creado 
por Dios a su imagen y salvaguardado y alimentado por él, 
es inmortal en tanto que obra del padre eterno y siempre- 
vivo en tanto que inmortal.

Lo siempre-vivo difiere, sin embargo, de lo eterno92: lo 
eterno no ha llegado a ser por causa de otro sino por sí mis­

92 ‘Siempre-vivo’ traduce aeízóon. La distinción entre «inmortal- 
siemprevivo» y «eterno» no es ociosa, porque los mismos Hermetica son 
contradictorios al respecto: por una parte, el cosmos es eterno (en CH IV 
2, VIII 3, XI 3, XII 15 y Ase. 29); pero, por otra, ha tenido comienzo, ha 
sido engendrado (en CH VIII 2, IX 8, X 10 y XIV 5-6). La cuestión está 
pendiente desde P i. a t ó n , Timeo 28b-c: «¿Ha existido siempre?, ¿no ha 
tenido comienzo?, ¿o bien, ha nacido, ha comenzado a existir a partir de 
un cierto momento inicial? Ha nacido (gégonen), pues es visible y tangi­
ble y tiene un cuerpo» ( R i v a u d ). A r is t ó t e l e s  (Acerca del cielo I 9, 
279bl7), lo interpreta literalmente para criticarlo: «Afirmar que ha naci­
do y que es por tanto eterno, es afirmar algo imposible... etc.» ( M o r a u x ). 

La cuestión ya se planteaba en la antigua Academia, J e n ó c r a t h s  (ap. 
A r i s ., Acerca del cielo I 9, 279b33), afirma la eternidad e interpreta ale­
góricamente la afirmación «ha nacido», que «habría obedecido a conside­
raciones didácticas» (M o r a u x , pág. 40 y nota ad loe.). Y continúa hasta 
el medioplatonismo: A p u l e y o  (De Platone 198): «De este mundo, Pla­
tón, tanto dice que no tuvo comienzo como que tiene un origen, un naci­
miento: si no tuvo principio ni comienzo es, según él, porque ha existido 
siempre; pero, por otra parte, aparece como habiendo nacido, porque las 
cosas que constituyen su sustancia y su naturaleza han nacido de él. De 
ahí viene que sea tangible, visible y accesible a los sentidos corporales; 
pero como es a Dios a quien debe el principio de su nacimiento, disfruta­
rá siempre de una permanencia eterna» ( B e a u j e u , pág. 68). La solución 
está en el Asclepio (§ 29): «El Cosmos es el receptáculo del tiempo» (= 
Timeo 37c-38c), es decir, que el tiempo fue creado con el Cosmos y que 
carece de sentido preguntarse si el Cosmos ha nacido en el tiempo: no 
pudo haber tiempo en el que el Cosmos no existiera. Esta es también la 
interpretación de A l b i n o , Didask. 14 (cf. D i l l o n , pág. 286) y F i l ó n , 

Opif. 26. Que el problema fue asunto de escuela en el medioplatonismo
lo atestigua la sutil distinción de cuatro sentidos del gégonen de Timeo
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mo y, en todo caso, no ha nacido en un momento dado sino 
que es eternamente. [...] El padre, nacido de sí mismo, es 
eterno, mientras que el cosmos, que ha llegado a ser por 
causa del padre, es [...] e inmortal.

En el principio, el padre tomó cuanta materia había re- 3 
servada por su (voluntad)93, e hinchándola, le confirió for­
ma esférica; otorgándole tal cualidad94 a una materia que es 
inmortal y tiene una eterna materialidad. A continuación, 
tras haberlas diseminado por la esfera, encerró, como en una 
caverna, las distintas clases de formas, ornando así su propia 
obra con todas las cualidades. Envolvió entonces al cuerpo 
entero con la inmortalidad95 a fin de que la materia no se

2 8 b  q u e  h a c e  C a i .v iín u s  T a u r u s  (=  D i i .i .o n , p á g s .  2 4 2  s s .) :  e l  c u a r to  

s e n t id o  d e  « h a b e r  n a c id o »  se  r e f i e r e  « a l h e c h o  d e  s e r  d e p e n d ie n te  d e  u n a  

f u e n te  e x t e r io r » ,  e s  d e c i r  d e  D io s ,  y e s to  e s  c o m p a t i b le  c o n  e l  c a r á c te r  

e t e r n o  d e l  C o s m o s .  P l u t a r c o , p o r  c o n t r a ,  b u s c a  u n a  s o lu c ió n  m á s  c e r ­

c a n a  a l p e n s a m ie n t o  e g i p c io ,  e l  e t e r n o  r e to r n o :  «El C o s m o s . . .  n i  e s  e t e r ­

n o ,  n i im p a s ib le ,  n i  in c o r r u p t ib l e ,  s in o  q u e  a l  e s t a r  s ie m p r e  r e n a c ie n d o ,  

p r o c u r a  p e r m a n e c e r  s ie m p r e  j o v e n  y n o  s e r  d e s t r u i d o  j a m á s  e n  lo s  c a m ­

b io s  y c i c lo s  d e  s u s  a f e c c io n e s »  (lsis 5 7 , 3 7 4 d - e ) .

93 Thelémati; c o n j e tu r a  d e  S c o t t .

94 Comp. P l a t ó n ,  Timeo 33b: «En cuanto a su figura, le confirió la 
que le conviene mejor y tiene afinidad con él. Pues al viviente que debe 
envolver en sí mismo a todos los vivientes, la figura que le conviene es la 
que comprende en sí misma todas las figuras posibles... pues la esfera es 
la más perfecta de todas las figuras y la más completamente semejante a 
sí misma» ( R i v a u o ) .  Cf. también Ase. 17 (la esfera cósmica y las formas 
esculpidas en ella).

95 Comp. P l a t ó n ,  Timeo 36e: «Asi el Alma, extendida en todas las 
direcciones, desde el centro hasta los extremos del cielo, envolviendo el 
círculo exteríormente y girando en círculo sobre si misma, en si misma, 
empezó, por un principio divino, su vida inextinguible y racional, por to­
da la duración del tiempo» ( R iv a u id ) .  Cf. también nota a CH II 3 (el noiis 
como lugar del Universo).
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dispersara en su desorden propio96 al querer dislocar su cons­
titución; pues cuando no tenía cuerpo, hijo, la materia estaba 
desordenada, desorden que continúa teniendo en este mundo 
[en el ir y venir de los diferentes cuerpos pequeños] entre el 
incremento y la disminución a la que los hombres llaman 
muerte.

Este desorden sólo se da entre los seres vivos terrestres, 
puesto que los cuerpos celestes mantienen un único orden 
establecido desde el principio por el padre, orden que per­
manece inalterable por mor de la restitución de cada uno a 
su posición inicial. En cuanto al restablecimiento de la cons­
titución de los cuerpos terrestres..., cuando se disuelven re­
toman a los cuerpos indisolubles, esto es, a los inmortales; 
se produce entonces una pérdida de sensibilidad, pero sin 
que ello suponga, en modo alguno, su destrucción.

Respecto al tercer viviente, el hombre, que nació a ima­
gen del cosmos, tiene, por voluntad del padre, pensamiento 
a diferencia de los demás seres vivos terrestres. Y no sólo 
está en consonancia con el segundo dios sino que accede 
también a la inteligencia del primero. A aquél lo percibe con 
los sentidos, como cuerpo, y a éste, el bien, lo aprehende 
con la inteligencia en tanto que incorpóreo y pensamiento.

— Entonces este viviente no muere.
— No te precipites, hijo mío, reflexiona sobre qué es 

Dios, qué es el cosmos, qué es un viviente inmortal, qué es un 
ser vivo disoluble y piensa que el cosmos es por Dios y en

96 Comp. P i .a t ó n , Timeo 53b: «Ciertamente, antes de la formación 
del Cosmos, todos estos elementos se comportaban sin razón ni mesura. 
E incluso cuando fue comenzada la ordenación del Todo, al principio, el 
fuego, el agua, la tierra y el aire, aunque ya tenían alguna traza de su 
forma propia, con relación al conjunto permanecían en el estado en el que 
es natural que esté toda cosa en la que Dios está ausente» ( R i v a u d ). So­
bre el desorden inherente a la materia, cf. Político 273b.
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Dios, el hombre por el cosmos y en el cosmos y que Dios 
es, en fin, principio, envoltura y constitución de todas las

97cosas .

91 Dios, cosmos y hombre. La tríada hermética: los tres seres en que 
se estructura la realidad. Dios es el Padre, el cosmos su hijo y el hombre 
su nieto; el hombre está en el seno del cosmos, el cosmos en el de Dios y 
Dios en sí mismo (cf. CH IX, X; SH XI 2, 6 y Ase. 10). Dios es el cosmos 
inteligible, el cosmos es el dios sensible y el hombre el cosmos corrupti­
ble; Dios es el cosmos inmóvil, el cielo es el cosmos móvil y el hombre el 
cosmos racional (cf. DH I 1 y VII 5). El tema del hombre como cosmos 
del cosmos nos remite a la astrologia hermética (cf. también CH IV 2 y la 
nota ad loe.): «Los herméticos hacen del hombre imagen del Cosmos (ío 
kosmikdn mimëma), al representárselo como un microcosmos y hacer co­
rresponder, parte por parte, cada elemento del Cosmos con cada elemento 
del cuerpo humano: sol y luna con los ojos, cielo con cabeza, vientos con 
ventosidades, ríos y fuentes con venas y arterias, animales terrestres y 
acuáticos con pulgas, piojos y gusanos intestinales... y, en fin, el macro­
cosmos tiene los doce signos del cielo: el hombre los contiene del mismo 
modo, desde la cabeza, es decir, partiendo de Aries, hasta los pies, que se 
asimila a Piscis» ( O l i m p i o d o r o  en B e r t h k l o t - R u m .l i ·, Λ Ich. Gr. 100, 
18 -  101, 10). F í r m i c o , por su parte, afirma que Asclepio aprendió del 
«poderosísimo Mercurio» que el hombre está compuesto de los mismos 
cuatro elementos del Cosmos constituyendo un «pequeño mundo» regido 
por las mismas fuerzas que dirigen y mantienen el Cosmos celeste, go­
bernado, pues, por «la misma sustancia de la divinidad». Y que Mercurio 
instruyó a Asclepio sobre el tema de la «Genitura Mundi» (Posición de 
los planetas en el Zodiaco al inicio del Cosmos) «para demostrar que este 
hombre que ha sido modelado según la naturaleza y a imagen del mundo 
es sostenido continuamente por los mismos principios que dirigen y 
mantienen el Mundo» (Mathesis III, Praef. [ K r o i .i . - S k u t s c h , I, págs. 
90-91]).



TRATADO IX

EN TORNO AL PENSAR Y AL SENTIR 
[QUE SÓLO EN DIOS Y EN NINGÚN OTRO 

EXISTE LO BELLO Y LO BUENO]

SINOPSIS

1. Nóésis y aisthësis en el hombre (1-5).

1.1. Gnoseología (1-2): interdependencia de sensación y co­
nocimiento.

1.2. Moral (3-5). La sensación se refiere al hombre ‘material’ 
(lo corpóreo - semillas demoníacas), el conocimiento al 
hombre ‘esencial’ (el «cu«-.semillas divinas).

2. Nôësis y aisthësis en el cosmos (5-8). Instrumento racional y
consciente de la actividad creadora de Dios.

3. Nôësis y aisthësis en Dios (9): su actividad creadora.

4. Saber y creer (10).
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— Ayer, Asclepio, te di a conocer el 
Discurso Perfecto98, debemos proseguir 

Sentir y pensar ahora con la doctrina sobre la sensación. 
en el hombre Se supone generalmente que intelec­

ción y sensación se diferencian en que la 
primera es de carácter esencial y la segunda material, y, sin 
embargo, en lo que respecta al hombre, opino que ambas 
están íntimamente unidas sin posible distinción. Pues si en 
los otros seres vivos la sensación está unida al instinto, en el 
hombre, sentir y pensar se dan al unísono99.

98 Logos téleios. Es el título griego del Asclepio (cf. S c o t t , III, pág. 
1, nota 3).

99 Comp. A r i s t ó t i ;i ,i:s, Acerca del alma III 8, 432a7: «Esta es la ra­
zón de que si no hubiera ninguna sensación nada podríamos aprender ni 
conocer. Por otra parte, cuando pensamos, una imagen acompaña necesa­
riamente al pensamiento, pues las imágenes son en cierto sentido sensa­
ciones, aunque desprovistas de materia» (B a r i í o t i n ) . Para S c o t t  (II, 
pág. 206), por contra, se trata de doctrina estoica: no hay distinción entre 
sentir y pensar porque el concepto es tan material como la sensación; ci­
ta, entre otros textos, Si-χτο E m p í r i c o , Adv. Math. VII 307 (= SVF II 
849): «Sí, dicen (los estoicos), lo mismo es la razón (diánoia) que el sen­
tido; mas no bajo el mismo aspecto, sino que bajo un aspecto es razón, 
bajo otro sentido... la potencia del alma es pensamiento (noús) bajo un 
aspecto y sentido bajo otro». Pero no parece que tenga razón Scott: el 
hermetismo sólo toma de los estoicos, y pocas veces, la terminología; en 
absoluto el materialismo; en SH XIX 5, p. ej., se habla de un pneuma sen­
sorial (olfativo, táctil, etc.) que constituye la sensación (terminología es­
toica, cf. el texto de Zenón allí citado), pero en todo el resto del tratado se 
distingue claramente entre el alma, sustancia intelectiva y el pneuma sen­
sorial, que pertenece al cuerpo, privado de la nóésis, y que sólo propor­
ciona dóxa. Sobre el tema de la sensación, cf. SH IV 17 ss., que se ocupa 
monográficamente del tema.
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Por otra parte, el pensamiento difiere del pensar en el 
mismo sentido en que Dios difiere de la actividad divina: la 
actividad divina es generada por Dios, el pensamiento gene­
ra el pensar. Y éste es hermano de la palabra ya que uno es 
instrumento del otro: no se puede articular palabra sin pen­
sar, ni se puede expresar el pensar sin la palabra.

Así pues, entre los hombres, pensar y sentir confluyen 2 

como enlazados uno a otro: ni es posible conocer sin la sen­
sación ni percibir sin el pensamiento.

— Pero si no es posible pensar sin sentir algo, ¿cómo 
explicar entonces las visiones que se muestran en los sue­
ños?

—  [Pues porque me parece que ambas actividades, pen­
sar y sentir, se hallan también presentes en la visión onírica; 
ambas permanecen entonces en vigilia en virtud de la sensa­
ción] que está repartida entre cuerpo y alma; sin embargo, 
sólo cuando las dos partes de la sensación concuerdan pue­
de articularse verbalmente el pensar, que ha sido engendra­
do por el pensamiento l0°.

100 Ni siquiera cuando dormimos o soñamos dejan de ser inseparables 
la sensación y el pensamiento: que hay actividad mental es evidente (so­
ñamos), pero además hay sensación, porque «la sensación está repartida 
entre cuerpo y alma» y (se supone que quiere decir el autor) es la sensa­
ción del alma la que ocurre cuando el cuerpo duerme. Pero la articulación 
del pensamiento sólo es posible en estado de vigilia («cuando las dos 
partes de la sensación concuerdan»). Que la sensación es común a cuerpo 
y alma, lo dice A r is t ó t i í m ís , De somno 454a5: «Dado, además, que sen­
tir no es privativo del alma ni del cuerpo — pues el sujeto del acto es el 
mismo que el de la potencia, y la llamada sensación, en tanto que acto, es 
un cierto movimiento del alma por mediación del cuerpo—, es evidente 
que no es una afección privativa del alma y que un cuerpo sin alma es in­
capaz de sentir» ( Β η κ ν λ π η , pág. 2 5 9 ) ;  ibid. 453b26: sueño y vigilia «son 
afecciones de lo mismo... Por lo tanto, si estar despiertos no consiste en 
otra cosa que en sentir, es evidente que la facultad por la que se siente es
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Pues el pensamiento da a luz todo tipo de intenciones; 
buenas, cuando acoge las semillas divinas, las contrarias, 
cuando recibe las de alguno de los demonios, porque ningu­
na región del mundo está libre de ellos, [ninguna que no 
tenga un demonio instruido por Dios], Un demonio que in­
troduciéndose lentamente deposita la semilla de su energía 
propia, y, como consecuencia, el pensamiento da a luz lo 
sembrado en él: adulterios, homicidios, parricidios, sacrile­
gios, actos impíos, gente que se ahorca o se arroja por pre­
cipicios y todo tipo de acciones obra de demonios.

Grandes, bellas y buenas son por el contrario las semi­
llas divinas101, aunque parcas en número: la virtud, la tem­
planza y la piedad. La piedad es el conocimiento de Dios, el 
que llega a conocerlo, henchido de todas las cosas buenas, 
conserva los pensamientos divinos. Que son, por tanto, dis­
tintos de los de la mayoría de los hombres y así, aquellos 
que han accedido al conocimiento no gozan de las simpatías 
de la multitud, de hecho ellos mismos la rehuyen; se les 
considera locos, son objeto de burlas, de odio y de desprecio 
y quizá llegará el día en que se les dé muerte 102. Pero ha de

aquella  por la  que están  despiertos los que están despiertos y dorm idos 
los que están  dorm idos»  (B iíknari'í, pág. 258).

101 Semillas o sembrador son imágenes frecuentes: cf. CH I 29 (semi­
llas espirituales), IX 6 (el Cosmos es buen labrador de la vida a partir de 
las semillas recibidas de Dios), XIV 10 (Dios siembra la inmortalidad en 
el cielo). En ocasiones significa influencias astrológicas, como en SH VI
11 : los Decanos (dioses astrales), eyaculan sobre la Tierra sus semillas 
(Tanas), unas salvificas, las otras absolutamente destructoras. Para la 
contraposición semillas divinas - demoníacas, cf. la nota a CH 1 22-23 
(noüs asistente y demonio vengador).

102 El conocimiento es patrimonio de unos pocos (cf. SH XI 4 y Ase. 
22), que deben ocultarlo celosamente (cf. CHX III 13) para que sólo ac­
cedan a él los iniciados (cf. NH VI 6, 63). El tema procede de P i .a t ó n  (el 
texto de CH IX 4 es una cita casi literal de República Vil 517a); lo en­
contramos también en el estoicismo, p. ej., S ú n iíc a , De vita beata: «Nos
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ser así, porque es preciso, como dije, que la maldad habite 
en este mundo, su morada, pues es la tierra su residencia 
propia y no el cosmos como dicen algunos blasfemos. Sin 
embargo, el hombre piadoso todo lo soporta a pie firme 
porque posee el conocimiento; para un hombre así todas 
aquellas cosas son buenas aunque parezcan malas a los de­
más: siendo objeto de insidias todo lo refiere al conoci­
miento y él, solo, convierte en buenas incluso tales miserias.

Pero retomemos de nuevo el discurso 5
2 en tomo al sentir. Como decíamos, lo pro-

Sentirypensar pío del hombre es el acuerdo entre pensar
en el cosmos y sentir. Pero ya quedó dicho en otro lu­

gar 103 que no todos los hombres disfrutan 
de la capacidad de pensar, pues hay dos tipos de hombres, el 
material y el esencial; el material, que vive entre el mal, re­
tiene, como decía, la semilla demoníaca del pensar, el se­
gundo, ligado por esencia al bien, es conservado sano y sal­
vo por Dios.

De todos modos, Dios, creador del universo, cuando hi­
zo todas las cosas, las creó iguales a él, es decir, buenas en 
su origen; la diferencia estriba en cómo utilizan ellas su ac­
tividad porque es el movimiento cósmico el que produce, 
con su tracción, tales y cuales generaciones: ensucia a unas 
con el mal mientras que purifica a las demás con el bien. 
Pues el cosmos, Asclepio, tiene pensamiento y sensación

curaremos: alejémonos de la masa» (C o d o ñ i í r , pág. 227); y en el neo­
platonismo, p. ej. P o r f i r i o , Sobre la abstinencia 1 3 5 :  «Hay que alejarse 
de aquellos lugares en los que, sin querer, es posible verse inmerso en la 
multitud»; I 3 9 : «El que se aparta de lo sensible es precisamente la per­
sona ‘que se ofrece como objeto de irrisión no sólo a las siervas tracias, 
sino también al resto de la multitud’ y, cuando desciende a los hechos,
‘se ve envuelto en una total confusión’» ( P i ír ia o o , p á g .  6 3 . La cita es de 
P l a t ó n ,  Teeteto 174c).

103 En CH I 22 (cf. nota ad loe.) y IV 4 - 5 .
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propios, distintos a los del hombre, no en cuanto a la diver­
sidad, sino en la mayor fortaleza y pureza.

Uno es el pensar y sentir del cosmos, componer y des­
componer todas las cosas en sí mismo como instrumento de 
la voluntad divina. Pues fue creado por Dios como instru­
mento adecuado para que, guardando en su seno las semillas 
recibidas, pueda crear en sí mismo en acto todos lo seres y 
los renueve al disgregarlos, y, una vez disueltos, produzca 
su renovación, como un buen labrador de la vida, en el 
cambio que conlleva su movimiento. En este sentido puede 
decirse que es creador de vida, puesto que su movimiento 
da vida a todos los seres. De modo que el cosmos es a un 
tiempo morada y creador de la vida.

Todos los cuerpos están compuestos de materia en dis­
tinta proporción, son por un lado de tierra, por otro de agua, 
de aire y, en fin, de fuego. Siendo todos compuestos, unos 
lo son en mayor medida que otros, aquellos son los más pe­
sados, éstos, más simples, son los más ligerosl04. Esta va­
riedad de nacimientos es producida por la velocidad del 
movimiento del cosmos, cuyo denso aliento v ital105 ofrece

104 Cf. la detallada exposición de SHXXVI 14 ss., donde se explica la 
proporción de cada elemento según la especie animal y el lugar del cos­
mos en el que vive. Un análisis similar en Epinomis 981 c-e.

105 Pneúma. El pneúma es el principio de la vida vegetativa; un 
mismo impulso o energía cósmica que entrelaza a todos los seres en una 
cadena simpática. Es el pneúma estoico procedente de Aristóteles, al que 
el hermetismo añade el principio de vida intelectiva. Por lo que respecta a 
los Hermetica, cf. SH XV 3-7 (sobre el desarrollo del embrión y la ani­
mación del neonato), CH X 13, 16 y 17 (el pneúma como vehículo del 
alma) y Ase. 6, 32 (el pneúma vivifica el universo). Sobre su función en 
la cosmogénesis, cf. CH III 2 y Ase. 14. En algunos tratados es el pneúma 
de la magia y la astrologia: en SH XXIII 14 (el pneúma divino es la sus­
tancia de los astros), XXIII 20 (Dios concede a los signos del Zodíaco un 
pneúma capaz de cualquier arte, generador de todos los acontecimientos 
universales que han de suceder por siempre) y XXV 11 (el sagrado
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las distintas cualidades a los cuerpos, a través de una única 
totalidad, la de la vida.

Dios es el padre del cosmos y el cosmos de los seres que 8 
en él habitan; el cosmos es hijo de Dios y los seres del cos­
mos sus hijos. Y con razón lo denominamos ‘cosmos’, pues 
ordena todos los seres a través de la diversidad de las gene­
raciones, por la continuidad de la vida, por su infatigable 
actividad, a través del veloz curso de la necesidad, a través 
de la reunión de los elementos y la disposición ordenada de 
los seres que nacen. Es pues necesaria y debidamente que lo 
llamamos ‘cosmos’. En los seres vivos, decíamos, el pensar 
y  el sentir se introducen desde afuera, aspirados de la atmós­
fera. El cosmos, por su parte, los adquirió de una vez por

pneúma intermediario). En el mismo sentido lo encontramos en los Papi­
ros mágicos, donde la mayoría de operaciones están destinadas a atrapar 
el pneúma o energía q u e  permea toda la naturaleza (cf., p. ej., PCM III 
392; V 384, 538; XXXV 2 6 ) .  La doctrina del pneúma procede de A r i s -  

t ó t i :m ;s : cf. el estudio d e  M o w - a u  (Âme du Monde, págs. 1 3 6  s s .) :  por 
una parte está el pneúma (aire cálido) interno a cada organismo y que es 
análogo al elemento que constituye los astros (La repr. de los anim. II 2, 
736b- 35-37); por otra, el pneúma cósmico, el Éter, la sustancia común de 
los astros, que asegura la coherencia y la racionalidad del cosmos; la 
misma sustancia q u e ,  en un grado inferior, anima los vivientes mortales. 
De modo que «Todo está lleno de alma» (La repr. de los anim. III 11, 
762al8), todo está lleno del pneúma que contiene el calor vital y la gene­
ración espontánea es posible. Una doctrina desarrollada por el estoicis­
mo: cf. C k is ip o  (SVF II, fr. 473): «Toda la substancia está unificada por 
un pneúma que la recorre completamente; bajo su efecto, el universo... 
deviene consciente y simpático consigo mismo»; y M a r c o  A u r e l i o  (VI 
38): «Medita con frecuencia en ¡a íntima unión de todas ¡as cosas exis­
tentes en el mundo y su mutua interdependencia. Pues, en cierto modo, 
todas las cosas se entrelazan unas con las otras... pues una sigue a la otra 
a causa del movimiento de contracción y expansión del aliento común y 
de la unidad de la substancia» ( H a in h s ) .
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todas en el momento del nacimiento y de ellos dispone con­
cedidos por D iosl06.

9 A Dios algunos lo conciben despro-
3 visto de pensamiento y sensibilidad, pero

Sentir y pensar blasfeman con ello, aunque sea por un
en Dios exceso de respeto hacia él. Pues todo

cuanto es, Asclepio, es en Dios y genera­
do por él, tanto los seres que actúan a través de los cuerpos, 
como los que se movilizan por medio de la sustancia psíqui­
ca, tanto los que vivifican con el aliento vital como los que 
acogen a los muertos. Y esto es razonable; pero diría más, 
no es sólo que él los contenga, sino que, para manifestar la 
verdad, él mismo es todas las cosas. Que no están en él por­
que las acoja desde fuera sino que es él el que las entrega a 
la exterioridad. Este es el pensar y sentir de Dios, mover 
eternamente todo los seres sin que pueda concebirse tiempo 
alguno en que abandone a alguno de ellos. Por tanto, cuan­
do hablamos de lo que es, hablamos de Dios, pues él con­
tiene todo lo que es y nada es posible exterior a él, ni él fue­
ra de nada107.

106 Comp. todo el parágrafo con De Mundo 397a6 ss. (en la versión 
de Ai>ui,i:YO, 337-339): «¿Qué hay en efecto superior al Cosmos? Alaba 
cualquier cosa que pienses, alabarás el Cosmos. Admira lo que tú quieras 
en razón de su equilibrio, su orden o su belleza: es el Cosmos que tú en­
contrarás digno de alabanza... De ahí viene que en griego ha recibido el 
nombre de ‘Cosmos’. Es la órbita del sol y de la luna y de otros luceros 
siderales... la que hace nacer las bellas y fecundas estaciones... y este 
Cosmos es inmenso por su tamaño, rápido por sus movimientos, resplan­
deciente por su luz, de constitución poderosa... El divide las especies de 
todos los animales... fija las leyes del nacimiento y la muerte. De él ex­
traen el pneúma los seres animados...» (B la u jiíu , págs. 141-142).

107 Dios todo y uno es otro de los atributos binarios para denominar a 
Dios típico de los Hermetica. Unidad y multiplicidad divinas que expre­
san la idea de totalidad: cf. CH V 9 y 10 (Dios es todo lo que es y todo lo 
que no es); X 2; XI 6; XII 8, 20, 21; XIII 17 (el Señor de la creación, el
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4
Saber y 
creer

Todo esto, Asclepio, te resultará ver­
dadero si lo piensas, pero increíble si 
permaneces en la ignorancia, porque pen­
sar es creer y la incredulidad no es más 
que ignorancia. Sin embargo, este discur­

so no avanza hasta la verdad, porque es el pensamiento el 
que, poderoso, logra por sí mismo, tras ser conducido hasta 
un punto por el discurso, alcanzar la verdad. Sólo él conside- 
sidera las cosas desde todos los puntos de vista y, al en­
contrarlas conformes a lo expresado por el discurso, cree y 
reposa en esta hermosa creencia. Así pues, para quienes

todo y el uno); XVI 3 (siendo lo uno es todo y siento el todo es uno); Ase. 
20 y DH IX. Puede tratarse de un planteamiento metafísico, como en CH 
XI 20 (Dios «tiene en sí mismo todas las cosas como inteligibles»); es lo 
que piensa F u stu g ií-ri· , que lo refiere a Platón: «Esta doctrina de la om- 
nipresencia y la penetración universal del Bien, esta idea de la organiza­
ción del Cosmos bajo la acción de la Causa Final, la vemos progresar y 
triunfar al fin, en los diálogos, desde el Gorgias y el Fedón hasta el Ti­
meo y las Leyes, a medida que Platón maduraba» (Rév., II, pág. 93). Pero, 
sobre todo, es una afirmación teológica de la omnipotencia y omnipre- 
sencia del Creador, a la vez, que del carácter contingente de la creación; 
y manifesta, en último término, la dificultad de comprenderlo racional­
mente, porque «Dios, siendo uno y todo, o no tiene nombre o los tiene 
todos» (Ase. 20) ya que «Dios es todo, pero no es algo, pues nada existe 
sin Dios y Dios no es una cosa ni alguien» (DH IX 1). La fórmula todo y 
uno aparece también con frecuencia en la alquimia hermética: cf. AH 28, 
31 y 32 (Fi-sruGiíiRi:, Rév., I, pág. 252). Como los demás atributos bina­
rios de Dios, todo y uno debe proceder de la religión egipcia. En ella la 
unidad y la multiplicidad divinas son perfectamente coherentes: Dios es 
uno pero múltiple en sus manifestaciones («Millones de millones es tu 
ser», B a r i j c q , pág. 104; «Todo vive por tu aliento, todo participa de 
Dios», ibid., pág. 106), porque Dios es todos los dioses («Amón de exis­
tencia misteriosa, resplandeciente de formas, dios maravilloso de múlti­
ples existencias, cada dios se glorifica en ti... de formas innumerables», 
ibid., págs. 223, 257, 260, 276), porque Dios es todas las cosas (ibid., 
págs. 225, 227).



158 C O R PU S H liRM ETIC U M

comprenden el mensaje divino, es digno de fe, pero para 
quienes no lo entienden en su ignorancia, es increíble. Ta­
les son las cosas que han de ser referidas en tomo al pen­
sar y al sentir.

Armauirumque
Armauirumque antiquus lector
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Dios. 
Padre y  bien

— Tú fuiste ayer, Asclepio, el desti- 
1 natario de mi discurso; parece correcto,

por tanto, dedicarle el presente a Tat; y 
más si tenemos en cuenta que el de hoy 
no es más que un compendio de los Tra­

tados Generales108 referidos en su presencia. Comencemos 
por reflexionar sobre que Dios padre tiene la misma natura­
leza, o mejor, la misma energía109 que el bien. El término 
‘naturaleza’ alude a la constitución y desarrollo de los seres 
que cambian y se mueven; [...mientras que ‘energía’ se apli­
ca con propiedad] sólo a las cosas inmóviles, es decir, las 
que se refieren a lo divino y lo humano. Es un tema del que 
ya hablé cuando tratamos el resto de las cuestiones divinas y

108 Genikoí lógoi. Probablemente destinados a la enseñanza prelimi­
nar de los futuros iniciados: p. ej., en CHX III 1 son presentados como la 
propedéutica para la regeneración mística; mientras que en NH VI 6 se 
insiste en el aspecto exotérico (cf. 63,1 : «Aquél que no haya sido primero 
engendrado por Dios que se limite a los Tratados Generales y a los exte­
riores. Pues no será capaz de leer lo escrito en este libro»). Otras referen­
cias a los Tratados Generales en SH III 1 y VI 1. El Asclepio se refiere 
también a unos «escritos exteriores» (exotica).

109 Enérgeia, energía o actividad; tal vez mejor «energía»; cf. § 3 («el 
impulso del Bien») y § 22 («Dios actúa a través de las energías, que vie­
nen a ser como sus rayos»). En cualquier caso, no se trata de la distinción 
aristotélica ‘potencia - acto’ (dynamis - enérgeia).



T R A T A D O  X 161

humanas y que deberías tener presentes para entender este 
tratado.

La energía de Dios es su voluntad y su esencia querer 
que todas las cosas sean; pues Dios padre, el bien, no sólo 
es el ser de todas las cosas, incluso cuando ya no son,[sino 
la realidad más íntima de todos los seres]. Esto es lo que es 
Dios padre, el bien, y no cabe atribuirle ninguna otra cosa.

Por su parte, el cosmos, junto con el sol, también es pa­
dre, pero sólo de los seres que existen por participación y 
por tanto no es causa para los vivientes ni del bien ni de la 
vida en el mismo sentido que Dios. Porque su capacidad está 
subordinada a la voluntad misma del bien, sin cuya inter­
vención ni ser ni llegar a ser son posibles.

También un padre, a otro nivel, es causa de sus hijos, de 
su concepción y nutrición, pero sólo en la medida en que re­
cibe el impulso del bien a través del sol. En suma, sólo el bien 
es creador, sólo a él le compete por naturaleza tal calificativo, 
sólo a él que no precisa recibir nada de nadie y quiere que to­
das las cosas sean. Pero no se trata, Tat, de que haga los seres, 
pues el bien no puede compartir la prolongada ineficacia de 
cualquier hacedor, que actúa en unas ocasiones y en otras no; 
o si aludimos a la cualidad y cantidad del producto, que tan 
pronto hace cosas de tales cualidades o en tales cantidades, 
como tan pronto hace las contrarias. Así pues, Dios padre es 
el bien en (el querer) ' 10 que todas las cosas sean.

por ella,... pues lo propio del bien, Tat, es ser conocido.

El conocimiento 
de Dios.
La visión 
mística

Así son las cosas para quien es capaz 
de ‘ver’, una capacidad que depende de la 
voluntad divina, [pues le pertenece ente­
ramente]. Y todo lo demás no existe sino

110 Thélein; c o n j e tu r a  d e  S c o t t .
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— Padre, nos has henchido con la buena y más hermosa 
visión y poco ha faltado para que el ojo de mi pensamiento 
no experimentara un temor reverencial ante ella.

—-Justamente, pues la visión del bien puede compararse 
a la de un rayo de sol; pero si bien éste nos deslumbra obli­
gándonos a cerrar los ojos, la visión del bien, por el contra­
rio, tanto más resplandece cuanto más capaces seamos de 
admitir el fulgor de su resplandeciente claridad inteligible: 
aun alcanzándonos más ardientemente, resulta inofensiva y 
llena de la inmortalidad to d a1 n .

5 Sin embargo, la visión más hermosa sólo está reservada 
a quienes son capaces de adentrarse más y más en ella, de 
ascender a ella desde el cuerpo, adormecidos los sentidos. 
Esta es aquella misma visión a la que accedieron Urano y 
Crono, nuestros progenitores.

—-Ojalá también nosotros seamos capaces de ello, pa­
dre.

— Ojalá hijo, ¡ojalá!, pero todavía estamos demasiado 
débiles y nos fallan las fuerzas para abrir los ojos del pen­
samiento y poder contemplar la belleza de este bien, para 
poder ver, en suma, lo incorruptible e incomprensible. Sólo

111 La imagen del bien como el sol del mundo inteligible procede de 
P l a t ó n  (Rep. VI 508b-e): el sol «se comporta en la región visible con 
respecto a la vista» del mismo modo que el bien «en la región inteligible 
con respecto al noiis (...) [d]. Cuando el alma fija su atención sobre un 
objeto iluminado por la verdad y el ser, entonces comprende y conoce 
(...) puedes decir, por tanto, que lo que proporciona la verdad a los obje­
tos del conocimiento y la facultad de conocer al que conoce es la idea de 
Bien» (P a b ó n - G a u a n o ) . Cf. también DH II 6 (lo que la luz alcanza se 
hace visible en sí mismo), XVI 16 (si brilla sobre el hombre, en la parte 
racional, un rayo a través del sol, sus demonios se vuelven impotentes) y 
Ase. 29 (Dios ilumina al hombre con el conocimiento propio de la men­
te). Sobre el papel del sol en los Hermelica, cf. CH XVI 5 y Apéndice I.
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la verás cuando ya nada puedas decir sobre ella, conocerla 
supone un silencio divino112 e inactividad de los sentidos.

El que piensa en ella ya no puede pensar en otra cosa, el 
que la ha contemplado ya no puede concebir nada más dig­
no de admiración, nada ya digno de ser oído, y ningún estí­
mulo puede ya afectar su cuerpo; de modo que permanece 
inmóvil, perdida la noción de los sentidos y la conciencia de 
los movimientos corporales. Cuando la belleza ilumina todo 
el pensamiento, inflama al alma entera y la atrae hacia arri­
ba a través del cuerpo, transfigurándo (al hombre) por com­
pleto para la esencia113. Pues es imposible, hijo, que tras 
contemplar la belleza del bien, el alma sea divinizada en un 
cuerpo de hombre.

¿Qué quieres decir, padre, con ‘ser
............... divinizada’?
D ivinización
tras la muerte — Me refiero, hijo, a la metamorfosis

o transmigración que sufre ej alma separada114.
— Pero ¿separada de qué?

— Acuérdate de lo que dijimos en los Tratados Gene­
rales: todas las almas que se arremolinan a lo largo del 
cosmos existen en virtud de una sola, el alma del todo ll5, y

112 Sobre el silencio, cf. CH I 30 y nota ad loc.
113 Es la regeneración mística, cf. CH XIII 3: «Mientras percibía en 

mí una visión indefinida, sali de mí mismo hacia un cuerpo inmortal y ya 
no soy ahora el de antes, pues he sido engendrado en el nous».

114 En los §§ 7 y 8 se introduce, de forma incoherente, el tema de la 
transmigración de las almas: si en el resto del tratado la divinización es 
una experiencia mística, aquí se trata de un modo de existencia, la del 
alma virtuosa, tras la muerte. Esta tesis es expresamente negada en § 20: 
«no es lícito que el alma descienda al cuerpo de un animal irracional».

115 En los Hermetica, el Alma del Mundo aparece sobre todo en CH
XI y  en unos términos que recuerdan a P l a t ó n , Timeo 34b-36e. Sin em­
bargo, no parece que quepan excesivas distinciones entre Dios y  el Alma 
del Mundo: ésta no es sino un modo de denominar la actividad o la ener­
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vienen a ser como sus partes. Estas almas sufren diversas 
transformaciones, algunas para mejorar, otras en lo peor: las 
reptantes se convierten en animales acuáticos, las acuáticas 
en animales terrestres, las terrestres en aves, las aéreas en 
hom bres116 y, en fin, las humanas se transforman en demo­

gía divina, pues «si todas las cosas están vivas y la vida es una sola, en­
tonces la vida es generada por Dios y es Dios ella misma» (CH XI 14 ). 

Las ideas básicas proceden del estoicismo: Dios es el Alma del Mundo, 
c f .  C l iía n t iis  (SVF I 111,8; 120, 3 8 ) ,  D i ó g i :m i:s d e  Β λ π ιι .ο ν ι λ  (SVF III 
216, 33) y M a r c o  A u r e l i o  (V 27); y las almas de los seres vivos son 
partes del Alma incorruptible del universo ( D i ó g . L a u r ., VII 1 4 3 , 1 4 6 ) . 

Esta última creencia la encontramos también en la Kóré kósmou (SH 
XXIII 1 5 ): Dios elabora con su propio pneúma un Alma primordial, 
Psychôsis, de la cual proceden todas las demás.

116 Es decir, el alma recorre los cuatro elementos, tierra, agua, aire y 
fuego, en un proceso de purificación progresiva. Es el modo en que lo 
cuenta H i-r ó d o t o  (II 123), que atribuye la doctrina a los egipcios: «Fue­
ron los primeros en afirmar que el alma humana es inmortal y que cuando 
perece el cuerpo, penetra sucesivamente en otro animal naciente; y cuan­
do ha recorrido todos los seres vivientes de la tierra, el mar y del aire, 
entra de nuevo en un cuerpo humano naciente y este circuito se cumple 
para ella en tres mil años». Y P l u t a r c o  (lsis 31, 363b). Sin embargo, no 
parece que los egipcios profesaran la metempsicosis, al menos en sentido 
griego, como prueba purificadora; se trataba más bien de la posibilidad 
para el muerto de adoptar todas las formas vivientes, operada en el otro 
mundo, y no en éste, y, además, voluntariamente (cf, H a n i , Reí. égyp., 
págs. 444 ss. y Libro de los Muertos, caps. 83-88, Buixji:, págs. 268 ss.). 
La reencarnación en animales aparece también en SH XXIII 39 (pasaréis 
vuestra vida errantes entre animales irracionales) y en Ase. 12 (Los que 
vivan en la impiedad verán denegado su retomo al cielo y comenzarán 
una migración ignominiosa e indigna en cuerpos ajenos). Y es negada 
expresamente en este mismo tratado, §§ 19-20 (es un error vulgar y la 
misma ley divina protege al alma de semejante ofensa). La polémica en­
tre los redactores de este tratado también aparece en el medioplatonismo: 
si N u m u n io  (fr. 49 Dis P i .a c h s )  y A l b i n o  (Didask. 178, 28 ss.) aceptan 
la reencarnación en animales, P l u t a r c o  (lsis 72, 379f) y los Oráculos 
caldeos (fr. 159 Di s P l a c e s ) la rechazan tajantemente. Y se reproduce en
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nios, adquieren de este modo la inmortalidad y acceden al 
fin al coro de los dioses111. Recuerda que hay dos coros de 
dioses, el de los planetas y el de las estrellas fijas.

Y esto representa para el alma la más cumplida gloria. Sin 
embargo, cuando el alma encamada en un hombre permanece 
en la maldad, no gusta de la inmortalidad ni participa del bien; 
muy al contrario, vuelve sobre sus pasos, recorriendo el camino 
inverso que la lleva a los seres que reptan. Esta es la condena 
del alma perversa. Y la perversidad de alma es la ignorancia, 
pues un alma que no sabe nada sobre los seres, ni sobre su natu­
raleza, ni sobre el bien, sin duda se estrellará, completamente 
ciega, contra las pasiones corporales. La desgraciada se con­
vierte, por haberse ignorado a sí misma, en esclava de unos 
cuerpos que le resultan extraños y  miserables y soporta su cuer­
po como una pesada carga que le vence y que no puede gober­
nar. En esto consiste la depravación del alma.

Por el contrario, la virtud del alma es el conocimiento; 
pues el que conoce es bueno y piadoso y ya divino.

— ¿Y quién es él, padre?
— Pues alguien que no habla mucho ni escucha mucho, 

porque quien dedica su tiempo a la charla y a la escucha, 
hijo, lucha contra una sombra; ya que Dios padre, el bien, 
no es objeto ni de la palabra ni de la audición.

el n e o p l a to n i s m o :  P l o t i n o  la  a c e p ta  (p . e j . ,  III 4 , 2 )  y  P o r f i r i o  la  r e c h a ­

z a  (Sobre la abstinencia I 19).

117 Las almas acceden al coro de los dioses, es decir, de las estrellas 
fijas. Es la creencia en la inmortalidad astral, que encontramos, p. ej., en 
SH III 5-6 (el alma, tras separarse de sus partes irracionales pasa al cuer­
p o  divino y se mueve con él, girando conjuntamente con el todo). Tam­
bién en P l a t ó n , Timeo 4 2 b  (el que haya vivido convenientemente el 
tiempo adecuado, volverá a la sede del astro al cual es afecto y tendrá una 
vida feliz y semejante a la del astro). La creencia procede de la religión 
egipcia, en la que las estrellas son las almas de los dioses (cf. P l u t a r c o , 

lsis2\, 359c-d, y H a n i , Reí. égyp., pág. 2 0 0 ) .
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El conocimiento difiere radicalmente de la sensación: 
todos los seres poseen sensaciones porque no pueden sub­
sistir sin ellas. La sensación como tal es producto de lo que 
la estimula, mientras que el conocimiento es el fin de la 
ciencia, y la ciencia es un regalo de Dios.

Toda ciencia es, pues, incorpórea y su 
instrumento es el pensamiento que, a su vez, 

El cosmos. se sirve del cuerpo, en el que tienen cabida
Carácter moral tanto lo inteligible como lo material ya que 

es preciso que todo se constituya desde la 
antítesis y la contradicción. Y no puede ser de otro modo.

— ¿Quién es este dios material?
— El hermoso cosmos, hijo. Que no puede ser bueno 

por su carácter material e impresionable; que es el primero 
entre los seres pasibles, aunque el segundo en la escala de 
los seres; es en sí mismo incompleto, pues, aunque ha teni­
do comienzo, existe por siempre, pero existe por siempre en 
la generación, es decir, se realiza eternamente en la genera­
ción de la cualidad y la cantidad; está en movimiento y todo 
movimiento material conlleva generación.

Éste su movimiento material es ini­
ciado por lo inmóvil inteligible del si-

Elaima guíente modo: el cosmos tiene forma de 
del cosmos . , ■ ■cabeza, es decir, esterica; por encim a

de esta cabeza no existe nada de carácter 
material, mientras que por debajo de los pies todo es mate­
rial y nada inteligible. El pensamiento es la cabeza, que se 
mueve esféricamente, por tanto, según su movimiento espe­
cífico; el conjunto de las cosas que hay en la membrana en­
voltura de la cabeza, donde está el alm all8, son inmortales;

118 Es el Alma del Mundo. Los Oráculos caldeos utilizan una imagen 
semejante: «Como una membrana intelectiva que ciñe alrededor, el Alma
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tienen, de hecho, más de anímico que de corpóreo, pues, por 
así decir, el cuerpo ha sido hecho en el alma. Por contra, las 
que están situadas lejos de la membrana son mortales y tie­
nen más de corpóreo que de anímico. Así pues, todo ser vi­
vo, incluido el universo, está constituido a la vez por lo ma­
terial y lo inteligible.

El cosmos, ya quedó dicho, es el pri-
3 mero entre los seres sensibles. Tras él

El hombre. viene el hombre, el segundo ser vivo, que
Cometer moral eS) a su vez> ei primero entre los mortales;

tiene en común con los demás seres vivos 
la animación, y no sólo no es bueno sino que, en tanto que 
mortal, es efectivamente malo. Porque aunque el cosmos no 
sea bueno en tanto que móvil, tampoco es malo, al poseer la 
inmortalidad; sin embargo, el hombre, móvil y mortal a la 
vez, es efectivamente malo.

Por lo que respecta al alma humana, 
es conducida del siguiente modo: el pen- 

El alma samiento pasa a la razón, la razón al alma
humana ^  ajma  ̂ en fjn  ̂ aj aijent0 vital. Se di­

funde entonces el aliento vital por entre la 
sangre, por venas y arterias y pone en movimiento al ser vi­
vo, en cierto modo, como si lo levantara119.

del Mundo disocia el primer y el segundo fuegos que tienen prisa por 
mezclarse» (fr. 68, D e s  P l a c t s ). Comp. todo el párrafo con P l o t i n o , 3, 
17: la zona celeste, la más próxima a los últimos inteligibles, «es la pri­
mera en ser animada por aquellos ... La zona terrestre, en cambio, es la 
postrera y está destinada por naturaleza a participar de un alma inferior y 
está lejos de la naturaleza incorpórea» ( I g a l , pág. 345. Sigue la imagen 
del Uno-Bien como foco central y las tres esferas concéntricas que lo ro­
dean: Inteligencia, Alma y Cosmos sensible).

119 El alma es conducida (ocheítai), es decir, cada elemento de la 
serie es vehículo (óchema) del anterior y conducido por el posterior: el 
nous es conducido por el logos, el alma es el vehículo del logos, el
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Es por esto que hay quienes creen que el alma es la san­
gre 120, pero se equivocan sobre su naturaleza, no se dan cuen-

pneúma conduce al alma y el cuerpo conduce al pneúma y no es con­
ducido por nada. En § 16 ocurre el proceso inverso: sangre, pneúma, 
alma, (falta el logos) y noüs, y se denominan vestiduras. La terminolo­
gía (ocheîtai, ôchëma) procede de P l a t ó n , Timeo 41e: «(El Demiurgo) 
Distribuyó las almas en los astros, cada una a cada uno y las situó en 
ellas como en un vehículo», ibid., 69c: «Y estos (dioses-astros), imi­
tando a su autor, tras recibir de él el principio inmortal del alma, en­
volvieron este principio con el cuerpo mortal que le acompaña; y le 
dieron por vehículo el cuerpo en su totalidad» ( R i v a u d ). J Á M m .ic o  

explica muy bien el desarrollo de la cuestión: los platónicos sitúan el 
alma inmediatamente en el cuerpo, pero «los otros, consideran que en­
tre el alma incorpórea y el vaso corporal, existen unos vestidos que en­
volviendo el alma intelectiva, se sitúan delante de ella como un muro 
para guardarla y que además están a su servicio en calidad de vehícu­
los y que la conjuntan de manera proporcionada con el cuerpo sólido, 
uniéndola a él por lazos intermediarios» (Tratado del alma 385 W = 
F i -s t u o i h r i -, Rév., III, pág. 237). Con «los otros» se refiere a los her­
méticos (cf. CH X 13 y SH XXIV 10) y a los mismos neoplatónicos: 
P l o t i n o , II 2, 2, 21 y III 6, 5, 25-29; P o r f i r i o , Sobre la abs. I 31; y 
J á m b l i c o , Tratado del alma 374W ( F b s t u g i è r h , Réw., III, pág. 206). 
En cuanto a la implícita partición del hombre, lo ‘ortodoxo’ en el her­
metismo es: cuerpo (incluido el pneúma), alma (irracional) y noús (al­
ma raciona!) (cf. SH III 5, XV 4 y XVI-XX). Una doctrina que puede 
proceder de la concepción egipcia del compuesto humano: el cuerpo, el 
Ka, el Ba y el Akh. El Ka es la «fuerza vital del hombre» (el pneúma, 
cf. M o r i í n z , Reí. égyp., pág. 264), equivale al nombre y acompaña sin 
cesar al hombre como un doble; los dioses poseen varios ( D a u m a s , 

Dieux, pág. 107). El Ba, en el caso particular del hombre, puede enten­
derse como «alma», que simbolizada por un pájaro tiene su lugar pro­
pio en el cielo ( M o k i ’n z , ibid., pág. 265) y está ligado a la luz, al sol 
( D a u m a s , Dieux, pág. 107). El Akh designa normalmente el «espíritu» 
al hablar de los muertos; se pide a los dioses que lo glorifiquen (cf. 
cap. XV del Libro de los Muertos, B u i í g i ·:, pág. 65).

120 Lo creen los estoicos: el alma se condensa desde la sangre ( C r is i- 

i>o  y Z i í n ó n , SVFI 38, 32; C m -a n t ij s , ibid., 118, 1 ) o el alma es la sangre 
( D i ó g i 'N ks d i ; B a b i l o n i a , .V Vf·' 111 216, 27).
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ta que para que un ser vivo muera es preciso primero que el 
aliento vital haya vuelto al alma, que, como consecuencia, 
se coagule la sangre y queden vacías venas y arterias121. 
Sólo entonces se produce la muerte del cuerpo.

Todas las cosas están suspendidas de un único principio u  
y este principio, a su vez, de lo uno y único. Sólo lo uno 
permanece inmóvil, en reposo, porque el principio necesita 
moverse para realizarse como tal principio m .

Por tanto existen estos tres seres: Dios, padre y bien, el 
cosmos y el hombre; el hombre está en el seno del cosmos y 
el cosmos en el de Dios, de modo que el cosmos es hijo de 
Dios y el hombre hijo del cosmos y nieto de Dios.

Dios conoce perfectamente al hombre 15

Soteriología Y n0 s<̂ °  no 'Snora s'n0 que quiere que 
y moral. el hombre lo conozca; porque el conoci­
da gnosis miento de Dios es la única vía de salva­

ción para el hombre, el único camino para 
ascender al Olimpo, la única ruta por la que el alma puede 
ser buena, aunque no sea de modo permanente, pues por ne­
cesidad tiende hacia el mal.

— ¿Cómo puedes decir esto, Trimegisto?
— Bueno, pues considera si no el alma de un niño; 

obsérvala cuando todavía no se ha separado de sí misma,

121 Comp, con SH XXVI 12 (el pneúma que aspiramos, lo enviamos 
hacia arriba para volver a tomarlo y el cierre de las bocas receptoras de 
pneúma supone la muerte). Es lo que dice Jámblico, Tratado del alma 
383W (FiisTuon-Ri·, Rév., III, pág. 232): «Es a causa de que las arterias, 
sofocadas, no pueden recibir el pneúma exterior... por lo que el que antes 
vivía cesa de vivir».

122 El lenguaje parece aristotélico (Met. XII 7, 1072bl3): «De tal 
principio (causa final) penden el cielo y la tierra»; igual que lo que sigue:
«Lo uno permanece inmóvil» (ibid.. XII 6-7; Fis. VIII 5). Pero aquí el 
«único principio» es el cosmos, como se muestra a continuación: «Por 
tanto existen estos tres seres: Dios... el cosmos y el hombre».



170 C O R PU S H ERM liTIC U M

cuando su cuerpo, [aún pequeño], no se ha desarrollado al 
completo; mira qué hermoso es contemplar desde cualquier 
punto de vista esa alma todavía no enturbiada por las pasio­
nes corporales, esa alma casi como suspendida todavía del 
alma del cosmos. Pero cuando el cuerpo adquiera sus pro­
porciones adultas arrastrará al alma hacia abajo, hacia la 
masa corporal y entonces, ya separada de sí misma, la ha­
bitará el olv idol23; y no podrá participar de lo bello y bueno, 
pues el olvido es el origen de la maldad.

16 El proceso inverso ocurre cuando el al­
ma retorna a sí misma abandonando el 

MUedelalmaW cuerPo: el aliento vital se repliega de la 
sangre, el alma del aliento vital y el pen­
samiento, tras purificarse de sus vestidu­

ras, adquiere un cuerpo de fuego, pues es divino por natu­
raleza, e inicia su revolución por todo el espacio, dejando 
tras de sí al alma para que sea juzgada y reciba la sanción 
que le corresponda.

— Pero padre, ¿por qué afirmas ahora que el pensa­
miento se separa del alma y el alma del aliento vital, si antes 
decías que el alma es la vestidura del pensamiento y el 
aliento vital el revestimiento del alma?

123 Como en P l a t ó n , Fedro 248c (el alma que «se ha llenado de ol­
vido y de maldad») y 250a (las almas que tuvieron la mala suerte de per­
derse «hasta olvidarse de las cosas sagradas que entonces contempla­
ron»); también en Rep. X 621a (la llanura del olvido) y 621c (el rio del 
olvido). Una imagen que se repite con frecuencia: en los Oráculos cal­
deos (fr. 109), en el neoplatonismo ( P l o t i n o , IV 3, 26, 50, y J á m b l i c o , 

Sobre los mist. III 20) y en el gnosticismo: H ip ó l i t o , Refut. V 7 , 36 (el 
mundo «obra del olvido»).
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¡Ay, hijo mío!, es preciso que el 
que escucha un discurso piense y sientabxcursus:

la doctrina de conjuntamente con el que habla y que 
la incorporación su 01'd0 esté presto a la voz. Pero vea­

mos. La conjunción de estas vestiduras 
sólo tiene lugar en un cuerpo terrestre, porque es incon­
cebible que el pensamiento desnudo pueda, él por sí 
mismo, establecerse sólidamente en un cuerpo de tierra, 
ni que un cuerpo terrestre pueda tolerar tan gran inm or­
talidad, ni que una tan gran virtud pueda soportar tener 
trato directo con un cuerpo pasible. Por eso el pensa­
miento toma al alma como envoltura; y la misma alma, 
que es de naturaleza divina, se sirve, a su vez, del aliento 
vital como servidor, ese aliento que gobierna el mundo 
vivo.

Por eso, cuando el pensamiento se ha liberado del cuer­
po terrestre, se reviste de inmediato con la túnica ígnea, que 
es la suya propia, y que debió de abandonar al asentarse en 
un cuerpo terrestre; pues la tierra es incapaz de soportar el 
fuego, bastando una pequeña chispa para incendiarla por 
completo. Es por esta razón que el agua está esparcida en 
tomo a ella como defensa y muralla protectora contra las 
llamas del fuego.

El pensamiento, por tanto, tiene como cuerpo al más ar­
diente de los elementos, el fuego, precisamente porque es el 
más ardiente de los conceptos divinos; y se sirve de él como 
instrumento de su actividad creadora de todas las cosas; 
creación de todo en el caso del pensamiento universal y sólo 
de lo terrestre en el caso del pensamiento humano. Porque el 
pensamiento que habita en los hombres, al ser humano por 
su morada, está despojado del fuego y ello le imposibilita 
para crear cosas divinas.
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En cuanto al alma humana, sólo la
„ . piadosa tiene cierto carácter divino y dai-Castigo , . . , „

y recompensa momeo; esta alma se convierte toda ella
del alma en pensamiento una vez se ha separado 

del cuerpo, tras sostener la lucha de la 
piedad, contienda que se cifra en conocer lo divino y no 
cometer injusticia con ningún hombre. Por el contrario, el 
alma impía queda atada a su propia naturaleza, hundida en 
su propio castigo, tratando de encontrar un cuerpo terrestre 
en el que habitar; un cuerpo humano, necesariamente, nin­
gún otro puede contenerla pues no es lícito que el alma des­
cienda al cuerpo de un animal irracional. Y ésta es la ley di­
vina, proteger al alma humana de tamaña ofensa.

Entonces, padre, ¿cuál es el castigo para el alma impía? 
— Pero hijo, ¿es que concibes peor castigo que la misma 

impiedad?, ¿qué fuego tiene una llama más ardiente?; ¿qué 
bestia carnívora puede desgarrar el cuerpo con más saña que 
la impiedad al alma? ¿Acaso no oyes a esa alma impía en su 
suplicio, clamando auxilio y gritando: «¡Me consumo! ¡Me 
abraso! ¡No sé qué decir, no sé que puedo hacer! ¡Ay des­
graciada de mí, soy devorada por la depravación que me po­
see! ¡No puedo ver ni oír!»?

¿De quién pueden ser estas exclamaciones sino de un 
alma que está siendo castigada? No vayas a caer tú también 
en el error vulgar de creer que el alma, tras abandonar el 
cuerpo, se transforma en bestia.

La misma impiedad es pues el castigo 
del alma. Porque cuando el pensamientot i  nous,

agente de se toma demonio y adquiere el cuerpo de
la retribución fuego, entra al servicio de Dios, que le

ordena penetrar en el alma más impía y 
atormentarla con el látigo de los errores, de modo que el
alma así fustigada se abalanza sobre el asesinato, la injuria,
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la blasfemia y la violencia de cualquier tipo, en suma, todas 
aquellas cosas que constituyen la injusticia entre los hom­
bres.

Mientras que cuando se introduce en un alma piadosa, el 
pensamiento la conduce a la luz del conocimiento; el alma 
canta entonces sin cesar himnos a Dios, habla piadosamente 
a todos los hombres y se conduce con rectitud de palabra y 
de obra, en imitación de Dios padre.

Por eso, hijo, al darle gracias a Dios, 22Excursus
el gobierno hemos de rogarle que nos conceda un
del cosmos, pensamiento excelente; sólo así el alma

la escala , , , ,
de los seres podra acceder a lo superior, ya que es im­

posible que pase a algo inferior.
Por otra parte, las almas se relacionan entre sí, las de los 

dioses con las de los hombres y las de los hombres con los 
animales irracionales. El modo de la relación es el cuidado 
que los superiores tienen de los inferiores: los dioses de los 
hombres, los hombres de los animales y Dios de todos. Pues 
él es superior a todos los seres y todos están por debajo de 
él; de forma que el cosmos es inferior a Dios, el hombre in­
ferior al cosmos y los irracionales al hombre. En suma, Dios 
está más allá y tiene a su cuidado a todos los seres.

Dios actúa a través de las energías que vienen a ser co­
mo sus rayos; lo mismo podemos decir de las fuerzas natu­
rales con respecto al cosmos y de las artes y las ciencias con 
respecto al hombre. Las energías obran por medio del cos­
mos, influyendo sobre el hombre a través de sus rayos físi­
cos; las fuerzas cósmicas, por su parte, actúan por medio de 
los elementos y los hombres, en fin, a través del arte y la 
ciencial24.

124 Las energías divinas son la providencia, la necesidad y el destino 
(cf. CH XII 21-22, SH VII y Apéndice III). En cuanto a las energías cós-



174 C O R PU S H liRM ETIC U M

En esto consiste el gobierno del todo, que depende, por 
tanto, de la naturaleza de lo uno y se difunde por medio del 
Pensamiento uno; nada hay más divino ni fecundo que él, 
nadie más capaz de unificar a los dioses con los hombres y a 
los hombres con los dioses. Él es el demonio bueno125, feliz 
el alma que está completamente llena de él y desgraciada de 
la que no lo posee.

— ¿Pero cómo dices esto ahora, padre?
— ¿Crees, hijo, que todas las almas poseen el buen pen­

samiento?; y ahora me estoy refiriendo a éste y no al servidor, 
que antes consideramos, enviado aquí abajo por la justicia.

Bueno, pues un alma, sin pensamien-
, to, «nada puede decir, nada es capaz deExcelencia Γ r

del hombre hacer». Y cuando, con frecuencia, el pen-
piadoso samiento alza el vuelo fuera del alma, és­

ta ni ve ni oye y es en todo semejante a 
un animal irracional. Tal es el poder del pensamiento.

Pues bien, cuando el pensamiento se encuentra con un 
alma indolente, algo que le resulta insoportable, la abando­
na, dejándola aquí abajo unida al cuerpo y ahogada por él. 
Esta alma, hijo, carece pues de pensamiento y un tal ser no 
merece ser llamado ‘hombre’. Porque el hombre es un vi­
viente divino que no puede compararse con los seres irra­
cionales de la tierra, sino sólo con los que están allá arriba y 
llamamos dioses. Incluso, yendo más lejos, podemos decir

micas, manifestaciones dinámicas de Dios, cf. el estudio sistemático de 
SH VI 6 y nota ad loe. Las energías humanas son objeto de estudio en SH
IV 1-6, que contrapone el instinto, una energía universal que actúa desde 
fuera, al arte y la ciencia, que son energías específicas de la parte racional 
del alma.

I2S Agathas daimön, el noûs como asistente del alma piadosa (cf. CH
I 22 y nota ad loe.). Corno dios primordial, Ágathds Daimön aparece en 
CH XII 1, se trata del Tot egipcio, escriba de los dioses.
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que el hombre está por encima de los dioses, o como míni­
mo, que es enteramente igual a ellos en poder.

Porque ninguno de los dioses celestes es capaz de des- 25 

cender a la tierra atravesando los límites del cielo y, sin em­
bargo, el hombre, sube hasta el cielo y toma sus dimensio­
nes, conoce lo que está arriba y abajo y comprende todas las 
demás cosas con exactitud. Y lo que es más admirable, no 
necesita abandonar la tierra para acceder a lo alto, tal es el 
alcance de su poder. Podemos, por tanto, afirmar sin temor 
que el hombre terrestre es un dios mortal y que el dios ce­
leste es un hombre inmortal. Por eso todas las cosas existen 
por medio del par cosmos-hombre y originadas desde el 
uno.



TRATADO XI 

EL PENSAMIENTO A HERMES

SINOPSIS

[P r im e r a  P a r t i ;]

1. Dios, eternidad, cosmos (2-6).

1.1. Dios, eternidad, cosmos, tiempo, generación (2): esencia 
y resultado de la actividad de cada uno; continuidad en­
tre todos.

1.2. Tríada primordial (3): Dios es fuente, la eternidad esencia 
y el cosmos materia.

1.3. [Comentario de 2-3 (4-6)].
Cosmos y tiempo.
Eternidad: alma del cosmos y necesidad, providencia y 

naturaleza.
Conclusión: Dios existe.
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[S iîg u n d a  P a r t i-:]126

2. Dios uno y único (6-18). Demostración:

2.1. El cosmos (6-11): necesidad de un autor y ordenador único.
2.2. El hombre (12-14): la analogía del yo, la paternidad.

[Digresión sobre la muerte (15)]
2.3. Dios, forma inteligible (16-18). Contiene los arquetipos 

de todas las formas sensibles.

3. El conocimiento de Dios como experiencia mística (19-21).

4. Dios visible en la creación (22).

[Primera Partí·]

— Presta mucha atención, Hermes 
Trimegisto, a lo que voy a decir y reténlo 
fielmente en tu memoria; por mi parte 
estoy dispuesto para aclararte cualquier 
aspecto de lo que diga.

— Explícame entonces, Señor todopoderoso, todo lo que 
se refiere a Dios y al todo; pues, aunque he oído hablar de ello 
con frecuencia, siempre ha sido de formas tan distintas y con­
tradictorias que nunca he conseguido conocer la verdad. Y es 
que en ti y sólo en ti creería para aclararme esta cuestión.

126 Nótese la gran diferencia entre las dos partes: en la primera se 
trata de fórmulas doctrinales al estilo de un credo, dogmáticas y relativa­
mente ininteligibles; en la segunda, exactamente lo contrario. Hasta el 
punto que Scott (II, pág. 287) las considera dos tratados distintos.

1
Dios,

eternidad,
cosmos
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— Pues presta atención, hijo, a qué es Dios y qué es el 
todo. Dios, la eternidad127, el cosmos, el tiempo, la genera-

127 Aion. Es un elemento fundamental tanto en este tratado como en el Asele- 
pío. Se utiliza en dos acepciones distintas: como concepto abstracto temporal o 
espacio-temporal y como principio activo: 1. Como concepto abstracto, caben, a 
su vez, dos sentidos: 1.1. Sentido temporal: cf. CH XI2 (la esencia de la eternidad 
es la identidad; como en P l a t ó n , Timeo 38a: «la expresión ‘es’ sólo se aplica a la 
sustancia eterna»), CH XI 7 (los siete cielos completan, cada uno en una órbita 
distinta, la eternidad), SH XXIX (siete astros errantes por todo el espacio y la eter­
nidad avanza entre ellos) y CH XII 15 (el cosmos está vivo a través de toda la 
eternidad de la ‘apocatastasis’); también en el Asclepio: § 40 (la eternidad es la 
permanencia del proceso cíclico), § 30 (la eternidad permanece inmóvil, pues a 
ella regresa y en ella comienza el movimiento de todos los tiempos) y § 31 (la 
eternidad es la imagen de Dios refleja en el cosmos). 1.2. Sentido espacio- 
temporal: cf. CH XI 2 (la eternidad está en dios, el cosmos en la eternidad. El 
cosmos se mueve en la eternidad); en el Asclepio: § 31 (la eternidad contiene en 
su interior el cosmos). 2. Como principio activo: cf. CH XI2 (Dios crea la eterni­
dad, la eternidad el cosmos), CH XI3 (la eternidad es la potencia de Dios que crea 
el cosmos), CH XI4-5 (la eternidad es el alma del mundo), CH XII 8 (el noûs de 
la eternidad es bueno) y CH ΧΓΠ 20 (el hombre regenerado habla a Dios porque 
«he obtenido de tu eternidad la alabanza»); en el Asclepio: § 30 (el cosmos es vi­
vificado desde el exterior por la eternidad). En todos los casos en que es utilizado 
como principio activo tal vez hubiera sido mejor no traducir el término, pues pue­
de tratarse del dios Aion alejandrino identificado en ocasiones (p. ej., PGM IV 
3165) con Agatodemon (cf. CH XII 1). Sin embargo, no parece que el Aién her­
mético sea «un segundo dios intermediario entre Dios y el mundo» (como preten­
de Fiisrutiriau·, Rév., IV, pág. 175); porque, en primer lugar, los dos fragmentos 
en que aparece como principio activo, CHXI1 -6 y Ase. 30-32, son secciones per­
fectamente distintiguibles del resto del tratado en que aparecen (en CII XI 1-6, in­
cluso el estilo, de credo religioso, es distinto) y, además, porque tanto en CH XI 
como en el Asclepio sigue vigente la trinidad hermética Dios, cosmos, hombre, 
sin intermediarios. Puede que ocurra como con el Alma del Mundo (cf. CH X 7 y 
nota ad loe.), con el Afoiir-lugar de C//II o con el sol de CHXVI (cf. Apéndice I): 
los autores herméticos intentan hacer encajar en su sistema teológico concepcio­
nes ajenas especialmente prestigiosas, aunque a veces sin demasiada fortuna. En 
este caso, la creencia en Aion, un dios especialmente considerado en los Papiros 
mágicos, junto con una particular lectura del Timeo. El mismo autor (o traductor) 
del Asclepio no lo tiene demasiado claro, y así lo confiesa en § 31 : «Dios se mue­
ve en la más absoluta estabilidad y su estabilidad en él, se trate de Dios o de la 
eternidad, o de ambos, o de uno en el otro, o de cada uno de los dos en uno y otro 
(siue deus siue aeternitas siue uterque siue alter in altero siue uterque in utroque
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ción. Dios crea la eternidad, la eternidad el cosmos, el cos­
mos el tiempo y éste, en ñn, la generación.

La esencia, por así decir, de Dios es [el bien, la belleza, 
la felicidad] la sabiduría. La esencia de la eternidad es la 
identidad, la del cosmos el orden, la del tiempo el cambio, 
la de la generación la vida y la muerte.

La actividad de Dios es el pensamiento y el alma, la de 
la eternidad la permanencia y la inmortalidad, la del cosmos 
la restauración y la destrucción astrales, la del tiempo el 
crecimiento y la disminución y, en fin, la energía de la gene­
ración es la cualidad y (la cantidad).

Así pues, la eternidad está en Dios, el cosmos en la eter­
nidad, el tiempo en el cosmos y la generación en el tiempo.

3 Dios es, pues, la fuente de todo, la eternidad es la esen­
cia y el cosmos la materia de todas las cosas. La potencia de 
Dios es la eternidad y la obra de ésta el cosmos, un cosmos 
que, aun sin haber nacido, está siempre generándose por la 
eternidad; por eso no puede perecer ni morir nada de lo que 
existe en el cosmos: está envuelto por la eternidad y la eter­
nidad es imperecedera.

— ¿Podrías aclararme ahora en qué consiste la sabiduría 
divina?

— Pues es el bien, la belleza, la felicidad, la virtud com­
pleta y la eternidad. La eternidad ordena la materia al confe­
rirle inmortalidad y permanencia.

sunt)». Las contradicciones de hecho son evidentes, pero también es de justicia 
subrayar que, si el hermetismo se mantiene fiel a algo, es a no interponer ninguna 
entidad o hipóstasis entre Dios y el cosmos. Sobre el A ion alejandrino, cf. F i :s t u - 

g ii 'íkj;, Études, pág. 201; D i-r c iia in , Religions en Egypte, pág. 31 y D a u m a s , 
Dieux, pág. 23. En la religión egipcia ‘Eternidad’ y ‘Perennidad’ son títulos fre­
cuentes de los dioses: el Sol es el señor, rey y heredero de la eternidad, Ptali es el 
regente y señor de la eternidad, etc. (cf. B a r u c q , Hymnes, págs. 89, 91, 92, 100, 
passim). Sobre Aion en el gnosticismo, cf. M o n t s e r r a t , Gnósticos, I, pág. 251.
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La generación de la materia depende, entonces, de la 
eternidad, tal y como la eternidad misma depende de Dios. 
La generación y el tiempo, por su parte, son de naturaleza 
dual, puesto que están situados a la vez en el cielo y en la 
tierra: en el cielo son inmutables e imperecederos, en la tie­
rra, mudables y perecederos.

Dios es el alma de la eternidad, la eternidad el alma del 
cosmos y el cielo el alma de la tierra. Dios está en el pen­
samiento, el pensamiento en el alma y el alma en la materia. 
Y todas estas cosas lo son a través de la eternidad.

Y hay un alma que, henchida de pensamiento y de Dios, 
colma interiormente y envuelve exteriormente al cuerpo 
universal que contiene todos los cuerpos, un alma que da 
vida al todo, desde el exterior, vivificando ese ser vivo 
grande y perfecto que es el cosmos e interiormente animan­
do a todos los seres vivos; un alma que permanece idéntica 
a sí misma allá arriba, en el cielo, mientras que aquí abajo, 
en la tierra, renueva la generación.

Y la eternidad mantiene unido el todo, por medio de la 
necesidad, o de la providencia, bien a través de la naturaleza 
o por cualquier otro medio que se piense o que se pueda 
pensar. Pero todo esto, en definitiva, no es sino la actividad 
misma de Dios, la energía divina, la potencia insuperable, 
con la que nada ni humano ni divino se puede comparar.

Por eso, Hermes, nunca oses pensar que exista algo equi­
parable a Dios, ni entre las cosas de este mundo, ni entre las 
de allá arriba, so pena de apartarte de la verdad. Puesto que 
nada puede asemejarse a lo diferente, uno y único. No pienses 
siquiera que pueda ceder su potencia a ningún otro, pues 
¿quién, aparte de él, puede ser creador de vida, de inmortali­
dad y de cambio?, incluso es inconcebible que hiciera otra co­
sa, puesto que si permaneciera inactivo todo quedaría desacti­
vado, pues todo está lleno de Dios. De modo que no puede
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darse inactividad ni en el cosmos ni en cualquier otra cosa, y, 
de hecho, ‘inactividad’ no es sino una palabra vacía, tanto si 
la atribuimos al creador como a lo creado.

6 Y es necesario que todo se genere incesantemente y, ade­
más según la fuerza de cada lugar128. Pues el creador, que está 
en todas las cosas, no se instala en ninguna de ellas, ni actúa 
sólo en una, sino que las hace todas; es una potencia energética 
y su autarquía no proviene de las cosas generadas sino que, 
muy al contrario, las cosas generadas existen por su causa.

[Segunda  Parte]

Contempla, ahora, a mi través129, el 
cosmos que tienes ante tus ojos y observa 
atentamente su belleza: ese cuerpo puro, 
más anciano que cualquier otro, pero que 
está, a un tiempo, eternamente en la flor de 

la edad, permanentemente joven y cada vez más lozano 13°.

128 ‘Según la fuerza de cada lugar’ se refiere, según F e s t u g i é r e  
(Nock - F i í s t ., I 158, 18), a la teoría de los lugares naturales de A r is t ó ­

t e l e s  (Met. XII 6 , 10 7 1  b l2 ; Acerca del cielo III 1-2). No lo parece; aquí 
se refiere más bien a la división regional del cosmos y a los seres que ha­
bitan en cada región específica, cf. SH XXV 8, 9, 11 y XXVI.

129 A través del noús. Como en CH XIII 13 tras la experiencia místi­
ca («Padre veo al todo y a mí mismo en el nous»). Nótese, a partir de 
ahora y hasta el final, el cambio radical de forma y fondo: de un estilo de 
catecismo (§§ 1-6) a una demostración racional (§ 7- fin), de un Aion 
personificado a Dios en el cosmos; hasta el punto que S c o t t  distingue 
entre XI I (1-6) y XI II (7-f¡n): «If so, we may suppose that the writer of
XII II was dissatisfied with the cut-and-dried formulas of XI I and wrote 
a second ‘discourse of Nous to Hermes’... he rejected the hypostatized 
Aiôn of X II» ( S c o t t , II, págs. 286 ss.).

130 En buena lógica esos calificativos convienen al sol y no al cosmos, 
al sol que se renueva cada día. Es lo que sucede en los himnos egipcios a

2
Dios uno y único 
(demostración). 

El cosmos: 
necesidad de 

un autor único
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Fíjate en los siete cielos fundamentales, cómo están or- 7 
denados en una disposición eterna y  cómo completan, cada 
uno en una órbita distinta, la eternidad. Observa que todo 
está lleno de luz y que, sin embargo, el fuego está ausente; 
esto es así porque la luz se genera de la amistad y la combi­
nación de los contrarios y distintos, proyectándose desde 
arriba por la energía de Dios, padre de todo bien, goberna­
dor de todo orden y soberano de los siete cielos.

Fíjate ahora en cómo la luna131 cumple su órbita delante 
de ellos y cómo transforma, en tanto que instrumento de la 
naturaleza, la materia inferior. Mira la tierra situada en el 
centro del todo, asentada como fundamento del hermoso 
cosmos y como nodriza que alimenta a los seres terres­
tres 132. Observa cuán inmensa es la multitud de los vivientes

los dioses solares: «Tú eres joven como disco solar... Ra... el adolescente 
engalanado» (B a r u c q , págs. 122-123); (Amén) «Eres más nuevo hoy 
que ayer» (ibid., pág. 215); «Tras envejecer, por la mañana se despierta 
como un adolescente» (ibid., pág. 257); «Señor de la duración que atra­
viesas los años sin que tenga límite el tiempo de tu vida, anciano que se 
rejuvenece... viejo que reemprende su adolescencia» (ibid., pág. 259); 
«Viene la mañana, de nuevo se transforma en niño, rejuvenecido, atrave­
sando la eternidad» (ibid., pág. 264); (Ptah) «Muchacho que se da a luz 
cada día... Viejo que estás en las fronteras de la eternidad... Anciano que 
recorre la perennidad» (ibid., pág. 402).

131 La luna es la madre del mundo sublunar en la religión egipcia, cf. 
P l u t a r c o , Isis 41, 367d: Osiris es el mundo lunar, «pues la luna, con su 
luz fecunda y productora de humedad, es favorable a la generación de los 
animales y la germinación de las plantas»; ibid. 43, 368c-d (la luna es 
Isis-Osiris): «sitúan el poder de Osiris en la Luna y dicen que Isis, que 
es principio creador, se une a él... por eso llaman a la Luna ‘Madre del 
Mundo’ y piensan que tiene naturaleza hermafrodita» (Coli·).

132 Imagén tópica, cf. Pl a t ó n , Timeo 40b: «La Tierra es nuestra no­
driza» situada «en tomo al eje que atraviesa el todo»; también en CH XII 
17 (nodriza); CH XVI 4 (depósito de los elementos); SH XXIII 60 (pro­
veedora); SH XI 2, 42 (receptáculo) y Ase. 2 (receptora - restitutora).
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inmortales y la de los mortales y cómo, en medio de ambas, 
la luna describe su órbita entre lo mortal y lo inmortal.

Todo está lleno de alma. Fíjate en cómo se mueven to­
das las cosas: unas alrededor del cielo, otras en tomo a la 
tierra y cómo ni las dextrógiras pasan a levógiras, ni las le­
vógiras a dextrógiras133, ni las de arriba pasan abajo, ni las 
de abajo arriba.

Que todas estas cosas han sido engendradas, querido 
Hermes, ya no necesitas aprenderlo de mí: son cuerpos, tie­
nen alma y se mueven; es imposible que estas cosas consti­
tuyan una unidad sin alguien que las ensamble y, por tanto, 
esto exige un ensamblador y que sea absolutamente único.

Pues es imposible que existan dos o más creadores: todo 
tiene una única velocidad asignada, a pesar de que los mo­
vimientos son múltiples y diferentes y variados los cuerpos. 
Y, aún más, en el caso de que existieran varios creadores, la 
misma unidad del orden se haría insostenible: pronto surgi­
rían, sin duda, los celos hacia el más poderoso y así, el crea­
dor de vivientes cambiantes y mortales envidiaría no poder 
crear inmortales, mientras que el creador de inmortales de­
searía poder crear a los mortales. Supongamos de todas 
formas que hubiera dos; dando por sentado el hecho de que 
la materia es una y el alma una, ¿cuál de los dos sería el 
proveedor de la creación? y si ambos lo fueran, ¿a quién co­
rrespondería la mayor parte?

Porque ten en cuenta que todo cuerpo vivo, sea mortal o 
inmortal, (racional)134 o irracional, es el resultado de la

133 El cielo se mueve de este a oeste y los planetas de oeste a este, 
como explica C ice ró n  (Rep. VI 17): en la esfera exterior «están fijas las 
estrellas, que, en una eterna carrera, cumplen una revolución circular. Por 
debajo de ella se encuentran las otras siete esferas que giran con un mo­
vimiento retrógrado, en sentido contrario al del cielo».

134 Toû logikoü kai. Conjetura de S c o t t .
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unión de cuerpo y alma, pues un cuerpo vivo es un cuerpo 
animado. En cuanto a las cosas todavía no vivas, están 
constituidas por materia en sí, mientras que el alma, también 
en sí misma, como causa de la vida, está a disposición del 
creador, el de los seres inmortales, que es la causa última de 
la vida. ¿Cómo no ha de crear también a los otros seres vi­
vos mortales (distintos) de los [(in)mortales]?, ¿es que el 
inmortal y hacedor de la inmortalidad no crea también todo
lo que se refiere a los seres vivos?

Que ha de existir alguien que cree a los seres vivos, es 
evidente; que este alguien ha de ser uno, es igualmente ma­
nifiesto, dado que el alma es una, la materia es una y la vida 
es una. ¿Quién es éste? ¿Quién sino el Dios uno? ¿A quién 
sino al Dios uno le corresponde crear a los seres vivos ani­
mados? En consecuencia, Dios es uno. [Y es completamente 
ridículo que pienses otra cosa], pues si reconociste que el 
cosmos es siempre uno, que el sol es uno, una la luna y una 
la actividad divina, ¿cuántos quieres que Dios mismo sea?

Por tanto, él mismo hace todas las 
El hombre- cosas, [aunque nos pueda parecer com ­

to analogía del yo; pletamente absurdo]. ¿Pero qué puede 
la paternidad haber de fantástico en que Dios cree la

vida, el alma, la inmortalidad y el cam ­
bio, si tú mismo eres capaz de hacer gran cantidad de co­
sas? Eres capaz de ver, de hablar, de oír, de oler, de tocar, 
de andar, de pensar y, en fin, de respirar; y no es uno el 
que ve, otro el que oye y otro el que habla; no persona 
distinta es la que toca, otra la que huele, otra la que anda, 
otra la que piensa y otra la que respira, sino que un solo y 
mismo ser es el que hace todas estas cosas. Del mismo 
modo, tampoco las actividades divinas pueden existir se­
paradamente de Dios. Y, de igual forma que si tú cesaras 
en tus actividades ya no estarías vivo, así Dios, si cesara
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en las suyas, ya no sería Dios; aunque esto, evidentemen­
te, no nos sea lícito decirlo.

Si, como ha quedado demostrado, (tú) no existirías si no 
(hicieras nada), ¿cuánto más Dios?, pues al no actuar sería 
imperfecto, aunque esto, de nuevo, sea ilícito decirlo; por 
contra, si no permanece inactivo entonces es perfecto y es él 
el que hace todas las cosas.

Si te abandonas a mí, Hermes, aunque sea por un ins­
tante, podrás entender sin dificultad que la obra de Dios es 
una para que puedan llegar a ser todas las cosas, tanto las 
que están naciendo, como las que nacieron en el pasado, 
como, en fin, las cosas futuras. Esto es, amado mío, la vida, 
esto es la belleza, esto es el bien, esto es Dios.

Y si quieres comprenderlo de un modo práctico, refle­
xiona sobre lo que te pasa a ti cuando quieres procrear135. 
Aunque en realidad haya una clara diferencia, pues él, al no 
necesitar pareja, no siente ningún placer; al ser él mismo el 
que crea es un operador autónomo que existe siempre en su 
obra, de modo que si las cosas estuvieran separadas de Dios 
se desplomarían carentes de vida, morirían todas por nece­
sidad. Así pues, si todas las cosas están vivas y la vida es 
una sola, entonces necesariamente Dios es uno. Insisto, si 
todas las cosas están vivas, tanto las terrestres como las ce­
lestes, y la vida es una, entonces la vida es generada por 
Dios y es Dios ella misma. En suma, todas las cosas nacen 
de Dios y la vida es la unión de pensamiento y alma; y así la 
muerte no consiste en la destrucción de las cosas reunidas 
sino en la disolución de la unión.

135 Comp. con la digresión del Asclepio sobre el sexo (§ 21: el sexo es 
un misterio divino y «tendría que subrayar cuál es el poder y la necesidad 
de este misterio si no lo supieseis cada uno de vosotros con sólo conside­
rar vuestros más íntimos sentimientos»).
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Ciertam ente la eternidad es la imagen de Dios, el cos­
m os la de la eternidad, el sol la del cosm os y el hom bre, en 
ñn, la del sol. D icen que cambio es muerte porque se di­
suelve el cuerpo y  la vida se retira hacia lo invisible; sin 
embargo, am adísim o Hermes [que me escuchas tem eroso de 
Dios], yo te digo que los seres que se ‘disuelven’, siguiendo 
con la term inología anterior, más que disolverse, en reali­
dad, se transform an; se transform an al pasar a lo invisible 
día a día una parte del cosmos. De m odo que dos son las 
afecciones del cosmos: la rotación y la desaparición, la rota­
ción es [revolución] y la desaparición renovación.

El cosmos es omniforme, pero no por­
que contenga todas las formas, sino porque

Dl0f'.. ... él mismo las transforma en su seno. Si el forma inteligible
cosmos es omniforme, ¿qué características 
tendrá el creador?, informe no puede ser, 

claro e s tá 136; om niform e tam poco, porque entonces sería 
equiparable al cosmos; y si uniforme, sería inferior al cosmos, 
al menos en esto. Por tanto, ¿qué decir del creador que no nos 
aboque a una aporía?, porque es evidente que no puede lle­
vam os a una aporía nada que pensemos sobre Dios. Pues 
Dios, sin duda, tiene una sola figura, en el caso de que exista 
una figura propia de él, una figura que no se muestre a nuestra 
mirada, incorpórea por tanto, aunque sea ella misma la que 
muestre todas las formas a través de los cuerpos.

Y  no te sorprendas de que pueda existir una figura in­
corpórea; m ira si no la de la palabra, o el caso de la pintura, 
en la que, por ejemplo, las cimas de unas m ontañas dan una 
clara sensación de relieve aun siendo de hecho com pleta­
mente lisas y planas.

136 Puesto que la amorfía es el desorden, el caos, una característica de 
la materia; cf. P l a t ó n , Timeo 52e, y A r is t ó t e l e s ,  Física I 7, 190b 15.
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Reflexiona sobre mis palabras aún con m ayor audacia, 
con m ayor verdad; pues, del mismo modo que el hom bre no 
puede vivir sin la vida, así Dios no puede no hacer el bien: 
la vida y el m ovim iento de Dios son el m over todas las co­
sas y vivificar los seres.

Es preciso que reflexionemos ahora, en particular, sobre 
algunas de las cosas expuestas. Medita, para empezar, sobre que 
todo está en Dios: esto no se ha de entender en el sentido de 
que esté en él como en un lugar — ya que el lugar es un 
cuerpo, un cuerpo inmóvil, y lo que está emplazado no tiene 
m ovim iento— , m uy al contrario, las cosas están en Dios en 
apariencia incorpórea.

Piensa entonces en el que contiene todas las cosas y 
considera que nada, sino él, puede circunscribir lo incorpó­
reo ni de forma más rápida y capaz, que es el único incir- 
cunscrito y el más rápido y capaz.

Si alcanzas a pensar de este m odo en
El conocimiento 111 ProPio ordena a tu alma que se en- 
de Dios como camine hacia el Indo y allí estará más rá-
€X̂ nística‘a P 'da que tu propia orden; exhórtala a ir en 

busca del Océano, que allí estará de in­
m ediato, tan veloz como si ya estuviera allí desde siempre 
sin haberse trasladado de un lugar a otro. O incluso ordénale 
que vuele hasta el cielo que no necesitará alas y  nada habrá que 
pueda obstaculizar su ascensión, ni el fuego solar, ni el éter, 
ni la rotación, ni los cuerpos de los otros astros, sino que se 
abrirá paso a su través hasta alcanzar el último cuerpo. O si 
quisieras, en fin, ir más allá y traspasar el m ism o universo 
para contem plar lo que hay fuera — si es que hay algo fuera 
del cosm os—  incluso eso podrías h ace r137.

137 Para la experiencia, cf. CH V 5 y nota ad loe.
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O bserva cuán inmensa es tu potencia y rapidez; y si tú 20 

eres capaz de hacer todas estas cosas, ¿no lo va a poder ha­
cer Dios? Has de entender, por tanto, a Dios de este modo: 
tiene en sí m ism o todas las cosas com o pensamientos, tanto 
al cosm os com o a sí mismo y al todo.

Pero para poder concebirlo es necesario que te vuelvas 
igual a él, pues sólo lo semejante conoce a lo semejante. Es 
preciso, por eso, que salgas fuera de todo cuerpo para poder 
así agrandarte hasta su tamaño inmensurable; que te sitúes 
más allá del tiempo para que puedas convertirte en eterni­
dad 138; sólo entonces podrás conocer a Dios. Porque si te ha­
ces cargo de que nada te es imposible, habrás entendido que 
eres inmortal, que puedes conocer todas las cosas, todo arte, 
cualquier ciencia y  las características de cualquier ser vivo.

Sube, pues, más alto que la cima más elevada y descien­
de más abajo que la profundidad más insondable. Reúne en 
ti m ism o todas las sensaciones de las cosas creadas, la del 
fuego, la del agua, la de lo seco y  lo húmedo. Piensa que 
estás en todas partes, en la tierra, en el m ar y en el cielo. 
Piensa que todavía no has sido engendrado, que ya estás en 
el seno m aterno, que eres joven, que eres anciano, que ya 
estás m uerto y  que te encuentras m ás allá de la muerte. 
Cuando aprehendas todas estas cosas a la vez, los tiempos, 
los lugares, las sustancias, sus cualidades y cantidades, po­
drás conocer a Dios.

138 Esto tiene sentido en cualquiera de los dos sentidos de Aién, el 
abstracto («que salgas de todo cuerpo», «que te sitúes más allá del tiem­
po») o el personal: convertirse en Aién es devenir dios, una identificación 
con dios que encontramos también en CH V 11 (cf. nota ad loe.) y en DH 
VIII 7 (tienes el poder de convertirte en dios, si lo quieres). Y que supo­
ne, al mismo tiempo, la identificación con el todo, reunir en uno mismo 
las sensaciones de las cosas creadas y estar en todas partes (aquí, en el § 
20 y en la experiencia mística de CH XIII 1).
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Pero ¡ay de ti! si aprisionares el alm a en el cuerpo, si la 
infravalorares diciéndote: «No puedo pensar, me siento in­
capaz de hacer nada, me da miedo el mar, no puedo subir al 
cielo, no sé quién era ni quién seré»; no pretendas entonces 
conocer a Dios, no pretendas poder pensar cosas bellas y 
buenas si amas el cuerpo, si eres malvado, pues la suprema 
m aldad es ignorar lo divino. Por el contrario, sentirse capaz 
de conocer, desearlo  y tener esperanza en conseguirlo  es 
el camino [adecuado, derecho] y fácil que conduce hasta el 
bien; él te acom pañará en cualquier recodo de tu camino, él 
se te m anifestará en todas partes, donde y cuando menos te 
lo esperes, estés despierto o dormido, mientras navegues o 
cuando camines, de noche o de día y tanto si hablas com o si 
callas. Pues nada existe que no sea él.

Y si a esto repusieras: «¿Pero no es 
Dios invisible?», yo te contestaría: «habla 

Dios, visible con piedad, ¿es que existe algo más visi- 
en la creación ble que Dios?», porque él hizo todas las 

cosas precisamente para que le veas a 
través de ellas; de m odo que éste es el bien de D ios, ésta es 
su excelencia, manifestarse a sí mismo por medio de todas 
las cosas. En realidad, no hay nada que sea invisible, ni si­
quiera entre los seres incorpóreos, pues el pensam iento 
mism o se hace visible en el pensar y Dios en el crear.

Hasta este punto, Trim egisto, te han sido reveladas estas 
cosas, considera del mismo m odo todas las demás y no te 
equivocarás.
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— El pensam iento, Tat, desciende de 
la sustancia m isma de Dios, aunque es di­
fícil determ inar si hay una sustancia de 
Dios; de qué tipo sea sólo le corresponde 
a él, sólo él se conoce a sí m ismo con 

exactitud. De todos modos, el pensam iento no se origina por 
división de la sustancialidad divina, sino que se despliega 
desde ella com o la luz desde el sol. Este pensam iento es, en 
los hom bres, Dios; por eso algunos de ellos son dioses y su 
hum anidad está próxim a de la divinidad; de hecho, el Buen 
D em onio139 llama a los dioses ‘hom bres inm ortales’ y a los 
hom bres ‘dioses m ortales’. Por otra parte, en los animales 
irracionales, el pensam iento es la naturaleza l4°.

Pues el pensam iento está presente allí donde hay alma, 
del mismo m odo que el alma está allí donde hay vida. Sin 
embargo, en los animales irracionales, el alma es vida, en 
efecto, pero vacía de pensam iento, porque el pensamiento 
sólo es benefactor de las almas de los hom bres, cultivándo­

139 Agathós Daímón. Difícilmente clasificable: es el dios que trans­
mite la revelación a Hermes Trimegisto (cf. CH XII 1, 8 y FH 29, 31 y 
32b), pero también a Isis (Khnum - Agatodemon en SH XXIII 32); pa­
rece lógico identificarlo con el primer Hermes, el Tot egipcio, escriba de 
los dioses; es lo que opina R i :i t z i :n s t i :i n , Poim., págs. 18, 1 3 1 ; cf. tam­
bién Η λ ν ι , Re!, égyp., pág. 410 («En Alejandría el dios serpiente Agato­
demon desempeñó prácticamente el mismo papel que Hermes-Tot»), Pero 
caben otras interpretaciones: de ordinario Agatodemon era el dios egipcio 
Khnum o Kneph-Knuphis (cf. S c o t t , II, pág. 279; R h it / ,. Poim., pág. 
125, 133, 2); pero también es Amón-Ra en los Papiros mágicos, en los 
que desempeña un papel fundamental (cf. PGM IV 995, 1605; VII 1025;
XII 105).

140 El instinto, cf. SH IV 1-5 (lo que es resultado del instinto se pro­
duce por una energía universal) y nota ad loe.

El pensamiento 
(noûs). 

Naturaleza y 
actividad

1
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las para el bien, mientras que en los irracionales se lim ita a 
cooperar con la naturaleza específica de cada uno. En el ca­
so de los hom bres, actúa operando en contra de sus almas, 
pues cuando éstas acceden al cuerpo se ven corrom pidas, al 
punto, por el dolor y  el p la c e r141; y es que el dolor y el p la ­
cer del cuerpo com puesto son com o supuraciones purulen­
tas en las que se hunde el alma descendida.

Así pues, el pensam iento m uestra su 
luz a cuantas almas tiene a su cuidado 

en eí 'hombre operando en contra de sus preferencias. Y 
del mismo m odo que un buen médico ha­
ce sufrir al cuerpo preferido por la enfer­

medad, incluso cauterizando o m utilando si es preciso, así el 
pensam iento hace sufrir al alma arrebatándola de las garras 
del placer, que es el agente de todas las enferm edades del 
alma. La más grave de las cuales es la impiedad y, tras ella, 
la opinión infundada, siguiéndose de éstas todas las demás 
m aldades y  ningún bien. En suma, el pensam iento, opo­
niéndose a la enferm edad, le procura el bien al alma, tal y 
como el m édico le proporciona la salud al cuerpo142.

Por el contrario, todas aquellas almas que no han alcan­
zado al pensam iento como tim onel, sufren al mismo nivel

141 Comp. con P i .a t ó n , Timeo 42a: «Que cuando las almas hubieran 
sido, por necesidad, implantadas en los cuerpos... en todas estas almas 
nacería necesariamente el amor, entremezclado de placer y  sufrimiento y , 

además, el miedo y  la ira...» ( R i v a u d ).

142 Comp. con P i .a t ó n , Timeo 86b (las ‘enfermedades’ del alma): «se 
debe admitir que placeres y  dolores son, para el alma, las más graves en­
fermedades» y  Gorgias 479b: Sócrates utiliza el mismo ejemplo del mé­
dico y  las enfermedades y , continúa, «ven la parte dolorosa del hecho (el 
castigo impuesto en justicia) y  en cambio están ciegos ante la utilidad que 
ha de reportarles e ignoran hasta qué punto el vivir con un alma nada sa­
na, sino corrompida, injusta e impía, es más deplorable que poseer un 
cuerpo enfermo» ( Y a g ü i ;).
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que las de los animales irracionales; pues el pensam iento se 
convierte en cierto m odo en su cómplice dando libre curso a 
las pasiones y  así las almas se precipitan hacia lo irracional 
con la violencia del deseo y, como animales irracionales, 
irracionalm ente iracundas e irracionalmente ansiosas, son 
incapaces, en su frenesí, de encontrar la paz, ni de saciarse 
de perversidades; pues las pasiones y los deseos irracionales 
son unas perversiones que sobrepasan toda medida. Para 
este tipo de alm as Dios instituyó la ley como fiscalización y 
castigo.

— Pero si esto es así, padre, ¿no se 
Excursus: corre el peligro de refutar la doctrina del

destino destino que me expusiste con anteriori-
y libertad cja¿ ? > p0rqUe si ya estaba prefijado por el

destino que alguien fuera adúltero o sa­
crilego o que com etiera alguna otra maldad, ¿cómo puede 
ser castigado quien no actúa sino por necesidad del destino?

— V am os a ver, hijo, todo es, en efecto, producto del 
destino, nada entre las cosas corpóreas se le puede escapar y 
nada, ni bueno ni m alo, puede realizarse sin contar con él. 
Es por tanto el destino el que determina que tenga afeccio­
nes el que hace lo conveniente, es decir, el destino influye 
para que se vea afectado el que es afectable porque ha ac­
tuado.

De todas formas, el tem a de la m aldad y destino no ata­
ñe directam ente a este discurso y, como ya lo tratam os en 
otro m om ento, es m ejor que prosigam os con nuestra exposi­
ción en tom o al pensamiento. Hablábamos de lo que es ca­
paz y de lo diverso que es en sí mismo al tom ar tal forma en 
los hom bres y tal otra en los animales irracionales. En 
cuanto a los hom bres, los otros seres vivos, el pensam iento 
no es benefactor, es decir, apaciguador de lo irascible y lo 
deseable, al m ism o nivel para todos; por eso es preciso dis-
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tinguir entre los hom bres racionales y  los irracionales. Sin 
embargo, aunque diferentes en esto, todos los hom bres sin 
distinción están sometidos al destino, es decir, al nacimiento 
y  al cambio, que son el principio y  el fin del del destino.

Todos los hom bres están, pues, sometidos al destino, sin 7 
em bargo, no todos son afectados del mismo modo: los ra­
cionales, de los que ya dijimos que son guiados por el pen­
samiento, están liberados de todo m al y, por tanto, no expe­
rim entan el destino en concepto de malos.

— ¿Pero esto qué quiere decir, padre?, ¿acaso no es 
malo el adúltero?, ¿acaso no es m alo el homicida y todos los 
demás?

— M ira hijo, el hom bre racional está efectivam ente so­
metido al destino, pero no en  la com isión de un  adulterio, 
sino en la hipotética acción de com eterlo, no asesinando, si­
no com o si hubiera asesinado; se somete, claro, al destino, 
porque es im posible escaparse de la condición del cam bio y 
el nacim iento, pero evitar el mal es una facultad del que p o ­
see el pensam iento.

Por eso he atendido siempre, hijo, a las palabras del Buen 8 
Demonio — que de haber escrito y publicado hubiera socorri­
do enormemente al género hum ano—  pues sólo él, como dios 
primogénito, tuvo acceso a la verdadera contemplación de to­
das las cosas y  pudo así pronunciar palabras divinas.

A  él le oí decir un día que todo es uno, y sobre todo los 
seres inteligibles; que vivimos por una potencia, por una 
energía, por la eternidad y que el pensamiento de ésta, que es 
su alma, es bueno. Si esto es así, los seres inteligibles no tie­
nen extensión y el pensamiento, como alma de Dios y con­
ductor de todas las cosas es capaz de hacer lo que quiera.

Considera esta revelación y  busca en ella la respuesta a 9 
la cuestión que me planteabas, la pregunta sobre el destino y 
el pensam iento. Pues, si utilizas el discurso con rigor y no te
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sirves de él para la m era controversia, te darás cuenta, hijo, 
de que el pensam iento, alma de Dios, tiene en verdad poder 
sobre todas las cosas, sobre el destino, sobre la ley y sobre 
todo lo demás. Concluirás entonces que nada le resulta im­
posible, ni aun situar el alma hum ana por encim a del desti­
no, o, por contra, someterla a él si, com o suele suceder, 
aquélla ha sido negligente. Quede hasta este punto referida 
la excelente revelación del Buen D em onio l43.

143 Este excursus (§§ 5-9), es una buena síntesis de la doctrina hermé­
tica sobre la libertad: todo lo corpóreo está sometido al destino (§ 5) y, 
lógicamente, el hombre que elige lo corpóreo se somete también a él; en 
cuanto al hombre que elige la vía de la razón, por una parte, sigue some­
tido al destino, puesto que está en un cuerpo y eso significa nacer, morir, 
tener pasiones y oponerse a ellas con dolor, pero aun así puede sustraerse 
al destino, es decir, puede escapar del acto pasional, aunque no de tener 
pasiones o de la posibilidad de la pasión (§§ 6-7); el nous es divino e in­
teligible y está por encima del destino (§ 8); tras la elección libre del 
hombre, sólo el nous, don divino como recompensa, posibilita la perseve­
rancia en el bien (§ 9). A esto habría que añadir la dotrina hermética so­
bre la providencia, el destino y la necesidad que se expone en SH VI (cf. 
también el Apéndice III). Estas reflexiones sobre la libertad y el destino 
son típicas de la helenística, una época en la que se tiene la certeza de 
que el destino es irrevocable y que es inútil cualquier esfuerzo por opo­
nerse; de ahí el éxito de la magia y la astrologia que proporcionan fáciles 
remedios para sustraerse a los lazos de la necesidad: en los Papiros má­
gicos abundan los procedimientos para conseguir la libertad o para coac­
cionar a Selene, la urdidora del destino. Por contra, para el hermetismo, 
culto y piadoso, la liberación es el resultado de una elección moral; así lo 
cuenta Zó sim o , el alquimista, contraponiendo la postura hermética con la 
de la magia: «Hermes y Zoroastro dijeron que la clase de los filósofos 
están por encima del destino. (Hermes dice al respecto) que no se com­
placen en la felicidad propia del destino ya que dominan los placeres, 
tampoco son vulnerados por sus males, pues pasan siempre (su vida) en 
la inmaterialidad, ni, en fin, aceptan sus bellos regalos, pues en verdad 
dirigen su mirada hacia el fin de todos los males. (Por contra) Zoroastro 
se vanagloria de que por... la magia de unas palabras corpóreas queda li­
bre de todos los males del destino» (FH 20). Es la postura de este tratado
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— Divina es, padre, y verdadera y beneficiosa.
Pero aclárame aún esto. Dijiste antes 10 

que en los anim ales irracionales el pen-
El nous en samiento actúa a m odo de naturaleza,los irracionales ’

colaborando con los instintos, pero, si su­
pongo bien, los instintos de los animales 

irracionales son pasiones; entonces, dado que el pensa­
m iento coopera con los instintos, instintos-pasiones, ¿habrá 
que pensar que el mismo pensam iento es una pasión, puesto 
que está en contacto con las pasiones?

—  ¡Bravo, hijo!, me planteas tan magníficamente la cues­
tión que es de justic ia  que te responda.

Todo lo que de incorpóreo hay  en un cuerpo, hijo, es pa- 11 

sible y, por tanto, es legítimo considerarlo pasión. Incorpó­
reo es todo m o to r144, mientras que lo movido es cuerpo y  lo

(§§ 5-9) que J á m b l ic o  explica incluso mejor: «Estos no son, como en tu 
dificultad, ‘los lazos indisolubles de la Necesidad’ — que nosotros lla­
mamos Destino— que ‘encadenan todas las cosas’; pues el alma tiene en 
sí misma el principio de conversión hacia lo inteligible, el principio de la 
separación de los seres sometidos al devenir, de la unión con el Ser y con 
lo divino... hay un principio del alma... según el cual podemos unirnos a 
los dioses, situarnos por encima del orden cósmico... Gracias a este prin­
cipio somos capaces de liberarnos a nosotros mismos. En efecto, cuando 
actúan en nosotros las mejores partes que tenemos y el alma se eleva... se 
separa entonces de lo que la retiene en el devenir, se separa de las partes 
inferiores y, en lugar de su vida, adquiere una vida nueva, y se da a otro 
orden, abandonando completamente el precedente» (Sobre los mist. VÍII 
7-8). Entre Hermes y Jámblico, el tema fue también objeto de controver­
sia en el medioplatonismo: F i l ó n  (cf. D i i .l o n , págs. 166 ss.); P l u t a r c o  

(ibid., págs. 208 ss.); A l b in o , Didask. 26 (en W i t t , Albinus, págs. 86-87) y 
A p u l ü y o , De Platone 236. Y en el Neoplatonismo: el tratamiento que da 
P l o t i n o  (III 2-3) a esta cuestión refleja las mismas dificultades que en el 
hermetismo.

144 Es decir, el alma. Cf. § 2 (el noûs está donde hay alma y el alma 
donde hay vida).
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incorpóreo, a su vez, es movido por el pensamiento; enton­
ces, dado que el m ovimiento es una pasión, resulta que am ­
bos, el m otor y lo movido, padecen, pues uno origina y el 
otro es originado. Sin embargo, cuando el pensam iento se 
separa del cuerpo, deja tras de sí tam bién a la pasión. Tal 
vez sea m ejor decir que nada hay que sea impasible, pues 
todo es pasible; y la pasión difiere de lo pasible: aquélla 
actúa, éste padece. Los cuerpos actúan también por sí m is­
mos, pues o están inmóviles o son movidos, y en cualquiera 
de los dos casos hay pasión. Por su parte, los incorpóreos, 
siempre están en actividad y  por eso mismo son pasibles.

Procura por tanto que no te confudan las denom inacio­
nes: actividad y  pasión son lo mismo, y no debe inquietar­
nos el térm ino de la más clara significación.

— Lo has explicado diáfanamente, pa-
. dre.Nous

y logos — Fíjate todavía, hijo, en que Dios
en el hombre concedió al hom bre dos gracias extraor­

dinarias en comparación con los demás 
vivientes m ortales, el pensam iento y la palabra; ambas tie­
nen el m ism o valor que la inmortalidad; [el hombre dispone, 
además, de la palabra p ro ferida145]. Y, si utilizara ambas 
gracias para lo que debe, en nada diferiría de los inmortales;

145 Prophorikos logos. E l estoicismo distingue entre prophorikös lo­
gos y endiáthetos logos; cf. S e x t o  E m p í r i c o , Adv. Maíhem. VIII 275 (= 
SVFll, fr. 135): la palabra proferida seria la que emite cualquier animal 
con capacidad para emitirla (los loros, por ejemplo), sin embargo sólo el 
hombre es capaz de la palabra interna. Aquí se trata más bien de «la pa­
labra como comunicación verbal» (Lo que tienen los animales, es ‘voz’, 
phöne, no logos). Cf. la definición del Asclepio: «La palabra del hombre 
es un sonido producido por la percusión del aire con el aliento emitido, 
con el fin de expresar cualquier intención o pensamiento concebido en la 
mente a partir de los sentidos».
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es más, al abandonar el cuerpo, el hombre sería conducido 
por ambas hasta el coro de los dioses y los bienaventurados.

— Entonces, padre, ¿es que los demás seres vivos no 
hacen uso de la palabra?

— N o hijo, sólo de la voz. Ten en cuenta que la palabra 
es algo com pletam ente distinto de la voz, pues m ientras 
aquélla es com ún a todos los hom bres, la voz es característi­
ca de cada especie animal.

— ¿Pero cóm o es eso, padre, si entre los m ism os hom ­
bres hay una palabra distinta en cada pueblo?

— En efecto, hijo, es diferente de uno a otro, pero la 
hum anidad es una sola: igualm ente es una la palabra y se 
traduce de una lengua a otra; de m odo que, en realidad, en­
contramos un solo y m ism o concepto en Egipto, G recia o 
Persia. M e da la im presión, hijo, que desconoces la virtud y 
la grandeza de la palabra. Tal y com o el Buen Dem onio, el 
dios bienaventurado, dejó dicho, el alm a está en el cuerpo, 
el pensam iento en el alma, la palabra en el pensam iento146 y 
Dios es el padre de todos ellos.

Así pues, la palabra es im agen y pen­
samiento de Dios; el cuerpo, de la idea y 
la idea, del alma. De m odo que lo más 
sutil de la m ateria es el aire, lo más sutil 
del aire el alma, del alma el pensam iento 
y del pensam iento Dios. Dios está en to r­

no y  a través de todas las cosas, el pensam iento en tom o al 
alma, el alm a alrededor del aire y el aire, en fin, alrededor 
de la materia.

146 La serie cuerpo, alma, logos y noûs es la misma que la de CH X 
13 (cf. nota ad loe.). En la segunda serie, la del § 14, falta el logos, corno 
en la segunda serie de CH X 16.

2
El cosmos, 
el hombre, 

el conocimiento 
de Dios.

El cosmos, 
divino e inmortal
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Necesidad, providencia y naturaleza son los instru­
mentos del cosm os y  de la disposición ordenada de la m ate­
ria; por una parte cada uno de los seres inteligibles tiene una 
esencia que es su identidad, por otra, sin embargo, los cuer­
pos del todo, son cada uno una pluralidad, pues la identidad 
de los seres com puestos reside en el perenne producirse la 
transform ación de uno en otro, conservando de este modo 
indestructiblem ente su identidad.

Además, cada uno de los cuerpos compuestos posee un 
núm ero característicol47, pues sin el número es imposible 
que tengan lugar tanto la combinación como la composición 
o la disolución; las unidades generan el número y  lo acre­
cientan y, cuando el número se disuelve, lo acogen de nuevo 
en sí mismas. La materia, por su parte, es única.

Este cosm os en su totalidad, este gran dios im agen del 
Dios más grande al que está unido, este cosmos que contri­
buye a conservar la disposición ordenada y la voluntad del 
padre, es la totalidad de la vida; pues nada hay en él, ni refe­
rido al conjunto ni a sus partes, que no esté vivo a través de 
toda la eternidad de la renovación astral, por voluntad del 
padre. Y  nunca ha habido ni habrá en el cosmos nada que 
muera; porque quiso el padre que el cosmos fuera un ser vi­
vo m ientras que m antenga su cohesión. El cosmos es así 
dios, por necesidad.

Entonces, hijo, ¿cómo podrían existir cosas m uertas en 
dios, im agen del todo y totalidad de la vida?, pues si la 
muerte es corrupción y la corrupción destrucción, ¿cómo

147 Es decir, dos o más elementos en proporciones reguladas según la 
especie y el reino al que pertenece; cf. la composición cuantitativa de 
la mixtura corporal en SH XXVI 13, donde se especifica la distinta pro­
porción de los elementos en las aves, los tetrápodos, los reptiles, los pe­
ces y el hombre.
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puede corrom perse lo que es parte de lo incorruptible o 
destruirse una porción de Dios?

— Entonces, padre, los seres vivos que hay en el cosmos 
no m ueren, ya que son sus partes.

— Calm a tu  lengua, hijo. Te equivocas en la denom ina­
ción de lo que sucede; porque, en realidad, hijo, los seres 
vivos no m ueren sino que, en tanto que seres compuestos, se 
separan; la disolución no es m uerte sino separación de la 
mezcla. Adem ás se disuelven para renacer, no para ser des­
truidos. ¿Y  cuál es de hecho la actividad de la vida sino el 
m ovim iento? y  pues, ¿qué hay en el cosmos que esté inm ó­
vil?, nada, hijo mío.

— Pero padre, ¿no te parece inmóvil la tierra?
— N o hijo mío, es precisam ente lo único que es a la vez 

m ultim óvil y estable; porque, supuesto que es imposible que 
un procreador procree sin m ovim iento, ¿no sería ridículo 
pensar que perm anece inmóvil precisam ente la que es el 
alimento de todos los seres y la procreadora y generadora de 
todas las cosas? Es, por tanto, completamente ridicula tu 
pregunta sobre si el cuarto elem ento perm anece inactivo: en 
un cuerpo, inm ovilidad significa lo mismo que inactivi­
dad 14S.

Considera po r tanto, hijo, que de modo generalizado lo 
que hay en el cosm os se m ueve, bien para disminuir, bien 
para crecer, pues lo que está en m ovim iento está vivo. Y 
que no hay ninguna necesidad de que todo ser vivo conser­
ve su identidad, porque es el cosm os en su totalidad, hijo, lo

148 Este parágrafo sobre la tierra le sirvió a G i o r d a n o  B r u n o  para 
demostrar lo que Copérnico había rehabilitado «con un razonamiento más 
matemático que natural», el movimiento de la tiena. Por encima de las 
matemáticas está la autoridad del Trimegisto. El texto de Bruno está en 
Cena, dial. V (ambos textos, el de Bruno y CH XII 7, comentados en Ya- 
Ti-s, págs. 279 ss.).
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que es inm utable, aunque, al tiempo, todas sus partes sean 
mutables. N o existe nada, en consecuencia, que se corrompa
o perezca y lo que confunde a los hom bres no es sino una 
cuestión de términos: la vida no es el nacimiento, sino la 
conciencia y el cambio no es muerte, sino olvido. Si esto es 
así, todo aquello de que se com pone el ser vivo es inmortal: 
la m ateria, la vida, el aliento vital, el alma y el pensamiento.

19 Por ello mismo todo ser vivo es in­
mortal y el que más de todos el hombre,t i  hombre,

divino ya que es capaz de acoger a Dios y  tener
e inmortal relaciones de intim idad con él; pues Dios,

de entre los seres vivos, sólo entra en re­
lación con el hom bre, de noche por medio de sueños, de día 
a través de signos, y le predice el porvenir por los pájaros, 
las visceras, la inspiración y la encina. De este m odo el 
hombre profesa el arte de conocer las cosas pasadas, pre­
sentes y  fu tu ras149.

20 O bserva además, hijo, que cada uno de los seres vivos 
se desenvuelve únicam ente en una parte del cosmos: los 
acuáticos en el agua, los terrestres en la tierra y los que

149 Comp. con Ase. 24: las estatuas de los dioses «nos predicen el 
porvenir por la suerte, la adivinación, los sueños y muchos otros méto­
dos»; más espiritual en CH XI 21 : «El te acompañará en cualquier recodo 
de tu camino, él se te manifestará en todas partes, donde y cuando menos 
te lo esperes, estés despierto o dormido, navegando o caminando, de no­
che o de día, tanto si hablas como si callas», o DH IX 6: «Donde está el 
hombre allí está Dios. Dios no se muestra sino al hombre. Por él cambia y 
adopta la forma humana (apariciones). Dios es amigo del hombre, el 
hombre amigo de Dios». Para los sueños proféticos o adivinatorios en la 
cultura griega, cf. D o d d s , Los griegos y..., págs. 103 ss.; también en 
J á m b l i c o , Sobre los mist. III 2-3 (adivinación durante el sueño). S c o t t  

(III, págs. 157 ss.) estudia la cuestión en la cultura egipcia. Por su parte, 
los Papiros mágicos abundan en procedimientos para conseguir sueños 
proféticos o reveladores (cf., p. ej., PGM VII 665 ss., XII 145, VIII 65 y
XIII 308).
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vuelan en el aire; y que, por contra, el hombre hace uso de 
todos los elem entos, de la tierra, del agua, del aire y del fue­
go, pudiendo incluso contem plar el cielo y alcanzarlo con la 
sensación. D ios es en tom o y a través de todas las cosas, 
pues él es energía y potencia; y no resulta nada difícil cono­
cer a Dios, hijo.

Si quieres contemplarlo, fíjate en la 
ordenada disposición del cosmos y en el 

El conocimiento perfect0 orcjen jg  esa disposición; presta

atención a la necesidad de lo que se nos 
m anifiesta y a la providencia de lo que 

aconteció y acontece; contem pla la m ateria henchida de vi­
da; m ira a ese inmenso dios en m ovim iento acom pañado de 
todos los seres buenos y malos, de los dioses, los demonios 
y los hombres.

— Pero aquellas cosas, padre, no son sino energías.
— Evidentem ente, hijo, pero si son energías, ¿por quién 

son activadas?, ¿por algún otro dios?, ¿acaso ignoras que así 
como el cielo, el agua, la tierra y el aire son partes del cos­
mos, del m ism o modo son m iem bros (de Dios) la vida, la 
inmortalidad, (el destino) l5°, la necesidad, la providencia, la 
naturaleza, el alma y el pensam iento, y que llamamos bien a 
la perm anencia de todas estas cosas? Pues no hay absoluta­
mente nada, ni de lo que aconteció ni de lo que acontece, 
donde no esté Dios.

— Entonces, padre, Dios tam bién estará en la m ateria151.
— V am os a ver, hijo, si la m ateria estuviera separada de 

Dios, ¿en que lugar la confinarías?, ¿qué crees que es ella 
sino un m ontón informe mientras no está activada?, y  si está 
activada ha de serlo por causa de alguien. Decíamos que las

150 Heimarméne. C onjetura de Sc o t t .
151 Sí, cf. CH I 4 («En una parte de la luz, una tin iebla») y no ta  ad loc.
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energías son parte de Dios, por tanto, ¿por quién son vivifi­
cados los seres vivos?, ¿por causa de quién son inm ortaliza­
dos los inmortales?, ¿por quién son cambiados los cam ­
biantes? Hables de materia, de cuerpo o de sustancia, piensa 
que ellas m ismas son energías de Dios: la m aterialidad es la 
energía de la materia, la corporeidad del cuerpo y la sustan- 
cialidad de la sustancia. Y esto es Dios, el todo.

23 En el todo no hay nada que no sea Dios. Por tanto no 
hay m agnitud, ni lugar, ni cualidad, ni figura, ni tiempo al­
rededor de D ios, pues él es el todo y como tal es en tom o y 
a través de todas las cosas.

Considera con veneración este discurso, hijo, y obsérva­
lo religiosamente. Pues sólo hay una forma de adorar a Dios, 
no ser malo.



TRATADO XIII

DE HERM ES TRIM EGISTO A SU HIJO TAT: DISCURSO 
SECRETO DE LA  M O N TA Ñ A , EN TORNO A  LA 

REG EN ERA CIÓ N  Y AL V O TO  DE SILENCIO

SINOPSIS152

1. Preámbulo (1).

2. La doctrina de la regeneración (1-7).
2.1. Purificación previa (1).
2.2. El hombre nuevo (2).
2.3. La experiencia de Hermes (3).
2.4. Inutilidad de los sentidos y la inteligencia (4-6).
2.5. Purificación de los vicios de la materia (7).

IS2 El desarrollo (y la experiencia) es similar al de NH VI 6 (La Og­
dóada y la Enéada, traducida en anexo al Corpus): preámbulo (52, 1-13); 
doctrina (52,13-55, 5); experiencia-Acción de gracias (55, 6-61, 17); 
(epilogo) secreto (61, 18-63, 22). Sólo que en NHWI 6 parece tratarse de 
una experiencia vivida (expuesta, además, de forma coherente), mientras 
que CH XIII, interrumpido por cuestiones impertinentes, carece de inten­
sidad dramática.
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3. La experiencia de la regeneración (Tat) (8-14).

3.1. Las potencias-virtudes (8-9).
3.2. El nuevo Tat (10-11).
[Excursus: la Década y la Unidad (12)].
3.3. Inmortalidad del hombre nuevo (13-14).

4. Acción de gracias (15-22).
4.1. Oráculo secreto, fórmula cuarta (17-20).
4.2. Acción de gracias de Tat (21).

5. Epilogo. El voto de silencio (22).

i — En los Tratados Generales, padre,
hablaste del estado divino de form a harto 

„ }  , , enigm ática y nada esclatecedora: y no mePreámbulo o j j
lo revelaste, diciendo que nadie podía ser
salvado antes de la regeneración153. Por 

eso me convertí en tu suplicante mientras descendíam os de 
la m on taña154 tras nuestra conversación, insistiendo en inte­
rrogarte sobre cómo podía aprender la doctrina de la regene­
ración y que era exclusivamente lo único que ignoraba; y 
entonces me prom etiste que me la transmitirías «cuando es­
tés dispuesto a hacerte extraño al mundo». Estoy preparado, 
he fortificado m i espíritu contra el engaño del mundo; com ­
pleta tú, pues, mis carencias transm itiéndom e la (génesis) de 
la regeneración, ya sea exponiéndola de viva voz o en se-

153 Pallingenesia. Se trata de un segundo nacimiento en el estado di­
vino; consiste en la recepción del nous.

154 É sta  es  la  ú n ic a  re fe re n c ia  a u n a  m o n ta ñ a  e n  to d o  el tra ta d o ; p o r  
ta n to , la  a lu s ió n  de l t í tu lo  (Discurso secreto de la montaña) p a re c e  fu e ra  
d e  lu g a r . Sc o t t  (II, p ág . 374) e sp e c u la  so b re  a lg ú n  c e lo so  c o p is ta  ju d ío  o 

c r is tia n o  q u e  a ñ a d ió  en órei al títu lo .
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creto. Yo ignoro, Trim egisto, de qué matriz ha nacido el 
hom bre (regenerado) y de qué semilla.

— La matriz, hijo, es la sabiduría in- 
teligible en el silencio y la semilla el ver- 

La doctrina de la dadero bien.
regeneración — ¿Pero quién fecunda, padre?, pues

estoy com pletam ente confuso.
— La voluntad d iv ina155, hijo.
—  ¿Y de qué clase es lo engendrado, padre?, pues no 

participa, sin duda, de mi m ism a substancia [.....].
— Lo engendrado ha de ser diferente, pues es dios hijo 

de D ios, es todo en todo, enteram ente constituido de poten­
cias.

— M e form ulas un en igm a156, padre, no me hablas co­
mo un padre a su hijo.

— Porque esta ascendencia (divina), hijo, no se puede 
enseñar, sino que el mismo Dios hace recordarla cuando él 
quiere.

— Me dices cosas imposibles y  forzadas, padre, por eso 
quiero replicar justam ente a ellas: «He nacido hijo extraño

155 Una matriz y un esperma, es decir, unos nuevos padres para un nue­
vo nacimiento. Se trata de la unión del alma con Dios para la concepción 
espiritual de un hombre nuevo (la misma alegoría en NH VI 6, 52: «tras 
concebir en virtud de la fuente que hay en mí, doy a luz»). La matriz es el 
silencio: cf. CH I 30 (mi silencio había sido concepción del bien) y nota ad 
loc; es el silencio que se produce tras la iniciación (como en NH VI 6, 54). 
El esperma es la voluntad divina, puesto que la regeneración es un don ge­
neroso de Dios; de aquí la importancia de la voluntad divina a lo largo del 
tratado (§§ 2, 4, 18, 19 y 20), lo mismo que en NH VI 6 (§§ 55, 56, 62). Pa­
ra la imagen de las semillas divinas, cf. CH IX 3-4 y nota ad loc.

156 La perplejidad, el reconocimiento de la propia ignorancia, es un 
momento clave de la regeneración; así ocurre a lo largo del tratado (cf. §§ 
3-7). Lo mismo que en NH VI 6 (52 y 54).
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al linaje paterno»; padre, no me rechaces, soy tu hijo legíti­
mo, explícam e claramente el m odo de la regeneración.

— ¿Y qué voy a decirte, hijo?, no puedo explicarte más 
que esto: mientras percibía en mí mismo una visión indefini­
da, producida por la compasión divina, salí de mí mismo ha­
cia un cuerpo inmortal y ya no soy ahora el de antes, pues he 
sido engendrado en el pensamiento. Esta situación no puede 
ser enseñada, ni ser vista con este elemento modelado a través 
del cual vemos. Por eso me he despreocupado de aquella mi 
primera figura compuesta; por eso ya no tengo color, ni punto 
de contacto, ni extensión, todo esto me resulta extraño. Aun­
que tú me veas ahora, hijo, con los ojos, lo que (yo soy n o )157 
lo puedes comprender con los ojos del cuerpo ni por mi figu­
ra; pues no es para estos ojos que yo soy visible ahora, h ijo l58.

4 — Padre, me has provocado una locura tan com pleta y
un estado tal de delirio, ¡que ahora ya no me veo ni a mí 
mismo!

— Válgam e el cielo, hijo, que tú hubieras salido ya de ti 
mismo, com o los que sueñan mientras duermen, pero sin 
dormir.

— Contéstam e entonces a esto: ¿quién es el autor de la 
regeneración?

157 Eími, ou. Conjetura de S c o t t .
158 La distinción entre yo perceptible y yo inteligible nos remite en últi­

mo término a P l a t ó n , Fedro 247c (la realidad que es sin color, sin forma, 
impalpable, que sólo puede ser contemplada por la inteligencia). Pero apa­
rece sobre todo en el neoplatonismo en textos similares a los de este tratado: 
Po r f ir io , Ad Mar. 8 («... para ti mi verdadero yo no es este individuo tangi­
ble y que cae bajo los sentidos, sino lo más alejado del cuerpo, sin color y 
sin forma, que las manos no pueden asir en modo alguno y que sólo 
aprehende la inteligencia»); y J á m b l ic o , Sobre los mist. I 12 («... cuando 
contempla los beatíficos espectáculos adquiere una vida nueva, ejerce una 
actividad distinta, parece entonces que ya no es un hombre, y así es... aun 
habiendo nacido pasibles por la generación, la invocación nos hace seres 
puros e inmutables»).
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— El hijo de D io s159, el hom bre único, por voluntad di­
vina.

— A hora sí que me has dejado por demás m udo de es­
tupor y  ya ha desfallecido mi ánimo, pues te veo padre de la 
m ism a estatura y con la m isma figura.

— Es en eso en lo que te equivocas, pues la figura m or­
tal cam bia día a día, se altera en el tiempo, aum entando y 
dism inuyendo com o algo falso.

— ¿Existe entonces algo verdadero, Trimegisto?
—  Sí hijo, lo que no está enturbiado, lo no determ inado, 

lo incoloro, lo informe, lo inmóvil, lo que es sólo com pren­
sible por sí m ismo, el bien inalterable, lo incorpóreo160.

— A hora sí que estoy trastornado, padre, pues esperaba 
haberm e vuelto sabio gracias a ti y  al final veo im pedida 
hasta la conciencia de lo que pienso.

— Eso es lo que sucede, hijo, pues lo que tiende a as­
cender com o el fuego, y tiende a descender como la tierra, y 
es húm edo com o el agua, y sopla en el conjunto como el ai­
re... ¿cómo pretendes conocer lo no duro, lo no líquido, lo 
no clausurable, lo que no se infiltra, lo que sólo es com pren­
sible en su potencia y actividad, lo que exige que se sea ca­
paz de entender la génesis en Dios?

— ¿Acaso soy yo el incapaz, padre?
— Que no llegue a ocurrir eso, hijo: atráela hacia t i 161 y lle­

gará, quiérelo y  sucederá, desactiva tus sentidos corporales y

159 Es decir, el hombre regenerado, que «es dios, hijo de Dios» (§§ 2 y 14).
160 La serie de adjetivos procede de P i .a t ó n  (Fedro 247c) y aparece 

más de una vez en los Hermelica: cf. SH I 2 (refiriéndose a Dios, el 
bien), II 9 (el bien) y VIII 2 (el nous).

161 Epispasai. Parece una expresión de la magia, atraer la potencia o 
el pneúma; el resultado sería ‘tener o conseguir el poder’, que es lo que 
dice Tat tras la regeneración (§ 21 : ‘Tengo poder / dynamai'. Cf. también 
CHI 27: Fortalecido - Lleno de potencia, y nota ad loe.). En el pasaje pa­
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tendrá lugar la génesis del estado divino (en ti), pero, para ello, 
debes purificarte de los suplicios irracionales de la m aterial62.

— Acaso tenga en mí m ism o los verdugos, padre.
— Y no pocos, hijo, más bien en gran número y espantosos.
— Lo ignoro, padre.
— Esta m ism a ignorancia, hijo, es el prim er suplicio, el 

segundo la aflicción, el tercero la incontinencia, el cuarto el 
deseo, el quinto la injusticia, el sexto la codicia, el séptimo 
la m entira, el octavo la envidia, el noveno el fraude, el dé­
cimo la ira, el undécim o la im prudencia y el duodécim o la 
m alignidad163. Son doce, pues, en número, pero por debajo

ralelo de NH VI 6, 52 se afirma explícitamente: «una vez recibido el 
pneuma gracias a la Potencia, deposité en tí la fuerza (enérgeia)».

162 Atráela, quiérelo, desactiva tus sentidos y purifícate de la materia, 
es decir, las cuatro condiciones de la regeneración que configuran el gé­
nero de vida del hermetismo más espiritual: la necesidad de la misericor­
dia divina, el acto de la voluntad libre, la ascesis y la pureza moral.

163 Los vicios son, por orden: ágnoia, lypë, akrasia, epithymia, adikía, 
pleonexía. apáté, phthónos, dolos, orgé, propéteia, kakia. Las virtudes (§§ 8- 
9): gnósis, chará, enkráteia, karteria, dikaiosynë, koinonía, aletheia. Los siete 
primeros vicios se corresponden con éstas siete virtudes; los cinco restantes 
son expulsados por el bien, la vida y la luz. Doce vicios y, según parece, siete 
virtudes y no diez como se pretende en §§ 9-10 (Década, cf. nota ad loe.). 
puesto que bien, vida y luz no son virtudes sino denominaciones de Dios.

El marco de creencias es el de la astrologia: la dodécada son los doce 
signos del Zodíaco y la hebdómada (si las virtudes son siete, como pare­
ce), el ascendente planetario. Lo primero se afirma explícitamente en el § 
12 (el cuerpo se constituye a partir del círculo del Zodíaco) y es una cre­
encia común: las almas habitan la Vía Láctea y pasan por el Zodíaco, 
descendiendo por Capricornio y ascendiendo por Cáncer (cf., p. ej., Nu- 
M iiN io, fr. 3 4 ) .  En el mismo Liber hermetis (= G u n d i : l ,  Neue asir., págs. 
274-280) hay estrellas y constelaciones con nombres de virtudes (dili­
gentia, remissio, temperantia, abstinentia, etc.). Los renacentistas inter­
pretarán CH X III en el mismo sentido: G io r d a n o  B r u n o ,  p. ej., identifi­
ca las virtudes y los vicios con los astros en su Expulsión de la bestia 
triunfante (L ia ñ o , págs. 202-203); lo mismo que P ico  d l l i . a  M i r á n d o ­

l a  (Novena conclusión hermética, Op. Omnia, p. 80, Y a t h s ,  pág. 133)
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de ellos hay otros m uchos, hijo, que, a través de la prisión 
del cuerpo, fuerzan al hom bre interior a padecer sensorial­
mente. Pero estos suplicios se alejan, aunque no de una vez, 
de aquel que ha movido a com pasión a Dios, y es esto lo 
que constituye el modo y la doctrina de la regeneración.

A partir de ahora, ¡calla, hijo!, ¡guar­
ía  experiencia de da un devoto silencio! para no obstaculi­
za regeneración. zar [a m isericordia que viene de Dios ha- 
Las potencias /  ■ . , , ¡u

vinudes cía nosotros ( . . .)164.
Regocíjate ahora, hijo, porque estás 

siendo purificado y renovado por las potencias divinas para 
el ensam blam iento propio de la p a lab ra165: ha llegado a no­
sotros el conocim iento de Dios y, por esa venida, hijo, la ig­
norancia ha sido expulsada; ha llegado a nosotros el cono­
cimiento de la alegría, ante su presencia, hijo, la aflicción 
huirá hacia los que puedan admitirla.

Tras la alegría invoco a la potencia de la tem planza, ¡oh 
potencia gratísima!, recibámosla, hijo, con el m ayor con­
tento, ¡cómo!, ¡al punto de haber llegado ha expulsado a la 
incontinencia! Ahora, en cuarto lugar, invoco a la fortaleza 
contra el deseo. El siguiente escalón, hijo, es la sede de la 
justicia, observa cómo, sin proceso, ha expulsado a la injus­
ticia, y desaparecida la injusticia hem os sido hecho justos, 
hijo. Invoco ahora para nosotros a la sexta potencia, la gene-

aunque Pico reduce los vicios a diez para hacerlos coincidir con los diez 
Sefirot de la Cábala judía.

164 Va a producirse la iluminación, el éxtasis místico; '(...)’ indica el 
supuesto intervalo hasta que Hermes exclama que ya se ha producido el 
evento. En NH VI 6, 55-57, la regeneración se produce tras una invoca­
ción mágica y, lo que aquí es silencio, allí es un beso o abrazo ritual, tras 
el cual llega hasta ellos ‘la Potencia que es luz’.

165 El ensamblamiento de un nuevo cuerpo, el ser regenerado consti­
tuido por el ensamblamiento de las potencias, como en el § 18 (‘poten­
cias que estáis en mí’).



2 1 2 C O R PU S H liR M im C U M

rosidad, que lucha contra la codicia. A lejada ésta, invoco 
además a la verdad: huye la mentira, la verdad se presenta.

M ira cómo el bien se ha cumplido, hijo, al venir la ver­
dad; pues la envidia se ha alejado de nosotros, y tras la ver­
dad, ha venido el bien juntam ente con la vida y la luz; y ya 
no puede atacam os ningún suplicio de la tiniebla porque 
han volado, vencidos, con un ruido estrepitoso.

Has conocido, hijo, el m odo de la re­
generación: por la venida de la década ha 

El TatV° sid° constituida la generación inteligible, 
ella ha expulsado a la dodécada y  nos ha 
divinizado con el nacimiento. Así pues, 

quien ha obtenido, por la misericordia, la generación según 
Dios, tras abandonar los sentidos corporales, se reconoce a 
sí mismo constituido por las potencias y  se regocija.

Tras alcanzar la firmeza merced a Dios, padre, se me hace 
visible todo, no con la mirada de los ojos sino con la energía 
inteligible a través de las potencias: estoy en el cielo, en la tie­
rra, en el agua, en el aire, estoy en los animales, en las plantas, 
en el seno materno, antes y después, por todas partes. Pero aclá­
rame todavía esto, ¿cómo es que los suplicios de la oscuridad, 
siendo doce en número, son expulsados por diez potenciasl66?, 
¿de qué forma sucede esto, Trimegisto?

Este cuerpo por el que hemos atravesado, hijo, ha sido 
constituido a partir del círculo del Zodíaco que está compuesto 
por elementos, doce en número, que tiene una única naturaleza, 
aunque de apariencia omniforme para la perdición del hombre. 
Entre los suplicios hay dos parejas, hijo, que se unifican en su 
actividad... es inseparable la imprudencia de la ira, incluso son

166 Es una buena pregunta; y otra, ¿por qué década, si de hecho sólo 
hay siete potencias? La respuesta del § 12 es más bien ininteligible (aun­
que convenciera a Pico, pero por otras razones).
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indistinguibles; es pues verosímil, según la recta razón, que em­
prendan la huida cuando son expulsadas por las diez potencias, 
esto es, por la década. Pues la década, hijo, es la generadora del 
alma, vida y luz son unificadas y  entonces nace el número de la 
unidad, del aliento vital. Así pues, según la razón, la unidad 
contiene la década y  la década la unidad167.

— Padre, veo al todo y a mí m ism o en
... , el pensamiento.Inmortalidad

del hombre — Precisam ente eso es la regenera-
nuevo ción, hijo, no hacerse representaciones ya 

como un cuerpo de tres dimensiones... 
por m edio de este discurso sobre la regeneración [que (no) 
he consignado por escrito] para que no denigremos al todo 
(al difundirlo) entre la m ultitud, sino sólo [a aquellos que] 
Dios m ism o q u ie re l68.

167 Las especulaciones sobre la década y la unidad proceden del pita­
gorismo: cf. la explicación de A r is t ó t e l e s , Met. I 5, 986a8 («Puesto que 
la década parece algo perfecto y abarca toda la naturaleza de los núme­
ros», etc.); y la de Ai:cio, I 3, 8 («Pitágoras de Samos afirma que la natu­
raleza del número es diez. De modo que el número por su unidad radica 
en el número diez», D ie l s , pág. 282). En el platonismo, ya Espeusipo 
identificó el paradigma del Timeo con la década pitagórica (cf. D i l i .o n , 
pág. 22). Y F il ó n , en De opificio mundi, hace un esfuerzo similar al del 
autor hermético, resaltando las virtudes de la hebdómada (los siete días 
de la creación judía) sin infravalorar la década pitagórica (M o n t s e r r a t , 
pág. 102). La Década aparece también en las especulaciones banales del 
gnosticismo: H ip ó l it o , Re fut. VI 53 («Cuentan diez potencias de la ma­
nera siguiente: hay siete cuerpos esféricos a los que llaman cielos, des­
pués la esfera que los contiene, a la que llaman octavo cielo, y luego el 
sol y la luna. Sumando diez en total, son imágenes de la Década invisible 
que procedió de Logos y Vida» [M o n t s e r r a t , Gnósticos, II, pág. 175]).

168 La prevención contra la difusión del discurso y la recomenda­
ción del silencio se repite en el § 22, que es el lugar lógico. En NH VI
6, 61, la ceremonia del secreto es más compleja: el discurso es grabado 
en caracteres jeroglíficos para el templo de Hermes en Dióspolis si­
guiendo un estricto ceremonial: escrito en una estela de turquesa junto
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— D im e padre, ¿este cuerpo compuesto de potencias su­
fre un día su d iso luciónl69?

—  ¡M odera tu lengua!, no digas cosas imposibles, por­
que te equivocarás y el ojo de tu pensam iento se verá profa­
nado. El cuerpo sensible natural es completamente distinto 
del de la generación esencial, pues aquél es disoluble m ien­
tras que éste es indisoluble, uno es mortal y el otro inmortal. 
¿Ignoras acaso que has nacido dios e hijo del uno como yo?

— Padre, desearía escuchar la alaban-
4 za en forma de himno que tú decías que

Acción oíste a las po tencias170 al alcanzar la Og-
de gracias , , ,  , ■ , ,

doada, cuando Poimandres la revelo.
— Convenientemente, hijo, te apresu­

ras a rom per el cuerpo morada del alma, pues te has purifica­
do. Poimandres, el Pensamiento del poder supremo, no me 
transmitió más que lo que está escrito, entendiendo que por 
mí mismo sería capaz de comprender todo, de oír aquello que 
quiero y  de ver todo; y me encomendó hacer lo bello. Por eso 
cantan en todas las cosas las potencias que hay en mí.

— Padre, quiero oír y quiero com prender estas cosas.
— Tranquilízate, hijo mío, y escucha ahora la arm oniza­

da alabanza, el himno de la regeneración que preferí no reve­
lar sin dificultad sino sólo a ti y al final de todo. Porque este 
himno no se enseña sino que permanece oculto en el silencio.

a la cual una piedra de galactita llevará grabado «el Nombre», deberá 
emplazarse cuando Mercurio esté en Virgo y estará preservada por un 
Juramento sobre el uso que se ha de dar al Nombre (no para la magia 
utilitaria). La recomendación de silenciar la revelación se repite en 
Ase. 32 («Guardad en lo más recóndito de vuestros corazones estos di­
vinos misterios cubiertos por el silencio y ocultos en el secreto»),

169 La pregunta interrumpe de nuevo, como en el § 11, el clímax de la 
visión. Todo lo contrario de lo que ocurre en NH VI 6 (preámbulo, doc­
trina, iluminación, epílogo).

170 En CH I 16.
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Así pues, hijo, ponte en pie en un lugar al aire libre, dirige 
tus ojos al sur si es la hora del crepúsculo y adora prostemán- 
dote o vuélvelos hacia el este si es la hora del amanecer. 

Perm anece en silencio, hijo.

ORÁCULO SECRETO. FÓRMULA 171 IV

A coja la naturaleza toda del cosm os la audición de este 
him no. ¡Ábrete tierra!, ¡ábraseme todo cerrojo del agua!, 
¡no os agitéis, árboles! Porque estoy a punto de cantar al 
Señor de la creación, al todo y al uno. ¡Abriros cielos!, 
¡vientos, deteneos! Que acoja mi palabra el círculo inmortal

171 ‘Fórmula’ traduce Logos, como en los Papiros mágicos. Para D o d d  
(Bible, pág. 241) y Fhstugièrh (Nock-Ff.st., II, págs. 217, 77), se trata de 
un himno de origen bíblico (Job 38), o, al menos, hay un ‘parecido general’. 
Sin embargo, si se trata de un ‘parecido general’, como ocurre en realidad, 
también se parece ‘generalmente’ a los himnos egipcios; es la opinión de 
Μ α ι ι π  (II, pág. 288), que concluye tras la comparación: «No será pues su­
perfluo preguntarse si la literatura sapiencial del Antiguo Egipto, que, des­
pués de haber irradiado en todo el Próximo Oriente, permaneció viva en 
Egipto al menos hasta los inicios del período romano, no pudo, durante los 
dos primeros siglos de nuestra era, jugar un papel decisivo en la formación, 
en Alejandría, de la literatura hermética filosófica». Parece verosímil. Algu­
nos ejemplos de ello: Έ1 Señor de la creación, el todo y el uno’ se parece a 
los himnos religiosos egipcios (cf. los textos citados en nota a CH IX 9); 
‘Abriros cielo... que acoja mi palabra el círculo inmortal’ también se parece 
a los himnos egipcios (p. ej., Himno a Osiris, B a r u c q , pág. 92: Έ1 cielo y 
sus estrellas le obedecen y las grandes puertas se abren ante El’); en fin, 
‘Creador del Universo... fijó la tierra... suspendió del cielo... ordenó al agua 
dulce que saliera del Océano’ aparece también en los himnos egipcios que 
se refieren al creador (p. ej., Himno a Osiris, M a iií;, II, pág. 288: ‘Él levantó 
el cielo, elevó el firmamento e instaló la tierra sobre su asiento’). Algo se­
mejante a lo que podría decirse de los Papiros mágicos greco-egipcios, p. 
ej., ‘Abrete tierra... todo cerrojo del agua’ tiene un parecido general con 
PGM XII 325 (‘Se abrieron las puertas de la tierra, se abrió el camino del 
mar, se abrieron los caminos de los ríos’).
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de Dios. Estoy a punto de cantar al creador del universo, al 
que fijó la tierra y suspendió el cielo, al que ordenó al agua 
dulce que saliera del océano hacia la tierra habitada y des­
habitada para subsistencia y creación de todos los hom bres, 
al que ordenó que apareciera el fuego para toda em presa de 
dioses y hombres. Démosle todos juntos alabanza al que 
está elevado por encim a de los cielos, al constructor de toda 
la naturaleza. El es el ojo de mi pensamiento. Que acoja fa­
vorablem ente la alabanza de m is potencias.

Potencias que estáis en mí, cantad al uno y al todo; con­
certaos con mi voluntad potencias todas que estáis en mí: 
santo conocim iento, iluminado por ti, a tu través, canto a la 
luz inteligible y  me regocijo en la alegría del pensamiento. 
Potencias todas, cantad conmigo. Y tú también, templanza, 
canta conmigo. Mi justicia canta a lo justo  a través de mí. 
M i generosidad canta al todo por mí. Verdad, canta a la 
verdad. Bien, canta al bien. V ida y luz, de vosotras procede 
la alabanza y a vosotras regresa. Padre, energía de las po­
tencias; gracias te doy, Dios, potencia de mis energías. Tu 
palabra te canta a mi través, recibe a mi través el todo en la 
palabra, com o sacrificio verbal.

Estas cosas clam an las potencias que hay en mí, cantan 
al todo, cum plen con tu voluntad, tu determ inación que vie­
ne de ti y a ti vuelve, el todo. Recibe de todas el sacrificio 
verbal. El todo que ya está en nosotros ¡sálvalo vida!, ¡ilu­
mínalo luz, [aliento vital], Dios! Pues a tu palabra la apa­
cienta el pensam iento l72; creador que aportas el aliento vi­
tal, sólo tú eres Dios.

Tu hom bre proclam a estas cosas a través del fuego, a 
través del aire, de la tierra y de tus criaturas. He obtenido de

172 El nous poimaínei al logos; posible etimología de ‘Poimandres’, 
cf. nota a CH I 2.
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tu eternidad la alabanza y, tal com o buscaba, estoy en repo­
so por tu  voluntad. He visto por tu voluntad.

— (Esta alabanza rec itada)173, padre, la he integrado en 
mi cosmos.

—  Di m ejor, ‘en el inteligible’, hijo.
— En m i cosm os inteligible, padre. Tengo p o d e r174; por 

tu him no y tu  alabanza mi pensam iento ha sido ilum inado al 
completo.

— Hijo m ío no seas irreflexivo.
— Padre, no digo sino lo que contemplo en mi pensa­

miento: a ti patriarca de la obra de la generación, yo Tat, a 
Dios ofrezco sacrificios verbales. Dios mío, tú padre, tú, se­
ñor, tú Pensamiento, acepta los sacrificios verbales que espe­
ras de mí. Pues es por tu voluntad que todo se ha cumplido.

— O frece, hijo, un sacrificio agradable a D ios, padre de 
todas las cosas, pero añade, hijo, ‘por m edio de la palabra’.

— Te doy gracias, padre [por haber-
5 me aconsejado estas cosas en mi súplica].

Eexvoto — Me alegro, hijo, de que se hayan
de silencio producido buenos frutos de la verdad, fru­

tos inmortales. Y a has aprendido esto de 
mí; ahora haz profesión de silenciar esta gloria, no com uni­
cando a nadie, hijo, la transm isión de la regeneración, para 
que no seamos incluidos entre los divulgadores. Ya es sufi­
ciente. Cada uno de nosotros ha cum plido su función, yo al 
hablar, tú al escuchar. Ahora te conoces por el pensam iento 
y conoces a nuestro padre.

173 Atribuir esta frase a Tat y no a Hermes es una conjetura de Tn:i>i:-
ΜΛΝΝ.

174 Dynamai. Cf. CH I 27 (dynamötheis) y nota ad loe.
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DE HERM ES TRIM EGISTO A ASCLEPIO

SINOPSIS

Tema: Que Dios y el cosmos son todo lo real. 

Prólogo (1).

1. Necesidad de una primera causa (2).
2. Dios, uno y único (3).
3. Denominaciones de Dios: creador y padre (4).
4. Dios y cosmos, lo único real; par que es uno (5-6).
5. El problema del mal (7).
6. Dios crea sin intermediarios (8).
7. Porque Dios es el bien (9-10).
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¡Prudencia!175
Estabas tú ausente cuando mi hijo Tat 

Prólogo quiso instruirse sobre la naturaleza del 
universo, sin perm itirm e en modo alguno 
que aplazara la explicación. Como hijo 

mío que es y  neófito que sólo recientemente ha accedido al 
conocim iento, me vi forzado a m encionar las cosas exten­
samente y de una en una, para que pudiera seguir sin pro­
blemas la explicación. Pero a ti, dada tu edad y tu conoci­
miento de la naturaleza, he preferido remitirte por escrito la 
explicación, seleccionando los cap ítu los176 más importantes 
en pocas palabras y exponiéndolo de forma más secreta.

Si todas las cosas visibles han llegado
Necesidad y llegan a ser, si las cosas engendradas

de una n , . .llegan a ser no por si mismas sino a causaprimera °  ^
causa de otro, si muchas de las cosas son en­

gendradas, o mejor, todas las cosas visi­
bles y todas las diferentes y no semejantes, si todas las co­
sas, pues, que llegan a ser son a causa de otro, ha de haber 
entonces alguien que las cree y que sea él mismo inengen- 
drado para que pueda ser anterior a lo engendrado. Pues las 
cosas engendradas, digo, llegan a ser por causa de otro y es, 
por tanto, imposible que haya algo anterior al conjunto de 
los seres generados sino sólo el inengendrado.

175 Eü phroneín. Es el saludo de la carta.
176 Kephálaia. Como en SH XI 1 («Ahora te voy a exponer en forma 

de kephálaia lo referente a los seres»), aunque allí se trata de sentencias y 
su función es mnemotécnica (cf. SH XI 3). Este tratado es más bien un 
breviario o compendio de la teología hermética.
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Éste es el más poderoso, uno y único,
sabio realmente en todas las cosas, en tanto

Dwf ' . que nada hay anterior a él, pues es el pri-unoyumco n J r  r
mero en cuanto al número, en cuanto a la 
dimensión, por la diferencia con los seres 

que han llegado a ser y por la continuidad de su creación. 
Además los seres generados son visibles, mientras que él es 
invisible; y es por esto por lo que crea, para hacerse visible: 
así pues, es visible, puesto que crea siempre.

De este m odo, es justo  pensar y pen­
sando adm irar y  admirando estimarse aDios,

creador uno mismo dichoso, puesto que se ha co-
y padre nocido al padre. Porque ¿acaso hay algo

más dulce que un  padre legítimo? ¿Pero 
quién es él y cóm o lo conocem os? ¿Acaso es justo  adscri­
birle, en solitario, la denom inación de Dios, o la de creador,
o la de padre, o m ejor las tres? Porque es Dios po r su poten­
cia, creador por su actividad, padre a causa del bien. Pues es 
potencia, diferente de las cosas llegadas a ser, y actividad en 
el llegar a ser todas las cosas.

Por tanto, absteniéndonos de toda palabrería y vanilo­
cuencia, es preciso considerar solam ente estas dos cosas: lo 
generado y el que crea, pues entre ellas no hay en absoluto 
un tercer algo.

Pienses lo que pienses, oigas lo que 
Dios y  oigas, recuerda siempre estas dos cosas y 

el cosmos, cree que ellas son todo, y de ningún m o- 
l°real° d °  lo pongas en duda, ni respecto de las 

cosas de arriba, ni de las de abajo, ni de 
las divinas, ni de las m udables, ni de las cosas de las pro­
fundidades. Pues todas las cosas son dos, lo generado y el 
que crea, y es imposible separar uno de otro: el que crea no 
puede existir separado de lo generado, pues cada uno de
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ellos no es sino esto, por eso no puede ser separado del otro, 
tal y como no puede serlo de sí mismo.

Pues si el que crea no es otra cosa que la acción de 
crear, sola, pura y simple, esta acción debe verificarse sólo 
por sí m ism a, pues el crear del que crea es producción (de 
algo) y es imposible que nada de lo generado haya llegado a 
ser por sí m ismo sino que es necesario que lo generado sea 
por causa de otro; así pues, sin el que crea, lo generado ni 
llega a ser ni es. Cada uno de ellos, separado del otro, pierde 
su propia naturaleza, privado de su otro aspecto. Si se reco­
noce, pues, que las cosas reales son dos, lo creado y el que 
crea, constituyen una unidad en virtud de su unión, uno im­
pulsando, el otro siguiendo: impulsando el Dios creador, si­
guiéndose lo generado, cualquier cosa que sea.

Y no te pongas en guardia ante la va­
riedad de las cosas nacidas, por tem or a 

Εί dafnia™ envilecer a Dios o atribuirle un defecto de
gloria, pues sólo hay una gloria para él: 
crear todas las cosas, y esta acción crea­

dora es com o el cuerpo de Dios. Respecto al mismo creador, 
nada hay que pueda ser considerado malo, infame, pues es­
tas cosas son afecciones que acom pañan a la generación, 
com o la herrum bre al bronce y  la suciedad al cuerpo; pero 
ni el broncista ha hecho la herrumbre, ni los progenitores la 
suciedad, ni Dios es responsable del mal. Sino que es la 
perm anencia de lo generado la que la hace florecer, y por 
esta razón creó Dios el cambio, para purificar la generación.

Además, si a un pintor mismo le está 
D perm itido concebir un cielo, unos dioses,

crea sin una tierra, un mar, unos hom bres, a todos
intermedíanos jos animales y las cosas inanimadas, ¿no

le va a ser posible a Dios crear todas las
cosas? ¡Qué gran necedad e ignorancia respecto a Dios! A
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quienes piensan así les ocurre lo más inaudito: afirman ve­
nerar y alabar a Dios, al no atribuirle la creación de todas las 
cosas, y resulta que no sólo no lo conocen, sino que, adem ás 
de esta ignorancia, com eten la m ayor im piedad177 hacia él, 
al im putarle afecciones como el desdén y la impotencia, 
pues, si no crea todas las cosas, no lo hace o porque es so­
berbio o porque no puede, lo cual es impío.

Porque Dios tiene una sola afección, 9 
el bien y el bueno no es ni arrogante ni 

esel°bien impotente. Esto es Dios, el bien, la poten­
cia toda de crear todas las cosas; y todo lo 
generado ha llegado a ser por Dios, esto 

es, po r el que es bueno y capaz de crear todas las cosas.

177 Piensan así los gnósticos. «El Dios gnóstico no es sólo extramun- 
dano o supramundano; en su profunda verdad, es antimundano. La su­
blime unidad del cosmos y de Dios (en el mundo griego) ha saltado en 
pedazos; se ha abierto un abismo, que nunca se cerrará del todo: Dios y el 
mundo, Dios y la naturaleza, el espíritu y la naturaleza se han divorciado 
y se convierten en extranjeros, incluso contrarios» (Jo ñ a s , Reí. gnos., 
pág. 329). En el gnosticismo el Demiurgo platónico o el Dios bíblico 
creador son rechazados y malditos, «rebajados al rango de seres perver­
sos y crueles»; «en cualquier caso se les opondrá el ‘Dios desconocido’, 
un Dios absolutamente transcendente, sin vínculos con el mundo y el 
tiempo... cuya función no consiste en crear sino en salvar» (Pui:cn, Gno­
sis, pág. 26). Según M a r c ió n , el Dios bíblico creador «es autor de malas 
acciones, deseoso de guerras, veleidoso en sus decisiones e inconse­
cuente consigo mismo. Jesús procedía de aquel Padre que es superior al 
Dios creador del mundo» ( I riín h o , Contra las herejías, Lib. 1. M o n t s h -  

r r a t , Gnósticos, I, pág . 221). También lo explica Ρ γ,ο τ ιν ο  (II 9, 4-5): 
«Pero como (los gnósticos) no sienten respeto por esta creación ni por 
la tierra de acá, dicen que hay una 'tierra nueva’ reservada para ellos. Y la 
identifican con el plan racional del cosmos. Sin embargo, ¿qué falta les 
hace a ellos instalarse a llá , en el modelo de un cosmos que aborrecen?» 
( I g a i J .
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Si quieres, ahora, com prender cómo crea, cóm o llegan a 
ser las cosas nacidas, te es posible: atiende si no a una m etá­
fora m uy herm osa y equivalente.

10 M ira cóm o deposita el labrador la semilla en la tierra, 
aquí de trigo, allí de cebada, más allá de cualquier otra cosa; 
obsérvalo plantando aquí vid, allí un manzano y más allá las 
diferentes especies de árboles. Así también siem bra Dios la 
inm ortalidad en el cielo, en la tierra el cambio y en el todo 
la vida y el movimiento. Estas cosas no son m uchas sino 
pocas y fáciles de contar: todas las cosas son cuatro, además 
del m ism o Dios y  la generación, que constituyen las cosas 
reales.



TRATADO XVI 

DE ASCLEPIO AL REY AMÓN: DEFINICIONES

SINOPSIS'

1. Prólogo: las lenguas egipcia y griega (1-2).

2. Tema: lo real como totalidad.

2.1. Dios, uno y todo (3).

2.2. El sol: demiurgo segundo (4-9 y 12): nexo entre cielo y 
tierra, imagen sensible de la luz inteligible, auriga del cos­
mos, proveedor de vida.

2.3. Los demonios (10-11 y 13-14): subordinación de los de­
monios a los astros y de éstos al sol.

2.4. Los hombres (14-16):
2.4.1. El influjo délos demonios (14-15).
2.4.2. La liberación de los demonios (16).

2.5. Lo real como totalidad (17-19):
—  Continuidad simpática entre todos los seres
—  Jerarquía: Dios, cosmos inteligible; sol, cosmos sensi­

ble: estrellas, planetas, atmósfera, demonios, hom­
bres.



226 C O R PU S H ERM ETIC U M

Sobre Dios. Sobre la materia. Sobre el mal. Sobre el 
destino. Sobre el sol. Sobre la substancia inteligible. Sobre 
la sustancia divina. Sobre el gobierno del todo. Sobre los 
siete astros. Sobre el hombre según la im agenl78.

i Te remito, oh rey, un importante tra-
Prólogo: tado que es como un coronamiento y re-

¡as lenguas cordatorio de todos los otros. No está re-egipcia y
griega dactado según la opinión de la multitud

sino que la refuta en gran parte. Te pare­
cerá evidente, por lo demás, que está de acuerdo con mis 
propios discursos.

Hermes, mi maestro, durante las frecuentes conversa­
ciones conmigo, unas veces en privado, otras en presencia 
de Tat, solía decirme: «Parecerá a los que se encuentran con 
mis libros que la sintaxis es muy simple y clara, cuando en 
realidad es oscura y hace que permanezca oculto el signifi­
cado de las palabras; y la oscuridad es ya absoluta si los 
griegos pretenden traducirlos de nuestro idioma al suyo,

178 Hóroi, «Definiciones». El mismo título que los textos herméticos 
armenios (DH): De Hermes Trimegisto a Asclepio: definiciones; allí se 
trata realmente de definiciones, sentencias palmarias que se prestan, a ve­
ces, a más de una interpretación. En cuanto al sumario (Sobre Dios. So­
bre...), en el caso de que pertenezca realmente a este tratado, puede tra­
tarse de una sinopsis temática: efectivamente se habla un poco de todo, 
salvo del ‘hombre según la imagen’. De hecho todo el tratado consiste en 
un conjunto de sentencias comentadas; no hay otra forma de explicar su 
desorden temático: si se exceptúa la sección de los demonios, relativa­
mente coherente, en el resto se avanza por asociaciones verbales (el § 10 
acaba con lo demonios castigando la impiedad, por tanto, en el § 11 se 
desarrolla el tema de la impiedad, etc.). Sobre las compilaciones de sen­
tencias y su posible origen egipcio, cf. SH XI y nota ad loe.
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pues ello supone una gran distorsión y confusión de lo es­
crito».

Pero este tratado está en el idiom a original y expresa 2 

claram ente el significado de las palabras. Pues la cualidad 
m ism a del sonido y (la expresión)179 de las palabras egip­
cias tienen en sí m ism as la energía de lo que dicen. De m o­
do que, en la m edida en que puedas, tú que todo lo puedes, 
conserva este discurso sin traducir, para que no lleguen a los 
griegos tan grandes m isterios y se produzca, entonces, la de­
saparición de la respetabilidad, la firm eza y la eficaz expre­
sividad de nuestras palabras al m odificarse con la elocución 
de los griegos, soberbia, con excesivas libertades y como 
pavoneada. Pues los griegos, rey, sólo tienen palabras va­
cías, eficaces sólo para la dem ostración; y eso m ism o es la 
filosofía griega: ruido de palabras. Pero nosotros no usam os 
palabras sino sonidos llenos de e ficac ia l80.

179 Onomasia. Conjetura de R e i t z e n s t e i n .

180 Todo el parágrafo es una «admirable definición de la función del 
lenguaje tal como era concebida en Egipto» (D i ír c iia in , Reí. egip., pág. 
186). Pero Já m b l ic o  todavía lo explica mejor: la teología egipcia es una 
«Mistagogia oculta en los símbolos» (Sobre los mist. VII 1), por tanto, 
éstos no deben ser utilizados para la demostración («Es necesario por 
tanto suprimir de los nombres divinos todas las concepciones y pasos ló­
gicos... pues lo que es necesario suponer en los nombres es el carácter 
simbólico, intelectual y divino de la semejanza divina», ibid. VII 4); y no 
hay que traducirlos («incluso si nos resulta desconocido [su significado], 
pues es esto precisamente lo que hay en él de más augusto: es demasiado 
excelente para ser aprehendido por la conciencia», ibid.); hay que utilizar 
los signos egipcios por una «razón mística» («Los dioses nos han ense­
ñado que toda la lengua de los pueblos sagrados, como los asirios y los 
egipcios, es apta para los ritos sagrados, creemos por eso necesario diri­
gimos a los dioses en la lengua que les es connatural», ibid.) (D i:s P l a ­
c e s , págs. 188-192). En un sentido menos espiritual que el de Jámblico, 
se trata de la creencia en la eficacia de las palabras de determinados pue­
blos considerados sagrados (los egipcios, los asirios), unas palabras que
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Voy a comenzar mi discurso invo­
cando a Dios, señor, creador, padre y en- 

Dl0S, ’a voltura del universo, que siendo lo uno esuno y  todo 5 1
todo y siendo el todo es uno; pues el 
conjunto de todas las cosas es uno, en lo 

uno — no repitiéndose lo uno, sino siendo ambos uno— . 
Conserva este sentido, rey, durante toda la explicación de 
mi discurso. Pues si alguien intentara separar al todo, que 
parece uno y que es lo mismo, de lo uno, tomando el térmi­
no ‘todo’ como una pluralidad y no como totalidad, acabaría 
por destruir el todo, cosa imposible, al haber separado el to­
do de lo uno. Porque es preciso que todo sea uno, si es que 
hay uno — existe y nunca cesa de ser uno—  para que no se 
vea disuelta la totalidad.

Mira, pues, en la tierra numerosas
j fuentes de agua y de fuego que brotan de

demiurgo sus partes más centrales y cómo en el
segundo mismo lugar se puede observar a las tres

naturalezas, de fuego, de agua y de tierra, 
dependientes de una misma raíz. Lo cual ha provocado la 
creencia de que la tierra es un granero de toda la materia, 
que produce, por una parte, su aprovisionamiento y que, por 
otra, recibe de vuelta la sustancia de lo alto.

tienen dÿnamis o enérgeia y que pueden ser utilizadas en los procedi­
mientos y las invocaciones de la magia. Los Papiros mágicos y sus ex­
trañas fórmulas son un buen testimonio de ello (cf. el índice de nombres 
propios en la edición de Cai.vo-Sánciij:/.). Siglos más tarde, Giordano 
Bruno se servirá de este parágrafo de CH XVI para deplorar la pérdida 
del carácter sacro de la palabra, «un gran detrimento tanto para la memo­
ria como para la ciencia y la magia divina», pues «la lengua de los dioses, 
aun cuando cambien todas las cosas mil veces al día, siempre permanece 
idéntica» (De Magia, Liaño, pág. 253).
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Pues ésta es la forma en que el artesano, quiero decir el 
so l181, liga estrechamente cielo y tierra, haciendo bajar la 
sustancia y haciendo subir la materia, arrastrando en tomo a 
él y hacia él todas las cosas, dando todo a todos desde sí 
mismo concediendo su luz con generosidad. Pues es desde 
él de donde se difunden las buenas energías, no sólo en el 
cielo y en el aire, sino sobre la tierra hasta la profundidad 
más insondable y el abismo.

Por otra parte, si hay algo que sea sustancia inteligible, 
esa es la masa del sol y su abrigo sería la propia luz; ahora 
bien, de qué esté constituida o de dónde fluya sólo él lo sa­
be... pues está cerca de él en cuanto al lugar y la natura­
leza... [aunque no sea visto por nosotros, se puede sostener 
firmemente como conjetura intelectual].

Por contra, la visión del sol no es cuestión de conjetura, 
sino que la misma visión ilumina con su más radiante res­
plandor todo el cosmos, el situado arriba, tanto como el si­
tuado abajo, pues el sol está emplazado en medio, llevando 
al cosmos como una corona; y, como un buen auriga, sujeta 
el carro del cosmos, ciñéndolo a sí mismo, para que no se 
precipite en el desorden. Las riendas son la vida, el alma, el 
aliento vital, la inmortalidad y la generación, y las ha afloja­
do lo suficiente para que se mueva el cosmos, pero no lejos 
de sí, sino, si es preciso decir la verdad, consigo.

Y de este modo crea todas las cosas: asignando a los 
inmortales la permanencia eterna y alimentando las partes 
inmortales del cosmos con el movimiento ascensional de su 
luz, cuanta envía hacia arriba desde aquella de sus dos par­
tes que mira hacia el cielo, mientras que con la luz que está

181 En este tratado, ‘artesano’ traduce demiourgós (el sol), para dife­
renciarlo del poiétes, creador (Dios). Cf. el § 18: Dios es el padre de to­
das las cosas. El sol es el artesano. El cosmos es el instrumento de su ar­
tesanía.
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encerrada y que ilumina la cavidad toda del agua, la tierra y 
el aire, vivifica y pone en movimiento, por las generaciones 
y los cambios, a los seres vivos que hay en estas partes del 
cosmos.

Y transforma y metamorfosea unas cosas en otras como 
en una espiral; un cambio recíproco que da lugar al inter­
cambio de géneros por géneros y especies por especies; en 
suma, hace su trabajo del mismo modo que cuando actúa 
sobre los grandes cuerpos. Pues la duración de todo cuerpo 
es cambio, sin disolución en el caso del inmortal, con diso­
lución en el caso del mortal, y es ésta precisamente la dife­
rencia de lo inmortal respecto a lo mortal y de lo mortal res­
pecto a lo inmortal.

Abundante como su luz, así también 
incesante es su producción de vida, inin- 

, Los. terrumpida en cuanto al lugar y en cuantodemonios '  a j
a la provisión. Pues hay en tomo a él nu­
merosos coros de demonios semejantes a 

ejércitos variados que... son convecinos (de los m ortales)182 
y no están muy lejos de los inmortales; y desde allí, hechos 
partícipes del emplazamiento de los hombres, se cuidan de 
las cosas humanas: efectúan lo prescrito por los dioses por 
medio de tempestades, huracanes, tormentas, mediante cam­
bios en el fuego y seísmos, además de con hambres y gue­
rras, para castigar la impiedad183.

Ella es la mayor maldad de los hombres respecto a los 
dioses, porque lo propio de los dioses es ser benefactores, lo 
propio de los hombres ser piadosos y lo propio de los de­
monios socorrer. Pues todas las otras maldades a que se

182 Ton thnêtôn. Conjetura de Ri:it7j;nstuin.
183 Para la naturaleza intermedia de los demonios, cf. Asc. 5 y nota a 

CH I 23. Para las catástrofes y desórdenes que provocan, cf. SH VI 8 y 10 
(los demonios son energías procedentes de los Decanos-dioses astrales).
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atreven los hombres, ya sea por error, o por temeridad, o por 
la necesidad que llaman destino, o por ignorancia, todas es­
tas cosas no implican responsabilidad para con los dioses, 
sólo la impiedad está sometida a la justicia.

El sol es el conservador y aprovisionador de todo género 
de cosas, y del mismo modo que el cosmos inteligible, en­
volviendo al cosmos sensible, lo llena dándole volumen con 
las formas diversas y de todo tipo, así el sol, envolviendo 
todas las cosas en el cosmos, da volumen a las generaciones 
de todas los seres y los fortifica, acogiéndolos cuando mue­
ren y  se corrompen.

Fue él quien colocó el coro de los demonios, o mejor, 
los coros, pues son muchos y variados, puestos bajo las ór­
denes de las esferas de los astros y en igual número para ca­
da uno de ellos. Así distribuidos, están a disposición de cada 
uno de los astros, y son buenos o malos en cuanto a sus na­
turalezas, esto es, en sus energías, pues la esencia de un de­
monio es energía; además algunos de ellos son una mezcla 
de bien y de mal.

Todos ellos tienen asignado el poder 
sobre los asuntos terrestres y sobre los 

hombres tumultos de la tierra: producen toda suer­
te de desórdenes, bien colectivos, en ciu­
dades y pueblos, bien particulares, en ca­

da uno; pues reforman y excitan nuestras almas para sí 
mismos, asentados en nuestros nervios y médulas, en nues­
tras arterias y venas, en el mismo cerebro, llegando incluso 
hasta las mismas entrañas.

Unos demonios se encargan de cada uno de nosotros en 
el momento en que nacemos y somos animados, precisa­
mente los servidores de la generación en ese preciso instan­
te, los colocados bajo las órdenes de cada astro. Pues los 
demonios cambian según el instante, no continúan los mis-
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mos en un lugar sino que retoman periódicamentel84. Así 
pues, introducidos ya en las dos partes del alm a185 a través 
del cuerpo, la transtoman cada uno de ellos según su propia 
energía. Sin embargo la parte racional del alma permanece 
libre del dominio de los demonios, dispuesta como abrigo 
de Dios.

De modo que si brilla sobre el hombre, en la parte racio­
nal, un rayo a través del sol — todos juntos son bien pocos 
estos hombres—  sus demonios se vuelven impotentes. Pues 
ninguno de los demonios ni de los dioses puede nada contra 
un rayo divino. Por contra, los otros hombres son poseídos y 
arrastrados violentamente en cuerpo y alma por los demonios, 
amando y consintiendo sus actividades. Es [la razón y no el 
amor] la que es extraviada y  la que se extravía a sí misma. De 
modo que tienen en su poder el gobierno terrestre en su totali­
dad a través del instrumento de nuestros cuerpos. El mismo 
gobierno al que Hermes llamó destino.

En fin, el cosmos inteligible depende 
Lo real Dios, el sensible del inteligible y el
como sol, a través del cosmos inteligible y sen-

totatídad sible, es surtido por Dios con el flujo del
bien, es decir, la acción creadora. Alrede­

dor del sol hay ocho esferas que dependen de él, la de los

184 Los demonios cambian según el instante, es decir, según el día y la 
hora del nacimiento: el día determina el signo del Zodíaco, la hora el as­
cendente planetario; cf. los detalles en el Apéndice II (Decanos) y Ase. 35 
(los individuos cambian tantas veces cuantos grados hay en el círculo del 
Zodíaco).

185 Es decir, en la parte doble del alma, la ira y el deseo (cf. nota a CH 
I 24). La influencia astral se especifica en forma de tendencias tempera­
mentales, en las partes irracionales del alma, lo irascible y lo concupisci­
ble, descritas en SH III 7 como «energías que se traban a la parte racional 
y que, tan pronto como la parte divina entra en un cuerpo moral, acuden, 
y, con su llegada, nace un alma humana».
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fijos, las seis de los planetas y la única en tomo a la tierra. 
De estas esferas dependen los demonios y, de los demonios, 
los hombres; de modo que todo y todos son dependientes de 
Dios.

Por eso es Dios el padre de todas las cosas, el sol el arte­
sano 186, y el cosmos el instrumento de su artesanía. La sus­
tancia inteligible gobierna el cielo, el cielo a los dioses, y 
los demonios, bajo las órdenes de los dioses, gobiernan a los 
hombres. Y  éste es el ejército de los dioses y los hombres.

Dios crea todas las cosas por sí mismo a través de ellos 
y todas son parte de Dios; y si son partes de Dios, Dios es 
todas las cosas. De modo que creando todas las cosas, se 
crea a sí mismo y no prodría cesar nunca, pues él mismo es 
incesante. Y puesto que Dios no tiene fin, así su creación no 
tiene principio ni fin.

186 Sobre el sol y su papel en el hermetismo, cf. el Apéndice I.
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— .... si reflexionas, rey, te darás cuenta de que también 
entre los cuerpos los hay incorpóreos.

— ¿Cuáles?— , dijo el rey.
— ¿No te parecen incorpóreos los cuerpos que aparecen 

en los espejos?
— Así es, Tat, piensas divinamente— , dijo el rey.
—  Pues aún hay otros incorpóreos; por ejemplo, ¿no te 

parece que las ideas, que son incorpóreas, existen haciéndo­
se visibles en los cuerpos, tanto en los animados como en 
los inanim ados187?

—  Dices bien, Tat.
—  Así pues, los incorpóreos se reflejan en los cuerpos 

tanto como los cuerpos en los incorpóreosl8S. Es decir, tanto 
el mundo sensible en el inteligible como el inteligible en el

187 Comp. Pi.atón, Timeo 50c: «Las figuras que entran o salen en el 
(receptáculo), son imágenes de los seres eternos, que las imprimen en él, 
de una manera difícil de explicar y maravillosa» (Rjvaud) y la explica­
ción del Asclepio: el sol y la luna son similares a los espejos, porque «re­
flejan copias similares (a las formas ideales) con esplendor rival» (Ase. 
36). La Definiciones herméticas son más escuetas: «La naturaleza es el 
espejo de la verdad» (DU VIII 5).

188 Es decir, los cuerpos en la imagen especular.
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sensible. Por eso se adora a las estatuas, rey, pues también 
ellas contienen ideas del mundo inteligiblel89.

Entonces se levantó el rey y dijo: «Es el momento, oh 
profeta, de ocuparme de mis invitados, mañana haremos 
teología con lo que resta del tema».

189 Cf. Asc. 23-24 y 37-38: los ídolos, fabricación y facultades; for­
mas de atraer y conservar en ellos el ‘elemento divino’.
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SOBRE CÓMO EL ALMA ES OBSTACULIZADA 
POR LAS AFECCIONES DEL CUERPO

[P r i m e r a  p a r t e : l a  a l e g o r ía  d e  l a  m ú s i c a ]

Cuando algún músico promete la armonía de una ele- i 
gante melodía, ridicula se toma la empresa si durante el 
concierto algún obstáculo, como la desafinación de los ins­
trumentos, se opone a su afán. Con razón se expondrá en­
tonces el músico a la mofa del público, pues los instrumen­
tos han mostrado su ineficacia para la función exigida; y 
aunque con encomiable buena voluntad intente entregar su 
arte, la deficiencia de aquéllos lo pondrá sin duda en evi­
dencia... Pero hay un músico por naturaleza que no sólo eje­
cuta la armonía de los cantos, sino que marca el ritmo de la 
melodía apropiada a cada instrumento; un músico infatiga­
ble, el mismo Dios, pues no es propio de Dios flaquear190.

190 En toda la primera parte del tratado, hasta el § 10, se utiliza la 
alegoría de la música en varios sentidos: en primer lugar, significando la 
acción divina sobre el hombre, en el mismo sentido que en NH VI 6, 60 
(el hombre es un instrumento del pneuma divino, el nous es el plectro de 
Dios y  su intención lo hace sonar. F i l ó n , en Quis rerum div. 5 2  y 5 3 ,
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2 Si alguna vez a un artista que participara en un concierto 
con su más vivo anhelo — cuando le tocara cantar—  des­
pués de haber hecho los trompetistas demostración de su 
técnica, tras haber tocado los flautistas la parte aguda de la 
melodía con sus instrumentos musicales, [en el preciso mo­
mento de ejecutar el acompañamiento del canto con el ca­
ramillo y el plectro]191 ...(si entonces le fallara el instru-

utiliza la misma metáfora: Dios o la providencia tañen nuestras almas); 
en segundo lugar, en el ámbito de la conducta moral, nuestro cuerpo es 
un instrumento, desafinado, de nuestro noús (§ 3: algo similar nos suce­
de, a causa de la debilidad de nuestro cuerpo), lo cual atenúa la responsa­
bilidad humana (es el mismo sentido en que Aristóthi.iís habla del alma 
vegetativa y su difícil control, en Nicömaco I 13, 1102b); y, en fin, la 
música como instrumento para alabar a Dios y al cosmos, tal y como se 
explica en el Asclepio (§ 13: saber de música consiste en conocer la or­
denada distribución del Universo y cuál es el plan divino por que se asig­
nó un lugar a cada cosa, pues el conjunto de todas las cosas completa un 
concierto muy dulce y verdadero que produce una música divina. Es la 
doctrina pitagórica de la música de las esferas, explicada por Aristóti·- 
i.i-s en Acerca del cielo B 9, 290b 12).

Por lo que respecta a los términos musicales, «melodía» traduce 
harmonía: en la música griega harmonía es el modo o modalidad, es 
decir, la elección de una octava característica y la quinta modal; hay 
ocho ‘armonías’ o modos fundamentales (dórico, frigio, lidio, mixoli- 
dio y sus variantes hipodórico, hipofrigio, etc.), de modo que harmonía 
es cada uno de los acordes de la lira y, al mismo tiempo, la manera de 
utilizar ese acorde en función de una ética particular (cf. Zamacois, 
Teoría de ¡a música, 4.°, § 26). «Tono» (§§ 4 y 5) es análogo a nuestra 
tonalidad. Una determinada harmonía, un tono y un ritmo constituyen 
un nomo, específico para cada celebración o rito importante, como, p. 
ej., en el § 8 (el músico ha afinado las cuerdas de la lira para los reyes, 
buscando el tono de los panegíricos). Sobre el tema, cf. P lu tarco , De 
Musica 4, 1132d-e, donde cita nomos diferentes para las procesiones, 
las exposiciones, el duelo, los funerales, etc.; cf. también Pi.atón, Re­
pública 111 10, 398d.

191 Trompeta, flauta, caramillo y cítara es un conjunto instrumental 
tanto griego como egipcio (cf. R. di; Candí;, Historia universal de la 
música, Madrid, 1981, vol. I, págs. 68 ss.). El caramillo es un instru-
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mento) no se achacaría el fracaso a la inspiración del músi­
co, ni mucho menos se inculparía al Supremo, al que se le 
concede la veneración debida, sino que se censuraría la ave­
ría del instrumento por haber obstaculizado lo más bello del 
concierto al estorbar al músico en su melodía y privar a los 
oyentes del melodioso canto.

Algo similar nos sucede a nosotros por culpa de la debi­
lidad de nuestro cuerpo y no censure ningún espectador im­
píamente nuestro linaje, sino sepa que Dios es aliento infa­
tigable que posee inalterable y permanentemente su propia 
ciencia, que disfruta ininterrumpidamente con sus felici­
dades y que continuamente concede sus beneficios propios.

En concreto, si al artista Fidias, la materia en uso no le 
hubiera servido para un cincelado perfecto..., (o si) el músi­
co mismo hubiese actuado lo mejor posible, no le impute­
mos a él la causa, reprochémosle a la cuerda la deficiencia 
porque, al relajar su tensión, bajó el tono y destruyó el ritmo 
de la melodía.

En consecuencia, nadie puede nunca acusar al músico 
del accidente ocurrido a su instrumento, sino que tanto más 
se ensalza al músico cuanto más se culpa al instrumento si 
tras haberlo dispuesto para tocar en la tonalidad..., el audito­
rio tiene a este músico en mayor estima y por eso, a pesar de 
todo, no mantiene acusación alguna contra él.

mentó de viento de lengüeta simple, como el clarinete, o doble, como 
el oboe, originario de Grecia y de Egipto. La única divergencia reside 
en el plectro: la citara griega, como la moderna, se pulsaba directa­
mente, mientras que en Egipto se tocaba con púa, como aquí y en NH 
VI 6 , 6 0  (ibid., 6 0  y  9 8 ) .  Para F h s t u g i í í r e , el autor adopta el orden ha­
bitual en que se sucedían los ejecutantes en los concursos instrumen­
tales de la helenística (cf. N o c k - F i í s t ., II, pág. 2 4 5 ) .
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[Por lo que a vosotros respecta, oh muy nobles, armoni­
zad vuestra lira interior con el Músico.]

Sé incluso de algún artista que, a menudo, al haber de 
interpretar un noble tema musical y no disponer del ade­
cuado auxilio de la lira, ha ajustado el mantenimiento de la 
cuerda por medios secretos, sirviéndose en cierto modo de 
sí mismo como instrumento, y de esta forma, cambiando 
la necesidad en gloria, ha dejado sorprendidos a los oyen­
tes.

[...] Cuéntase al respecto de un citarista, al que el dios 
protector de la música había agraciado con su favor, que, 
mientras estaba un día compitiendo en un concurso con su 
cítara, la ruptura de una cuerda a punto estaba de impe­
dirle continuar en el certamen y entonces la benevolencia 
del Supremo le suplió la cuerda y le procuró la gracia de la 
celebridad, pues, por providencia divina, una cigarra vino 
a posarse en lugar de la cuerda y completó la frase musi­
cal; y de este modo el citarista, con el remedio de la cuer­
da, cesó en su aflicción y alcanzó el honor de la victo-

• 192ría .
Algo parecido siento que me sucede a mí mismo, oh 

muy nobles, pues precisamente hace un momento me ha pa­
recido que reconocía mi debilidad y que me encontraba en­
fermo por breve lapso, y, sin embargo, estoy completando 
mi canto al rey como si lo hiciera con la fuerza del Señor. 
Por eso la meta de mi servicio será la gloria de los reyes y 
de este trofeo proviene el ardor de mi discurso. ¡Ea pues!, 
vayamos, porque es lo que el músico desea. ¡Ea pues!, apre­
surémonos, porque es lo que el músico quiere y para lo que 
ha afinado su lira y más melodiosamente cantará y más agra­

192 Es la historia del citaredo Eunomo, contada por Estrabón, 6.1. 9.
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dablemente tocará cuanto más importante sea el tema del 
canto.

Porque el músico ha afinado las cuerdas de la lira para 
los reyes, buscando el tono del panegírico y teniendo como 
propósito los elogios reales. Por eso se dirige primero hacia 
el más alto rey del universo, el buen Dios, y tras comenzar 
el canto por lo más alto, desciende entonces hacia los que 
detentan el cetro a imagen de aquél, pues a los mismos re­
yes les agrada que el canto baje desde lo alto de peldaño en 
peldaño, desde el lugar de donde procede su victoria y de 
donde derivan, en consecuencia, nuestras esperanzas.

Diríjase primero el músico al supremo rey del universo, 
Dios, que es en todo tiempo inmortal y que, sempiterno, po­
see por toda la eternidad su poder, el primer glorioso vence­
dor del que proceden todas las victorias posteriores de quie­
nes recibieron de Él la victoria...

A continuación, el discurso se apresura a descender con 
nosotros para rendir elogios a los reyes, príncipes de la se­
guridad y de la paz pública; para elogiar a quienes mucho 
tiempo ha que el Dios supremo elevó a la autoridad sobera­
na, a quienes se asignó la victoria desde la diestra de Dios, 
para quienes se han dispuesto los premios del combate antes 
incluso de las proezas en las batallas, a quienes se les han 
erigido los trofeos antes de la lucha, de quienes se prescribió 
no sólo que reinarían sino que sobresaldrían, quienes, en fin, 
asustan al bárbaro incluso antes de movilizarse.
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[SU G U N D A  PARTI·: 1ÏL RUTRATO D1ÍL FARA O N  ID I Î A l '93] 

SOBRE LA ALABANZA AL SEÑOR Y LOA AL REY

Pero el discurso tiene prisa por llegar a su término tal y 
como ha comenzado: acabando con una alabanza al Señor 
tras haber loado a los muy divinos reyes que nos procuran la 
paz. Comenzamos por el Señor y la potencia de lo alto y del 
mismo modo, de nuevo al Señor, ha de dirigirse el final. 
Pues así como el sol nutre todos los brotes y, naciente, re­
colecta el primero las primicias de los frutos, usando, para la 
recolecta, de sus rayos como inmensas m anos194, pues para

193 En esta segunda parte del tratado encontramos el retrato de un faraón 
ideal elegido por los dioses para restablecer la paz en el mundo, tal y como 
aparece en los monumentos egipcios (cf. D i í r c i i a i n , Reí. egip., pág. 187). 
El faraón es el garante del orden cósmico, la Maät («Heredero de Ra, señor 
de los ritos, de la economía y de la administración, que mantiene la armonía 
en este bajo mundo», Y o y o t t i·, Pens. Egip., pág. 2 1 ) . Cada vez que u n  

nuevo faraón sube al trono, salva a Egipto del caos, de la guerra civil y de 
las invasiones extranjeras; así, en las profecías apocalípticas a las que tan 
aficionados eran los egipcios (cf. p. ej., el Asclepio, §§ 2 4  ss.), tras el desor­
den político y natural, es el advenimiento del rey el que se identifica con la 
reordenación del cosmos, ligada al triunfo de Maät (cf. D i :r c i i a i n , «Le rôle 
du pharaon dans le maintien de l’ordre cosmique», en Le pouvoir et el sa­
cré, págs. 61 -73). Los Himnos a los faraones desarrollan algunos de los tó­
picos que el autor recoge en este tratado (cf. el himno a Amenofis II, Β λ -  

k u c q , Himno 1 0 2 , y a Amenofis III, Himno 1 5 4 ) . Testimonios de esta 
concepción de la realeza los encontramos también en SH XXIII 69, XXIV 
1 -2  y XXVI 2  (las almas de los reyes descienden de las regiones más eleva­
das cercanas a los dioses como sus representantes en la tierra).

194 La metáfora es egipcia. S c o t t  (II, p á g .  4 8 0 )  alude a  una estatua de 
Amenofis IV (Ajenatón) en la que los rayos que proyecta el disco solar 
acaban en unas manos. En realidad la imagen aparece en diversas estelas 
y tumbas de Tell el-Amama, cerca de Hermópolis, donde Ajenatón (be­
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él son como manos los rayos que recolectan primero los 
más divinos perfumes de las plantas, del mismo modo suce­
de respecto a nosotros, por eso es preciso que le rindamos 
de nuevo alabanza al Señor, merced a la cual regará cada 
brote, puesto que tenemos nuestro origen en el Señor y de él 
recibimos el flujo de la sabiduría que consumimos para nu­
trir esas plantas supracelestes que son nuestras almas 195.

Es necesario entonces elevar la alabanza, desde miríadas de 
bocas y de voces, a este Dios completamente puro, al padre 
de nuestras almas, aunque nuestro decir no sea acorde en digni­
dad al no poder emularlo nuestras palabras, pues los recién na­
cidos no tienen posibilidad de cantar dignamente a su padre 
aunque reciban de todos modos su indulgencia si, en la medida 
de sus posibilidades, lo hacen con dignidad. Porque incluso esto 
revierte en gloria para Dios: que él mismo quede como superior 
a sus propias criaturas y que el preludio, el principio, el medio y 
el fin de nuestras alabanzas sea reconocer la infinita poten­
cia y el límite infinito de nuestro padre.

[Lo mismo cabe decir respecto a un rey.]
Así a los hombres, como vástagos de Dios, nos corresponde 

por naturaleza alabarle solicitándole indulgencia, aunque, a me­
nudo, la recibamos del padre antes de la súplica. Pues si un pa­
dre no desatiende nunca a su hijo recién nacido, compadecido 
de su impotencia y enternecido porque lo reconoce, lo mismo

néfico para el disco solar) fundó su capital Ajetatón (Horizonte del dis­
co). Además, la imagen ya aparece en los Himnos a Amón antes de Ame· 
nofis IV (cf. p. ej., el Gran Himno a Amón de El Cairo, de la XVIII di­
nastía, en el que el dios solar es el «de brazos numerosos», B a r u c q , pág. 
197).

195 La imagen es de P i .a t ó n , Timeo 90a («Pues nosotros somos una 
planta en modo alguno terrestre, sino celeste») y Fedro 247c (el lugar su- 
praceleste).
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ocurre con el conocimiento del todo, que nos provee a todos de 
la vida y la alabanza a Dios, que él mismo nos proporcionó [...]

Pues Dios, que es bueno y siempre resplandeciente, que 
contiene en sí mismo el límite de su eterna excelencia pro­
pia, que es inmortal, que en sí mismo envuelve su lote ili­
mitado, Dios, nos ofrece la promesa de una alabanza salvifi­
ca en un continuo flujo desde la energía de allá hacia este 
cosmos... Pues allí no hay diferencias entre unos y otros, allí 
no hay veleidades, sino que todos piensan una sola cosa, to­
dos tienen una misma previsión, un solo pensamiento, el 
mismo padre, una misma sensación actúa en todos ellos y el 
filtro recíproco es un mismo amor que activa en ellos la ar­
monía única del todo1%.

Por eso es preciso alabar a Dios. Pero descendamos 
también hasta aquellos que han recibido el cetro de él. Tras 
haber comenzado la alabanza de los reyes, ejercitados con 
ello y ya prácticos en sus panegíricos, es preciso entonces 
cantar la piedad hacia el Señor, dedicándole a él la primera 
parte de nuestra alabanza y adiestrándonos en el ejercicio 
por ese medio, para que la alabanza sea para nosotros tanto

196 Para Scott (II, pág. 477), esta alabanza se refiere al Rey y su en­
torno y está compuesta sobre el modelo de los panegíricos al Emperador 
(cita los dedicados a Marco Aurelio, Diocleciano y Maximiano). No lo 
parece; más bien se refiere al mundo divino, a las almas y a Dios; como 
explica Arnobio (Disputationes II 15-16, refiriéndose a la tesis de los vi­
ri novi, entre ellos los herméticos): «Y puesto que nuestras almas, las de 
todos, derivan de una sola y misma fuente, no tenemos más que un mis­
mo sentimiento, que es conforme en todos; no diferimos ni en las cos­
tumbres ni en las opiniones. Todos nosotros conocemos a Dios y la mul­
tiplicidad de los hombres en el mundo no se convierte en multiplicidad de 
juicios, ni los distingue entre sí según una diversidad infinita. Sin embar­
go, cuando nos deslizamos, en rápida caída a los cuerpos humanos..., 
etc.» (Fkstucíií-ri:, H.M., pág. 272).



TR A T A D O  XVIII 245

ejercicio de la piedad hacia Dios como de alabanza a los re­
yes.

Porque es de justicia dar estas compensaciones a quie- i 
nes han desplegado para nosotros la prosperidad de una tan 
gran paz: la virtud del rey o, incluso, el solo nombre, confie­
re la paz, pues se denomina ‘rey’ porque en verdad con pie 
suave197 accede a la jefatura suprema, reina sobre la palabra 
que conduce a la paz y ha nacido para ser superior a la rea­
leza de los bárbaros; de este modo el solo nombre es sím­
bolo de paz. Así es natural que la apelación del rey haga con 
frecuencia retroceder, al punto, al enemigo y sus mismas 
estatuas procuren puerto de paz a las víctimas de las más te­
rribles tempestades: la sola aparición de la imagen real pro­
dujo, ella misma, la victoria y procuró la tranquilidad y la 
invulnerabilidad a los habitantes.

197 Juego de palabras: «rey» es basileús, «con pie suave» básei leía.



TRATADO 6 (52, 1 -63, 22)

LA OGDÓADA Y LA ENÉA D A198

SINOPSIS

1. Preámbulo (52, 1-13).

2. Doctrina (52, 13-55,5).

3. Experiencia mística (55, 6-61, 17).

3.1. Iluminación de Hermes:

— Plegaria (55, 6).
— Experiencia (57, 26).

ANEXO DEL CÓDICE VI DE NAG HAMMADI

198 Debe compararse con CH XIII. Ambos tratados narran la misma 
experiencia de forma parecida (en las notas a CH XIII indico los princi­
pales paralelismos).

Sobre la  Ogdóada y la  Enéada cf. CH I 25 y nota ad loe. (sentido as­
trológico y posible origen egipcio). La traducción depende de la edición 
francesa de Μ λ ιιι: (I, págs. 64 ss.; texto bilingüe, copto y francés). Tam­
bién he cotejado la traducción de P i n e r o  (en Textos gnósticos. Biblioteca 
de Nag Hammadi, págs. 410-418).
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3.2. Iluminación de Tat.
— Plegaria (58, 25).
— Experiencia (59,23).

3.3. Acción de gracias (60, 2).

4. Epílogo (61, 18-fin): carácter secreto de la doctrina y procedi­
mientos.

52 i (La Ogdóada y la Enéada). — Padre
mío, ayer me prometiste introducir mi pen- 

Preámbulo samiento primero en la Ogdóada y des­
pués en la Enéada. Dijiste: es el orden de 
la tradición. — En efecto, hijo, ése es el 

ío orden. En cuanto a la promesa, depende de las fuerzas hu­
manas. Ya te lo dije mientras te hacía la promesa: depende 
de que tú recuerdes cada peldaño.

Una vez hube recibido el pneúm a  
(pna) gracias a la Potencia (Dÿnamis), de- 

Doctñna P ° s i t é  en ti la fuerza (enérgeia). En efecto,
mientras la intelección (nóesis) está en ti, 
en mí, es como si la Potencia estuviera 

20 embarazada; pues, tras concebir merced a la fuente que flu­
ye en mí, doy a luz. — Padre, me has expuesto claramente 
cada palabra, sin embargo, algo de lo que acabas de decir 
me desconcierta, pues te refieres a la «Potencia que hay en 
mí». Y Hermes respondió: — La he dado a luz tal y como se 
engendra a los hijos. — Entonces, padre, si formo parte de 

30 tu prole, debo tener muchos hermanos. — En efecto, hijo, 
este bien se cuenta por [...]

5 3 5  ... en todo momento. Por tanto, hijo, es necesario que
ío conozcas a tus hermanos y los honres correcta y conve-
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nientemente, porque han nacido de un mismo padre. Pues 
he denominado a cada generación, le he puesto un nombre, 
porque todas son descendientes, como estos hijos. — Enton­
ces también deben de tener madre, ¿no padre mío? — Sí 
hijo mío, pero se trata de madres espirituales, porque existen 
como energías que dan crecimiento incluso a las almas, por 20 

eso digo que son inmortales. — Tu palabra es verdadera y 
no puede ser refutada. Pero padre, comienza ya el Discurso 
de la Ogdóada y  la Enéada, e inclúyeme también entre mis 
hermanos. — Oremos, hijo, al Padre del todo con tus her­
manos, mis hijos, para que me conceda el pneüma (pna) de 30 

la elocuencia. — ¿Cómo debo orar, padre?, ¿en unión con 
las generaciones '" ?  Deseo obedecerte.

(Hermes) Sin embargo eso (no depende) de una necesi- 3 54 

dad ni de una ley. Pero esto descansa en ella y ella lo (ama).
Y es conveniente que recuerdes el progreso que te ha lleva­
do hasta la sabiduría entre las generaciones. Hijo mío, com- 10 

párate a ti mismo con un niño, pues como un niño has 
planteado cuestiones insensatas e ingenuas. — Padre mío, el 
progreso que he experimentado ahora y la presciencia (pro- 
noia)200 que me ha llegado como a las generaciones, colma

199 El término copto para ‘generación’ es equivoco, significa tanto 
‘generación’ como ‘libro’ y, en casi todas sus ocurrencias en este tratado, 
puede traducirse indistintamente: 54, 9 (‘...hasta la sabiduría entre las ge­
neraciones’ o ‘en los libros’); 54, 30 (‘he reconocido cada una de las ge­
neraciones’ o ‘he comprendido cada uno de los libros’); o, viceversa, en 
61, 25 (‘Debo escribir el texto de este libro’ o ‘el discurso sobre la 
(re)generación’). Según M a i i í : (I, pág. 42), se trata de un juego de pala­
bras querido por el traductor: la regeneración supone ser inscrito en el 
«libro» de los elegidos y, al tiempo, formar parte de esta «raza» selecta. 
Piñkro traduce ‘generaciones’.

200 Prónoia, ‘presciencia’; es el conocimiento propio de la Hebdóm a­
da (así en 56, 27: «Hemos accedido a la Hebdómada..., etc.») al que el
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de sobra la deficiencia que había en mí. — Hijo mío cuando 
20 te des cuenta de la verdad de tus palabras, te encontrarás re­

zando con tus hermanos, mis hijos. — Padre mío, nada con­
cibo sino la belleza que me ha llegado entre las generacio­
nes. — Eso que tú llamas belleza del alma es la edificación 
que ha tenido lugar en ti por etapas. Que venga a ti la inte- 

30 lección y serás instruido. — Padre mío, he reconocido a ca­
da una de las generaciones. Y especialmente la...

55 4 ...por las plegarias de los que han recibido el creci­
miento. — Entonces, padre, según tus palabras, ha de ser de 
ti de quien reciba la Potencia.

Oremos juntos, padre mío. — Hijo mío, 
es preciso que oremos a Dios con todo 
nuestro pensamiento, de todo corazón y 
toda nuestra alma y le pidamos que llegue 
a nosotros el don de la Ogdóada, de modo 
que cada uno reciba de ella lo que es su-

20 yo: a ti te corresponde comprender y a mí, poder expresar el
discurso merced a la fuente que fluye en mí. — Oremos pa­
dre201. (Hermes) — Yo te invoco, invoco a aquel que domi­
na sobre el reino de la Potencia, aquel cuyo Logos es géne- 

30 sis de luz, cuyas palabras son inmortales, eternas e inal­
terables; aquel cuya voluntad da a luz la vida de las formas 
en todo lugar. Su naturaleza da forma a la esencia; por él 
son movidas las almas, las potencias y los ángeles. Pues es 
aquel cuyo Logos se extiende hacia los seres que existen. Su 
providencia llega hasta cada uno; engendra a cada uno. 
Aquel que ha [...] la eternidad (Aién) 202 entre los espíritus

hombre accede por sus propios medios. Por contra, la Ogdóada es un don 
gratuito de Dios (cf. 55, 14-22). P i ñ i -r o  traduce ‘preconocimiento’.

201 Comp. la plegaria que sigue con CH 1 31 y nota ad loe. (los him­
nos herméticos).

202 Sobre A ion en el hermetismo, cf. nota a CH XI 1.

10
3

Experiencia  
mística. 

Iluminación 
de Hermes. 

Plegaria
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(pna). El que ha creado cada cosa. Aquel que se contiene a 
sí mismo y sostiene a todos los seres en su plenitud, el Dios 
invisible al que se ora en silencio 203; su imagen se mueve 
gobernándose y gobernando. Potente de la Potencia, mayor 
que la grandeza, más excelso que la excelencia, Zöxathazö a 
öö ee ööö èëë öööö (iiii) ööööö ooooo öööööö yyyyyy 
ööööööö öööööööö Zô>zazô)th204, Señor, concédenos que lle­
gue hasta nosotros una sabiduría de tu Potencia, para que 
participemos de la visión de la Ogdóada y la Enéada. Ya 
hemos accedido a la Hebdómada, pues somos piadosos, nos 
regimos por tu ley y cumplimos con tu voluntad en todo 
momento. En efecto, hemos caminado por tu vía y hemos 
renunciado a (la maldad, para que) pueda llegar a nosotros 
tu visión. Concédenos Señor, la verdad en la imagen, que 
podamos ver, por medio del espíritu, la forma de la imagen 
que no es deficiente en nada. Por nuestra plegaria, recibe de 
nosotros la imagen de la Totalidad (Plërôma) y reconoce el 
espíritu que está en nosotros. Pues es de ti que el todo ha re­
cibido un alma. Porque es de ti, Inengendrado, que procede 
el Engendrado205; de ti procede la génesis del autoengen-

203 Sobre el silencio, y no el discurso, como medio para conocer a 
Dios, cf. CH I 30 («Mi silencio había sido concepción del bien») y CH I
31 («Sacrificios verbales») y notas ad loe.

204 El nombre mágico y la serie de vocales son típicos de los Papiros má­
gicos. Zöxathazö procede de zoc (vida) y thánatos (muerte) y aparece, p. ej., en 
PGM  XIII 177 (Zöxathaxathöz). Para la serie de vocales, cf. PGM  XIII 207, 
623; V 82, passim. Κιχγ/ιννίήιν (Poimandres, pág. 266) comenta que «el 
nombre de Dios es a menudo descrito aa ee èëè iiii ooooo yyyyyy ööööööö. 
Esto significa que en las siete esferas o planetas reinan veintiocho dioses parti­
culares, uno más cada vez en la siguiente que en la precedente: todos juntos 
constituyen el dios único». Sobre el nombre mágico y su función de llave de 
las esferas en la ascensión del alma, cf. nota a CH 125.

205 Sobre el Dios inengendrado - autoengendrado, cf. Asc. 14 y notas 
ad loe. (inengendrado - autoengendrado es uno de los atributos esenciales 
del dios primordial en Egipto).
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drado y por ti se produce la génesis de todos los seres en­
gendrados. Acepta nuestros sacrificios verbales que eleva­
mos hasta ti de todo corazón, con toda nuestra alma y toda 
nuestra fuerza. Salva lo que hay en nosotros y concédenos 
la sabiduría inmortal.

— Démonos un abrazo, hijo mío, con 
amor. ¡Regocíjate por ello!, porque desde 

d̂e Hermès e^os venido ya a nosotros la potencia 
que es luz. — Veo, veo abismos indes­
criptibles. —  ¡Cómo podría decírtelo hijo! 

Hijo mío, (hemos empezado) a un tiempo (a ver...) los 
lugares. ¿Cómo podría describirte el todo? Soy el Noûs y 
veo otro noûs que mueve al alma. — (Tat) Veo al que me 
rapta en puro éxtasis. Tú me das potencia. Me veo a mí 
mismo. Deseo hablar. Estoy asustado. He encontrado el 
principio de la Potencia que excede a todas las potencias, el 
principio que no tiene principio. Veo una fuente rebosante de 
vida. — Te he dicho, hijo mío, que yo soy el Noûs. — (Tat) 
¡He visto!, y las palabras no pueden expresarlo. — Así es, 
hijo mío, toda la Ogdóada, con las almas que hay en ella y 
los ángeles, cantan himnos en silencio. Pero yo, el Noûs, los 
entiendo. — (Tat) ¿Qué es lo que cantan? — (Hermes) ¿Te 
das cuenta que no se puede hablar de ello?

— Ya me callo, padre. Quisiera can- 
lluminación tarte ahora un himno en silencio. — Haz- 

de Tat. lo, hijo, pues soy el Noûs. — (Tat) Com- 
Plégaña prendo al Nous, Hermes, el que no puede 

ser interpretado porque permanece en sí 
mismo. Y me regocijo, padre mío, viéndote sonreír y el todo 
se regocija; pues ninguna criatura puede verse privada de tu 
vida. Tú eres ‘Señor de ciudadanos’ en todas partes. Tu 
providencia es una salvaguarda. Yo te invoco, Padre, Eter-
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nidad de eternidades (AiÓn... αίδηδη) 206; divino espíritu que 
en espíritu dispensas la lluvia sobre cada uno. ¿Qué me di- 10 

ces, padre mío, Hermes? — No puede decirte nada sobre 
ello, hijo mío, es de justicia para con Dios callar lo que está 
oculto. — Trimegisto, no permitas que mi alma permanezca 
estéril de la divina visión, pues, como Señor de todo el lu­
gar, todo te es posible. — Retoma a (la plegaria), hijo mío, y 20 

expresa esto en silencio; solicita en silencio lo que quieres.
Al terminar su plegaria, dijo a voz en 

grito: — ¡Padre Trimegisto! ¿Qué puedo 
EXPde.lTat'a decir? Hemos recibido la luz y yo mismo 

contemplo la visión en tu interior. Veo la 
Ogdóada con las almas que hay en ella y 30 59 

a los ángeles cantando sus himnos a la Enéada y a las Po­
tencias. Y le veo a él, investido con todas las potencias y 
creando en el espíritu.

— (Hermes) Guardemos en lo sucesi­
vo un conveniente silencio, no vayamos a 

de gracias hablar con precipitación de la visión. Y 
cantemos himnos al Padre hasta el día en 
que abandonemos el cuerpo. — Tal como 

tú cantas, quisiera cantar yo también, padre. Canto un him­
no desde el fondo de mi corazón. — Has alcanzado el repo­
so. Activa tu plegaria, pues encontraste lo que buscabas. 10 

— Pero padre, ¿cómo es conveniente que cante, pues mi co­
razón está lleno a rebosar? — Es preciso que eleves tu ple­
garia a Dios y que sea escrita sobre este libro imperecedero.
— (Tat) Quisiera elevar esta plegaria desde el fondo de mi 
corazón, para alabar al término del todo, al principio del 20

206 Aiort aionön es una denominación del Dios supremo en los Papi­
ros mágicos (cf. PGM XIII 71 y XII 247). En el gnosticismo (Naasenos) 
es el Anthröpos celeste, el Unigénito (ap. H i p ó l i t o , Refut.V 8 , 4 5 ) .
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principio, hallazgo inmortal de la búsqueda del hombre, el 
que engendra la luz y la verdad. El que siembra el Logos. El 
amor de eterna vida. No es la palabra oculta la adecuada pa­
ra hablar de ti, Señor. Por eso mi noüs quiere elevarte sus 
himnos cada día. Soy el instrumento de tu pneúma, el noüs 
es tu plectro y tu intención me hace sonar.

Me veo a mí mismo. He recibido de ti la potencia, pues 
tu amor ha llegado a nosotros. — Muy bien, hijo mío. — ¡Oh 
gracias! Quiero ahora agradecértelo cantándote un himno; 
pues he recibido la vida de ti al haberme convertido en sa­
bio. Te doy gracias, invoco tu nombre oculto, desde el fon­
do de mi corazón a δ ee δ ëëë δδδ iii δδδδ ooooo δδδδδ  
yyyyyy δδδδδδ δδδδδδδ δδδδδδδδδ. Tú eres el que existe 
con el espíritu, te canto mi himno con reverencia.

— Escribe, hijo mío, este libro en ca- 
Epílogo: racteres jeroglíficos207 para el templo de

carácter secreto Dióspolis, titulándolo «La Ogdóada reve- 
efe la doctrina , , ~  , , . , , , , .

y procedimientos la la Eneada». —  Asi lo hare, padre, co­
mo ordenas. Pero, ¿debo escribir el texto 

de este libro sobre estelas de turquesa? — Hijo, es necesario 
escribir este libro sobre estelas de turquesa en caracteres je ­
roglíficos. Pues el mismo noüs se ha convertido en su guar­
dián.

Por eso prescribo que este discurso sea grabado en la 
piedra y que lo guardes en mi santuario. Ocho guardianes lo 
tutelarán, junto con los nueve del Sol. Los (guardas) mascu­
linos, a la derecha, tienen rostro de rana208 y los femeninos,

207 Sobre los jeroglíficos y la fascinación que despertaban, cf. nota a 
C//XVI 1-2; sobre el procedimiento en general, cf. SH XXIII 5 y nota.

208 Las cuatro parejas de dioses de la Ogdóada hermopolitana se re­
presentaban con cabezas de rana y de serpiente evocando, con ello, la vi­
da mal diferenciada de la ciénaga donde la Tierra comenzó a emerger 
( D a u m a s , Dieux, pág. 65).
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a la izquierda, tienen cara de gato. Pon además una galacti- 10 

ta 209 cuadrangular debajo de las tablas de turquesa y escribe 
el Nombre sobre la tabla de piedra (de color) zafiro en ca­
racteres jeroglíficos. Y esta piedra, hijo, la colocarás cuando 
yo esté en Virgo210 y el sol en la primera mitad del día, 
cuando mi posición haya sido sobrepasada en quince gra­
dos.— Padre mío, estoy impaciente por hacer todo lo que 20 

me has dicho. — Escribe pues un anatema en el libro, a fin 
de que aquellos que lo lean, no usen el Nombre para el mal 
ni para oponerse a las obras del destino; que se sometan a la 
ley de Dios, sin transgredirla en nada, sino que soliciten con 30 

pureza a Dios sabiduría (sophía) y conocimiento (gnósis).
Y que cualquiera que no haya sido primero engendrado 63 

por Dios, que se limite a los Tratados Generales211 y a los 
exteriores (Exodiká); que no será capaz de leer lo escrito en 
este libro, aunque su conciencia sea pura en su interior, 
aunque nada haya consentido o cometido de ignominioso. 
Sin embargo, avanzando de etapa en etapa, entrará en la vía 10 

de la inmortalidad y así accederá a la intelección de la Og- 
dóada que revela la Enéada.

— Así lo haré, padre. — Esta es la fórmula: «Yo conjuro 
a cualquiera que lea este santo libro, por el cielo y la tierra,

209 Para la galactita y sus propiedades mágicas, cf. el Lapidario órfico 
193 (H a i.i .kux , pág. 92) y Damigeron-Evax 34 (ibid., pág. 272): entre 
otras muchas propiedades, «...vuelve propicia y bienhechora a la divini­
dad».

210 Cuando Hermes-Mercurio esté en Virgo; cuando Mercurio está en 
Virgo está a la vez en su ‘domicilio’ y en su ‘exaltación’, es decir, cuan­
do su influjo es más directo. Sobre Mercurio y sus signos astrológicos 
asociados, cf. £ / /XXIII 29.

211 Sobre los Tratados Generales, la propedéutica para el conocimien­
to, el saber exotérico, cf. CH X 1 y nota ad loe.
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20 el fuego y el agua, por los siete Usiarcas212 y el pneúma crea­
dor que hay en ellos, por el Dios (inengendrado), el autoen­
gendrado y el engendrado, le conjuro a que respete lo que 
Hermes ha dicho». Pues Dios mostrará su indulgencia, junto 
con todos (los dioses) aludidos, a los que respeten la fórmu- 

30 la. Pero la cólera de cada uno (de ellos) se abatirá sobre 
aquellos que la transgredan213. Hasta aquí, hijo, lo que de 
perfecto existe.

2,2 Sobre los siete Usiarcas, cf. Asc. 19 y nota ad loe. (lista de Usiar­
cas y dominios asociados).

213 Forma típica de las formulas de protección de la propiedad en el 
Antiguo Egipto (cf. Μ λ ι ι η , 1, pág. 35, que cita la formula del tratado entre 
Ramsés II y el principe Kheta).

Armauirumque
Armauirumque antiquus lector



EXTRACTOS DE ESTOBEO



NOTA INTRODUCTORIA

La Antología  de loannes Stobaeus (Juan de Stobi, M a­
cedonia; ss. v -v i), consta de cuatro libros: el primero se 
refiere a la filosofía natural; parte del segundo, los capítu­
los 1 al 6, a la lógica; el resto del segundo y todo el te rce­
ro, a la m oral; y el cuarto, en fin, trata de cuestiones d iver­
sas, que van desde la política hasta el efím ero recuerdo 
que dejam os tras la muerte. Cada libro está subdividido en 
capítulos y cada capítulo contiene un determ inado número 
de «extractos, m áxim as y preceptos»; entre ellos hay cua­
renta extractos herm éticos: diez lo son de CH  II, IV y X, 
uno del original perdido del Asclepio, el Lógos télelos grie­
go, los veintinueve restantes constituyen nuestros ‘E xtrac­
tos de Estobeo ' (Stobaei Hermetica, SH). Según Estobeo, 
proceden de los Discursos de H erm es a Tat, los Discursos 
de Isis a Horus, los Apotégm ata de H erm es, el libro La 
Afrodita  y el libro titulado Kóre kósmou. La prim era no ti­
cia de la Antología  procede de Focio (hacia el 850) que la 
describe en su Biblioteca. Las ediciones se sucederán sin 
interrupción a partir de la editio princeps  de Trincavelli 
(V enecia 1535).



260 TEXTOS HERM ÉTICOS

La relación de títulos es la siguiente:

SH  I. De Hermes. Del Discurso a Tat.
SH  IIA. De Hermes. De los Discursos a Tat.
SH  IIB. De Hermes. Del Discurso a Tat.
SH  III. Del mismo (de Hermes).
5 7 / IV. De Hermes. De los Discursos a Tat.
SH  V. De Hermes. De los Discursos a Tat.
S í/V I . De Hermes. Del Discurso a Tat.
SH  VII. Hermes.
SH  VIII. De Hermes a su hijo.
SH  IX. De Hernies. De los Discursos a Tat.
S H X . De Hermes. De los Discursos a Tat.
S H X I. (Sin título).
5 / /  XII. De Hermes. De los Discursos a Amón.
S '/ /XIII. D e Hermes. De los Discursos a Amón.
S í /  XIV. Sobre el gobierno del universo. De los D is­

cursos a Amón.
S H  XV. De Hermes. De los Discursos a Amón.
S í/  XVI. De Hermes. De los Discursos a Amón.
S í/X V II. Del mismo (Hermes).
S / / XVIII. De Hermes.
S í/  XIX. Del mismo.
S H X X . De Hermes.
S H  XXI. De Hermes.
S //  XXII. De Hermes. De La Afrodita.
SH  XXIII. De Hermes Trim egisto, del sagrado libro ti­

tulado Kóré kósmou.
SH  XXIV. En el mismo (libro).
S í/  XXV. De Hermes: discurso de lsis a Horus.
SH  XXVI. [Sobre la animación y la metempsicosis.]
S í/X X V II. De Hermes. Del Discurso de lsis a Horus.
S í/  XXVIII. (Sin título).
SH  XXIX. De Hermes. [Sobre el destino.]



I

DE HERM ES. DEL DISCURSO A TAT

Difícil es conocer a Dios e imposible de expresar para ι 
quien pueda conocerlo porque es imposible que lo corpó­
reo capte lo incorpóreo, y que lo im perfecto comprenda lo 
perfecto. Difícil es que lo efímero tenga relación alguna con 
lo eterno, porque éste es siempre mientras que aquél trans­
curre, uno es en verdad, el otro es una fútil silueta de la fan ­
tasía 2, y hay tanta diferencia del más débil al más fuerte, del 
menor al mayor, como de lo mortal y lo divino.

Ese alejamiento entre ambos empaña la visión del bien, 
pues si los cuerpos son visibles con los ojos y lo percibido 
puede expresarse con la lengua, por el contrario, lo incorpó-

1 Sobre el conocim iento de Dios y sus d ificultades, cf. C H  V y las no­
tas a d  loe. (D ios incognoscible, invisible e indecible. D ios anónim o).

2 Com p. con P i . a t ó n ,  Tim eo  27d: «¿Cuál es el ser eterno que 110 nace 
en m odo alguno y cuál es el que nace y 110 existe jam ás?  El prim ero es 
aprehendido por la intelección y por el razonam iento, pues es con stan te ­
m ente idéntico. En cuanto  al segundo, es objeto de la opinión añadida a la 
sensación irrazonada, pues nace y m uere, incluso no existe jam ás rea l­
m ente» ( R i v a u d ) ;  tam bién  República  VI 507b y 509d. En los H ermetica, 
cf. S H  11A 4, 7, 10 y Ase. 32 (de la verdad no podem os descubrir en el 
cosm os ni un tenue bosquejo).
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reo, invisible, sin figura y no constituido de m ateria, no 
puede ser aprehendido por nuestros sentidos3. 

¡Veo, Tat, veo en mi pensam iento4!, el que es imposible 
de explicar, ése es Dios.

3 La serie de ca lifica tivos procede de P i . a t ó n ,  Pedro  247c. T am bién  
aparece en 07X 111  6 ,S H  IIA 9, 15 y VIII 2.

4 Es la visión del éx tasis m ístico, com o en C 7 /X III 13 («Padre, veo ... 
en mi nous») y en N H  VI 6, 59.
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DE HERM ES. D E LOS DISCURSOS A TAT

T e m a : s o b r e  l o  v e r d a d e r o  y  l o  f a l s o

Sobre la verdad, Tat, no se debería i
. , , tener la osadía de hablar porque el hom-L a verdad  r  1

de lo s cuerpos  bre es un animal im perfecto compuesto
eternos  c|e miembros imperfectos y constituido, en

cuanto a su morada, por múltiples cuer­
pos ajenos. Pero lo que se debe y es justo  decir, lo digo: la 
verdad sólo se da en los cuerpos eternos, en los que los 
mismos cuerpos son verdaderos 5: fuego que sólo es fuego 2 

en sí y no otra cosa, tierra que es tierra en sí y  no otra cosa, 
aire que es aire en sí (y nada distinto), agua que es agua en 
sí y nada distinto6. Por contra, nuestro cuerpo está compues-

5 Alëthê, «verdaderos», es decir, «reales». «V erdadero» significa «real» 
en todo el tratado excepto  en los §§ 7-8, donde H erm es, a pregunta de 
Tat, jueg a  con los dos sentidos, verdad lógica (validez) y verdad óntica 
(rea lidad).

Son los elem entos prim ordiales, o inteligibles, constitu tivos del 
m undo celeste. El sentido está c laro  en S H  X X III 18 (el agua y la tierra 
prim igenias a partir de las que Dios m odela los signos del Zodíaco, las
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to de todos ellos: de fuego, de tierra y de agua y aire y sin 
embargo no es fuego, ni tierra, ni agua, ni aire, ni nada ver­
dadero7.

Si nuestra com posición no tiene, en origen, nada de ver­
dad, ¿cómo podría ver o expresar la verdad? Por eso sólo 
podrá conocerla si Dios lo quiere.

Por tanto, Tat, las cosas terrestres no 
son verdad, sino meros remedos de la

/ ,« fa lse d a d  verdad, y ni siquiera todas sino sólo unas
ae lo terrestre  J 1

pocas.
Todo lo demás es falsedad e im postu­

ra, Tat, ilusión, constituido de mera apariencia, como imá­
genes; cuando esta apariencia recibe el flujo desde lo alto se 
convierte en imitación de la verdad, pero sin esa energía 
queda abandonada a su propia mentira; tal y como ocurre en 
una pintura, en la que la imagen muestra, sí, el cuerpo re­
presentado pero no es un cuerpo ella misma según el aspec­
to de lo que vemos: observamos que tiene ojos, pero no ve 
(y orejas) pero no oye absolutamente nada, tam bién tiene, la 
pintura, todos los demás órganos, pero todos son falsedades 
que engañan totalm ente la mirada de los espectadores, por­
que allí donde creen ver la verdad no hay en realidad sino 
mentiras,

La verdad, por tanto, sólo la ven cuantos son capaces de 
ver lo no falso; si somos capaces de ver y com prender cada

constelaciones) y 5 54 (los elem entos - dioses). En el m ism o sentido  a p a ­
recen en la teología eg ipcia: los cuatro  elem entos son las alm as sucesivas 
del dios único, Ra es el fuego, Shu es el a ire, G eb la tierra y O siris el agua 
(Y o Y o rn :, Pens. Egip., pág. 28); y e n  los Papiros m ágicos  (IV 490, R e ce ­
ta de inm ortalidad): Fuego prim ero, agua prim era, agua inm ortal, aire in­
m ortal, etc.

7 Para la com posic ión  elem ental del cuerpo hum ano, cf. S H  X X IV  8 y 
XXVI 13-23 y nota ad  loe.
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una de estas cosas tal y como son en realidad compren 
remos y veremos cosas verdaderas, pero si (las considt 
mos) al margen de lo que son, nada verdadero compren 
remos ni conoceremos.

Entonces, padre, hay también verdad sobre la tierra [.
— Te equivocas, hijo, sobre la tierra no existe en mi 

alguno la verdad ni puede llegar a haberla 8; en todo caso 
que puede suceder es que algunos hombres comprendan 
guna cosa sobre la verdad porque Dios les haya conferid* 
capacidad de visión.

—  ¿No hay nada verdadero, entonces, sobre la tierra?
— Cuando pienso y digo: «Todo es apariencia e 

sión», pienso y digo cosas verdaderas.
— ¿Y no puede denominarse a eso ‘verdad’, a dec; 

pensar cosas verdaderas?
— ¿Y a qué si no? Es preciso pensar y decir lo que 

que 110 hay nada verdadero sobre la tierra; y, en efecto 
verdadero que no hay nada verdadero aquí abajo, ¿cc 
podría llegar a haberlo, hijo?

— Porque la verdad es la excelencia más perfecta 
m ism o bien puro que no está ensuciado por la materi; 
envuelto por ningún cuerpo; el bien que se m anifiesta c 
nudo, inm óvil, m agnífico e inm utable. Sin em bargo, h 
las cosas de aquí, mira de qué clase son: incapaces de a 
ger el m ismo bien, corruptibles, pasibles, disolubles, 1 
tables, en perm anente cam bio, convirtiéndose de unas 
otras.

8 C om p. con los O ráculos caldeos (fr. 107): «No te obsesiones coi 
enorm es lím ites de la T ierra , pues la planta de la verdad 110 existe s 
nuestro suelo». En am bos casos, una versión a contrario  de P i . a t ó n  

dno 248b (la supraceleste llanura de la verdad, la pradera donde se 111 
las alm as).
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—  Por tanto, si las cosas no son verdaderas respecto a sí 
mismas, ¿cómo podrían ser verdaderas? Porque todo lo que 
cambia es m entira, no permanece en sí, sino que al adoptar 
las distintas apariencias nos muestra aspectos distintos.

—  Pero padre, ¿ni siquiera el hombre 
es verdadero?

cíe lo humano — N ° lo es, hijo, en tanto que hombre,
pues lo verdadero es lo que está constitui­
do sólo de sí mismo y permanece idéntico 

a sí mismo, mientras que el hombre está compuesto de m u­
chas cosas y  no permanece en si mismo, puesto que, mientras 
permanece en el cyerpo, cambia y se modifica de edad en 
edad y de apariencia en apariencia; hasta el punto que muchos 
padres ni siquiera reconocen a sus hijos tras un corto período 
de tiempo y lo mismo les sucede a los hijos con sus padres.

Por tanto, Tat, ¿cómo puede ser verdadero lo que cambia 
de tal modo que no puede ser reconocido?, ¿no habrá de ser, 
más bien, completamente falso, puesto que adopta apariencias 
tan distintas en sus cambios? Piensa que si hay algo verdadero 
es lo permanente y eterno, pero el hombre no es siempre, lue­
go no es verdadero; el hombre es una cierta apariencia y la 
apariencia es una mentira sobresaliente.

—  Entonces, padre, tampoco serán ver- 
, , daderos los cuerpos eternos, pues cam -La verdad m 1 *

de los cuerpos  bian.
celes tes  — Evidentemente todo lo engendrado

y cambiante no puede ser verdadero, pero 
ellos han nacido por obra del protopadre9 y com o han reci­
bido (de él) la m ateria, pueden ser verdaderos; aunque ten-

” P ropator, el térm ino aparece tam bién  en 5 / / I I B  3 y X X III 10 (don­
de es el D em iurgo); en los P apiros m ágicos, donde es un titulo de Helios 
(P G M  IV 949) o del dios oculto  e inefable (ibid., XII 236) y en el gnosti­
cism o: vnlen tin ianos, a¡>. I k i ' N I ’o ,  Adv. Ilaer. I 1: «H abía un Eón perfecto.
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gan también algo de falso en razón de su cam bio, pues nada 
de lo que no permanece en sí es verdadero.

—  Pero padre, ¿a qué se le puede denom inar verdadero?
—  Verdad, sólo al sol, que, a diferencia de todas las 

otras cosas, 110 cam bia sino que permanece en sí. Por eso le 
ha sido confiada, sólo a él, la tarea de producir todas las c o ­
sas en el cosmos, gobernándolas y haciéndolas en su con­
junto. Por eso, lo venero y reverencio su verdad y, tras el 
uno y primero, lo reconozco como cread o r10.

— Y la verdad primera, ¿cuál sería, 
padre?

La ventad — £] uno y único Tat, que no está
prim era  J ’ 1

hecho de materia, que 110 habita en 1111
cuerpo, que es incoloro, informe, inmuta­

ble, que 110 cambia, que es siempre.
Porque lo falso, hijo, se corrompe. La

, , , , providencia de lo verdadero mantiene en
La Julsedad:

el cambio la corrupción y envuelve y envolverá con
y la corrupción eua a todas las cosas terrestres, pues la

generación no puede constituirse sin la 
corrupción, que sucede a toda generación para que, de nue­
vo, existan las co sas11. En efecto, lo que nace, necesaria­
mente llega a ser desde lo que se corrompe y, a su vez, lo 
nacido debe por necesidad corrom perse para que no se de­
tenga la generación de los seres. Considera este proceso

supraexistente... L lamante Pre-principio, Pre-Padre y Abismo» ( M o n t ­

s e r r a t ,  Gnósticos, 1, pág. 91 y su A péndice 1, pág. 252). M ás interesante 
parece la precisión de J á m m . i c o  (Sobre los mist. VIH 4): «Los egipcios 
anteponen al devenir un D em iurgo com o Padre an terio r (l'ropatôr) a 
aquél y distinguen la potencia viviente anterior al c ie lo  y a lo que está en 

el cielo» (Di:s P l a c e s ,  pág. 198).
10 Sobre el sol com o dem iurgo, cf. Cil XVI 5 ss. y A péndice I.
"  Cf. CII 111 4 y nota ad loe. (apocatastasis).
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como el primer creador de la génesis de los seres. Sin em ­
bargo, las cosas nacidas de la corrupción no pueden ser sino 
falsas: nacen tan pronto unas tan pronto otras, pues es im po­
sible que nazcan las mismas; y si no nace lo m ism o, ¿cómo 
podría ser verdadero? 

π En consecuencia, hijo, si hay que denominarlas correc­
tamente, a estas cosas hemos de llamarlas apariencias: al 
hombre apariencia de humanidad, al niño apariencia de n i­
ño, al joven apariencia de joven, al adulto apariencia de 
adulto, al anciano apariencia de anciano; porque ni el hom ­
bre es hombre, ni el niño es niño, ni el joven es joven, ni el 
adulto es adulto, ni el anciano anciano 12. 

is En suma, las cosas que cambian son falsas, tanto las pa­
sadas como las presentes. Pero ten en cuenta, hijo, que estas 
actividades falsas de aquí abajo dependen de la verdad 
misma y que, si esto es así, afirmo que lo falso es obra de la 
verdad.

12 C om p. todo el parágrafo (y íj I I )  con P i . u t a r c o ,  E  de  D elfos  18, 
392a: «Pues nosotros en nada participam os del ser. Toda naturaleza m or­
tal que está entre el nacim iento  y la m uerte p resenta de sí m ism a lina im a­
gen inconsistente y una apariencia confusa e incierta. (...) nada de p erm a­
nente ni de existencia  real. Según H eráclito: ‘no es posible bañarse dos 
veces en el m ism o r ío ’. Es por lo que el llegar a ser de la sustancia mortal 
no acaba en el ser, porque jam ás cesa ni se detiene en su devenir: el c a m ­
bio incesante del esperm a produce el em brión, luego el bebé, d espués el 
niño, tras él el joven , el adulto, el hom bre m aduro y el viejo; y cada e s ta ­
dio de desarro llo  niega los precedentes (...) El hom bre m aduro es d es tru i­
do en la constitución  del viejo, el joven  se transform ó en adulto , el niño en 
joven y el bebé en niño. El de ayer m urió para dar el de hoy y el de hoy 
para dar el de m añana. N inguno perm anece, ninguno es idéntico a sí (...) 
No es natural cam biar y se r el m ism o (...) y si no es el m ism o, no ex iste»  
(C om :).
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DE HERM ES. DEL DISCURSO A TAT

T e m a : c o n s e c u e n c i a s  é t i c a s  d u  l a  d e m c i i n c i a

ONTOI.Ó G1CA DE LO SENSIBLE

—  Redacto este discurso, hijo, ante todo, por filantropía i 
y por piedad hacia Dios, pues ninguna piedad puede llegar a 
ser más justa que el com prender las cosas reales 13 y recono­
cer, al tiempo, gratitud al creador por ellas, algo que no ce­
jaré de cumplir hasta el final.

—  Pero padre, ¿qué se puede hacer para vivir la vida 2 

convenientem ente si en este mundo no hay nada verdadero?
—  Ser piadoso, hijo. Y para ser piadoso en profundidad, 

cultivar la filosofía, porque sin ella es imposible ser piadoso 
en el más alto grado. Sólo quien llega a conocer cuántas c o ­
sas hay y cómo han sido ordenadamente dispuestas y por 
quién y para quién, dará gracias al creador de todo como a 
un buen padre, como a un diligente nutridor, como un tutor 
fiel; y al dar gracias será piadoso.

13 Trí ónlci.
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Y al ser piadoso conocerá dónde está la verdad y qué es 
en sí misma, y, al conocerla, profundizará en su p ied ad 14. 
A unque el alma, mientras habita el cuerpo, hijo, jam ás pue­
de volverse lo suficientem ente ligera como para aprehender 
el bien y la verdad reales, pues no puede deslizarse a lo co n ­
trario; pero aquella que conoce a su protopadre adquiere un 
m aravilloso am or y olvido de todos los vicios y no puede 
apartarse del bien

Ésta es hijo, ésta debe ser, la meta de la piedad, el que la 
alcanza vive convenientem ente y muere feliz, pues su alma 
no ignora hacia dónde debe volar.

Una sola, hijo, es la vía de la verdad que nuestros ances­
tro s1'' recorrieron y por cuyo transcurso alcanzaron el bien. 
Una vía en sí misma magnífica y fácil, pero difícil de seguir 
para el alma encarnada.

Porque primero ha de entrar en guerra consigo misma, 
dividirse profundam ente y ser com pletam ente derrotada por 
una de las partes. Pues se produce entonces un combate de 
uno (racional) contra dos (ira y deseo), uno intentando esca­
par, los otros descendiendo hacia abajo; una lucha y un gran 
combate entre las partes, lina queriendo huir, la otra esfor­
zándose por retenerla l7.

Que venza una u otra no implica lo mismo porque el 
uno se apresura hacia el bien 1S, mientras los otros se asien­

N Es la a lianza de piedad y conocim iento  típica del herm etism o, una 
re lig io  m en tis; cf. C H  VI 5 y nota a d  loe.

15 Sobre el cuerpo com o obstáculo para una vida virtuosa, cf. C H \  1 3 
y nota ad  loc.

16 E n iY /X  5 nuestros ancestros son U rano y Crono.
17 Un com bate, una guerra; es la lucha de la piedad, descrita en C H X  

19. Sobre la parte irracional del alm a, cf. CM  1 24 y nota a d  loc.
IS Apresurarse hacia e l  bien es una imagen d e  P i . a t ú n  (Teeteto  176a); 

«H ay que elevarse de este m undo hacia lo alto apresurándose». Y la en-
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tan en la maldad, el uno ansia ser libre, los otros desean ] 
esclavitud. Si son ‘los o tros’ los derrotados, perm anecen e 
sí mismos, abandonados por la parte rectora, pero si es ‘< 
uno’ el vencido, se ve arrastrado con ellos y aprisionado pe 
los dos, de modo que sufre el castigo de su estancia en esl 
mundo.

Esta es, hijo, la guía del camino hacia lo alto: antes d< 
fin, es preciso que tú abandones el cuerpo, venzas en la h  
cha de la vida y, tras la victoria, comiences entonces la ai 
censión.

contram os, p. ej., en los O ráculos caldeos  (fr. 115): «Es necesario  que 
apresures hacia  la luz ... desde donde el alm a te lia sido enviada».
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DEL M ISM O (DE HERM ES)

T i í m a : c o n c e p t o  y  c l a s e s  d e  a l m a s

Toda alma es inmortal y está siempre en m ovim iento19, i 
pues, tal y como quedó dicho en los Tratados Generales, los 
movimientos proceden o bien de las energías20 o bien de los 
cuerpos.

Decíamos también que el alma ha nacido de lina cierta 2 
sustancia, 110 material, pues si el alma es incorpórea esa sus­
tancia debe serlo tam bién21. Y ello porque todo lo que ha 
llegado a ser, por necesidad ha llegado a ser de otra cosa.

19 Cf. S U  XVI 1 (el alm a está siem pre en m ovim iento, un m ovim iento 

autónom o del pensar) y DH 11 1 (el alma es el necesario m ovim iento adap ta­
do a todo cuerpo). Inm ortalidad y m ovim iento del alm a están relacionados 
desde P i . a t ó n ,  Fecho  245c (lo que se mueve a si m ism o es inm ortal, si lo 
que se m ueve a sí m ism o 110 es otra cosa que el alm a, el alm a es ingénita e 
inm ortal).

20 Sobre las energías, cf. S H  IV 6 y nota act loe. (son fuerzas cósm icas 
o influencias astrales).

11 C f. C H  X 7 (las alm as proceden del Alma del todo) y no taarf loe.·, 
tam bién  S f i  XXIII 14 (las alm as son m odeladas a partir de la sustancia 
P sychosis  procedente del m ism o pneum a  de Dios).
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V em os, por tanto, que a cuantos seres la corrupción su­
cede a la generación, a éstos, por necesidad les acom pañan 
dos movimientos: el del alma, por el cual son movidos y el 
del cuerpo, por el cual crecen, perecen y se disuelven cuan­
do el cuerpo se disuelve. Así defino el m ovim iento de los 
seres corruptibles.

El alma está siempre en movimiento, porque tanto se 
m ueve ella misma com o activa el m ovimiento de otras co ­
sas. Según este razonam iento, en fin, el alma es inmortal y 
está siempre en m ovimiento, teniendo al movimiento como 
actividad propia.

Especies de almas: divina, humana, irracional.
El alma divina es la energía de su cuerpo divino pues lo 

mueve y se mueve en él; en efecto, tras alejarse de los seres 
vivos mortales, ya separada de sus partes irracionales, pasa 
al cuerpo divino y se mueve en él como agitada con un m o ­
vimiento perpetuo, girando conjuntam ente con el to d o 22.

El alma humana posee algo de divino, pero se traban 
tam bién a ella las partes irracionales, la ira y el deseo; que 
son, sin duda, también inmortales, puesto que ellas mismas 
son energías, pero energías de cuerpos mortales. Por eso se 
encuentran muy alejadas de la parte divina, del alma que es­
tá en el cuerpo divino. Sin embargo, tan pronto com o la par­
te divina entra en un cuerpo mortal, acuden aquéllas de 
nuevo y, con su llegada, nace siempre un alma humana 23.

22 El a lm a divina, es decir, el nous el a lm a astral; cf. C H  1 2 6 ,  X 7-9,
1 6  (tras la m uerte el noiis adquiere un cuerpo de fuego e inicia su revolu­
ción por todo el espacio) y  notas a d  loe. Una creencia que procede de la 
religión egipcia (cf. P i . u i a r c o ,  ¡sis 2 1 ,  359d, y  Η λ ν ι ,  Rel. égyp., pág. 
200 ).

23 El alm a hum ana, es decir, el alm a div ina (noils) en tanto que unida 
al alm a irracional (ira y deseo).
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El alma de los irracionales está constituida por la ira y el 
deseo, y es por eso que estos seres vivos son llamados irra­
cionales, porque carecen de la parte racional del a lm a 24.

Considera en cuarto lugar el alma de los inanimados que 
activa su m ovimiento desde fuera de los cuerpos; ella m is­
ma debe estar en el cuerpo divino, movida y m oviendo, al 
pasar, a los cuerpos25.

24 El alm a irracional, es decir, lo irascible y lo concupiscib le; cf. al 
respecto, C H  I 24 y nota ad  loc. Y la d iscusión del siguiente fragm ento 
(SH  IV 1-5): contraposición  de instinto e inteligencia.

¿E l alm a de los inanim ados? Puede tratarse del pneúm a  (cf. C H  IX 
7 y nota a d  loc.) o de las energ ías (cf. S H IV 12), que activan no sólo los 
cuerpos anim ados sino  tam bién los inanim ados.
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IV

T e m a : s o b r e  l a s  e n e r g í a s  

SINOPSIS

1. Conduela inteligente y conducta instintiva (1 -5) [Comentario de
SH III 8],

2. Sobre las energías.

2 .1. Naturaleza y actividad (6-14):
2.1.1. Actúan en y desde los cuerpos (6-7).
2 .1.2. Cooperan con el alma (8).
2.1.3. Modo de actividad (9-14): a) Sobre los seres anima­

dos; b) Sobre los seres inanimados.

2.2. Clasificación (15-16):

— Astrales y sublunares.
—Universales y parciales (Genéricas e individuales).

2.3. Energías y sensibilidad (17-23).

2.3.1. Diferencias (17-18, 23). Las energías son incorpó­
reas, inmortales y celestes. La sensibilidad es cor­
pórea, mortal y terrestre.



278 TEXTOS HERM ÉTICOS

2.3.2. Tipos de sensibilidad (20-22). De los seres inani­
mados. De los seres animados: irracionales y racio­
nales.

—  Perfectam ente me has explicado 
todas estas cosas, padre, pero instruyeme 
ahora sobre algo más. Decías en alguna 
parte que la ciencia y el arte son activida­
des de la parte racional, ahora dices que 

los animales irracionales son y se les denom ina así por estar 
privados de la razón; de estas premisas se deduce, necesaria 
y evidentem ente, que los animales irracionales, al carecer de 
la parte racional, no participan ni de la ciencia ni del a rte26.

—  Necesariam ente, hijo.
—  Entonces, padre, ¿cómo explicar que observemos a 

algunos irracionales hacer uso de la ciencia y el arte, como 
por ejemplo a las horm igas, que hacen acopio de provisio­
nes para el invierno, o a las aves, que construyen sus nidos, 
o, en fin, a los tetrápodos, que son capaces de reconocer sus 
propias guaridas27?

26 C ontinúa el tra tado  an terio r en lo relativo  al alm a de los irrac io n a ­

les: su conducta está regulada por el instinto, una energía universal. Pro­
bablem ente se trate del pneiim a.

La opinión de Tat e s  com partida por Poiti n u o  (Sobre la abstinencia  
III 2): «L levados por su egoísm o, llam an irracionales a todos los an im ales 
sin excepción, queriendo sign ificar con ello  que su total carencia de racio­
c in io  se debe a su irracionalidad. Sin em bargo... no sólo se puede observar 
que todos los an im ales tienen razón, sino que en m uchos de ellos se da 
con una base sólida para aspirar a la perfección , etc.». La exposición  
com pleta, sobre el lenguaje en los an im ales (ibid. Ill 1-10), es m uy se m e­
jan te  a la de S U  IV 1 -5.

1
I

Conduela  
in teligente  
y  conducta 
instintiva
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—  Estas cosas, hijo, no las hacen por ciencia o arte sin 
por instinto. La ciencia y el arte son cosas que se enseñan, pí 
ro ningnno de los irracionales es instruido de ningún modo; 1 
que es resultado del instinto se produce por una energía un 
versal, mientras que lo que es producto de la ciencia y el art 
sólo sobreviene a los que saben, no a todos, por tanto, pues I 
que se da en todos es activado por la natural eza.

Por ejemplo, todos los hombres miran hacia a rrib a28, pe 
ro no todos los hombres son músicos, ni todos son arqueros 
ni cazadores, ni tantas otras cosas, sino que sólo algunos di 
ellos han aprendido alguna cosa por la activación de la cien 
cia y el arte.

Del mismo modo, si algunas hormigas actuasen coiru 
decías y otras no, podrías afirmar, con razón, que es poi 
ciencia que se comportan de esa forma y por arte que alma 
cenan provisiones; pero puesto que todas son impelidas poi 
el instinto a hacer eso aun sin quererlo, es evidente que nc 
es por ciencia o arte que se comportan así.

Las energ ías, Tat, aun siendo  ellas 
Sobre mismas incorpóreas, están en los cuerpos

la s energías. y  actúan a través de ellos. Por eso, Tat, en 
Naturaleza  , . , _ „
y  activ id a d  tanto que incorporeas, afirmo que ellas

mismas son inmortales, pero, en la m edi­
da en que no pueden actuar sin los cuerpos, afirmo que exis­
ten siempre en un cuerpo29.

28 Es decir, su misma anatom ía los destina a contem plar el cielo  y ob­
servar sus eternas revoluciones. Para P o s i d o n i o  es lo específico  del hom ­
bre (ap. C n  m o n t .  Astrology, pág. 57). Para Ci< i : r ó n  (Nal. Deo. II 140): 
la providencia divina hizo a los hom bres «excitatos, ce lsos e t erectos  so­
bre la tierra , para que, al observar el cielo, pudieran acceder al conoci­
miento de los dioses... al contem plar las cosas superiores y celestes, un 
espectáculo al que no tiene acceso  ningún otro género anim ado».

29 Las energ ías son las fuerzas cósm icas, instrum entos de la acción d i­
vina, que gobiernan el cosm os (cf. C H  X 22 y XII 21-22); son m anifesta-
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En efecto, todo lo que, sometido a la providencia y a la 
necesidad, ha llegado a ser con relación a algo o a causa de 
algo, no puede perm anecer nunca sin realizar su propia acti­
vidad; pues lo que es será siempre, al ser ello su cuerpo y su 
vida. De estas prem isas se concluye que los cuerpos serán 
siempre. Por eso he dicho que la misma acción de crear 
cuerpos es una energía eterna.

Es decir, dado que los cuerpos terrestres son disolubles, 
que es preciso que existan cuerpos com o lugares e instru­
mentos de las energías, que las energías son inmortales y 
que lo inmortal es siem pre, entonces tam bién es una energía 
la corporificación, si gxiste siempre.

Las energías acom pañan al alma; aunque no acceden (a 
ella) todas a la vez, sino que unas actúan junto con el alma 
en el preciso m om ento de nacer el hombre, ocupándose de 
las partes irracionales, mientras que las otras, las más puras, 
actúan a lo largo de los cambios en el desarrollo, cooperan­
do con la parte racional del a lm a 30

Por lanto, esas mismas energías dependen de los cuer­
pos: por una parte, las corporificadoras llegan a los cuerpos

ciones d inám icas del m ism o Dios, en ocasiones personificadas com o d e ­
m onios ff 7 /X V I 3 y  .S7/XXKI 6 1 ), en últim o térm ino, com o se afirm a en 
el Asclepio, se trata de las influencias astra les que perm ean el mundo: 
«De los seres celestes (...) em ana un flujo abundante que penetra a través 
de las alm as, por entre  la naturaleza de las cosas» (Ase. 3). C om p. tam ­
bién con el pneúm a  de  C H  IX 7 (y  nota a d  loe ), IX m ri.ico  corrobora la 
doctrina herm ética: «... los cuerpos que están som etidos a (los astros) t ie ­
nen tam bién unas potencias infinitas, unas, sólidam ente estab lecidas en 
los cuerpos d ivinos, o tras que, procediendo de ellos, descienden hacia la 
naturaleza del m undo y el m undo m ism o, se difunden ordenadam ente a 
través de todo el deven ir y se extienden hasta los individuos» (Di;s Ρ ι . λ -  

cj!s, pág. 69).
30 Comp. con C //X V I  16: «Si brilla sobre el hom bre, en la parte r a ­

cional, un rayo a través del sol... sus dem onios se vuelven im potentes: 
pues ninguno puede nada contra un rayo divino».
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mortales desde los cuerpos divinos, por otra, cada lina de 
ellas actúa bien sobre el cuerpo, bien sobre el alma; aunque 
en realidad (no) tengan relación con el alma separadam en­
te del cuerpo; pues las energías son siem pre, pero el alma 
no siempre está en un cuerpo mortal, puede existir sin él, 
mientras que las energías no pueden existir separadamente 
de los cuerpos.

—  Éste es un discurso sagrado, hijo. Sin el alma el cuer­
po no puede constituirse, aunque pueda ser algo.

— ¿Qué quieres decir con eso, padre?
— Considéralo de este m odo, Tat: cuando el alma se se­

para del cuerpo, el cuerpo mismo continúa en su lugar; y 
durante el período de esta permanencia es activada su diso­
lución y se convierte en algo invisible; pero esto no puede 
sufrirlo el cuerpo sin energía, de modo que la misma energía 
permanece en el cuerpo tras la separación del alma.

En esto estriba la diferencia entre el cuerpo inmortal y el 
mortal: el inmortal está constituido de una sola materia, el 
otro no, el uno activa, el otro padece (pues, en todo, el que 
activa, domina, el que es activado, es dom inado), el que 
domina, comandante y libre, conduce, el esclavo es condu­
cido.

Las energías activan no sólo los cuerpos animados sino 
también los inanimados, es decir, las maderas, las piedras y 
cosas similares; los acrecientan, los hacen fructificar, m adu­
rar, consumirse, disolverse, descomponerse y pulverizarse, 
en suma, efectúan aquellas cosas cuantas pueden sufrir los 
cuerpos inanimados. Pues se llama energía precisamente a 
esto, al producirse cualquier cosa en algún momento.

Es preciso que siempre haya producción de muchas co ­
sas, o mejor, de todas, porque el cosmos jam ás está despro­
visto de uno solo de los seres, ya que, por su m ovimiento,
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los concibe perm anentem ente en sí m ismo; unos seres, que, 
a su vez, nunca podrán librarse de la corrupción.

Por tanto, se ha de entender que toda energía es siempre, 
cualquiera que ella sea y en cualquier cuerpo.

De las energías, unas son propias de 
los cuerpos divinos, otras de los corrupti-

C iasificación  bles, unas son universales, otras son e s ­
pecíficas31, unas son propias de los géne­
ros, otras de cada una de sus partes.

Las divinas actúan sobre los cuerpos eternos y son per­
fectas en la m edida en que actúan sobre cuerpos perfectos; 
las parciales actúan a través de cada uno de los géneros de 
seres; las específicas, en fin, sobre uno de los seres en co n ­
creto.

Este discurso nos lleva pues a la conclusión, hijo, de que 
todas las cosas están llenas de energías: dado que necesa­
riamente las energías están en los cuerpos y en el cosmos 
hay muchos cuerpos, concluyo que las energías son más 
numerosas que los cuerpos, porque, a menudo, en un sólo 
cuerpo hay, no una, sino dos o incluso tres energías, sin 
contar con las energías universales concomitantes. Llamo 
energías universales a las que, siendo corpóreas, llegan a ser 
a través de las sensaciones y movimientos; y que son ener­
gías imprescindibles para que pueda constituirse el cuer­
p o 12. Hay adem ás otras energías específicas a las almas de

31 Katholikai... id ika i, com p. con Jám m .icü  (Sobre los m ist. IV 9): 
«...las potencias que hay en el C osm os, todas, tan tas y tales que son, ac tú ­
an de una m anera sob re  los universales, de otra sobre los particulares, a 
causa de la deb ilidad  dividida de éstos»; (ibid., V 20): «para cada porción 
del C osm os hay lu í  cuerpo , el que nosotros vem os, pero tam bién las po­
tencias particu lares incorpóreas asociadas a los cuerpos» (Dus Pi,A<’i:s, 
págs. 154 y 174).

32 Es lo que dice A r i s t ó t i : i . i : s  (Acerca riel alm a  III 12, 434a30): «El 
anim al posee necesariam ente la sensación, pues la naturaleza no hace na-
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los hombres (que se manifiestan) a través de las artes, las 
ciencias, las ocupaciones y las acciones.

Por tanto, las sensaciones acompañan 
a las energías, o mejor, las sensaciones

y sensibilidad son efectos de las energías.
Fíjate ahora, hijo, en la diferencia que 

hay entre energía (y sensación: la ener­
gía) es enviada de arriba, la sensación, que está en el cuerpo 
y tiene en él su esencia, recibe la energía y la hace visible, 
como si la corporificara; por eso digo que las sensaciones 
son corpóreas y mortales, ya que duran tanto tiem po cuanto 
dura el cuerpo, nacen con él y con él mueren.

Los cuerpos inm ortales, por su parte, no tienen sensa­
ción, en tanto que constituidos de una sustancia tal. Veá- 
moslo: si la sensación no significa otra cosa que el hecho de 
sobrevenir al cuerpo lo bueno o lo malo, o, por contra, su 
deficiencia, y si a los cuerpos eternos nada les sobreviene ni 
nada les falta, entonces la sensación no puede producirse en 
ellos.

—  Por tanto, padre, en todo cuerpo la sensación siente.
— En todo cuerpo, hijo, las energías actúan en todos los

cuerpos.
—  ¿Incluso en los inanim ados, padre?
— Incluso en los inanimados, hijo. Pero hay diferencias 

entre las sensaciones: las de los racionales se producen con 
la razón, las de los irracionales sólo son corpóreas, mientras 
que las de los inanimados, aunque sean en efecto sensacio­
nes, sólo llegan a ser pasibles a través del crecim iento y la

da en vano. Pues si todo cuerpo estuviera dotado de m ovim iento  de pro­
gresión, pero desprovisto  de sensación, perecería sin a lcanzar su fin, obra 
propia de la naturaleza... Por otra parte, es im posible que un cuerpo sea 
dotado de un alm a y de una in teligencia capaz de ju zg ar sin  poseer la sen­
sación... e tc.»  ( B a r b o t i n ) .
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disminución. — Lo pasible y lo sensible penden de lina 
misma altura y se reúnen en el mismo punto por causa de 
las energías— .

En los seres anim ados hay otras dos energías que acom ­
pañan a sensaciones y pasiones, son la tristeza y la a legría33; 
ellas están presentes en todas las sensaciones del viviente 
anim ado y, aún m ás, en las del racional. Por eso afirmo que 
estas especies [especies de pasiones] son las que m ayor p o ­
der tienen sobre los vivientes racionales. [Las energías están 
en actividad, las sensaciones hacen visibles las energías].

La tristeza y la alegría, al ser corpóreas, son puestas en 
m ovimiento por las partes irracionales del alma, y por eso 
digo que ambas son perjudiciales, pues la alegría produce la 
sensación acom pañada de placer y eso es, al punto, causa de 
muchos males para el que la experimenta, mientras que, la 
tristeza, genera los dolores y las penas más violentas; con 
razón han de ser ambas perjudiciales.

— ¿La sensación, padre, sería por igual propia del alma 
y del cu e rp o 3Φ?

33 La distinción  entre  alm a racional, alm a sensitiva y alm a vegetativa 
o nutritiva, procede de A m s rA m jis  (p. ej., Nicómáco I 13, I 102b). Q ue la 
sensación va acom pañada de tristeza y alegría  procede tam bién de A lu s­
i ó n  11 s, cf. Acerca del alma II 2, 4 13b 10; De somno 454b29 ( Β ι  κ ν λ ι ι ι : ,  

pág. 2 6 2 )  y De sensu 436a7 (ibid., pág. 183). En otros lugares de los Her­
mética, tristeza y aleg ría  son enferm edades del alm a (cf. DH IX 4; CU 
XII 2  y XIII 7 -8); es la influencia de P i . a t ó n  (Tímeosla: en l a s  alm as in ­
corporadas nace el am or, el placer, el sufrim iento , el m iedo y la ira).

14 Una cuestión  que tam bién se plantea A iu s m m .i .s  (De sensu 436a- 
6): «parece que los atribu ios m ás im portantes de los anim ales... son c o ­
m unes al alm a y al cuerpo, com o por ejem plo , sensación, pasión, deseo y, 
en general, apetito , adem ás de placer y dolor» (B h u n ah i':, pág. 183). Y 
tam bién aparece, aunque referida a los sueños, en C U  IX 2 (la sensación 
está repartida entre cuerpo  y alm a; y nota ad loe.).
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— Pero hijo, ¿qué entiendes por ‘sensación propia del 
alma’?, ¿acaso no es el alma incorpórea y la sensación cuer­
po?

— (Cuerpo) sería la sensación, padre, que se encuentra 
en un cuerpo.

— Tienes razón, hijo, pero, si la colocáramos en un 
cuerpo (com o incorpórea), la convertiríamos en algo igual 
al alma y a las energías, pues de éstas decimos que están en 
los cuerpos en tanto que incorpóreas; pero la sensación no 
es energía, ni alma, ni ningún otro incorpóreo distinto de és­
tos que decimos; ahora bien, si no es incorpórea ha de ser 
un cuerpo, pues es preciso que los seres sean o cuerpos o 
incorpóreos.



V

DE HERM ES. DE LOS DISCURSOS A TAT

T e m a : s o b r e  ε γ . s u e ñ o

El señor y creador de todos los cuerpos eternos, Tat, i 
creó de una vez por siempre y ni ha vuelto a crear ni sigue 
creando. Pues los dejó marchar, confiados a sí m ism os y en­
lazados unos con otros, sin carecer de nada en tanto que 
eternos; pues en caso de necesitar algo, no será sino del so ­
corro mutuo, pero no de ningún suplemento externo, porque 
son inmortales. Y es que, como cuerpos nacidos de él, nece­
sariamente habían de tener tal naturaleza15.

Pero nuestro creador, que es en un cu erp oM, nos creó a 2 

nosotros y crea permanentemente y creará en el futuro cuer­
pos disolubles y mortales; no se le permitió imitar a su ha­
cedor, por la simple razón de que es imposible, pues si 11110 
creó a partir de la sustancia primera que es incorpórea, el

35 Com p, con Asc. 29 (D ios provee eternam ente de la vida m ism a; p e ­
ro esta provisión la liizo de una vez por todas).

36 N uestro creador es el sol (cf. C I¡  XVI 18 y A péndice I); o el cosm os 
(celeste; cf. C i l  VIII 5 y nota a d  loe.).
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otro nos creó de la sustancia corpórea37, ella misma engen­
drada.

Parece evidente entonces, si el razonamiento es correc­
to, que aquellos cuerpos son inmortales, en tanto que consti­
tuidos a partir de la sustancia incorpórea; mientras que los 
nuestros son disolubles y mortales, en tanto que nuestra m a­
teria está constituida de elementos corpóreos.

Por eso, a causa de su debilidad, están necesitados de un 
auxilio continuo. En efecto, ¿cómo podría resistir los avata- 
res la ligazón de nuestro cuerpo si no recibiera algún ali­
mento, procedente de los elementos semejantes?, ¿cómo si 
no se nos diera consistencia cada día? Pues de la tierra, del 
agua, del fuego y del aire nos llega un flujo que, recreando 
nuestros cuerpos, mantiene unida nuestra morada.

De modo que, en cuanto a los movimientos somos e x ­
trem adam ente débiles, y no podemos mantenerlos ni siquie­
ra durante lodo un día, pues ten por seguro, hijo, que si no 
diéram os reposo a nuestros cuerpos por las noches, no re­
sistiríamos una sola jornada. Por eso, el creador, que es 
bueno38 y que sabía todo esto de antemano, creó el sueño 
para que el ser vivo pudiera perm anecer (...) de la fatiga del 
m ovimiento, y dispuso para cada uno, sueño y vigilia, una 
porción igual de tiempo, incluso mucho m ayor para el des­
canso.

37 La doctrina procede de P l a t ó n  (Tim eo  41c): el D em iurgo encarga a 
los d ioses astros la fabricación de las especies m ortales, porque «si las 
hiciera nacer yo m ism o, si ellas participaran  a mi través de la vida, serían 
iguales a los d ioses. C on el fin, pues de que, por una parte esto s se res 
sean m ortales y que. por otra, el todo sea realm ente un todo, aplicaos s e ­
gún vuestra propia naturaleza a fabricar esos seres vivos» ( R i v a u i í ) .

'8 Tam bién procede de P i .a tó n ,  Timeo  29e (El D em iurgo, que era 
bueno... ).
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Comprendes ahora, hijo, la fundamental importancia de 
la actividad del sueño, que es contraria a la del alma, pero 
no de m enor importancia que ella; pues si el alma es la 
energía del movimiento, del mismo modo, los cuerpos no 
pueden vivir sin el sueño. Pues es relajamiento y descarga 
de las articulaciones de los miembros, y que actúa, desde el 
interior, dando consistencia al cuerpo con la materia intro­
ducida 39, definiendo con precisión lo que conviene a cada 
parte: el agua a la sangre, la tierra a los huesos y dientes, el 
aire a los nervios y venas y  el fuego a la v is ta40. Por eso el 
cuerpo disfruta en el más alto grado cuando el sueño le acti­
va este placer.

39 Cf. A iusT Ó n:i,r.s , De som tio  455a: «La parte nutritiva ejercita más 
su función durante el sueño que en la v ig ilia, pues es en el sueño cuando 
se  n u t r e  y crece m ás» ( B i í r n a h j ' : ,  p á g .  262 ).

40 La doctrina procede de P i . a t ó n ,  Timeo 45b\ «Entre todos estos ins­
trum entos, m odelaron en prim er lugar los ojos portadores de luz (...) esta 
suerte de fuego, que no quem a, sino  que so lam en te  p rovee de luz (...) 
hicieron de m odo que el fuego puro que reside en nuestro in terior y que es 
hermano del fuego exterior, pasase a través de los ojos de form a sutil y 

continua» ( R i v a i i d ) ;  tam bién 67e-68a. Pero, com o puntualiza O r f e o ’ en 
SH  XXIII 36, «podem os ver m erced a lo que irradia luz, los ojos por sí 
m ismos no ven». Es la opinión de A r is tó t i í i . i í s ,  D e sensu  437b 1 I: «Si la 
vista fuera fuego, com o dice Em pédocles y com o está escrito  en el Timeo, 
y si la visión se produjera al sa lir luz del ojo com o una linterna, ¿por qué 
no puede ver tam bién en la oscuridad?» ( B i : r n a r í : ,  pág. 188),
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DE HERM ES. DEL DISCURSO A TAT

T e m a : s o b r e  l o s  s e r e s  c e l e s t e s

—  En los anteriores Tratados Genera- i 
les, dijiste que me darías ocasión de ins- 

^odiaccúes Iruirme sobre los treinta y seis decanos41;
demuéstrame ahora lo referente a ellos y 
su influencia.

—  No hay ningún impedimento, Tat; es más, pudiera ser 
que éste fuera el más importante y el de más alto rango de 
todos mis discursos. Figúrate las cosas del siguiente modo.

Ya te he hablado del círculo del Zodíaco o Zooforo, de 2 

los cinco planetas, del sol, de la luna y de cada uno de sus 
círculos.

—  Sí, de eso ya me hablaste, Trimegisto.

41 Son los dioses zodiacales, tres por signo del Zodiaco, treinta y seis en 
total. Su origen es egipcio; véase en el Apéndice II un resum en de la doctrina 
expuesta en el Liber hermetis, así com o los nom bres de los decanos y las 
principales fuentes teóricas. En los H erm etica  aparecen sólo, aparte de aquí, 
en S H  XXII (influencias astrológicas en el momento del nacim iento) y en 
Ase. 19 (los treinta y seis decanos som etidos al Pantom orfo, el Zodíaco).



292 T E X T O S H E R M É T IC O S

—  Bueno, pues quisiera que, al considerar lo referente a 
los treinta y seis decanos, no dejaras de tener presentes estas 
cosas, para que este discurso sobre ellos te resulte inteligible.

—  Las recuerdo, padre.
3 — He dicho en algún lugar, hijo, que existe un cuerpo 

que abarca todo el conjunto de las cosas; imagínatelo en 
forma de círculo, porque ésta es la forma que tiene el todo.

— Con esta forma que dices me lo imagino, padre.
—  Bueno, pues los treinta y seis decanos están ordena­

damente dispuestos debajo del círculo de este cuerpo, es de­
cir, entre el círculo del todo y el del Z odíaco42, de m odo que 
separan a ambos círculos, de una parte levantando a aquél y,

4 de otra, delim itando el del Zodíaco; son transportados con­
juntam ente con los planetas, alternativam ente con los sie­
te 41, y tienen la misma potencia que el movimiento del todo. 
Además los decanos retienen al cuerpo que envuelve todas 
las cosas — pues si girara libremente, al contener todas las 
cosas, su m ovimiento sería extrem ado—  a la vez que apre-

42 Esta posición puede entenderse sobre un mapa estelar, es decir, lina 
representación  bidim ensional: las constelaciones zodiacales describen un 
círculo  perfecto, la eclíp tica celeste, Lpor en c im a’ de ellas, constituyendo 
un segundo círculo que circunscribe al an terior, están las constelaciones 
decánicas com o lím ite del cielo. Sin em bargo, en esta representación , 
queda sin exp licar la situación de las constelaciones ‘in terio res’ a la eclíp­
tica; tal vez sean los ‘v icem in istros’ del ij 12, las estrellas fijas que ‘flotan 
en el c ie lo ’. El problem a debe provenir de la m ism a astronom ía egipcia, 
que hubo de integrar el Zodíaco babilónico en su propio m apa e s te la r  con 
todas las estre llas fijas en el m ism o plano o esfera, pero sin rebajar de 
rango a sus d ioses este lares; la so lución fue ascenderlos geográficam ente 
con respecto al Z odíaco m ultiplicando las esferas celestes; sobre esta 
cuestión, cf. Βοι.ι., Sphaera, págs. 158 ss. (constelaciones egipcias, d ioses 
respectivos y origen babilónico del Zodíaco).

43 Es decir, se mueven conjuntamente con la ‘facies’ del correspondiente 
planeta en el domicilio zodiacal correspondiente, no con el planeta; ‘alternati­
vam ente’, es decir, alternándose la serie de planetas en grupos de tres por cada 
signo zodiacal (para los aspectos técnicos, cf. A péndice 11 ).
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suran a los otros siete c írcu los44 que se m ueven con un m o­
vimiento más lento que el del todo. Y así, tanto estos (círcu­
los) como el del todo, se mueven en la forma necesaria.

Advertimos, por tanto, que los decanos (ejercen su influen- 5 
cia sobre) las esferas de los siete y sobre el círculo total, o m e­
jor, que, como centinelas de todo lo que hay en el cosmos, in­
fluyen sobre todas las cosas, manteniendo unido el conjunto y 
custodiando la ordenada disposición de todas las cosas.

—  Me lo imagino como dices, padre.
— Piensa además, hijo, que los decanos son impasibles en 6 

todo lo que afecta a los demás astros, pues no son retenidos 
en su carrera de forma que se detengan, ni vuelven sobre sus 
pasos al ser obstaculizados y ni siquiera se ven cubiertos por 
la luz del sol, lo que padecen los demás astros. De modo que, 
libres por encima de todas las cosas, como guardianes esme­
rados y vigilantes del todo, se ocupan de él día y noche45.

—  ¿Y no ejercen también, padre, alguna influencia sobre 7 
nosotros?

—  La más grande, hijo. Si influyen sobre los astros, 
¿cómo no van a tener ascendente sobre nosotros, sobre cada 
uno en particular y sobre todos en general?

Sin ir más lejos, la energía de todos los acontecimientos 8 
universales, hijo, procede de ellos; por ejemplo — y piensa 
lo que voy a decir—  los cambios de reyes, las sublevacio­
nes de ciudades, las ham bres, las pestes, los reflujos de la 
mar y los seísmos de la tierra. Piensa que nada de esto suce­
de sin la energía de los decanos46.

44 Son la últim a esfera del cosm os que ‘re tiene’ o ‘ap resu ra ’ a las d e ­
más. Son por tanto el principio y la ley del m ovim iento de las dem ás e s fe ­
ras y del conjunto.

45 La veinticuatro horas, un decano cada cuarenta m inutos. Cada d e ­
cano abarca, por tanto, cuarenta m inutos al día y diez días al año, es decir, 
diez grados del círculo del Z odíaco; de ahí su nom bre; clekás.

46 En C H X V 1 10 son los dem onios, interm ediarios del sol, los causan­
tes de desórdenes y catástrofes.
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Ten en cuenta adem ás que si los decanos están al cuida­
do de los astros y nosotros estamos sometidos a los siete, 
¿no te das cuenta que ha de llegar hasta nosotros alguna in ­
fluencia de aquéllos, bien que se trate de sus hijos (los de­
monios), bien a través de los planetas?

— ¿Qué forma puede tener el cuerpo 
(de los hijos), padre?

Los dem onios  — Vulgarm ente se les denomina de­
m onios, sin em bargo no constituyen una 
clase particular, ni tienen cuerpos d istin ­

tos de un tipo de m ateria especial, ni son movidos por un 
alma como nosotros, sino que son energías procedentes de 
los treinta y seis dioses.

Respecto a los decanos, piensa además, Tat, que uno de 
sus efectos es que eyaculan sobre la tierra las denom inadas 
Tanas, unas salvificas, otras absolutam ente destructoras.

Y que, a lo largo de su traslación en 
el cielo, van generando otros astros co-

Lus l u , t ilas  vicem inistros47 que les sirven también
f i ja s  1

com o servidores y soldados; y estos as­
tros, entrem ezclados por ios decanos, cir­

culan suspendidos en el éter, ocupando todo este lugar para

41 llypoleitourgoi. Para G uN niii., «Estos "liturgen’ son las estrellas fijas 
que se encuentran en el dom inio de los decanos o cuyo orto se produce, en el 
norte y en el sur, sim ultáneam ente a los decanos» (Dekane, pág. 266). J 1-
III ic o  (Sobre los mist. IX 2) alude tam bién a ellos: «Los artífices de lo n a tu ­
ral, designan (al dem onio personal) a partir de los decanos, de los leilourgot, 
de los signos zodiacales... etc.» (Di:s P i . a í j s ,  pág. 202). Y F i k m k o ,  M at­
hesis II 4, 4-6 (Κ κοι.ι - S k u t s c i i ) :  «Algunos (los egipcios)... aplicaron a cada 
decano tres mimina  a los que denom inaron m unifices  o lihtrgos, de modo 
que, en cada signo, encontrarás nueve m unifices y cada grupo de tres regido 
por un decano. A la vez... subdividen estos nueve munifices en una infinidad 
de potencias divinas, a las que atribuyen toda suerte de calam idades... en fin, 
todos los acontecim ientos imprevistos».
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que no haya allá arriba ningún espacio  vacío  de astros; 
además contribuyen a organizar el todo y  tienen su propia 
energía, subordinada, eso sí, a la de los treinta y seis. De 
ellos proceden tanto las destnicciones que se prodncen en 
las regiones de los distintos seres vivos anim ados como la 
multitud de los animales destructores de frutos.

Sujeta a éstos está la denom inada Osa 
(M ayor), en el medio del Zodíaco, que

La 0sa consta de siete estrellas y que tiene comowovor J n
contrapeso otra (Osa) sobre su cabeza. Su 
actividad se asemeja a la de un eje, pues 

no tiene ocaso ni orto, permanece fija en el m ism o lugar y 
da vueltas en torno al mismo punto, mientras activa la (...) 
del círculo del Zodíaco y posibilita que el todo pase de la 
noche al día y del día a la noche 48.

Después de la Osa hay otro coro de astros, a los que no 
nos hemos dignado denom inar, pero los que vengan tras de 
nosotros continuando nuestra tarea, les darán nombre.

En el espacio sublunar existen otros 
astros perecederos e inactivos, que sólo

Las esti ellas  SQn C0nsjs|en(es durante breve tiempo;
Jugaces 1 5

estos astros, que son exhalados desde la
misma tie rra 49 hacia el aire próximo, los

vemos disolverse ante nosotros y tienen una naturaleza se­

48 Sobre la Osa M ayor cf. C H  II 7 y nota ad  loe
1,9 Exhalados = cmathymi Ómenoi. El térm ino y la idea son com unes a 

los estoicos, que condensaban los astros a partir de las exhalaciones t e ­
rrestres (sidera nutrienda ex  m ari m agna [ap . Ai:<-io, P lacita  II 17, 4 = 
SVF  II, fr. 690]). La idea aparece tam bién en D e M undo  394a9 (A iun ι -  
γο , 305), que explica los m eteoros com o resultado de las exhalaciones 
procedentes de la tierra, las húm edas producen la lluvia y el resto  de m e ­
teoros, m ientras que de las secas «nacen los vientos, los pneúm ata , los ra­
yos y o tras variedades innum erables de fenóm enos ígneos» (B i a u j i . u ,  

pág. 128).
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mejante a la de los animales inútiles de la tierra, pues no na­
cen sino para morir, como por ejemplo, las moscas, las pul­
gas, los gusanos y  otros animales parecidos; pues son unos 
seres, Tat, que no tienen ninguna utilidad ni para el cosmos 
ni para nosotros, sino que, por el contrario, molestan y d is­
gustan como consecuencias que son de la naturaleza y por la 
superfluidad de su nacim iento. Lo mismo ocurre con los as­
tros exhalados desde la tierra, que no llegan a la región su­
perior —  no pueden, pues suben desde abajo—  al ser muy 
pesados y tender hacia abajo; unos astros que, en razón de 
su propia naturaleza, se disgregan rápidamente y, ya d isuel­
tos, se precipitan de nuevo sobre la tierra sin haber activado 
nada sino sólo rem ovido el aire sobre ella.

Hay, en fin, otro tipo de astros, de­
nominados cometas, que aparecen en el 

Los cometas momento oportuno y, tras un corto perío­
do de tiempo, desaparecen de nuevo; no 
tienen orto ni ocaso, no se disuelven y se 

constituyen en m ensajeros visibles y heraldos de aconteci­
mientos de carácter universal que estén a punto de suceder; 
su sede está situada debajo del círculo del sol. De modo 
que, cuando algo está a punto de suceder en el mundo, apa­
recen los cometas y, tras m anifestarse durante unos pocos 
días, se encam inan, de nuevo, hacia la región bajo el círculo 
solar, perm aneciendo allí invisibles, tras haberse mostrado 
unos por el este, otros por el norte, otros por el oeste, y 
otros, en fin, por el sur. Por eso los denominamos adivinos. 
Tal es la naturaleza de los astros.

Date cuenta que ásteres no significa lo mismo que ás- 
tra: ásteres son los que flotan en el cielo, mientras que los 
ástra  están (fijos) en el cuerpo del cielo y se mueven con­
juntam ente con él, y es a doce de éstos a los que denom i­
namos signos del Zodíaco.
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Aquel que no ignora estas cosas pue­
de comprender exactamente a Dios, es más,

Epilogo  j es precjso iiabiar con audacia, puede
piadoso  r  ’ K

verlo con sus propios ojos, y, tras haberlo
visto, llegar a ser feliz.

— Feliz debe ser, en verdad, padre, quien ha podido ver 
a Dios.

— Pero es imposible acceder a esta felicidad estando en 
el cuerpo, hijo; es preciso prim ero ejercitar al alma en este
mundo para que, mientras se halla donde le es posible ver,
no se extravíe de camino.

Porque cuantos hombres amen su cuerpo, no accederán 
jamás a la visión de lo bello y bueno, pues la belleza es de 
tal tipo, hijo, que no tiene ni forma, ni color, ni cuerpo.

—  Pero padre, ¿puede haber algo bello sin estas cosas?
—  Sólo Dios, hijo, o mejor, lo que es más grande que el 

mismo nombre de D io s50.

50 La traducción sigue la sugerencia de N o c k  (N o í'k -F i-st. III 39, 
nota 19). En definitiva, se refiere  al D ios anónim o, cf. C H  V ] y nota ad  
locum.



VII

HERM ES 51

T e m a : l a  j u s  t i c i a , l a  p r o v i d e n c i a  y  l a  n e c e s i d a d

Una divinidad muy importante se ha situado, hijo, en el i 
centro del todo y da vueltas vigilando en derredor todo lo 
que hacen los hombres sobre la tie rra 52. Pues del mismo

51 Con éste, com ienza una serie de ex tractos que tratan m onográfica­
m ente el tem a del gobierno del cosm os a través de la providencia, la n ece­
sidad y el destino. Son los E xtractos de E stobeo  núm eros V II, VIII, XI, 
XII, XIII y X IV . T am bién trata la cuestión el A sclepio  (§§ 39-40). La te r ­
m inología no es uniform e, y, en ocasiones, intervienen o tros elem entos, 
como la ju stic ia , el orden o la naturaleza; el m odo usual de en tender la 
providencia es com o «la razón perfecta en sí m ism a del D ios celestial» , la 
voluntad y el proyecto divinos (S H  XII 1); el destino es «la o rganización 
de todas las cosas celestes y terrestres firm em ente institu idas por leyes di­
vinas» (Ase. 39), m ientras que la necesidad es «una resolución inquebran­
table y una potencia inalterable de la providencia». Para m ás detalles, cf. 
el A péndice III (el gobierno del universo), donde estudio  la cuestión en 
los H erm eticu  y com ento las referencias teóricas m ás d irectas, Platón, el 
estoicism o y el m edioplatonism o

La Justicia; com p. P a r m i ' m d i s  (ap. S i m p i i c i o ,  Fis. 39 [= Κ ι κ κ - 
R a v i í n ,  pág. 396]); «Las coronas m ás estrechas estaban llenas de fuego 
puro, las que vienen después de noche (...) en el centro de éstas está la di-
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modo que la providencia y la necesidad han sido encargadas 
del orden divino, así, la justicia, ha sido encargada de los 
hombres, ejecutando las mismas cosas que aquéllas.

Providencia y necesidad gobiernan el orden de los seres 
en la medida en que son divinos y no pueden ni quieren co ­
meter faltas, pues es imposible que lo divino se aparte del 
buen camino, de lo cual resulta su inocencia. La justicia, por 
su parte, es la encargada de castigar a los hombres que co ­
meten faltas sobre la tierra.

Los hombres, una raza (...) en calidad de mortal y cons­
tituida de una materia mala, ellos a los que les acontece, so ­
bre todo, deslizarse entre los seres que no tienen la posibili­
dad de ver a Dios. Ante todo sobre éstos ejerce su autoridad 
la justicia. Pues si están sometidos al destino a causa de las 
influencias en la generación, también lo están a la justicia a 
causa de las faltas durante su vida.

vinidnd que todo lo gobierna»; los p itagóricos (ap. A u i s t ó t M  i s ,  Acerca  
del c ielo  II 13, 2 9 3 b l) : al centro, el punto principal del U niverso, « los p i­
tagóricos lo denom inan  ‘guardia de Z eu s’» ( M o r a u x ) ;  y, sobre todo, 
P i . a t ó n ,  L eyes  IV 7 1 5e: «El D ios que tiene en sus m anos el principio, el 
fin y el m edio de todas las cosas, dando vueltas conform e a su naturaleza, 
cum ple derecham ente su cam ino. S íguele constantem ente la Justica, ven­
gadora de los que faltan  a la ley divina» ( P a í i ó n - G a i . i a n o ) .  Cf. tam bién 
‘A drastea -N ém esis’ en S H  XXIII 48 y nota acl loe.



VIII

DE HERM ES A SU HIJO

T e m a : p r o v i d e n c i a , d e s t i n o  y  n e c e s i d a d  

EN E l, CO M PU ESTO  H U M A N O

—  Bien me has hablado, padre, acerca de todo, pero re- i 
cuérdame todavía cuáles son las cosas que dependen de la 
providencia, cuáles de la necesidad e igualmente, cuáles del 
destino53.

— Te he dicho, Tat, que en nosotros hay tres tipos de in- 2 
corpóreos. El primero es algo inteligible y por tanto incolo­
ro, informe e incorpóreo, surgido de la misma sustancia 
primera inteligible54.

E11 segundo lugar, hay en nosotros unas formas opuestas 3 

al primero, (al) que acogen y, al menos, lo movido por la 
sustancia inteligible hacia una cierta razón y que ha sido re­
ceptor (del primero), al punto cambia a otra clase de m ovi­

53 En resum en: el alm a racional (el noiis) está som etida a la providen­
cia; el a lm a irracional (lo irascib le y concupiscible) está som etida a la n e ­
cesidad, m ientras que el cuerpo (sus accidentes) está som etido  al destino.

54 El noiis, el alm a racional.
Lo irascible y lo concupiscible, el alm a irracional.
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miento y él m ism o se convierte en imagen de la inteligencia 
del c read o rs6.

La tercera clase de incorpóreo son los accidentes del 
cuerpo: lugar, tiem po, movimiento, figura, superficie, tam a­
ño y forma; que, a su vez, son de dos tipos: las unas son 
cualidades en sí mismas, las otras son cualidades del cuer­
po; las en sí m ismas son la figura, el color, la forma, el lu ­
gar, el tiempo y el m ovimiento; las propias del cuerpo son la 
figura hecha figura, el color hecho color y también la forma 
formada, la superficie y el tam año, que participan de las pri­
meras.

De modo que la sustancia inteligible, nacida cerca de 
Dios, tiene libre poder sobre sí m isma y la facultad de, al 
salvarse a sí m isma, salvar a otra cosa, en tanto que esta sus­
tancia, al menos en sí misma, no está som etida a la necesi­
d a d 57; pero cuando ha sido dejada atrás por Dios, elige la 
naturaleza corporal — una elección que depende de la p ro­
videncia—  y se convierte en algo de este mundo.

Lo irracional todo se mueve según una cierta racionali­
dad.

56 Que lo irracional es m ovido hacia una cierta  razón es lina idea que 
procede de A k i . s t ó t ü i . i í s  (N icóm aco, I 13, 1102b): lo apetitivo y d es id era ­
tivo participa de algún m odo de la razón en cuanto  le es obediente y dócil, 
«que lo irracional se de ja  persuadir por la razón, lo indica tam bién la a d ­
vertencia y toda reprensión  y exhortación» ( M a k í a s ) ;  es lo que se afirm a 
en .S7/XVII 2-3: la ira y  el deseo, obedientes al uoíis, se convierten  en v a ­
lor y tem planza.

El nous puede s itu a r  al a lm a por encim a del destino , cf. C H  X ll 
5 -9  y nota a d  loe.;  tam bién  F H  16 (ap. Jám iii.h o  [Sobre los m ist. VIII 
6], que com en ta : «N o todo  está som etido  al destino : ex iste  otro  p r in c i­
pio del a lm a, su p e rio r a toda natu ra leza  y a todo conocim ien to , según  el 
cual podem os un irnos a  los d ioses, situ a rn o s por encim a del o rden  c ó s ­
m ico y p a rtic ip ar de la vida eterna ... de los d ioses sup race le stes»  [D i s 
P i.a c i!S , pág. 200]).
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De modo que la razón depende de la providencia, lo 7 
irracional de la necesidad y  los accidentes del cuerpo, del 
destino.

Tal es la doctrina sobre lo que es según la providencia, 
según la necesidad y según el destino.



IX

DE HERM ES. DE LOS DISCURSOS A TAT

T e m a : l a  m a t k r i a

La materia, hijo, ha llegado a ser pero, a la vez, ya era i 
antes, porque la materia es el receptáculo de la generación y 
la generación es el m odo de actividad de lo inengendrado 
y preexistente, de Dios; de manera que accedió a la existen­
cia al recibir el semen de la generación.

Y nació mutable, obteniendo las formas a medida que era 2 
conformada, pues la que diseña con arte las distintas aparien­
cias de la alteración la gobierna mientras se transforma.

Por tanto, en el caso de la materia, ‘ser inengendrada’ 
era ‘ser inform e’, es decir, su génesis es ser activada58.

58 Com p. todo el extracto con P l u t a r c o  ffs is  53, 327e): «Isis es c ie r­
tamente lo fem enino de la naturaleza y lo que recibe toda generación, y 
así es llam ada por Platón nodriza y receptáculo universal, m ientras que la 
mayoría la llam a de incontables nom bres porque transform ándose por la 
fuerza del Logos recibe toda clase de form as y apariencias (...) se inclina 
siempre hacia lo m ejor y se le ofrece para que siem bre en ella sus efluvios 
y sem ejanzas y con ellos se siente contenta, em barazada y llena de g en e ­
raciones, pues la generación es la im agen del ser (oitsía) en la m ateria y lo
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que llega π se r es im itación del se r (loû óntos)»; ibid., 56, 374b; «A Isis 
(los egipcios) tan pronto la llam an M onth, tan pronto A thyri y M ethver. El 
prim ero de esto s nom bres significa ‘m ad re’, el segundo ‘habitación  cós­
mica de H orus’, en palabras de Platón, el lugar (chora) de la generación y 
receptáculo. El te rcero  está com puesto  de palabras que significan  ‘L leno’ 
y ‘Bueno’, en efecto , la m ateria del m undo está llena y se relaciona con lo 
bueno, puro y ordenado» (C o i.i:). Y lo que dice P l u t a r c o  se ajusta a la 
m itología eg ipcia, en particular M ethyer: «El nom bre de esta d iosa mht 
wr.l, ya se traduzca com o ‘la gran sum erg id a’, ‘la gran flo tad o ra’ o ‘la 
gran o la ’, evoca y encarna, en cualqu ier caso , a las A guas prim ord iales de 
donde surgió  el d ios so lar y el m undo entero  (Textos de la s Pirámides, 
508; 1131). La naturaleza de esta div in idad ju stifica  pues la interpretación 
de Plutarco, al m enos e'n su prim era parte, cuando dice que representa la 
M ateria Prim a del m undo» (Η λ ν ι, Rel. égyp., pág. 243).



DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A TAT

X

T e m a : e l  t i e m p o

O para evidenciarlo  en el tem a de los tres tie m p o s5y, i 
vemos que no son en sí y no se unen, y, a la vez, se unen y 
son en sí mismos.

59 ¿Para evidenciar qué?, que «D ios está m ás allá del tiem po, que es 
inengendrado y preexistente», com o en el extracto anterior. Es lo que p re ­
tende dem ostrar Pi i i t a r c o ,  en una exposición paralela a la de este tra ta ­
do: «¿Cuál es el ser que existe realm ente? Lo que es eterno , lo inengen­
drado, lo incorruptible (...) El tiem po, en efecto, es algo m óvil, com o una 
materia en m ovim iento (...) C iertam ente, el llam ado ‘d esp u és’ y el ‘an ­
tes’, lo que será y lo que ha sido, son en sí m ism os testim onio de su in­
existencia. Pues de lo que aún no participó del ser o de lo que ya no es, es 
una tontería y un absurdo decir que es. C uando reflexionam os sobre la n o ­
ción de tiem po y usam os térm inos com o ‘ex is te ’, ‘está p resen te’ y ‘aho­
ra’, tanto m ás se nos escapan cuanto  m ás profundizarnos en ellos. Pues el 
presente, que está repartido necesariam ente  entre el pasado y el futuro, se 
estrecha com o un haz de luz para los que pretenden verlo... Por eso no es 
lícito decir del ser que era o que será , éstas son vicisitudes y alteraciones 
de lo que no ha nacido para perseverar en el ser. La d iv in idad  existe , si es 
necesario decirlo; y no existe en algún m om ento del tiem po, sino en la 
etern idad que es inm óvil, intem poral (...) y con respecto  a la cual, nada es 
anterior, ni posterior, ni futuro, ni pasado, ni m ás antiguo, ni m ás joven.
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2 No puedes suponer que el presente exista independien­
temente del pasado, porque es imposible que sea tal presen­
te a menos que haya habido un pasado: el presente sólo lle­
ga a ser tras el tiempo ido, y el futuro, por su parte, viene 
del presente.

3 Si es necesario probarlo con m ayor contundencia, con­
sideremos este razonamiento: el tiem po que ha pasado se 
desvanece en un no ser ya él mismo, el tiempo por venir no 
existe, pues no es todavía, y, en fin, el tiempo presente no 
está tampoco presente en el sentido de permanecer, pues si 
el tiem po no se detiene en un m om ento preciso, ni siquiera 
un sólo instante, ¿cómo puede decirse que esté presente lo 
que no puede estar fijo?

-i Por contra, si el pasado se enlaza con el presente y el
presente se une al futuro, se convierten en un solo tiempo 
(pues no existen separadamente unos de otros) por la identi­
dad, la unidad y la continuidad.

5 Así el tiem po nace a la vez continuo y discontinuo, sien­
do uno y lo mismo.

É l ,  que es único, llena el ‘siem pre’ con un ‘aho ra’» (E de D elfos  19-20, 
392e, C o n ;) .
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— Ahora, hijo, te voy a exponer en forma de senten- i 
c ias60 lo referente a los seres; sólo entenderás mis palabras 
si recuerdas lo que ya me has oído.

60 K ephálata. Q ue kephálaia  signifique ‘sen tencias’, adem ás de ‘cap í­
tulos’, com o en C II  XIV 1, resulta de «las defin iciones retóricas de la 
gnom é... H erm ogenes, Progymmnasmcila  4: finóme eslí logos kep- 
halaiôclës» (M a iií;  II, pág. 311, nota 170). Este tipo de com posición , por 
sentencias ordenadas y conectadas unas con otras para form ar un v erd ad e­
ro tratado, es característico  de las in iciaciones a la filosofía a partir del s i­
glo i; por ejem plo, el M anual de Ει>ί< π :το  o la carta /I M arcela  de P o r i  i- 
i t i o ;  pero tam bién es, a lgunos sig los antes, una característica de las 
Sabidurías egipcias, conjunto de sentencias, norm alm ente bajo la forma 
de consejos de un padre a un hijo; en los H erm etica  son ejem plo de ello 
este tratado y las D efin iciones herm éticas  arm enias; tam bién podría pen­
sarse en C H  XIV, que es un breviario  o com pendio de la leología herm éti­
ca, y C H  XVI (D efiniciones). Maiií·: basa en ello su tesis sobre el origen 
egipcio de los H erm etica: «La prim era fuente de los escrito s filosóficos 
de H erm es debió de consistir en una o varias gnom ologías d irig idas por 
H erm es o tal otro personaje m ítico del herm etism o a d iversos interlocuto­
res. (E stas com pilaciones), pretendiendo retom ar el cuadro  de las Sabidu­
rías egipcias, introducían toda suerte  de m áxim as filosóficas recogidas de 
las m ás d iversas fuentes» ( Μ λ ι π : ,  II, pág. 409).
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2 1.—  Todos los seres están en m ovimiento, sólo lo que
no es está inm óvil6I.

61 En lo que  sigue , propongo pasajes de los H ernielica  que pueden 
ac larar o ilustrar el sentido  de las m áxim as:

1.— Todos los se res están en m ovim iento: «N o hay nada estable, fijo 
o inmóvil entre las cosas engendradas, ce les tes o terrestres sino sólo 
Dios» (Ase. 30). Ni siquiera Dios, que es «eternam ente activo» ( C H X I 
13-14), pues «su esencia es crear» ( C H V  9). Sólo lo que no es está inm ó­
vil: «Inactividad es una palabra vacía, tan to  si la atribuim os al creador 
com o a lo creado» (C H  XI 5). 2.—  No todo cuerpo  se disuelve: los c u e r ­
pos d iv inos o eternos (S H  V 1 o 5 7 / IIA 1). 3. -N o  todo ser vivo es m o r­
tal: el cosm os, «ser vivo inm ortal» (C H  IV 2). 5.- - Lo que llega a ser de 
una vez por todas: el cosm os celeste (SH  V I : D ios creó «de una vez por 
todas» los cuerpos eternos). 7 .—  El cosm os es m erced al hom bre (diá ion 
ànlhrôpon): el cosm os terrestre , cuya salvaguarda es tarea del hom bre que 
ha de llevarlo  a su perfección (Ase. 6; 8-9). T am bién el cosm os celeste, 
que existe para que el hom bre conozca a D ios a su través (C H  XI 22). 
9. Cf. I. 10. Todo ser es doble: cam bian te  e inm ortal. Los cuerpos 
son ‘inm ortales’ por su constitución  elem ental, el hom bre por el principio 
divino, el cielo  por la apocatástasis , a pesar de ser cam biantes por todo lo 
dem ás. 1 1.—  No todo es movido por un alm a: los seres inanim ados. Pero 
un alm a m ueve todo lo que existe , incluidos los inanim ados (cf. 57/111 9). 
13,- T risteza y placer: el hom bre por ejem plo  (cf. S H  IV 22: tristeza y 
alegría asociadas al a lm a irracional). P lacer sin tristeza: el hom bre, por 
ejem plo , en la alegría de la visión m ística (cf. C H  XIII 8 X 6). 16.—  
Parece el títu lo  de S H  IIA. 17.- No todo lo que ha llegado a se r es co­

rruptible: cf. 2-5. 18. Cf. S H  IIA, en particu lar el § 9: «m alo» es lo «co­
rruptible, pasible , m utable, en perm anente cam bio , que se convierte en co ­
sas d iferen tes a partir de cosas d iferentes». 2 0 .— Cf. S H  X V III 3: 
«D isponem os de la posib ilidad  de elegir: en nuestro poder está el e leg ir lo 
m ejor, e igualm ente lo peor (aunque en este caso) no intencionadam ente, 
pues la e lección que se refiere  a lo m alo nos liga a la naturaleza corporal y 
de este m odo el destino  dom ina a quien lo elige» . Es la tesis desarro llada 
en C H  XII 5 ss. 21.- Leo con S c o r n  hoi ànthrôpoi Ici kakà hairoûntai. 
Los d ioses eligen lo bueno: los seres d iv inos que «no pueden ni quieren 
com eter faltas, pues es im posible que lo divino se aparte del buen c a m i­
no» (SH  VII 2). Los hom bres eligen lo m alo com o bueno: «El bien de aquí 
abajo es la parte m ás insignificante del m al... en este m undo se sigue e re -
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2.— Todo cuerpo cambia, pero no todo cuerpo se di­
suelve [algunos cuerpos son disolubles],

3.— N o todo ser vivo es inmortal, no todo ser vivo es 
mortal.

yendo que cada una de estas cosas (m aldad, apetitos, m entiras... e tc.) son 
el bien suprem o, cuando no constituyen sino el inm ensurable mal» (C H  
VI 3 y 6). 23 .-  Eso tendría sentido al revés, «El tiem po hum ano es la Ley 
divina»: el tiem po es el m ovim iento de los astros regulado por «Ley d iv i­
na» (Ase. 30). 24. Sigo la sugerencia  de S c o t t :  c h o n o s  kósm ou  
strophe. «C osm os» =  cielo, com o en 25. 26.—  «...nada sobre la tierra está 
libre» del destino. 27. Nada hay incognoscible en el cielo: puesto que el 
cielo es inalterable (cf. S H  11A ). Nada cognoscible sobre la tierra: «Las 
cosas terrestres no son verdad, sino m eros rem edos de la verdad... fa lse ­
dad e im postura... sobre la tierra  no existe en m odo alguno la verdad» (SH  
11A 3-6). 28. Lo terrestre no necesita de lo ce leste , pero sí a la inversa; 
cf. 38 y 41. 30. D II  VIII 7: «Tú no tienes el poder de convertirte  en in­
m ortal, igualm ente el inm ortal no tiene el de m orir». 32. El tiem po del 
cuerpo eterno es uno solo: cf. 5 (lo que llega a se r de una vez por todas). 
35. .S7/11A 16: «en efecto , lo que nace, necesariam ente llega a ser d es­
de lo que se corrom pe y, a su vez, lo nacido, debe por necesidad co rrom ­
perse para que no se detenga la generación de los seres». 37. «...otros 
en form as...» : cf. S H  VIII 4 y XVI 2: entre los acciden tes del cuerpo están 
la form a y la figura, « ...otros en energías...» : los dem onios, que son 
«energías procedentes de los D ecanos» (SH  VI 10). 38. Cf. 28 y 41; y 
DH X 4: «Lo inm ortal nació por causa de lo inm ortal, lo m ortal por causa 
de lo inm ortal». 39. - SH  III 7: «T an  pronto com o la parte divina entra en 
un cuerpo m ortal, acuden aquéllas (ira y deseo) y con su llegada nace 
siem pre un alm a hum ana». 40 .- - S H  IV 18: «La energía es enviada de 
arriba». Ase. 2: «Todo lo que llega a la tierra, al agua o al aire, procede 
del cielo». C H  X 22: «D ios actúa a través de las energías, que vienen a ser 
com o sus rayos». 42 - D H  X 4: «La tierra es el sepulcro de la m orta li­
dad, el c ielo  el lugar de la inm ortalidad». 4 3 .— La tierra es irracional: cf. 
27, nada hay cognoscib le, verdadero o real sobre la tierra. 45. La tierra 
es el ú ltim o elem ento: «La tierra  es el soporte del cosm os, la base de los 
elem entos (...) pues es la últim a tras el fuego y el agua» (D H  II 3). 
46-47. Cf. A péndice III (El gobierno del universo). 48. Cf. S H  11A 11 
y 15.
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4.—  Lo disoluble es corruptible, lo permanente inmuta­
ble es eterno.

5.— Lo que deviene perm anentem ente, perm anentem en­
te se corrompe, lo que llega a ser de una vez por todas jam ás 
se corrompe, ni se convierte en otra cosa.

6.—  Primero Dios, segundo el cosmos, tercero el hom ­
bre.

7.—  El cosm os es merced al hom bre, el hombre merced 
a Dios.

8.—  Lo sensitivo del alma es mortal, lo racional inmortal.
9.— Toda sustancia es inmortal, toda sustancia es cam ­

biante. ,
10.— Todo ser es doble, ningún ser está en reposo.
11.— No todo es m ovido por un alma, pero un alma 

mueve todo lo que existe.
12.— Todo lo que es pasible siente, todo lo que es sen ­

sible padece.
13.—  Todo lo que está sujeto a tristeza también siente 

placer, pero no todo lo que siente placer está sujeto a la tris­
teza.

14.— No todo cuerpo se pone enferm o, pero todo cuer­
po que sufre enferm edad es disoluble.

15.—  El pensam iento está en Dios, el raciocinio en el 
hombre, el raciocinio está en el pensamiento; el pensam ien­
to es impasible.

16.—  Nada es verdadero en el cuerpo, nada es falso en 
lo incorpóreo.

17.— Todo lo que ha llegado a ser es cambiante, pero no 
todo lo que ha llegado a ser es corruptible.

18.—  Nada bueno hay sobre la tierra, nada malo hay en 
el cielo.

19.—  Dios es bueno, el hombre malvado.
20.—  El bien es voluntario, el mal involuntario.
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21.— Los dioses eligen lo bueno, (los hom bres eligen lo 
malo) en tanto que bueno.

22 ,—  [...]
23.—  [El tiempo divino (es) la ley humana.]
24.—  [Tiempo y revolución en el cosmos, tiem po y co ­

rrupción en el hombre.]
25.— Todo lo que hay en el cielo es inalterable, lo que 

hay sobre la tierra alterable.
26.—  Nada en el cielo es esclavo, nada sobre la tierra es 

libre.
27.— Nada hay incognoscible en el cielo, nada hay cog­

noscible sobre la tierra.
28.— No tienen relación (los seres del cielo con los de 

la tierra pero sí que la tienen) los de la tierra con los del 
cielo.

29.— Todo lo que hay en el cielo es irreprochable, todo 
lo que hay sobre la tierra es reprobable.

30.—  Lo inmortal no es mortal, lo mortal no es inmortal.
31.—  Lo concebido no ha nacido por entero, lo nacido 

por entero ha sido concebido.
32.— El cuerpo disoluble tiene dos períodos: el que va 

desde la concepción hasta el parto y el del parto hasta la 
muerte. El tiempo del cuerpo eterno es uno solo a partir del 
nacimiento.

33.— Los cuerpos disolubles aumentan y disminuyen.
34. — La materia disoluble cambia a lo contrario [co­

rrupción y generación], la eterna cambia hacia si misma o 
hacia lo igual.

35.—  La generación del hombre es el principio de la c o ­
rrupción, la corrupción del hombre es el principio de la ge­
neración.

36.—  Lo que muere (nace a continuación, lo que nace a 
continuación) comienza a morir.
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37.— Algunos de los seres están en cuerpos, otros en 
formas, otros en energías. Un cuerpo está en unas formas, 
forma y energía están en un cuerpo.

38.—  Lo inmortal no participa de lo mortal, lo mortal 
participa de lo inmortal.

.39.—  Lo mortal no accede a un cuerpo inmortal, lo in ­
mortal viene a añadirse al cuerpo mortal.

40.—  Las energías no tienen movimiento ascendente si­
no descendente.

41.—  Los seres terrestres no son útiles a los celestes, los 
celestes ayudan en todo a los terrestres.

42.—  El cielo es.el receptáculo de los cuerpos eternos, la 
tierra es el receptáculo de los cuerpos corruptibles.

43.—  La tierra es irracional, el cielo racional.
44 . -  [·■.]

45.—  El cielo es el primer elem ento, la tierra es el últi­
mo elemento.

46.—  La providencia es el orden divino, la necesidad es 
servidora de la providencia.

47.—  La fortuna es un movimiento desordenado, la som­
bra de una energía, una ilusión mentirosa.

48.—  ¿Qué es Dios?, un bien inmutable. ¿Qué es el 
hombre?, un mal mutable.

Si retienes estas sentencias en tu mente, fácilmente re­
cordarás las cosas que te describí en detalle en num erosos 
discursos, pues estas sentencias son el contenido (esencial) 
de aquéllos.

Pero evita las conversaciones con la multitud, no quiero 
impedírtelo, pero más bien les parecerás ridículo, pues sólo 
lo igual se asocia con lo igual y lo distinto no es jam ás am i­
go de lo distinto. De hecho, estas palabras no tienen legíti­
mamente sino unos pocos oyentes, y quizás no tengan ni 
esos pocos.
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Porque tienen en ellas algo de singular, que estimulan 5 
todavía más a los malos hacia la maldad. Por eso es preciso 
evitar a la multitud que no comprende el valor de lo que se 
ha dicho.

— ¿Cóm o dices, padre?
— Digo esto, hijo: todo ser vivo humano está com ple­

tamente inclinado hacia la maldad, con ella nace y se cría, y 
por eso disfruta con ella. Si este mismo individuo se entera 
de que el cosmos lia sido engendrado, que todas las cosas 
han llegado a ser por la providencia y la necesidad y que el 
destino gobierna todas las cosas, ¿no se convertirá en algo 
mucho p eo r62?, porque entonces mostrará desprecio por el 
cosmos como engendrado y atribuirá las causas del mal al 
destino y, como consecuencia, no se abstendrá jam ás de 
cualquier acción m alvada63. Así procura evitarlos, para que, 
en su ignorancia, sean menos malos por el tem or a lo desco­
nocido.

62 La m ism a tesis, pero a contrario, la encontram os en A r n o b i o  (Dis­
putationes Il 29-30): «¿Q ué hom bre, en efecto, incluso si su natural le lle­
va a rehuir siem pre la vergüenza y la infam ia, cuando oiga decir a los m ás 
sabios que el alm a es inm ortal y no está sujeta a las leyes del destino, no 
se lanzará de cabeza a lodos los crím enes? ¿Qué hom bre no em prenderá, 
sin vacilar, las acciones prohibidas... asegurada su im punidad? ¿Q ué es lo 

que va a retenerlo? ¿El tem or a un poder superior, el ju ic io  d iv ino?... etc.» 
( F i:s t u ( í i í :i í i ·:, II. M., pág. 280).

63 Es la actitud  de los gnósticos; ellos desprecian el cosm os (cf. C II  
XIV 8 y nota a d  loe.) y  no se abstienen de ninguna acción m alvada: « N a­
da hay que sea m alo por naturaleza (la sola fe salva al hom bre)» (Carpó- 
crates en [i<i-ni:o, Adv. H aer. 1 25, 5 [ M o n t s i í i i r a t ,  G nósticos, I, pág. 
218]. T am bién C i i . m i m i ,  Strom. Ill 4 [ibid., II, pág. 392]). O tra perspec­
tiva sobre la cuestión en C H  XII 5-9 y nota a d  loe. (destino  y libertad: 
¿cómo puede ser castigado quien no actúa sino por necesidad del desti­

no?).
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DE HERM ES. DE LOS DISCURSOS A AM ÓN

T e m a : p r o v i d e n c i a , n e c e s i d a d  y  d e s u n o

Todas las cosas llegan a ser por la naturaleza y el desti- i 
no y no hay lugar alguno carente de la providencia. La pro­
videncia es el designio perfecto en si mismo del dios celes­
tial que tiene dos potencias naturales, la necesidad y el 
destino. El destino está al servicio de la providencia y de la 
necesidad.

Los astros, a su vez, están al servicio del destino y nadie 2 
puede sustraerse al destino ni protegerse de la severidad de 
los astros, pues ellos son sus instrumentos y, de acuerdo con 
él, llevan a cabo todas las cosas tanto en la naturaleza como 
en los hombres

64 C om parar la definición de providencia con la de Β ο ι χ ί ο  (De Con­
sol. IV 6 ): «Providentia est ipsa illa divina ratio in sum m o om nium  prin­
cipe constituta quae cuncta disponit». Cf. A péndice 111 (el gobierno del 
cosmos).
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La necesidad es un resolución inquebrantable y una p o ­
tencia inalterable de la providencia.

XIII



XIV

SOBRE EL G OBIERNO DEL UNIVERSO.
DE LOS DISCURSOS DE HERM ES A AM ÓN

La providencia sostiene firmemente el conjunto del i 
cosmos, la necesidad lo gobierna y lo envuelve y el destino 
conduce y hace circular todas las cosas imponiéndose por la 
fuerza — pues sil naturaleza es obligar— él es la causa de la 
generación y la corrupción [de la vida].

De modo que el cosmos experimenta en primer lugar la 2 
providencia — pues la recibe prim ero—  la providencia se 
manifiesta en el cielo en razón de que los dioses van y vie­
nen en torno a ella y se mueven con un movimiento infati­
gable y sin pausa; el destino, por su parte, se manifiesta en 
que lo hacen por necesidad. La providencia prevé y el desti­
no es la causa de la ordenación de los astros. Esta es la ley 
inevitable por la que todas las cosas han sido dispuestas65.

65 Com p. todo el extracto con B oix 10 (De Consol. IV 6 ): [10] «La 
Providencia, en efecto, abarca todos los seres, por muy diversos que sean 
y aun en núm ero infinito. El Destino, en cam bio, los distribuye en sus 
m ovim ientos, determ inando sus lugares, form as y tiem pos. De suerte que 
el desarrollo  tem poral de este plan considerado en  su unidad por la divina 
inteligencia es lo que llam am os Providencia. Y ese m ism o conjunto reali­
zado y concretado sucesivam ente, se denom ina Destino». [18] «En virtud 
del nexo que establece el Destino, se ponen en m ovim iento el C ielo y los 
astros: él es el que regula la acción de los elem entos entre si... y renueva a 
todos los seres a través de la m uerte y el nacim iento» ( M a s a  ).
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SOBRE EL ALM A

SIN O PSIS

XV. TiíMa: IiL AI.MA Y IsL P N L Ú M A  (y XIX)

1. Dos movimientos (1-2): el del alma (intelectivo); el del
pneúma (vegetativo).

2. El pneúma (3-5): corpóreo; agente del desarrollo del em­
brión.

3. El alma (6-7): principio de vida intelectiva.

XVI. Ί Ί : μ λ : i ;i . a i .m a  y  i ;l  c u i ;k i ><) (y XX)

1. El alma: sustancia autónoma intelectiva (1).
2. El cuerpo: accidentes (2-6); lugar, tiempo, cambio y rela­

ción.

XVII. Τ ι -m a : IiL A LM A  Y LAS )>ASIONI:S

1. Ira y deseo ( I -3): regidas por la recta razón cambian a valor
y templanza (Justicia).

2. Alma racional (4-7): sustancia autónoma intelectiva que eleva
a lo irracional al ámbito de la razón.
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X V III .  Ί Ί : μ λ :  i ; l  λ ι  m a  y  i í l  c o n o c i m i e n t o

1. N iv e le s  c o g n o s c it iv o s , je r a rq u ía  ( I ).
2. N iv e le s  c o g n o s c it iv o s , d in á m ic a  ( 1-2).

3. A lm a : su s ta n c ia  a u tó n o m a  (4 ). La l ib e r ta d  (3  y 5).

X IX . T i í m a :  i ; l .  a l m a  y  i : i .  i > n i í í j m a

1. El a lm a : su s ta n c ia  a u tó n o m a  ( 1 -2 )  ( te m p o ra lm e n te  so m e tid a
al d e s tin o ) .

2. D o s p r in c ip io s  d e  v ida:

— El a lm a , v id a  in te le c tiv a  (3 -4 ).
— El p n e iim a ,  v id a  f is io ló g ic a  (3  y  5 -6).

X X . T iím a : i;l al.m a  y i :l. c u iík io

1. El a lm a , p r in c ip io  de  v id a  in te le c t iv a  (1 -4 ) .

2. El c u e rp o , d is p o s ic ió n  a s tra l y te m p e ra m e n to  (5 -7 ).
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T e m a : i;l  a l m a  y  e l  p n k u m a

Por otra parte, lo movido se mueve 
según la actividad del movimiento motor

Dos m ovim ientos:
el de l alm a  del todo. Pues la naturaleza del todo le pro-

y  el de l pneúm a  vee c]e (dos) movimientos: uno según Sil 
propia potencia, el otro según la activi­

dad; uno se difunde por entre el conjunto del cosmos y lo 
retiene en el interior, el otro se extiende a lo largo de él y lo 
envuelve por el exterior. Y ambos van y vienen periódica­
mente, al unísono, a través de todas las cosas67.

66 Con éste, comienza lina serie de extractos relativos al alma: SH  XV y 
XIX estudian la relación del alma y el pneiuna, S H XVI y XX se refieren a la 
relación del alma con el cuerpo; S H  XVII estudia las pasiones y  .S//XVIII el 
conocimiento. La referencias teóricas son las habituales: Platón, Aristóteles y el 
estoicismo. Hay que destacar las coincidencias con la doctrina neoplatónica del 
alma, sobre todo con P okhk io  (A Gauro. Sobre e! modo en que e l embrión re­
cibe el alma. Texto editado por Fiisnx.-ii κι ,Re\., Ill, pág. 297).

67 Hay dos tipos de m ovim iento, uno según la enérgeia, o tro  según la 
dynamis. Esta idea se repite en S U  X IX  3 (hay dos tipos de m ovim iento,
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La naturaleza del todo, al engendrar las cosas que llegan 
a ser, provee de crecim iento a lo engendrado, por un lado, 
sem brando sus semillas, por otro, tom ando a su cuidado una 
materia m óvil68. Porque, al ser m ovida, la materia se calien­
ta (y se enfría) convirtiéndose en fuego y en agua, aquél p o ­
deroso y enérgico, ésta pasiv a69. El fuego, que es opuesto al

uno según la esencia  y o tro  según lo naturaleza del cuerpo). El m ovim ien­
to según la enérgeict se refiere al del alm a, que se m ueve v ivificando con 
la vida intelectiva (§§ 6 -7 ), que es parte del A lm a del cosm os (cf. C H X  
7) y, por tanto , se ex tiende a lo largo del cosm os y lo envuelve por el e x te ­
rior. El m ovim iento según la d y n a m ise s el del cuerpo, en definitiva, el del 
pneúm a, corno se explica en los §§ 2-5 (el pneúm a-esperm a, el desarro llo  
del em brión), el pneúm a  qile se difunde por entre el conjunto del cosm os y 
lo retiene en el interior. La idea aparece tam bién  en P o k m k io , A Gauro. 
Sobre cóm o e l em brión rec ibe  el alm a  XIV 5: «... por la parte oriental del 
cielo  se expande eternam ente un flujo in telig ib le, que m ueve el m undo y
lo hace girar, y que v iv ifica a todos los seres del m undo al env iarles las 
alm as apropiadas» (F i 's t ik í iÍ 'r i : ,  Rëv., III, pág. 297). Ello nos rem ite  a una 
creencia  básica de la astro logia, la de los m ovim ientos generales del c o s­
mos; tal y com o explica Z i :n ó n  (SVF  I, fr. 120): «El Sol y la Luna generan 
dos m ovim ientos: uno pasa por el C osm os de Levante a Levante, el co n ­
trario  recorre el c irculo  del Zodíaco». Este últim o, la ecliptica celeste , es 
el que está relacionado con la existencia  te rrestre  de las alm as, ya que 
C áncer y C apricornio  son las «puertas» de las a lm as (cf. Asc. 17 y nota ad  
lo e ) ;  el otro m ovim iento , de levante a levante, es el ciclo  diario  y se re­
fiere  a la vida vegetativa (el pneúm a).

68 Nótese el juego de térm inos: physis... phyousa... phyën... toís phyom é-  
nois (la naturaleza... al engendrar... crecim iento a lo engendrado), que r e ­
cuerda la definición de physis  de A k i s t ó t i  i .i s (Mel. V 4, 1014bl6) : «Se 
llama physis, en un sentido, la génesis de lo que crece (phyómenon); por 
ejem plo, si uno pronuncia la y  alargándola; en otro sentido, aquello primero 
e inm anente a partir de lo que crece (phyetai) lo que crece (phyómenon)». 
Las sem illas que siem bra son las alm as (el m ovim iento según la enérgeia), 
actuando al m ism o tiem po sobre la m ateria (el m ovim iento del pneúm a), tal 
com o se explica en C H  I 5: «La naturaleza fue ordenadam ente creada por 
m edio de los elem entos y de sus (de Dios) criaturas las almas».

69 Sobre el carác ter pasivo o activo  de los elem entos, cf. C H  1 5 y  nota 
a d  loe. (es una doctrina esto ica).
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agua, la deseca en parte y de ahí nace (la tierra), que flota 
sobre el agua; sigue desecándose ésta todavía más y enton­
ces emerge un vapor de los tres, agua, tierra y fuego, que­
dando constituido de este modo el aire.

Estos elem entos se conciertan  entre 
sí en razón de la arm onía, es decir, lo

t i  pneum a
caliente con lo frío y lo seco con lo hú ­
m edo70, y de esta conspiración nace un 

aliento-esperm a7I, análogo al aliento vital envo lven te72.
Aquel aliento, cuando penetra en la matriz no está inac­

tivo en el esperma, su actividad lo transform a y con este 
cambio el esperma adquiere crecimiento y magnitud; con la 
magnitud obtiene un sim ulacro de figura73 y queda así con­
figurado. Y, al fin, a través de la figura, se transporta la 
forma, merced a la cual es especificado su receptor.

70 El cuerpo  hum ano es un ensam blaje  único y bien tem perado (arm ó­
nico) de lo cálido, lo frío , lo seco  y lo hum eo (cf. D H  I I I ) .  Este ensam ­
blaje o arm onía adopta una form a específica en cada persona según el 
elem ento preponderante, y se m anifiesta en form a de tem peram ento , que 
depende de la influencia de los astros, es decir, del signo del Zodíaco y el 
ascendente planetario de cada persona (cf. SU XX 5-7).

71 C onspiración  traduce sym pnoia, que es un térm ino esto ico; según 
M a r c o  A u r w . i o  (VI 3 8 ) ,  «todas las cosas están en trelazadas, a causa del 
m ovim iento ordenado, la sym pnoia  y  la unidad d e  la  sustancia»  ( H a i n i í s ) ;  

tam bién en D i ó c ¡ .  L a i : r . ,  V il 140 (la svm pnoia y  syntonia  de lo celeste 
con lo terrestre). A liento-esperm a traduce pneum a ka) spérm a.

11 Tó periéchon pneum a. T am bién es estoico: M a r c o  A u r i i . i o  (VIII 
54): «No te lim ites a respirar ('sym pneîn) loi periéchdnli aéri, sino que piensa 
en  conjunción (sym phroneín) con loi per iéchonti pa m a  noerói»  ( H a i n i í s ). 

F r s T U G i r R i · :  explica la historia de esta doctrina desde A ristó teles a G aleno 
y  la escuela pneum ática (en N o c k - F u s t . ,  Ill, pág. LXXXV111).

73 Es decir, el em brión, que todavía no ha adquirido la form a. Comp. 
con P o r i  n u o  (A G a m o , X III 4  [ F i s t u í i i í - r i · ,  Rév., III, pág. 291]): «El 
em brión hasta el nacim iento está aún inacabado... está en potencia dolado 
de sensación, de im pulso y de razón».
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El aliento vital, en tanto que no dispone en la matriz del 
movimiento de la vida sino sólo del de la generación74, 
ajusta a éste arm ónicam ente para que sea receptáculo de la 
vida intelectiva — que es indivisible e inmutable y no se 
aparta jam ás de su inm utabilidad— , da a luz entonces lo 
que hay en las entrañas, según núm eros7', asiste en el parto 
y lo conduce al aire exterior.

En ese momento se lo apropia el alma
, que está más próxima, próxima no enprincipio ¿te 1 . .

vida intelectiva  cuanto a una particularidad congénita s i­
no por el destino, pues no es por amor 

que ella está en un ci’~ rpo76

74 Com p. con P o k i i k i o  (o p .c il. XVI 3 [F i ;S T U g ú : r i : ,  Rév., I ll, pág. 
296]): «Si el esperm a no necesita sino del alm a de la m adre para subvenir 
a las necesidades del em brión necesidad de se r m odelado, de recib ir 
alim ento y de crec im ien to  y de vivir p recisam ente asi, no de la vida cogni- 
tiva - es su ficien te  para todo ello el alm a vegetativa y el principio m o d e­
lador presente en la m atriz  vivificante». La m ism a idea en los esto icos 
(ap. G,\i i : n o ,  D e Foei. fo rm . 6 = SV F  II, fr.743): «El alm a que hay en el 
esperm a es denom inada p h y tik ë  por A ristó teles y ep ilhym élike  por Platón, 
en cuanto a los esto icos, dicen que no hay alm a en absoluto, sino physis».

15 Com p. con Ρ οκι i r i o  (op.cil., XVII 6 ): «Es lo propio de los e sp e r­
m as desarro llarse  con m étodo, según un orden fijo y producir tal órgano 
después de otro». Y  con lo  que dice P i t a ü o r a s  (según Dió<¡. L a h r . ,  VIII 
29): el esperm a se coagula en unos cuarenta días, recibiendo en tonces la 
form a, tras ello , en sie te , nueve o com o m áxim o d iez m eses, y según la 
razón de la arm onía, es dado a luz el bebé m aduro.

76 El alm a entra en el cuerpo por la fuerza ( D H V II 4), es decir, por el 
destino ( F H  16). El tem a reaparece, y en los m ism os térm inos, en el neo­
platonism o, p. ej. en P i . o t i n o  (IV 3, 13): «De este modo, la ineludibilidad 
de la justic ia  radica en la naturaleza, que ob liga  a cada alm a a acudir por 
orden al cuerpo respectivo  (...) desde siem pre está decretado tal destino 
para tal individuo» ( Ι « λ ι . ) ;  en J a m i u j c o  (De anim a  [ =  F i í s tu c h í iu i : ,  Rév., 
III, págs. 225-226]): «En cuanto a la cuestión de saber cóm o penetra el 
alm a en el cuerpo... según una segunda opinión (la de los herm éticos), es 
por una ley fatal que el alm a autom otriz se introduce en el cuerpo apro-
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De este modo, según el destino, el alma provee a lo na- 7 
cido del movimiento intelectivo y de la sustancia inteligible 
de la vida m ism a77, pues el alma se desliza en el aliento y 
mueve vivificando.

piado para serv ir de instrum ento». P o r i i r i o  opina lo contrario  (De Ahs. II 
48): «Que la naturaleza del cuerpo ejerce una a tracc ió n  sobre ella, es un 
hecho que la experiencia se lo dem ostró a éstos por m uchos detalles...» ; y 
A G a w o  XI 2 ( F i :.s t u c ¡i í :r i :, Rév., III, pág. 285): «Así pues el alm a auto­
motriz no en tra  en el cuerpo de m anera forzada... Es tam bién  en virtud de 
una afinidad que el imán atrae naturalm ente las lim aduras de hierro... y 
que el cuerpo dispuesto a ser dirigido por un alm a atrae al alm a que con­
viene al cuerpo así dispuesto...» ; sin em bargo, m ás adelante (ibid., XI 4), 
precisa que «el hecho de sim patizar con tal cuerpo  y no con tal otro es de­
bido o a la vida anterior en sí m ism a o a la revolución del Universo que 
provee lo sem ejante a lo sem ejante», es decir, en el fondo, por causa del 
destino. Es la m ism a am bigüedad del herm etism o: en C H  I 14 (cf. nota ad  
loe.) y 19, la incorporación es fruto de un error del am or, m ientras que 
aquí el alm a entra en el cuerpo forzada por el destino.

77 Sobre la term inología, cf. SH  XVII 4-6, .OTXVIII 4 y notas a d  loe.
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DE HERM ES. DE LOS DISCURSOS A AM ÓN

T e m a : e l  a l m a  y  e l  c u e r p o

El alma, 
sustancia  
autónom a  
intelectiva

El alma, por tan to 78, es una sustancia i 
incorpórea y aunque esté en un cuerpo no 
se aparta de su esencialidad propia. Pues 
resulta que, por esencia, el alma está siem­
pre en m ovim iento, un m ovimiento autó­

nomo del pensar, y por tanto no se mueve en algo, o de 
acuerdo con algo, o a causa de algo. Ella es anterior por la 
potencia y lo que es anterior no necesita de lo posterio r79.

78 «Por tanto», es decir, de acuerdo  con S H  XV 7.
79 Com p. con la dem ostración de la inm ortalidad del alm a en P i .a tó n , 

Fedro  245c (lo que se m ueve a sí m ism o es inm ortal, si lo que se m ueve a 
sí m ism o no es otra cosa q u e  el alm a, el a lm a es ingénita e inm ortal).
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Lo «en algo» es el lugar, el tiem po y
la naturaleza (del cuerpo), lo «de acuerdo

Los acciden tes  , , , an , r
del cuerpo  con a ’S0>> es la armonía , la íorm a espe­

cífica y la figura y lo «a causa de algo» es 
el cuerpo.

Pues es por causa del cuerpo que existen el tiem po, el 
lugar y la naturaleza, que se relacionan entre ellos según una 
afinidad congénita: porque el cuerpo precisa ciertamente de 
un lugar — sin el que es im practicable que se constituya 
como tal cuerpo—  está sujeto, naturalmente, al cam bio y el 
cambio es im posible sin un tiem po y sin un m ovim iento se­
gún la naturaleza, y, en fin, no puede darse la constitución 
corporal sin una armonía.

De modo que el lugar existe por causa del cuerpo, pues 
éste quedaría aniquilado en tanto que cambiante si el lugar 
no acogiera sus cambios: al cambiar, el cuerpo, de algo v ie­
ne a dar en otra cosa, viéndose privado de su manera de ser, 
aunque no de ser un cuerpo constituido, y cuando ya se ha 
transform ado en otra cosa adopta esta otra manera de ser; en 
suma, el cuerpo, en tanto que cuerpo, permanece cuerpo, 
pues lo que cam bia es la disposición particular, de modo 
que el cuerpo cam bia según esta disposición.

El lugar es, pues, incorpóreo, lo mismo que el tiempo y 
el movimiento natural.

Y cada uno de ellos posee un carácter propio y específi­
co: el del lugar es la receptividad81, el del tiempo el interva­
lo y el número, el de la naturaleza el movimiento, el de la 
armonía la am istad y el del cuerpo el cambio. En fin, el ca­
rácter propio del alm a, según su esencia, es el pensar.

80 Los eleinenlos corpora les se conciertan  en razón de la arm onía (cf. 
S’!  I  XV 3 y notas ad  loe . ).

81 Es lo que dice P i .a t ó n , Timeo  49a6, 50e4 ó 51a6.
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DEL M ISM O (HERM ES)

T e m a : e l  a l m a  y  l a s  p a s i o n e s

Por tanto, el alma es, Anión, una sus- i 
Lo irascib le y  tancia perfecta en sí m ism a82 que, en el

lo concupiscib le  principio, eligió una vida conforme al des­
tin o 83 y atrajo hacia sí a la ira y el deseo, 

que tienen una condición similar a la de la materia.
Pues la ira, por un lado, es como materia: si la ira modela 2 

una manera de ser84 conforme a la intención del alma, se con- 
virte entonces en valor y no es arrastrada por la cobardía. El 
deseo, por su parle, proporciona materia: si él se modela con-

82 Am ateles.
83 Es decir, « ...elige la naturaleza corporal» (SH  VIH 5). Com p. con 

P i .a t ó n , Rep. X 617e: «A lm as efím eras, aquí com ienza para vosotras una 
nueva carrera  en condición m ortal. No será el daim ön  quien os elija, sino 
que vosotras elegiréis vuestro daim ön... etc.»  ( P a b ó n - G a i .i a n o ).

S4 Héxis. Cf. A k i s i ó t i  i ,i :s , N icöm aco  II 5, I 105bl9: la virlud es una 
héxis. ibid.. II 6 , 1107a: «La virtud es por tan to  un hábito  selectivo que 
consiste en un térm ino m edio relativo a noso tros determ inado por la ra­
zón» ( M a r í a s ).
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forme al raciocinio del alma, se convierte entonces en tem- 
j planza85 y no es perturbado por el placer; porque el raciocinio 

suple las carencias del deseo. Cuando la ira y el deseo con- 
cuerdan entre sí, modelan una manera de ser proporcionada y 
dependen ambos del raciocinio del alma, se convierten enton­
ces en justicia, pues su equilibrada manera de ser elimina los 
excesos de la ira y compensa las carencias del deseo86.

4 Su principio rector es la sustancia in ­

duce como principio rector y su propia razón (actúa) como 
consejera.

85 La ira se convierte  en andreia  (cf. A k i s t ó t i -i .i -s , N icóm aco  lit  ó, 
1115a6). El deseo en sôphrosynë (ibid. Ill 10, 1117b23: «D espués de esto 
[el valor], hablem os sobre la tem planza, ya que éstas [valor y tem p lan za] 
parecen se r las v irtudes de las partes irracionales»),

86 La articu lación  de  estos tres conceptos, proporción, equilibrio  y ju s ­
ticia, procede tam bién  de A k i s t ó t i  i  i s  (ibid. V 3 ,  I ] 3  i a 1 0 ) ;  pero éste la 
tom a de P i .a t ó n , R epública  IV 443d: la ju stic ia  tiene lugar cuando el 
hom bre, en su in terior, «pone de acuerdo sus tres elem entos exactam ente 
com o los tres té rm inos de una arm onía, el de la cuerda grave, el de la alta 
y el de la m edia... y, así, bien afinado y arm ónico ... etc.». Los tres concep ­
tos y articu lados del m ism o modo, aparecen tam bién  en las Sabidurías  
egipcias; en el Libro  d e  Sabiduría dem ólica  se afirm a que «Tot estableció  
la balanza para reg u la r el equilibrio  en este m undo e instituyó que el c o ra ­
zón (el pensam iento) del hom bre estuviese oculto  en el cuerpo para que su 
poseedor guardara la ju s ta  m esura» ( Υ ο γ ο π ι : ,  Pens. Egip., pág. 26).

87 Sustancia in telectiva traduce dianoeíiké ousía \ razón com prehensi­
va, p e r in o ë lik ô s  logos. La sustancia in telectiva es libre, no está som etida 
al destino y perm anece  idéntica a sí m ism a (S H X W III 4); el alm a es una 
sustancia in telectiva que, com o inteligencia, tiene su propio logos (SH  
XIX 1); cf. al respecto  S H  X V III 1 (las operaciones cognoscitivas del a l­
m a) y nota a d  loe.

Alma
racional

telectiva, que, al tener poder sobre su pro­
pia razón, es independiente en sí misma
en el seno de su razón com prehensiva *.

5 La sustancia (intelectiva) rige y con-
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Así pues, la razón comprehensiva de la sustancia es 
conocimiento de los raciocinios que procuran a lo irracioi 
una imagen de raciocin io88, algo confuso si lo comparam 
con el raciocinio, pero raciocinio sin duda en relación a 
irracional, como el eco respecto a la voz o el resplandor 
la luna respecto al sol.

Ira y deseo están al fin ajustados de acuerdo con un ci< 
to raciocinio, se contrapesan uno a otro y obtienen en 
mismos la inteligencia c íc lica89.

88 La ira y el deseo, m ovidos hacia una cierta  razón, se  convierten 
imagen de la inteligencia (cf. S U  VIH 3 y nota a d  loe.).

89 C uando el alm a se une al cuerpo atrae la diánoia  de la arm onía ( 
S¡{ XIX I y nota a d  loe.).
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DE HERM ES

T e m a : e l  a i ,m a  y  e l  c o n o c i m i e n t o

De modo que hay la sustancia (inte- t
N ive les  lectiva), la razón, la reflexión y  la inteli-

cognoscitivos. t · · ? , ·  ̂ ·
jera rq u ía  gencia; la opinion y la sensación se din-

y dinámica gen hacia la inteligencia90. La razón se
encamina hacia la sustancia, la reflexión 

se encamina a través de la razón y se entrelaza con la inteli­
gencia; y de este modo, al trabarse unas con otras se con­
vierten en una sola forma que no es sino la del alma. Por su 
parte, la opinión y la sensación se dirigen hacia la inteligen­
cia del alma pero no permanecen en el m ism o lugar, por es- 2 

ta razón o se exceden o no alcanzan y son diferentes en sí 
mismas: cuando se separan de la inteligencia se convierten

90 La serie  es, por orden, onsia (dianoétike), logos, nóénia, diánoia, 
dóxa y a isth ës is; si en tendem os que n óém a  es la activ idad de la ousia dia- 
noëtikë y  diánoia  la actividad del /ogü¿-(como en P i . a t ó n ,  Sofista  263e y 
Teeteto I89e), entonces la serie  se corresponde con la de República  VI 
51 le. R eferir dóxa y  a is th ë s is  a lo sensible y n ô ës is  y  logos a lo inteligi­
ble procede tam bién de P i . a t ó n  (Tim eo  52a y 28a).
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en lo peor, mientras que si la obedecen y se someten a ella 
parlicipan de la razón reflexiva por medio del estudio.

3 Disponemos de la posibilidad de ele­
gir: en nuestro poder está el elegir lo me-

La libertad  jo r , e igualmente lo peor (aunque en este 
caso) no intencionadam ente, pues la elec­
ción que se refiere a lo malo nos liga a la 

naturaleza corporal y de ese modo el destino domina a quien 
lo e lig e91.

4 Pero ciertam ente, en nosotros, la sustancia intelectiva, la 
razón com prehensiva, es libre y, en tanto que permanece 
siempre en sí e idéntica a sí misma, no está sometida al des­
tino.

5 Pero, tras abandonar la razón intelectiva primera tras el 
primer Dios, se adapla entonces a la entera condición que la 
nahiraleza ha prescrito para las cosas nacidas y, al participar 
de ellas, el alma participa también de sus destinos, a pesar de 
no tener nada que ver con la naturaleza de las cosas nacidas.

91 El bien es voluntario , el mal involuntario  (cf. S H X \  2 [20] y  nota ad  
loe.). Es un tem a clásico  en P l a t ó n  (Protagoras 345d): «Entre todos los 
sabios no se encontrará  a ninguno dispuesto a creer que nunca ningún 
hom bre se engaña voluntariam ente y  hace con todo su querer cosa m alas y 

vergonzosas»; ibid. 358c: «¿Q ué otra conclusión sacar de ello , sino que 
nadie tiende por propio gusto y  voluntad hacia lo que es m alo o lo que él 
cree que es m alo, que incluso parece con trario  a la naturaleza del hom bre 
buscar lo que se cree m alo con preferencia a lo bueno... etc.?» (S a m a ­
r a n c h  ) y  Timeo  86d: los m alvados son enferm os «...porque nadie es malo 
volunlariam ente. Es com o consecuencia de alguna d isposición m aligna 
del cuerpo , o de una educación mal regulada que el hom bre m alo se ha 
convertido  en malo. T odo hom bre tiene la m aldad com o enem iga y  le so ­
breviene a su pesar» ( R i v a h d ) .  Sin em bargo, lo que en Platón es in telec- 
tualism o m oral, sólo el sabio puede ser virtuoso y  la m aldad no es sino ig­
norancia, en el herm etism o se ha convertido  en la certeza de un destino 
ineluctable del que uno aspira a liberarse m ediante la virtud (cf. C H  XII 
5-8 y  nota a d  loe. [D estino y  libertad]).
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DEL M ISM O (DE HERM ES)

T u MA: EL AL MA Y EL PNEÛ M A

El alma es, por tanto, una sustancia ι 
Fi alm a  intelectiva eterna que, como intelección,

sustancia  tiene su propia razón; lina sustancia que
autónom a  cuando se une (al cuerpo) atrae a sí el pen­

sar de la arm onía92, pero que una vez li­
berada del cuerpo físico permanece en sí, en tanto que ella 
misma es independiente en el mundo inteligible93. Gobierna

92 Atrae los designios del destino; es el sentido m ás probable, y así se 
utiliza en S U  XVII 7 y XVIII 5. Pero arm onía significa tam bién  tem pera­
mento, el ensam blaje  corporal de los elem entos, com o en S H  XV 3 y XX
5 y 6.

53 Fragm ento traducido al arm enio com o parte de las D efiniciones  
Herméticas (D H  X 7 [en cursiva  las divergencias]): «Por tanto el alm a es 
una sustancia inm ortal, eterna, intelectiva, que com o intelección tiene su 
propio logos dotado de noiis. A l com prender la naturaleza, conoce los d e ­
signios de la arm onía y, una vez liberada de este cuerpo de la naturaleza, 
se queda sola consigo m ism a, y  se  aflige, perm aneciendo so la consigo 
misma en el m undo inteligible». Por otro lado, este íj I es un resum en de 
OTXV1I 1-4.
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sobre su propia razón, procurando a lo que viene a la vida 
un m ovim iento similar a su propia inteligencia, denominado

2 ‘v ida’; porque es propio del alma proveer a otras cosas de 
algo semejante a su carácter p ro p io 94.

De modo que hay dos tipos de vida y 
dos tipos de movimiento: uno según la 
esencia, otro según la naturaleza del cuer­
po, uno es el más general, (el otro parti­
cular), el según la esencia es independien- 
3, pues todo lo movido está sometido a la

4 coacción del que lo mueve; pero el m ovimiento que mueve 
(al alm a) está intimamente unido ál amor de la sustancia in­
teligible, ya que el alma, al no participar del cuerpo físico, 
es incorpórea; si el alma tuviera cuerpo no dispondría ni de 
razón ni de pensamiento — pues todo cuerpo está privado 
del pensar—  y a la inversa, es por participar de la esencia 
que adquiere el ser el viviente dotado de alien to95.

5 Porque el aliento vital pertenece al cuerpo mientras que 
la razón pertenece a la esencia. La razón es capaz de con­
templar la belleza, el aliento sensorial es capaz de discernir 
los fenóm enos; y el aliento se distribuye entre los órganos 
sensoriales, de manera que hay, como partes suyas, una vi­
sión conform e al aliento y un aliento auditivo, olfativo, gus­
tativo y tá c til96. Este aliento, cuando se convierte en algo

94 El a lm a provee del m ovim iento intelectivo, es decir, de la nuesis, 
cf. S H  XV I y nota a d  loe., XVI 6 y XX 3.

9:1 A dquiere  el ser, es decir, la vida intelectiva; «por ‘e x is te n c ia ’ me 
refiero  aquí al haber accedido a la razón y participar de la vida intelectiva 
y no es sino  el alm a la que la procura» ( S H X X  3).

96 Se trata del pneúm a  sensorial. Es una doctrina esto ica, cf. D ióc . 
LaI'.u., V il 52 y 54: «Los esto icos aplican  el térm ino a ís lh és is  en tres 
acepciones; El pneúm a  que, procedente del hégem onikón , llega a los 
sentidos. La aprehensión realizada por m edio de éstos. - Y  la anato­
mía de los órganos sensoriales... Así pues, por m edio de la sensación

D os princip ios  
de vida: 

el a lm a y  el 
pneúm a

te  e l o t ro  r .o a r t iv r
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análogo a la inteligencia, es capaz de discernir, en tanto que 
sensorial, en caso contrario sólo fantasea.

Pues el aliento es propio del cuerpo y está capacitado & 
para recibir todas las cosas, mientras que la razón es propia 
de la esencia, en tanto que prudente. La razón conlleva el 
conocimiento de cosas dignas, el aliento conlleva la opi- 7 
nión97. Éste obtiene su energía desde el mundo envolven­
te 58, aquélla de sí misma.

aprehendem os lo blanco y lo negro... sin em bargo, con el Logos aprehen­
demos las conclusiones de la dem ostración» ( H ic k s ); y Já mm  i c o  (De 
anima  368 W): «D icen (los estoicos) que, a partir del liégemonikón, se d i­
funden unos pneúm ala, d iversos según las d iversas partes del cuerpo, unos 
hacia los ojos, otros hacia los oídos, y los dem ás hacia  los restantes ó rg a ­
nos de los sentidos» (F iís t ik h i 'í r i : ,  Rév., I ll, pág. 192).

1,7 El conocim iento sensible es m era opinión, dóxa.
98 El pneum a  envolvente; cf. S H  XV 3 y la nota a C H  IX 7.



XX

DE HERM ES

T IíM a : EL ALM A Y EL C U E R PO

Por tanto, el alma es una sustancia i 
El a lm a  incorpórea, ya que, en caso de ser cor-

p r in c ip io d e  pórea, sería incapaz de preservarse a sí
vida intelectiva  m ism a. En efecto, todo cuerpo precisa

de la existencia, es decir, precisa de una 
vida dispuesta según un determ inado orden: el cam bio de- 2 
be acom pañar a todo lo que nace, pues lo que llega a ser 
nace con un tam año y, al nacer, adquiere crecim iento; a 
todo lo que crece le sigue el decrecim iento y al decrecer, 
en fin, la corrupción. De m odo que (todo cuerpo) vive en 3 

virtud de su participación de la forma de la vida, participa 
de la existencia por causa del alma; en consecuencia, ella, 
que es causa de la existencia de la otra cosa, ha de ser en 
primer lugar.

Por ‘existencia’ me refiero aquí al haber accedido a la 
razón y participar de la vida intelectiva y es el alma la que 
procura la vida intelectiva.
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Asi pues, a lo que nace, se le denomina ser vivo a causa 
de la vida, racional a causa de lo intelectivo y mortal a cansa de 
su cuerpo. En efecto, el alma es incorpórea en la medida en 
que conserva sin flaquear su propia potencia, de otro modo, 
¿cómo podríamos hablar de ‘ser v ivo’ sin una sustancia que 
procurara la vida?, como tampoco podríamos hablar de ‘ra­
cional’ si 110 existiera lina sustancia intelectiva que proveye­
ra de vida inteligente.

Pero lo intelectivo no alcanza a todos

El cuerpo- Por causa clue cl,erP° se constituye 
disposición  astra l conform e a la armonía: si es lo caliente lo 
y temperamento q„e predomina en la constitución (el hom ­

bre) se convierte entonces en ligero y apa­
sionado, si predom ina lo frío, se convierte en pesado e indo­
lente, puesto que la naturaleza ajusta la constitución del 
cuerpo de acuerdo con la armonía.

Hay tres tipos de armonía: conforme a lo caliente, con­
forme a lo frío y conform e al térm ino medio — y el ajuste se 
produce en base al astro dominante en la combinación as­
tra l— . Y el alma, encargándose de (un cuerpo), según lo fi­
jado por el destino, le procura la vida a esta obra de la natu­
raleza.

Por tanto, la naturaleza asimila la armonía del cuerpo a 
la combinación astral y unifica esa mezcla de elementos de 
acuerdo con la arm onía de los astros, de modo que se genera 
una simpatía entre unos y otros; pues el fin de la armonía de 
los astros no es otro que engendrar la simpatía conforme al 
destino que les es p ro p io 09

La doctrina que se  expone en los §§ 5-7 procede de la astro logia 
herm ética: según el L iber herm etis  ex iste una correspondencia de cada 
decano o dios zodiacal con cada órgano del cuerpo, de m odo que et d ia y 
la hora de nuestro nacim iento , o de nuestra concepción, determ ina el tipo 
de constitución corpora l, así com o la propensión a padecer determ inadas
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enferm edades (cf. G u n d i :i . ,  Neue, asir., págs. 19 ss.). Es lo que se expone 
también en la la trom athém atiká  de  H erm es Trim egisto  a A m ón e l Egipcio  
( F i :s t u g i ['u i :, Rev., I, 130): «En el m om ento de la eyacu lac ión  del esp e r­
ma, surge desde los siete planetas un com plejo de rayos que actúan sobre 
cada parte del cuerpo. Y lo m ism o ocurre en el m om ento del nacim iento 
según la posición de los doce signos. A ries se refiere a la cabeza, y los ó r ­
ganos sensoriales de la cabeza se reparten entre los sie te planetas: el ojo 
derecho está adjudicado al Sol, el izquierdo a la Luna, las o re jas a S a tu r­
no, el cerebro  a Júpiter, la lengua y la úvula a M ercurio, o lfa to  y gusto a 
Venus y los vasos sanguíneos a M arte. Por tanto, si en el m om ento del n a ­
cimiento o de la concepción, uno de los astros se encuentra en condición 
adversa, se produce entonces la enferm edad del ó rgano  correspondiente a 
ese astro... Es el rayo de una planeta m aléfico que, al a lcanzar una de e s­
tas partes la daña y la corrom pe... (Pero H erm es ha descubierto  la (a h o ­
rna themati kii, la m edicina astrológica, y esta ciencia) conspira con la natu­
raleza, de m odo que puede venir en su ayuda... Es necesario , pues, 
averiguar el día y la hora en que sobreviene la enferm edad  y considerar la 
visión en conjunto de la figura del cielo  en ese m om ento: pues nada le so­
breviene al hom bre, que no tenga relación con la sim patía universal». El 
mismo F í k m i c o  cita un libro de A sclepio denom inado M yriogénesis don­
de se expone, procedente del «poderosísim o M ercurio», que «el Dios 
creador constituyó el cuerpo del hom bre com o el del C osm os de una m ez­
cla de los cuatro elem entos... a fin de que la feliz com binación de todos 
estos elem entos hiciera del ser vivo una bella obra según la forma del d i­
vino m odelo... Es por ello  que el hom bre, sem ejan te  a un m icrocosm os, es 
vivificado por la llama y la carrera  eterna de los cinco  p lanetas, del Sol y 
de la Luna, de m odo que, el ser creado a im agen del m undo, sea igual­
m ente gobernado por la m ism a sustancia de la divinidad... y m antenido 
por los m ism os principios que dirigen y m antienen el m undo...» (M athesis 
III, Proem. 2-4 [Κ κ ο ι.ι-S k ir rs t  ιι, I, págs. 90-91]. Es la Introducción al 
«Thema M undi»  o posición de los planetas en la génesis del Cosm os). Pa­
ra la relación de la com posición  elem ental y el lem peram ento , cf. la deta­
llada explicación de SH  XXVI 14.
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DE HERM ES

T e m a : j e r a r q u í a  d e l  s e r

Por tanto lo preexistente está por encim a de lodos los i 
seres y de los que verdaderam ente son. En efecto , hay 
[un ser] p reexisten te a causa del cual la sustancialidad 
denom inada universal es pensada com o com ún a los se­
res que son verdaderam ente y a los que son concebidos 
por sí m ism os.

Como contrario a éstos, en el otro extremo, subsistente, 
a su vez, por sí m ismo, está la naturaleza, una sustancia sen ­
sible que contiene en sí misma todas las cosas sensibles. En 
medio de ambos se encuentran los dioses intelectivos y sen­
sibles [... (Los seres sensibles)] participan unos de los inte­
ligibles, otros son sólo conjeturables y, en fin, otros tienen 
relación con los dioses intelectivos (y sensibles). Estos mis- 2 
mos son imágenes de las inteligencias, por ejem plo el sol es 
imagen del Dios creador supraceleste, pues del mismo modo
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que éste creó el universo, el sol crea los animales, engendr 
las plantas y preside los alientos vitales 100

1111 Dentro de los lím ites que im ponen las lagunas del texto, la je ra  
quín es la siguiente: 1) lo proón, lo preexistente (cf. S H  IX 1: «Inengei 
d iado  y preexistente»), es el D ios suprem o, el uno de Ase. 19. 2) noémt 
likoi llieoí, los d ioses in telectivos-in telig ib les (los que son verdaderam en 
y... son concebidos por si m ism os), son los usiarcas del Asclepio: Júpite 
Luz, Pantom orfo, Fortuna y Destino. 3) aislhelo i tlieoi, los d ioses sens 
b les (que participan de los inteligibles... son im ágenes de las in teligencia 
p. ej., el sol); en el A sclep io  son el C ielo, el Sol, los D ecanos y los Plam 
tas. 4) aisthetá-physis, los seres sensib les (que son conjeturables, objet 
de la doxa)· Com p. tam bién  con la jerarqu ía  de las operac io n es cognitiv; 
en S H  XVI11 1.
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DE HERM ES. DE ‘LA A FR O D ITA ’

Te voy a explicar ahora la razón por la que los niños na­
cen semejantes a sus padres o son asignados a unas familias. 
Cuando una sangre fértil se transforma en espum a y los ór­
ganos de la generación hacen acopio de semilla genital, se 
produce entonces, según una energía divina, com o una ex ­
halación de determinada sustancia desde los miembros del 
cuerpo entero, en cierto modo como si el mismo hombre na­
ciese; y es verosímil que a la mujer le suceda lo mismo. 
Cuando predomina y permanece intacto lo que fluye desde 
el varón, entonces el niño vendrá al mundo pareciéndose al 
padre, si ocurre lo inverso, se parecerá a la madre. Si ha ha­
bido predominancia (del flujo) de alguna parte del cuerpo, 
el niño se asemejará a esta parte. Ocurre a veces que, duran­
te una larga serie de generaciones, el niño se aproxima a la 
forma del progenitor, al desempeñar éste la condición de 
decano, según la hora en que la mujer concibió

101 Cf. las docum entadas notas de F isnrυ<;ιι:κι: (N o c k -F k s t., Ill, págs. 
CXIX ss.) y de S c o n  (III, pág. 465). A m bos citan com o fuente última a 
A r i s t ó t i í i . i i s ,  Sobre la repr. ele los anim . I-II y IV; para la idea del esper­
ma como espum a de sangre, cf. II 2, 7 3 6 a l3  y I 19, 726b9; para el origen
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de la sem ejanza paterna, cf. I 19, 726b 11 y para la sem ejanza a ιιηο o a 
o tra, cf. IV 3. La fuente  inm ediata es la escuela  pneum ática: G aí.i n o ,  .Sb­
i r e  el esperm a, lib. II. Las ideas básicas las com parten  tam bién los estoi­
cos (ap. Dió<¡. L ai r ., V il 158-159): «Esperm a es definido por e llos com o
lo que es capaz de generar algo sem ejante a aquello  de lo que procede: el 
esperm a hum ano que el padre eyacula en un vehiculo húm edo, está m ez­
clado con partes del alm a, en razón de la m ezcla de los progenitores. 
[159] C risipo d ice que la esencia del e sp erm a es pneum a... E sfero y sus 
seguidores aseguran  que el esperm a se origina del cuerpo en su conjunto, 
pues cada parte del cuerpo  es reproducida por él (en el em brión). El e s ­
perm a de la hembra, según ellos, es estéril, pues es lánguido, escaso y acu o ­
so» ( H i c k s ) .



XXIII

DE HERM ES TRIM EGISTO. DEL SAGRADO LIBRO 
TITU LA D O  K Ó RÉ K Ó SM O U '02

SIN OPSIS

1. El tema de la revelación: los dos mundos (2).

2. El modo de la revelación (3-8).

2.1. La necesidad.
2.2. Los dioses, intermediarios de la revelación.
2.3. Hermes, transmisor del conocimiento.

3. La revelación (cosmogénesis).

3 .1. La ordenación de lo de arriba (9-21).

3.1.1. Regiones celestes (9-13).
3 .1.2. Creación de las almas (14-17).
3.1.3. Creación de los signos del Zodíaco (18-21).

3.2. Modelado de lo (que estará) abajo (22-48).

102 Köre kósnioti, es decir, la diosa Isis: pupila, doncella, virgen del 
cosm os, constelación  de V irgo y estrella  A lfa del Can M ayor (cf. A péndi­
ce IV).
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3.2.1. Creación délos animales (modelos) (22-23). 
(Excursus,- El castigo de la incorporación [24-25]).
3.2.2. Creación del hombre (modelo) (26-30).
(E x c u r su s ,-  El lamento de las almas por la incorporación

[31-37],
Respuesta de Dios: inmortalidad o transmigración [38-42], 
Advertencia de Momo y respuesta de Hermes [43-48]).

3.3. La ordenación de lo de abajo (49-fin).

3.3.1. Génesis de lo sublunar (49- 52).
3.3.2. El paso del caos al cosmos (53-fin): a. Rebelión de 

las almas. Caos inicial (53). b. Súplica de los elemen­
tos (54-61). c. La venida de los dioses. El cosmos 
(62-fin).

4. Aretalogía de Isis-Osiris.

Tras estas palabras, Isis sirve a H orns la dulce bebida, la 
prim era copa de a m b ro s ía l0’ que las alm as suelen recibir de 
los dioses, y com ienza de este m odo su sagradísim o discurso: 

«E l c ie lo  p o lic o ro n a d o , h ijo  H o ru s ,
I está situado por encim a de toda la natura-

de la revelación- ' cza  *as cosas clue están debajo  y no 
los dos mundos carece de nada de lo que ahora posee el 

con jun to  del m undo; por esta razón, la 
en tera naturaleza que está abajo  ha sido, de toda necesidad, 
con jun tam ente o rdenada y p lenam ente acabada por lo que 
está arriba, porque, sin duda, lo de abajo  está incapacitado 
para o rdenar las cosas de arriba; de m odo que es necesario  
que los m isterios inferio res cedan el paso a los m ás p o d ero ­

1(11 Cf. CEI I 29 y nota a d  loc.
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sos '°4, porque, en efecto, más poderoso que lo que está aba­
jo es la disposición ordenada de los fenómenos celestes, una 
ordenación absolutamente fírme y a la que 110 puede acceder 
la inteligencia de los mortales.

Es por eso que las cosas de abajo, in-
2 vadidas de temor, se lamentaron de la her-

E l modo  mosísima y eterna permanencia de las co-
cíe la revelación. J r

La necesidad  sas de arriba, pues era digno de verse y, 
al mismo tiempo, motivo de angustia, el 

contemplar la belleza del cielo ofreciéndose com o represen­
tación del D ios aún desconocido, el observar la rica mag- 
nifíciencia de la noche ofreciéndose con viva luz aunque in ­
ferior a la del sol, así como otros misterios m oviéndose uno 
tras otro en el cielo mientras ordenaban y daban conjunta­
mente crecimiento a lo de abajo mediante determinados 
movimientos y períodos de tiempo y a través de secretos 
efluvios105. De este modo se recrudecía el temor en el curso 
de unas investigaciones incesantes.

M ientras lo quiso el artesano del uni-
Los dioses, . . . ,

in term ediarios  verso, la ignorancia domino la totalidad
de la revelación  de las cosas, pero cuando decidió m os­

trarse tal cual es, inspiró amores a unos 
dioses y otorgó graciosam ente a sus mentes la más abundan­
te luz que tenía en su corazón, para que primero quisiesen

104 Los m isterios inferiores son las funciones sagradas que Isis y O si­
ris instituyen en la tierra  com o prolongación de los m isterios celestes (cf. 
§§ 68 y 51).

105 Son las influencias astrales (apórroia), com o en P G M  XII 251 
(Tuyas son [Señor] las apórroia  favorables de las estrellas y los dem o­
nios, Fortunas y M oiras); pero en este tra tado tam bién significa ‘em ana­
ción’: Isis y O siris son em anaciones (apórroia) de Dios (ij 61); es el sen­
tido en que se utilizaba en la religión egipcia; el N ilo, p. ej., era una 
apórroia  de O siris ( P l u t a r c o , Isis  38, 365a).
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buscar, después deseasen  encon trar y, al fin, pudiesen tener 
éxito  l06.

5 Pero esto , m arav illoso  h ijo  H orus, no
podía sucederle  a un vastago  de lo m ortal,

H erm es, . . ,
transm isor  que ni siquiera existía , sino sólo a 1111 al-

del conocim iento  m a qlie estuv iera en sim patía con los m is­

terios del cielo , p recisam ente lo que era 
H erm es, el co n o ced o r de to d o 107. Él v io  la to ta lidad  de las 
cosas y, al verla , com prend ió  y, al com prender, ob tuvo  el 
p o d er de m ostrar y  revelar; pues grabó las cosas que co n o ­
ció  y, tras g rabarlas, las ocu ltó , prefiriendo , antes que re fe­
rirlas, s ilenciarlas con  firm eza en sil m ayor parte, de m odo 
que se constituyeran  en ob je to  de búsqueda para toda gene­
ración  nacida con posterio ridad  del m u n d o IH8.

106 Zëleîn -  heitrem  - kothorthrösai, ‘buscar’, ‘encon trar’, ‘tener é x i­
to ’. La Z étes is  y la llet'tresis  son los dos m om entos claves del m ito de O si­
ris y de sus fiestas: Isis va en busca (Zé tesis) de su esposo asesinado, O s i­
ris, la vegetación que m uere en la inundación del N ilo, y lo encuentra 
(H etíresis) en el agua dulce del delta y en el Irigo que germ ina tras la re ti­
rada de las aguas (el m ito lo explica con todo detalle  P l u t a r c o , ¡sis 14- 
16. Cf. tam bién la in terpretación  de H a n i , Reí. égyp ., págs. 345 ss.). En el 
§ 12 de este tratado hay una personificación  de H eúresis que gobierna los 
m isterios ce le s te s  (se trata de Isis, cf. nota a d  loe.).

101 H erm es, el escriba de los dioses, es el conocedor de todo. Un cali­
ficativo com ún que aparece, p. ej., en los P apiros m ágicos  (cf. P G M  VIII 
15).

108 Sobre el carác ter secreto  de la revelación, sólo accesib le a los ini­
ciados, cf. las com plicadas p rescripciones de N H  VI 6 , 61, 18 (se ha de 
g rabar el libro sobre estelas turquesas en carac teres je ro g lífico s , deposi­
tarlo  en el santuario  de H erm ópolis, sa lvaguardado por ocho guardianes 
«junto con los nueve del Sol», con un am uleto de galactita  y un ju ram en ­
to); tam bién en las K yrám des  herm éticas (Preám bulo  3, F i s t i k í h '.r i ;, Rév.,
I, pág. 345): «no com uniques sino a tus hijos... tú su padre, y com o un 
precioso tesoro, este bien que tiene un gran poder para la acción m ág ica , y 
sólo tras haberles tom ado juram ento  de m antener esto s libros en secreto». 
De ello  se hacen eco  los P apiros m ágicos  («Tu verdadero  nom bre está
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En tales circunstancias comenzaba Hermes a ascender 6 
hasta los astros para escoltar a sus parientes los dioses. De 
todos modos, dejaba tras de sí, como su sucesor, a Tat, hijo 
a la vez que receptor de sus enseñanzas y después de éste, al 
poco tiem po, a A sc lep io -Im u th es, según la vo luntad  de 
Ptah-Hefesto109, y en fin a otros, cuantos habían de averiguar 
exacta y convincentem ente la teoría celeste por voluntad de 
la providencia, reina de todas las cosas.

Y cuando Hermes se disponía a alegar en propia defensa 7 
ante lo envolvente que no había transmitido a su hijo la tota­
lidad de la teoría en razón de su bisoñez, com enzó entonces 
a amanecer y Hermes, con su mirada abarcando todas las 
cosas y dirigida hacia oriente, se apercibió de la presencia 
de algo indefinido y, mientras lo observaba muy lentamente, 
le vino a la mente la precisa decisión de depositar los sagra-

inscrito sobre la estela sagrada del santuario  de H erm ópolis, donde nacis­
te» [VIII 41]; «G rande es la señora Isis. Copia del libro sagrado descu­
bierto en los secre tos de H erm es» [X X IV a]). T am bién M a niít ón  abunda 
en el tópico de que los escrito s de H erm es son herm éticos (ap. S y n c i:-  

i.i.us): «(M anetón) se sirvió de estelas grabadas en lenguaje sagrado y c a ­
racteres santos por Thoth el prim er H erm es, y traducidas después del Di­
luvio a caracteres jerog líficos»  (W m )d i :i j ., pág. 209. M ás testim onios 
egipcios en B ii:>i;'/.-Cu m o n t , M ages, I, pág. 206).

109 Im uthes es el célebre arquitecto  del rey D jeser, e levado posterior­
mente al rango de los d ioses celestes y asim ilado por los griegos a A scle­
pio (cf. D a u m a s , Dieux, págs. 20, 106). Ma n i ít ó n  lo sitúa en la tercera 
dinastía: durante el reinado de T osorthros «vivió ím oiilhés, quien, por el 
arte de su m edicina, consiguió  la reputación de A sclepio entre los eg ip­
cios» ( W a i >i )i:i .i ., fr. 11). Sobre sus atributos, cf. la A reialogia  de  Ascle- 
pio-lm ulhes del Papiro de O xirrinco  XI 1381 ( F i:s t u ( jií:ri·, Rév., I, pág. 
52). Sobre Ρ τλ ιι-Η ι i i s t o , cf. la noticia de J a m m  i c o : al D em iurgo, los 
egipcios, «en tanto  que ejecuta de modo infalible y artísticam ente cada 
cosa, se le denom ina P t a i i  (nom bre que los griegos traducen ‘H efesto ’ en 
atención a su habilidad  de artesano)»  (Di:s P i .aciís , pág. 197).
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dos sím bolos de los elem entos c ó sm ic o s110 cerca de los se­
cretos de O siris y de ascender al cielo  tras haber o rado  p ro ­
nunciando  ta les y cuales palabras.

Pero no  conv iene , hijo, que deje incom pleta la ex p o si­
ción, debo  referir tam bién  cuanto  reveló  H erm es al d ep o ­
sitar los libros, pues hab ló  de este m odo: “O h libros sag ra­
dos que fuisteis creados por m anos incorruptib les y  ungidos 
con el filtro  de la inm ortalidad, voso tros sobre qu ienes te n ­
go poder, perm aneced  incólum es e incorruptib les por el 
transcu rso  de toda la etern idad  haciéndoos incontem plab les 
e indescifrables para todo aquél que vaya a recorrer las lla­
nuras de esta tierra , hasta que el anc iano  cielo  haya dado a 
luz sistem as d ignos de vosotros, que el creador denom inó 
alm as” .

Tras haber dicho esto a los libros y haber orado a sus obras, 
H erm es es consagrado a las zonas que le corresponden.

3 Un lapso bastante largo de tiem po ha-
La revelación  bia durado  ya la inactiv idad  y el oculta-

(Losmogenesis) m ¡en t0 y |a naturaleza, hijo m ío, perm ane-La ordenación ’ J J ’ 1
de lo de  arriba, cía estéril; en tonces, aquellos que habían

R egiones ce lestes  rec ji,lc[0 e ) m andato  de efectuar la rev o lu ­

ción en el cielo , se acercaron  al D ios rey de todas las cosas 
y le h icieron saber de la inactiv idad de los seres, que era 
p reciso  o rd e n a r111 todo  el con jun to  y que esta ta rea  no le co-

ll(i Stoicheia  significa ‘e lem entos’ y ‘lelras’, y aquí se juega con la anfi­
bología del término. C om o hace P i .a t ó n  (Timeo 48b-c, donde com para los 
elem entos, tierra, agua, aire y fuego, con las letras); pero tam poco es necesa­
rio; en Egipto el lenguaje crea directam ente, es la realidad; no se trata de lina 
figura retórica: los jeroglíficos son los stoicheia  del Cosmos.

111 Inactividad y desorden preceden a los cuatro  m om entos genélicos 
del Kóré kósniou: aquí preceden a la ordenación de C ielo, en tj 27 a la 
c reac ió n  del hom bre , en § 50 a la c re a c ió n  de lo su b lu n a r y en íj 54 a 
la ordenación de lo sublunar. A dem ás, en cada uno de ellos hay una 
asam blea de d ioses rogándole a D ios que acabe con el caos.
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rrespondía a otro sino a É l, hab lándo le de este m odo: “Te 
suplicam os que exam ines a fondo los seres actuales y d e­
term ines cuáles han de ser sus neces idades en lo por ven ir” .

D ios sonrió al o ír esto  y dijo: “ Sea la N atu ra leza” y de 10 

su voz salió un ob je to  fem enino  de una belleza total, cuya 
visión dejó  atónitos a los dioses; el D ios p ro topadre la honró 
con el nom bre de ‘N atu ra leza ’ y  le encom endó  la fecund i­
d a d 112.

A dem ás, tras fijar su m irada en lo que le rodeaba, p ro- π 
nuncio estas palabras: “Q ue se llene el cielo  con todo tipo 
de cosas y el aire y el éter” " 3, d ijo  D ios y fue.

P or su parte, la N aturaleza, hab lando  consigo  m ism a, se 12 

dio cuenta de que no era oportuno desobedecer el m andato 
del padre, y, tras un irse  a T rabajo , engendró  una herm osa b  
niña, a la que llam ó Invención. D ios le concedió  ser tal; tras 
ello, separó  las cosas generadas y las llenó de m isterios 
otorgando a la Invención  de ellos la hegem onía IU.

112 Com p. lodo el parágrafo con P G MX [ \ \  161: «T ras decir esto, Dios 
dio tres palmadas y se rió siete veces: ja  ja  ja ja ja  ja  ja. Al reírse Dios, nac ie ­
ron siete dioses, los que abarcan el Cosm os... [492] Y se rió Dios por 
cuarta vez y apareció Gemía, que dom ina sobre la sem illa del Todo, por 
ella fué sem brado todo cuanto  existe» (C a i .v o ,  pág. 283).

11 ' En el cielo habitan los dioses, en el éter los astros y en el aire las 
alm as (cf. S H  X X IV  1 ).

m  Es decir, o torgando a su inventora (H eúresis) la hegem onía sobre 
ellos. Se trata de Isis que es la que determ ina la órbita de los astros, en 
particular, la del sol y la de la luna: «(lsis) venerable en el cielo , regente 
de las estrellas, que sitúa todos los astros en sus órbitas» (H im no a ¡sis, 
B a r u o j ,  pág. 459; cf. tam bién las A retalogías  de lsis en Fi:sTi.ic¡ii'iti ,E -  
tudes, págs. 138 ss.). Por otra parte, en los M isterios de O siris, lsis es la 
que «invenía» (encuentra) el cuerpo de su esposo, asesinado y descuarti­
zado por Tifón y sus se cu aces  (Pi i / t a i u o .  Isis 14).
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C om o Dios no quería de ningún m o­
do que el mundo superior perm aneciese

Ln-ainmde inactivo, sino que había decidido llenarlolas almas ’ n
de espíritus ■ para que las cosas no per­
m aneciesen inmóviles e inactivas en su 

función, por este m otivo, pues, se puso manos a la obra el 
artesano, sirviéndose, para su com etido, de sustancias sa­
gradas: tomando del suyo propio cuanto aliento vital hacía 
falta y m ezclándolo, en una forma inteligente, con el fuego, 
lo fundió con otras sustancias desconocidas; tras am algam ar 
una cosa con otra en un todo, mientras pronunciaba ciertas 
invocaciones secretas, .agitó violentam ente la m ixtura hasta 
que brilló en la superficie de la mezcla 116 una suerte de ma­
teria más sutil, m ucho más pura y transparente que aquello 
de lo que procedía, tan límpida que sólo el artesano era ca­
paz de verla.

Y no se fundía al calentarla, puesto que estaba hecha de 
fuego, ni se enfriaba, una vez acabada, al estar compuesta 
de aliento, sino que conservaba la com posición de la mez­
cla, la propia y peculiar índole de ésta, su forma original y 
constitución particular, composición a la que, precisamente 
por eso, llamó Dios ‘A nim ación’ " 7, atendiendo tanto al 
nombre parlante com o a la actividad adecuada al nombre. 
De este espuma hizo nacer las adecuadas miríadas de almas,

115 E spíritus traduce pneúm ala , son  las alm as-astros cria tu ras del 
pneúm a divino.

116 Brilló en la superficie  ■= epigeláo;  lit. ‘son rió ’, algo así com o, 
«apareció  iridiscente en la superficie»; es la ‘espum a’ del § 15. En la a l­
quim ia se utilizan im ágenes sem ejantes: «Todo vapor sublim ado es un 
pneúm a...» . [IX] «El pneúm a  debe ser separado de la flo r bajo la acción 
del Sol y debe m acerarse hasta la prim avera y entonces, en el tiem po f a ­
vorable, debe se r expuesto  al fuego a fin de que el oro  sea bueno» (A lqui­
m ia herm ética, V lll-IX , F i í s t u <¡i í :k i :, Rév., I, pág. 243).

117 Psychosis.
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modelando, por su voluntad, lo florecido sobre la mezcla, 
con buen orden y m edida, con habilidad y en la proporción 
conveniente de manera que no se diferenciaban entre ellas 
sino lo necesario. En efecto, la espuma formada en la super­
ficie al agitar la mezcla, no era homogénea, puesto que la pri­
mera era m ejor y más com pleta y  en todo más pura que la 
segunda, mientras que ésta, aun siendo inferior a la primera, 
era m ucho mejor que la tercera; de tal modo que el número 
total, una vez completo, fue de sesenta grados (de almas), 
diferentes excepto en que Dios determinó por ley que fueran 
todas inm ortales118, puesto que procedían de una única sus­
tancia que sólo Dios había sabido llevar a la perfección. A 
estas almas las dispuso Dios ordenadam ente en secciones y 
depósitos119 en lo alto de la naturaleza [celeste] para que hi­
ciesen girar el cilindro con un cierto orden y según un plan 
conveniente y alegrasen a su padre l2°.

118 Com o se afirm a en el Asclepio, todas las alm as son inm ortales, p e ­
ro no todas son del m ism o tipo, sino que difieren en el carác ter y el tiem ­
po (Ase. 2). Q ue hay sesenta grados de alm as, se explica en ΛΥ/X X V  13: 
«En estas sesenta regiones habitan las alm as conform e a la naturaleza de 
cada una, porque, aun teniendo una y la m ism a constitución , no poseen la 
misma dignidad» (las p rim eras en d ignidad son las de los reyes que, según 
SH  XXIV 3, «proceden de esa región situada por encim a de aquellas de 
las que proceden las alm as de los dem ás hom bres»).

119 Tameia; lo que en el § 18 son los signos del Zodiaco, que ‘están en 
lo alto’ y dirigen las revoluciones de los astros. Tameia  es usado tam bién 
en este sentido  en Pistis Sophia  ( S c h m i d t ,  pág. 2 1 4 ) :  «Los doce nom bres 
de los depósitos (tam eia) de la Serpiente de la O scuridad exterior... el d e ­
pósito en el que están las a lm as de cada uno de los hom bres, regido por un 
arconte».

120 Toda la operación  alquim ica (§§ 14 y 15) se inspira seguram ente 
en P l a t ó n ,  Timeo  35a-36d (creación de] A lm a del cosm os): «De la sus­
tancia indivisible y que se com porta siem pre de m anera invariable y de la 
sustancia d ivisible que existe en los cuerpos, (el D em iurgo) com puso, 
m ezclándolas, una tercera suerte de substancia interm edia que com prende
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17 C on este fin convocó  a las naftiralezas de los seres ya 
ex isten tes y puesto  en pie sobre la bellísim a base del éter, 
les habló  de este m odo: “O h alm as, líennosos vástagos de 
m i aliento  y m i cu idado , vosotras a las que ayudé a nacer 
con m is propias m anos y que consag ro  adem ás a mi propio 
cosm os, obedeced  a estas m is palabras com o a lina ley y no 
tratéis de a lcanzar n ingún otro  lugar sino  el que os ha a s ig ­
nado mi determ inación ; porque si conserváis la calm a ta m ­
bién el cielo  perm anecerá  de nuevo  a vuestra  d isposición, 
tan to  la constelación  asignada com o los tronos llenos de 
gloria , pero si com etiereis algún acto  de rebe ld ía  contra  mis 
propias reso luciones os ju ro  por mi sagrado  aliento  que con 
la m ism a m ezcla de la cual habéis nacido  y con m is m ism as 
m anos creadoras de alm as, fabricaré de inm ediato  cadenas y 
suplicios para vo so tras” .

la naturaleza de lo Idéntico y la de lo D istinto... D espués com binó estas 
tres sustancias en una form a única, arm onizando por la fuerza la sustancia 
de lo Idéntico con la de lo D istinto... Y la fraccionó en tantas porciones 
com o convenía». Los intervalos de la serie así constituida son el fu n d a ­
m ento del C ielo, el ecuador y la eclíptica celestes, de su m ovim iento y de 
los P lanetas. Ihid. 41 d (creación de las alm as): «Tom ando de nuevo la crá­
tera en la que había m ezclado y fundido en un principio el Al ma del todo, 
vertió  los residuos de las prim eras sustancias y volvió a m ezclarlo  todo. 
Sin em bargo, en la m ezcla, ya no había esencia pura, idéntica e invariable, 
sino sólo segunda y tercera. D espués, tras com binar el conjunto, lo dividió 
en un núm ero de a lm as igual a la de astros. Y las distribuyó entre  ellos, 

cada una en cada uno: las situó en ellas com o en carros y las instruyó so ­
bre la naturaleza del todo» ( R i v a u d ). Los aspectos alquím icos de la o p e ­
ración lian sido estud iados con detalle por Fi s t i h u í  k i ,: según él hay una 
estrecha analogía entre  los procedim ientos dem iúrgicos de la kóré kósm ou  
y el ‘m agisterio  p erfec to ’ de los alquim istas, puesto que éste consistía en 
producir una tintura o e lix ir o m ercurio que fuera, para todos los m etales, 
principio de vida, es decir, alm a; y la sustancia l ’sychosis  de la kó ré  kós- 
moit guarda estrecha analogía con el m ercurio filosófico  (agua divina, 
agua de vida o alm a de los m etales) de los alquim istas (cf. //. M., p<ág. 
230, «La création des am es dans la Koré K osm ou»).
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A cababa de decir esto cuando Dios, 
mi señor, tomó agua y tierra, dos elemen-

( reacion
de los signos  tos congéneres, y los mezcló mientras pro-
del Zodíaco  nuiiciaba sobre ellos, igualmente, ciertas

palabras secretas, también potentes aun­
que diferentes de las primeras; tras ello, agitó adecuadam en­
te la mezcla y le insufló lo que da vida. Tom ó entonces la 
espuma que flotaba igualmente en la superficie, una espuma 
bien templada y perfectamente ajustada y modeló con ella 
los signos antropomórficos del Zodíaco.

El residuo de esta mezcla se lo entregó a las almas ya 
avanzadas, a esas almas que habían sido convocadas a las 
estancias de los dioses en los lugares cercanos a los astros 
(donde viven) los demonios sagrados, diciéndoles: “M ode­
lad, hijas mías, nacidas de mi propia naturaleza, tomad los 
residuos de mi arte y que cada una confeccione algo sem e­
jante a su propia naturaleza; os proporcionaré estos mode­
los” .

Al punto tomó (la mezcla) y dispuso exacta y herm osa­
mente la ordenación del Zodíaco acordándola con los m o­
vimientos psíquicos y ajustando uno tras otro los signos an ­
tropomórficos del Zodíaco con los de animales, a los que 
concedió potencias activas y un aliento capaz de cualquier 
arte, generador de todos los acontecimientos universales que 
han de suceder por siempre.

Y Dios se alejó tras asegurar que proporcionaría un 
aliento invisible a cada una de las obras visibles de las al­
mas 12‘, así como una sustancia homogeneizada para que 
engendrara cada uno, a su vez, otros seres iguales a sí m is­
mo y no se vieran jamás las almas en la necesidad de hacer

121 Es el pneiim a  invisible o almn fisiológica (o vegetativa) que go­
bierna el desarro llo  del em brión (cf. S H X V  5).
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algo distinto de lo que fabricaron en un primer m om en­
to» i22.

, , , « ;O ué hicieron entonces las almas,
M odelado  "  '

d e  lo (que estará)  madre . ».
abajo. Isis: «Prim ero, H orus, hijo  m ío, to-

C reación c ie lo s  . . . , , , . .
anim ales (m odelos) niar>do lo que había sido m ezclado a par­

tir de la materia, intentaban com prender­
lo, adoraban la mezcla del padre y escudriñaban el origen de 
la com binación, algo que no les resultaba nada fácil de des­
cubrir; pero al punto de haber com enzado sus indagaciones 
les invadió el tem or de caer bajo la cólera del padre y se 
aplicaron a hacer lo que se les había encom endado123.

De inmediato, m odelaron bellamente la especie de los 
pájaros con la parte superior de la materia donde estaba la 
espuma de m ayor grado de ligereza. Como entre tanto la 
mezcla ya se había sem iendurecido y comenzaba a adquirir

122 Las especies son creadas de una vez por todas, com o en el Asclep io  
(§ 20: todos los seres conservan su identidad, actual y pretérita).

121 A nim ales y hom bres aparecen  antes de la creación  del m undo (cf. 
§ 51: separación de c ie lo  y tierra); no parece lógico. P robablem ente se 
tra ta  de una su e rte  de se re s  v iv o s p rim ig en io s , a rq u e tip o s  c e le s te s  de 
hom bres y an im ales (com o en C U  I I I, cf. nota ad  l oe) .  A unque tam poco 
cabe esperar dem asiada lógica en la cronología cosm ogónica de los eg ip ­
cios: el m undo puede ser creado sobre una colina, en una ciudad, en T e ­
bas, que preexiste a la creación del m undo y a los hom bres: «Tebas es la 
norm a para toda ciudad. A gua y tierra estaban en ella desde la prim era 
vez. C uando llegó la arena para form ar tierras y cam pos, para hacer nacer 
su suelo sobre la colina, en tonces vino a la ex istencia  el País y los ho m ­
bres nacieron en ella (Tebas) para fundar toda ciudad con su nom bre au­
téntico» (H im no a Amón, Ba h u c q , pág. 213). Bo u s s i t  (PW, XI, 1386-
1391 ) plantea la posib ilidad  de que los íjij 49-52 (C osm ogénesis) siguieran 
orig inalm ente a la creación  de las alm as que gobiernan el c ielo  (íj§ 14-17
[en conjunto la concepción sería netam ente eg ipcia]) y que, seguram ente, 
los §§ 18-48 son una larga interpolación de un redactor final que habría 
trabajado a fondo el Tim eo.



E X T R A C T O S  D E  ESTO B EO 3 6 3

una consistencia sólida, m odelaron la especie de los tetrá­
podos, que es menos ligera sin duda, y la de los peces, que 
precisan de una humedad añadida para poder nadar. Y, en 
fin, con el resto de la mezcla ya fría y depositada en la parte 
inferior, produjeron por primera vez la naturaleza de los 
reptiles124.

Pero entonces, hijo, las almas, como si 21 

realmente hubiesen hecho algo importan-
(« Excursus».
E l castigo de  te, comenzaron a ufanarse con una audacia 

la incorporación) indiscreta y a transgredir las disposicio­
nes; abandonaban sus propias secciones y 

depósitos y no consentían perm anecer ya en un mismo sitio 
sino que no cesaban de moverse, pues tenían por muerte la 
permanencia en el mismo lugar 12\

“Pero esto que hacían” , dijo Hermes, hijo mío, como 
hablando por m í l26, “no pasaba inadvertido al señor y Dios 
del universo y les buscaba un castigo y una cadena que so ­
portasen penosamente; a este respecto, el jefe y soberano de 
todas las cosas resolvió confeccionar el organism o hum a­
no para que en él sufriesen castigo eterno la especie de las 
almas.

124 Cf. S U  XXVI 19-23 (dosificación  de los elem entos en cada reino 

animal; § 22: los reptiles son fríos por su parte de agua).
125 Las alm as escudriñan (t¡ 22), llenas de curiosidad y de audacia in­

discreta; es la la tólma, la causa de la caída de las alm as; tam bién ‘m alsa­
na curiosidad’ en el Asclepio  (§ 14) y ‘audacia im pía’ en el Poim andres 
(CH  1 13 y ñola a d  loe.).

126 Es decir, H erines hablando por boca de lsis. Puede ser un recurso 
literario, o una cita de otro tratado. T am bién es un recurso de la m agia: el 
leúrgo se hace pasar, o es poseído por un dios superior para poder c o a c ­
cionar a alguna entidad inferior (cf., p. e j., P G M  IV 2290: el mago habla 
en nom bre de H erm es, «el padre de lsis»).
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Me convocó entonces Dios” sigue di­
ciendo Herm es, “y habló de este modo:

h o n ^ M )  ‘° h alma de mi alm a’ saSrado Pensa-
miento de mi pensam iento, ¿hasta cuándo 
la naturaleza de las cosas de abajo seguirá 

teniendo este aspecto aborrecible?, ¿hasta cuándo habrán de 
permanecer inactivas y sin alabanza las cosas ya genera­
das l27? ¡Convoca enseguida ante mí a todos los dioses ce­
lestes!” ’. Esto dijo Dios, hijo mío, tal y como refiere Her­
mes, “y los dioses celestes vinieron en respuesta a su orden, 
exhortándoles Dios de este modo: ‘Fijaos en la tierra y en 
las cosas terrestres’, ellos miraron de inmediato y com pren­
dieron a qué se refería el príncipe; Dios les habló sobre la 
génesis de los hom bres y tomaron conciencia de lo que cada 
uno debía aportar, según sus posibilidades, a lo que había de 
nacer.

El Sol dijo: ‘Yo brillaré todavía m ás’. La Luna prometió 
iluminar el recorrido tras del Sol, añadiendo que ella ya ha­
bía hecho a Terror, a Silencio, a Sueño y a M emoria, que 
habría de resultar superflua para los hombres. Crono dijo 
que ya había sido padre de Justicia y Necesidad. Zeus, por 
su parte, que ya había engendrado a Fortuna, Esperanza y 
Paz para que esa raza venidera no entrara en guerra genera­
lizada. Ares, que era padre de Lucha, Cólera y Discordia. 
Afrodita dijo sin vacilar: ‘Yo les añadiré Deseo, Placer y 
Risa para que no sea tan dura la pena de esas almas a mí

127 Es decir, sin el hom bre; porque el hom bre, com o se afirm a en el 
A sclepio, es creado para cuidar de lo terrestre  y atender al culto divino, 
que son dos aspectos de lo m ism o, puesto que los ritos son im presc ind i­
bles para el m antenim iento del orden cósm ico (Ase. 8 -9). Q ue el hom bre 
debe ser creado para com pletar el cosm os, es una doctrina que procede de 
P l a t ó n  (Tuneo  4 1 b ) .
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emparentadas que soportan la condena más terrible’” Y 
Dios se gozaba, hijo, al oír estas palabras de Afrodita l28.

“Έ η cuanto a m í’” , dijo H erm esl29, ‘“ crearé la naturaleza ■ 
de los hombres’, dije, ‘les daré Sabiduría, Prudencia, Persuasión 
y Verdad y no cesaré de unirme con Invención; además daré 
asistencia permanente a la vida mortal de los hombres nacidos 
bajo mis signos zodiacales (pues los signos que el padre y crea­
dor me ha asignado son sensatos e inteligentes) y esto en mayor 
medida cuando el movimiento astral que los preside esté en sin­
fonía con la energía natural de cada uno’ l3°.

Se alegró Dios, el señor del universo, al escuchar estas 
palabras y ordenó que naciera la especie de los hombres.

Pero yo” , dijo Hermes, “vacilaba acerca de qué materia de- 
bía utilizar y llamé por ello en mi auxilio al monarca, que, de 
inmediato, ordenó a las almas que me proporcionaran el residuo 
de la mixtura, un residuo que, al tomarlo, lo encontré comple­
tamente seco. Entonces empleé para la mezcla una cantidad de

128 Las cualidades de los p lanetas son las de la astrologia: el Sol, Júpi­
ter y V enus son benéficos; Saturno y M arte, m aléficos, m ientras que la 
Luna y M ercurio son am bivalen tes (cf. el cap. XXVI del L iber Hermetis, 
donde se estudian  las consecuencias del ascendente planetario  sobre el in­
dividuo [ G u n d i : i  , N eue asir., págs. 73 ss.]). Por otro lado, parecen b as­
tante coherentes: a la Luna, p. ej., se le atribuye T error (Phóbos) (en los 
Papiros M ágicos, p. ej., Selene es expresión de terror [P G M  IV 2530]); 
Sueño (H ypnos), que es hijo de la Luna, com o la M uerte ( H ü s í o i x i , Teo­

gonia 2 1 1 y 758) y, en fin, M ném ê, la inútil M em oria nocturna.
129 Isis d ice («...») que H erm es dijo (“ ...” ) que él había dicho ( '. . . ’ ).
110 C om p. todo el párrafo con N H  VI 6, 62, 15-20: «Y esta piedra (el

am uleto que protegerá el libro sagrado) la colocarás cuando yo (H erm es - 
M ercurio) esté en Virgo y el Sol en la prim era m itad del dia, cuando mi 
posición haya sido sobrepasada en quince grados». M ercurio en Virgo 
(quince grados de elevación) está a la vez en su «dom icilio» y en su 
«exaltación», es decir, cuando su influencia es m ás d irecta. El otro dom i­
cilio de M ercurio es G ém inis. V irgo y G ém inis son dos signos «sensatos e 
inteligentes».
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agua superior a la necesaria, al efecto de que se reblandeciera la 
constitución de la materia y de este modo ñiera lo producido de 
todo punto ílojo, débil e impotente a fin de que no íuera inteli­
gente antes de ser llenado de potencia. Lo modelé y resultó algo 
hermoso, tanto que me alegré ante la visión de mi obra y desde 
abajo llamaba al monarca para que la viera. La vio, le satisfizo 
y ordenó que las almas se incorporaran” .

En un primer momento, las almas, al 
(«Excursus». saberse condenadas, se dejaron ganar por el
H  lam ento  de  (¡0]0r — también yo tuve ocasión de admi-
ias a lm as p o r  J

la incorporación) raime ante el discurso de las almas (Atien­
de, Horus, hijo, porque vas a conocer la 

doctrina secreta que mi progenitor Kam ephis131 pudo escuchar­
le a Hermes, el memorialista de todos los hechos, (y  que yo 
misma) pude saber por Kamephis, el ancestro de todos noso­
tros, cuando me honró con el Negro Perfecto132 y tú mismo de 
mí)— . Como te decía, hijo admirable y lleno de gloria, cuando 
las almas estaban a punto de ser encerradas en los cuerpos, a l­
gunas de ellas únicamente alcanzaban a lamentarse y a gemir de 
manera similar a como hacen los animales salvajes que, nacidos 
libres, deben vivir desgraciadamente como esclavos; esos ani­
males que, arrebatados del desierto familiar y querido, se ven 
obligados a luchar y pelearse, a estar en rebelión constante co­
ntra los que los dominan e incluso, si tienen éx ito, a dar muerte 
a los que los apresan. Otras almas silbaban a la manera de las

131 K am ephis, lit. «Toro de su m adre», ep íte tos de Min y Am ón com o 
dioses (m achos) de la generación (cf., p. ej., el H im no a M in, Baku« Q, 
pág. 375). Se trata de Agathodaim ôn  (cf. C H  XII I y nota a d  loe.). En los 
P apiros m ágicos  aparece la m ism a equ ivalencia en el m ism o contexto: 
«Te conjuro, señora lsis, a quien A gathós D aim ön  concedió reinar sobre la 
T ierra  N egra» ( P G M M II 492).

1,2 Es decir, la tierra  negra del delta del N ilo, en defin itiva, Egipto; cf. 
el A péndice IV (lsis, K óré kósm ou), punto 1.2; y punto 2 para la in terp re­
tación de R i : i t / . i : n s t i : i n  : el léleion  m élan  es la alquim ia.
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viejas áspides. Pero un alma, tras lamentarse amargamente y 
gritar con ñierza antes de hablar, dijo:

“Oh cielo, principio de nuestra génesis, éter y aire, manos y 
sagrado aliento de nuestro monarca Dios, astros resplandecien­
tes que sois los ojos de Dios, luz infatigable del Sol y de la Lu­
na, hermanos de leche de nuestro origen133, sufrimos la terrible 
desgracia de ser separadas de todos vosotros y, lo que es peor, 
tras ser arrebatadas de las cosas grandes y luminosas, de lo sa­
grado envolvente, de la opulenta bóveda celeste y de la felici­
dad participada con los dioses, vamos a ser de este modo ence­
rradas en unos indignos y abyectos cuerpos. ¿Pero qué acto tan 
vergonzoso hemos podido cometer, desgraciadas de nosotras?, 
¿qué que pueda merecer estos castigos? ¡Pobres de nosotras!, 
¡cuántos errores nos esperan!, ¡qué no habremos de hacer, a 
causa de la perversidad de las esperanzas, para satisfacer a un 
cuerpo acuoso y rápidamente disoluble! De poco nos servirán 
sus ojos, a unas almas que ya nunca pertenecerán a Dios, por­
que a través de esa cosa húmeda y redonda sólo veremos de ín­
fimo tamaño a nuestro progenitor el cielo, siempre estaremos 
gimiendo y puede que ni siquiera seamos capaces de ver [Aquí 
interviene Orfeo: ‘Podemos ver merced a lo que irradia luz, los 
ojos por sí mismos no ven’] 114.

Desgraciadas de nosotras así condenadas, sin haber re­
cibido por entero el don de la vista, puesto que no podemos 
ver sin luz; disponem os, sí, de unos emplazam ientos, pero 
eso de ningún modo son ojos. Y más terrible será nuestro 
dolor cuando oigam os a nuestros herm anos los vientos 135

113 El hom bre, por su parte esencial, está vinculado a los dioses en 
‘consanguínea d iv in idad’ (Ase. 6 ).

134 El que interviene es A r i s t ó t i  i.i s, D e sensu 437bl I . Cf. nota a S H  V 7.
135 Puesto que las a lm as habitan  en el aire, en la región sublunar; cf. 

S H  X X IV  1 y nota ad  loe. (la  a tm ósfera, morada de las alm as); descrip­
ción detallada de esta región en S H  X X V  1 I ss.
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soplar en el aire sin poder a len tar con ellos. ¡Qué inorada 
nos espera!, el estrecho  volum en del c o ra z ó n 136 en vez de 
este celeste cosm os. C uando  nos veam os ya por siem pre se­
paradas de todo aquello  desde lo que hem os sido degrada­
das hasta es to , nos an iquilará la aflicción . Señor, padre, 
creador, si tan pronto  te has despreocupado  así de tus obras, 
es tab lece para noso tras algunos lím ites, tennos po r dignas 
siquiera de unas breves palabras, m ientras todavía podam os 
gozar de la v isión del cosm os en  toda su extensión .”

T uvieron  éxito  las alm as en su síipli-
R espuesta  r l  , .. , . .
de D ios  ca ’ H oras, h ijo  m ío, porque vino al punto 

inm orta lidad o  el m onarca y, sen tándose en el trono  de la 

P r i w w  doctrina  v erd ad ’ contestó  así a sus requerim ientos: 
“El A m o r y la N ecesidad , oh alm as, 

reinarán  sobre voso tras, porque ellos son, tras de m í, los se­
ñores y com andan tes de todas las cosas. De m odo que cu an ­
tas de voso tras honren  mi au toridad  inex tingu ib le , sabed 
que, en la m edida en que perm anezcan  sin hacer el mal, 
habitarán  la reg ión  de cielo. Pero si os hacéis acreedoras de 
alguna censura, seréis condenadas y hab itaréis el lugar as ig ­
nado en partición  a las entrañas m ortales.

Si son leves las inculpaciones contra voso tras , tras aban­
donar el lazo perecedero  de la carne, de nuevo  saludaréis, 
sin so llozos, vuestro  cielo; pero si com etéis faltas m uy gra-

136 El centro  de! cuerpo es el santuario  de corazón, base de las opera ­
ciones del alm a ( S f f X X IV 13). Que el corazón es la sede del a lm a es d o c ­
trina estoica, pero tam bién  egipcia. En la religión egipcia el corazón  es la 
sede del noits: «Los ojos ven, los o ídos oyen, la nariz respira; ellos infor­
man al corazón, él es quien da todo conocim iento  y la lengua quien repite 
lo que el corazón ha pensado» (D ocum ento de teología menflta, ap. Yo- 
Y o r n : ,  Pens. F.gip., pág. 1 4 ) .  Por su parte, los esto icos «asignan un orifi­
cio, com o un punto en el corazón, donde se encuentra el hégem onikón  del 
alm a» ( P i .u t a u c o , A dversus S to icos  45; tam bién S V F  II 228,  3; 235,  20; 

236,  20;  239,  37; 241,  24  [ C r i s m o  y esto icos en general]).
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ves, no conseguiréis la m eta que os corresponde tras salir 
del cuerpo, jam ás habitaréis el cielo , ni siquiera cuerpos hu ­
manos, sino que, en lo sucesivo , pasaréis vuestra  vida erran ­
tes entre an im ales irra c io n a le s l37” .

E ntonces, oh hijo H oras, D ios conce- 10

dió aliento  vital a todas las alm as y conti- 
(Segunda  ó  d i c j e n d o ;
doch nía)

“ Pero los cam bios que sufriréis 110 e s­
tán institu idos al azar o po r casualidad, 

sino que, así com o cam biaréis a lo peor si com eté is algo 
vergonzoso, del m ism o m odo cam biaréis a lo m ejor si p re­
tendéis algo d igno de vuestro  linaje, pues yo y no otro seré 
vuestro v ig ilan te e inspector. R econoced , por tanto , que a 
causa de lo que h icisteis anterio rm ente soportáis el castigo 
de la incorporación. S abed que la d iversidad  del renacer se u 
cifrará, com o he dicho, en d iversidad  de cuerpos y  la sepa­
ración de ellos supondrá benefic io  y felicidad, com o en otro 
tiempo l38. Pero está ciego  vuestro  ju ic io  si creéis poder co -

137 Comp. P i . a t ó n ,  Timeo  4 le: el D em iurgo notifica a las alm as las 
leyes fatales: im plantadas en el cuerpo ‘por necesidad’, nacerá en todas 
ellas ‘necesariam ente’, una m ism a aíslhesis  y el am or y las pasiones aso­
ciadas y contrarias a él. Si viven convenientem ente, volverán al cielo. Si 
son injustas, transm igrarán, purificándose, prim ero en m ujer, y, de perse ­
verar en el m al, en un anim al ‘a sem ejanza de su v ic io ’.

138 Com p. los 40 y 4 1 con P i . a t ó n ,  República  X 15, 6 l7 d : «Alm as 

efím eras, he aquí que com ienza para v oso tras una nueva carrera en condi­
ción m ortal. No será el daim ón  quien os elija sino que vosotras elegiréis 
vuestro daimón. Q ue el que salga por suerte el prim ero, escoja el prim ero 
su género de vida... La responsabilidad es del que elige... [618a] A con ti­
nuación el adivino puso en el suelo delante de ellos los m odelos de vida... 
y los había de todas clases: v idas de toda suerte de an im ales y el total de 
las v idas hum anas. C ontábanse entre  ellas existencias de tiranos... vidas 
de hom bres fam osos... [620a] La m ayor parte de las veces se hacía la 
elección según a lo que se estaba habituado en la vida anterior»  ( P a -  

b ó n - G a i . i a n o ) .
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m eter algo ind igno  de m í de form a que en ju iciéis las cosas 
al revés, su friendo  el castigo  com o beneficio  y el cam bio  a 
m ejo r com o deshonra e injuria. L as m ás ju s ta s  de en tre vo- 

42 sotras, las que experim en ten  el cam bio  hacia lo d iv ino, si 
h ab itan  en (cu e rp o s) hum anos, se rán  reyes ju s to s , filó so fos 
genuinos, (...) fundadores y  leg isladores, ad iv inos verdade­
ros, au tén ticos herboristas 139, p ro fe tas principales de los 
dioses, m úsicos experim en tados, astrónom os av isados, a u ­
gures in falib les, sacrificadores exactos y  cua lqu ier o tro  c o ­
m etido  bello  y  bueno  para el que seáis d ignas H0. Si hab itan  
en aves, serán  águilas, porque no cazarán  ni se darán  un fe s ­

tín  con n inguno  de sus congéneres, ni perm itirán  que, en su 
proxim idad , n ingún  anim al m altrate  a otro m ás débil, pues, 
en  su cond ición  de ju stic ieras, lo vengarán . Si en te trápodos 
serán leones, pues es un  anim al fuerte y  dotado de un a  n a tu ­
raleza en c ie rto  m odo insom ne, que, en un cuerpo  co rrup ti­
ble, se ejercita  en  la naturaleza inm ortal, ya que ni se fatiga 
ni duerm e. Si en reptiles, se rán  serp ien tes, que es u n  anim al 
poderoso , de larga v ida, carente de m aldad  y  en cierto  m odo 
am igo  de los hom bres; se dejará  dom esticar, carecerá de ve­

139 Y no era fácil se r herborista auténtico: «Entre los eg ipcios las plan­
tas (m ágicas) se recolectan  siem pre de este modo: el herborista purifica  
prim ero su cuerpo, fum iga con natrón todo el contorno y purifica la planta 
haciendo arder resina de pino dando tres vueltas... Luego quem a kyphi y 

hace la libación con leche... (M ás p rocedim ientos e invocación) en el lu­
gar de la raíz  echa sie te  granos de trigo y sie te  de cebada em papados en 
m iel y, tras reponer la m ism a tierra  que excavó, se m archa» (P G M  IV 
2967; C a í.v o ,  pág. 177).

H0 La lista debe p roceder de P i . a t ó n ,  Pedro  248c: El a lm a que pierde 
sus a las pasa sucesivam ente a un filósofo, un artista  o m úsico, rey o g u e­
rrero, político, deportista , m édico, adivino o iniciado, poeta, etc. y «en to ­
das estas c lases de hom bres, el que haya llevado un vida ju sta  obtiene 
después en recom pensa una vida m ejor y el que haya observado una vida 
injusta un destino  peor» (A ra u jo ) .
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neno y al envejecer vo lverá  a ser jo v en , com o el linaje de 
los dioses. Si en peces, delfines, pues se com padecerán  de 
los que caigan  al m ar, a los que aún resp iren  los conducirán  
a tierra firm e, m ientras que a los que ya hayan  m uerto  no los 
tocarán jam ás, en abso lu to , a pesar de que la especie de los 
peces sea la m ás v o raz  de to d a s141».

D ichas estas palabras, tom ó D ios la form a de P ensam ien­
to incorruptible 142.

T ras estos acontecim ien tos, h ijo  H o-
(«Exmtrsus». . . . , , .

La advertencia  ru s> se eleva desde la tierra  un  espíritu
de Momo: p o d e ro s ís im o l43, inaprehensib le  tanto por

J Z n o c n n Z to )  la exleilslón de su cuerpo com o por la p o ­
tencia  de su m ente, que, a pesar de que ya 

conocía la respuesta a su pregunta — estaba revestido  de un 
cuerpo con form a hum ana y  era bello  y  de aire grave y dig-

141 El orden de los an im ales es el de los elem entos: fuego, aire, tierra, 
agua; com o en S U  X X V  6-7 y XXVI 5-6 y 19-23. Sin em bargo, no parece 
tratarse de una transm igración en sentido estricto, com o proceso de purifi­
cación, sino de la posib ilidad  de adoptar diversas form as vivientes, inclui­
das las de los anim ales; una creencia  egipcia que se expresa sobre todo en 
los grabados de las tum bas: «Tú te conviertes en un alm a viviente... te 
trasform as en un fénix, o en lina golondrina, en un halcón o en una garza, 
a tu gusto» ( H a n i , Reí. égyp., pág. 445) y en el Libro de  los M uertos, 
donde el alm a puede transform arse en halcón (caps. 77 -78), loto (81), gar­
za (84), pájaro de cabeza hum ana (85), golondrina (86), se ip ien te  (87) o 
cocodrilo (88) (B u ix .i:, B ook o f  D ead, págs. 248 ss.).

142 Com p. P i . a t ó n ,  Timeo  42e5: «Y Dios, tras haber dispuesto todo 
esto, perm aneció en su estado habitual» ( R i v a u d ) .

143 Es decir, M om os, dios de la censura o el repoche (cf. § 48). A pare­
ce en H i í s í o d o ,  Teogonia  214: la noche tenebrosa «dio a luz a M öm os  
(Sarcasm o) y a O izys  (A flicción) la dolorosa»; y en P i . a t ó n ,  Rep. VI 
487a: «Ni el propio M omo podría censurar a una tal persona». O tras re - 
fencias de la literatura griega en S c o t t ,  111, pág. 5 3 6 .  Cf. tam bién el d iá­
logo entre Isis y M om o que G i o r d a n o  B r u n o  introduce, a im itación de 
SH  X X 111, en Expulsión  de  la bestia  triunfante  ( L i a ñ o ,  pág. 207).
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no pero excesivam ente enfurecido  y te rro rífico —  preguntó 
enseguida al ver a las alm as en trando  en  los cuerpos: “¿Q ué 
nom bre les das, oh  H erm es, m em oria lista  de los d ioses?”, 
“H om bres” , respondió  él. “Tú lo has d icho” repuso  (M o ­
m o), “porque es una audaz obra el crear a ese hom bre ind is­
creto con los ojos, parlanchín  con la lengua, que habrá de 
o ír cosas que no le im portan, áv ido  con el olfato y que, 
con el tacto, ha de abusar en exceso del tocar. ¿Y  cóm o has 
podido  decid ir, tú su autor, dejarle libre de preocupaciones a 
ese que habrá de ver, en su audacia, los bellos m isterios de 
la naturaleza?, ¿p retendes dejarle libre de padecim ien tos a 
ese que tiene la intención de ex tender sus proyectos hasta 
los lím ites de la tierra? Esos hom bres que desen terrarán  las 
raíces de las p lan tas y averiguarán  las p rop iedades de sus 
jugos, que investigarán  las cualidades de las p iedras y d i­
seccionarán  a los anim ales irracionales y no sólo a éstos, si­
no incluso  a sí m ism os, ávidos de escud riñar de qué están 
hechos. Q ue ex tenderán  sus audaces m anos hasta  el m ar y, 
talando bosques crecidos naturalm ente, se transportarán unos 
a o tros hasta lo que hay m ás allá. Q ue tratarán  de averiguar 
qué naturaleza se esconde en el fondo  de los san tuarios sa ­
grados. Q ue proseguirán  su estud io  hasta lo alto , am b ic io ­
nando poder observar de cerca cuál es el o rden estab lecido  
del m ovim iento  celeste. Y  aún esto no es excesivo , porque 
si nada queda sino el lugar ex trem o de la tierra, allí irán, in ­
cluso , en su ansiedad , a investigar la noche e x tre m a |φ|.

ΙΦΙ Es la lölnia, la audacia  in d iscre ta , ιιη tem a recu rren te  en el h e r­
m etism o (cf. C H  I 13 y nota a d  loe.). F i ló n  hace  una ad v ertencia  s im i­
lar en D e m igra tione  216-21: la cu rio sidad  hum ana no puede d e ja r  nada 
sin  exp lorar; tiene una irrefrenab le  ansia  de sen sac io n es de todo tipo  
que le lleva a rea liza r  los v ia jes m ás d isp a ra tad o s y v isita r los m ás le ja ­
nos países por una m ín im a ganancia ; sin  em bargo , cuando  se trata de
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P orque no hay  n in g u n a  d ificu ltad  que obstacu lice  su 
afán: al es ta r in ic iados en  la bondad  de la ausencia  de p e ­
nas, al no e s ta r  co acc io n ad o s po r el am argo  agu ijón  del 
m iedo, v iven , arro g an tes , una v ida libre de p reo cu p ac io ­
nes. ¿Y  acaso  no llegará  un d ía en  que, p rov isto s de una 
audacia inqu isitiva , a lcan cen  inc luso  hasta  el c ie lo? , ¿a ca ­
so no van  a ex ten d e r sus alm as lib res de p reocupaciones, 
hasta los e lem en to s?  Incú lcales, por tan to , el v ivo  deseo 
por un  p royec to  para que puedan  ex p e rim en ta r la fru s tra ­
ción an te el fracaso  y  se a tem oricen , para que se am ansen  
con la m ordedura  de la a f licc ió n  cuando  fracasen  sus e sp e ­
ranzas. Q ue la in d iscrec ión  de sus alm as sea  estafada por 
los anhe los, los tem ores, las penas y las esp eran zas fru s­
tradas. Q ue sus alm as se v ean  irritadas por un am or tras 
otro, por esperanzas vo lub les, po r deseos unas veces s a tis ­
fechos, o tras fru strados; de m odo  que la d u lzu ra  del éxito  
sirva com o señuelo  para que su fran  desg rac ia s  aún m ás 
com pletas. Y que la fieb re  los en to rpezca para que, al p er­
der el án im o, re fren en  su deseo  M5” .

V eo que te entristeces, h ijo  H orus, con las cosas que te 
explica tu m adre, ¿no estás sorprendido , no  estás consterna­
do de cóm o se abrum a al desgraciado  hom bre?, pues escu-

c o n s e g u i r  e l  d o n  m á s  p r e c i a d o ,  c u a n d o  s e  t r a t a  d e  c o n s e g u i r  la  s a b i d u ­

r ía ,  n a d i e  s e  h a c e  a la m a r  ( c f .  M o n t s e r r a t ,  p á g .  1 8 3 ) .

H5 C om p. con P i . a t ó n ,  Tim eo  42a (en las a lm as inco rpo radas nace 
el am or, en trem ezclado  de p lacer y de dolor, ad em ás del tem or, la ira y 
‘cuan tas afecc io n es resu ltan  de e lla  o le son co n tra rias  por n a tu ra leza ’) 
y 69d (el alm a irracional com porta  pasiones inev itab les: el p lacer, el 
dolor, la tem eridad , el m iedo, la ira y la esperanza  fác ilm en te  frustra- 
ble). Y con C H  I 23 (el dem onio  vengador p red ispone al hom bre para 
que, in sa tisfecho , no cese  de se n tir  apetito s sin m edida, luchando  insa­
ciab le  en las tin ieb las; y acrec ien ta  el fuego que le consum e en su in te ­
rior).
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48 cha algo aún m ás terrib le . H erm es se alegraba de lo que 
M om o decía — pues se lo hab ía com unicado  de una m anera 
ap ro p ia d a—  y  se d ispon ía  ya a poner en práctica sus suge­
rencias, cuando  repuso : “B ien, M om o, pero  la naturaleza 
del aliento  d iv ino envo lven te no se hará v isib le, porque es a 
m í a qu ien  el señor del un iverso  encom endó  su ad m in is tra ­
ción  y p rovidencia; po r tanto  será A drastea , la d io sa  de m i­
rada penetran te , la que d irig irá , v ig ilan te , el un iverso , m ie n ­
tras que por m i parte  constru iré  una suerte  de artefacto  
secreto , referido  a una teoría  infalib le e inv io lab le , con el 
que, por necesidad , serán  reducidas a esclav itud  las cosas te ­
rrestres, todas, desde la génesis hasta  la destrucción  final, y 
que preservará la so lidez de lo que ha de cum plirse. T odas 
las restan tes cosas te rrestres obedecerán  a este artefacto  H6” . 
M ientras le decía  estas cosas a M om o, d ijo  H erm es, y a  c o ­
m enzaba a m overse el artefacto.

H<) A drastea  la in ev itab le  es un ep íte to  de N ém esis, la que, según 
P i . a t ó n  (Fecho  248c), im pone a las a lm as un destino  aprop iado  a su 
conducta ; cf. S H  V il 1 y nota a d  loe. El "artefacto  se c re to ’ es el d e s ti­
no, cuyos in strum en tos son los astro s (cf. S H  XII 2). C om p. con el 
H im no órfico  LX I: «Te invoco, oh N ém esis... o m niv iden te , espectadora  
de la vida de los m orta le s ... e res  la única que se alegra  con la ju s tic ia  y 
transfo rm a las v ariadas ac titu d es , que siem pre  son inestab les; a quien  
todos los m orta les tem en , echándose  su yugo en el cuello ... Pues todo  lo 
ves, to d o  lo oyes y todo  lo riges; en ti residen  las norm as de ju s tic ia  de 
los m orta les»  ( P i í u i a o o ,  pág. 218). Y con la d isp u ta  en tre  H erm es y 
M oira  en P G M X III 495: «Y se rió  (D ios) por quinta vez  y se e n tr is te ­
ció  al re írse , y ap arec ió  M oira con una balanza  s ig n if ican d o  que la ju s ­
tic ia  reside  en e lla . Pero H erm es d ispu tó  con e lla  d iciendo: ‘La Jus tic ia  
está  en m í’. Y cuando  ésto s con tend ían , les d ijo  Dios: ‘D esde am bos se 
m an ifesta rá  lo ju sto , pero todo  lo que  hay  en el C osm os a ti (M oira) e s ­
ta rá  so m e tid o ’. Y M oira fue la p rim era  en tom ar el ce tro  del C osm os»  
( C a i . v o ,  pág. 295).
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T ra s  es to s  ac o n te c im ie n to s , con  las 
La ordenación  alm as ya incorporadas y hab iendo  recibi- 

d e 1 G énesis^  do y °  m ism o (H erm es) elog ios por el re­
ife lo sublunar  sultado, el m onarca convocó  de nuevo en 

consejo  a la asam blea general de los d io ­
ses; llegaron los dioses y  él, d irig iéndose a ellos, les dijo: 

“ D ioses todos, v o so tro s  que habé is sido  m o de lados de 
natu ra leza soberana e inm orta l, voso tro s  a q u ien es se h a  
asignado el cu idado  p o r siem pre de la e te rn id ad  inm ensa, 
vosotros para qu ienes las cosas del u n iv e rso  no se ca n sa ­
rán ja m ás de en tregarse  en  in te rcam bio  a sí m ism as, ¿hasta  
cuándo vam os a po seer esta hegem on ía  sin  que sea reco ­
nocida?, ¿hasta  cnándo  su ced e rán  todas las cosas sin  que 
sean con tem p ladas po r un  sol y p o r una luna?  ¡Que cada 
uno de voso tro s en g en d re  de acuerdo  co n sig o  m ism o!, 
¡suprim am os con  n u es tro  p o d e r esta co n s titu c ió n  estéril! 
Que a las g en erac io n es ven id eras  les parezca  una fábula 
inverosím il que haya ex is tid o  el caos. P oneos m anos a la 
obra, que yo  m ism o em p ezaré  p rim ero ” , d ijo  y , al punto , 
se p rodu jo , confo rm e a o rden , una d iv is ión  en esa un ión 
som bría.

El cielo  apareció  en  lo alto , coord inado  con todos sus 
m isterios. La tie rra  se so lid ificó  bajo la luz del sol, todavía 
agitada por tem blores, y  apareció  con jun tam ente  ordenada 
con todas las herm osas cosas que la ocupan , pues aunque 
haya algunas que parezcan  defectuosas a los m orta les, son 
herm osas para D ios, ya que han sido hechas para serv ir c o ­
m o esclavas a las leyes d iv inas. Y  D ios se alegró  al ver que 
sus obras estaban ya en m o v im ie n to 147. A  con tinuac ión  se

147 Es lo que dice P l a t ó n ,  Timeo 37c («Pues cuando el Padre, que lo 
había engendrado se dio cuenta de que se movía y que vivía, este Cosmos, 
imagen nacida de los dioses eternos, se alegró, y  en su alegría, reflexionó so ­
bre los m edios para hacerlo aún m ás sem ejante a su modelo» [ R i v a i j d ] ) .
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llenó las m anos, unas m anos equ iparab les a lo envolvente, 
con  las cosas que ex isten  por la natu ra leza, y, tras cerrar 
fuertem ente sus puños, dijo: “T om a sagrada tierra , tom a, 
d igna de todo honor, tu has de ser la generadora de todas las 
cosas y  desde ahora no parecerás inferio r en  nada” , esto  dijo 
D ios, y, abriendo  sus m anos, las m anos que corresponden  
por necesidad  a D ios, dejó  caer su conten ido  en la co n s titu ­
ción de los seres.

53 Pero al princip io  reinaba la m ás abso-
/·,/ naso d e l . . . . .

caos a l cosm os  luta ignorancia: las alm as hacia poco que
Rebelión  habían  sido aprisionadas y, no pudiendo

CCaos ‘in icia l soportar esta afrenta, buscaban disputa con
los dioses del cielo ; am paradas en la n o ­

bleza de su o rigen , puesto  que ellas tam bién  habían  nacido 
del m ism o creador, y p retendiendo  conservarla  en su poder 
se a lzaban  en rebeld ía; u tilizando  a los hom bres, los únicos 
m edios que les quedaban , les hacían  a tacarse unos a otros, 
enfren tarse y guerrear entre ellos. De tal m anera im peraba 
por doqu ie r la v io len ta ley de la fuerza sobre la debilidad, 
que los m ás fuertes quem aban  y m ataban  a los débiles y 
arro jaban  de lo alto  de los tem plos tanto  a los vivos com o a 
los cad áv eres  [...].

54 H asta el d ía  en que los e lem en tos,
ind ignados, d ec id ie ro n  su p lica r a D ios, 

Súplica  de  > , . , ■ , ,
los e lem entos el m o n a rc a> sobre  la sa lvaje  co m un idad

de los hom bres. T an  en o rm e había lle­
gado  a ser el a lcance del m al que los 

e lem en tos se p resen taro n  an te D ios, su creado r, y le expu-
55 sieron  sus quejas co n  estas p alab ras. El fuego , el p rim ero  

en o b ten er la licenc ia  para hab lar, dijo: “ S eñor, artesano  
de este m undo  nuevo , nom bre  secre to  en tre  los d ioses y 
v en e rab le  hasta  este  d ía  para todos los hom b res, ¿hasta  
cuándo , oh esp íritu , tienes in tención  de d e jar sin  d ios la
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vida de los m orta les?  R evéla te  ya. D a resp u esta  al m undo. 
Inicia en la paz al sa lv a jism o  de la ex istencia . O to rga le ­
yes a la v ida , concede o rácu los  en la noche, llénalo  todo 
de herm osas esperanzas; que los hom bres se v ean  am e­
drentados p o r la v en g an za  d iv ina  para  que n in g u n o  p e rs is ­
ta en el m al, po rque si cob ra ran  algunos ju s ta s  re trib u c io ­
nes por sus faltas, se g u ard a rían  los d em ás de com eter 
injusticias, tendrían  respe to  po r los ju ram en to s  y  y a  nadie 
m aquinaría sacrileg io s. Q ue ap rendan  a darte  g rac ias por 
los favores rec ib idos, para que yo , el fuego , pueda p resta r 
alegre se rv ic io  en las libac iones [en los sacrific io s] y p u e ­
da h ac e r  llegar hasta  ti arom áticos hum os desde los h o g a ­
res; po rque hasta  ahora , oh  señor, he sido  m ancillado  por 
la audacia  im pía  de los nac idos hom bres que m e forzaban  
a consum ir las ca rnes, no  perm itiéndom e p erm an ecer se ­
gún m i natu ra leza  al fa ls ifica r in co n v en ie n te m en te  lo inco­
rrup tib le” .

El aire, por su parte, dijo: “Y o tam bién  estoy enturbiado, 
señor, soy m alsano e insalubre a causa de las exhalaciones 
de los cuerpos m uertos y  contem plo  desde arriba cuantas 
cosas no son  lícitas ver” .

T ras él, oh hijo  m agnán im o, fue el agua la que obtuvo la 
palabra, diciendo: “ Padre, creador adm irable de todas las 
cosas, espíritu  nacido  de sí m ism o, creador de la naturaleza 
que genera por ti todas las cosas, oh espíritu , o rdena que a 
partir de ahora sean por siem pre puras las corrien tes de los 
ríos, porque en ríos y  m ares tanto  se lavan la sangre los h o ­
micidas com o echan a sus v íc tim as” .

A  co n tin u ac ió n , oh  h ijo  m uy g lo rioso , se p resen tó  la 
tierra m uy apesadum brada  [y, tras so lic ita r el h o n o r de la 
palabra], com enzó  a h ab lar de este m odo: “R ey , p ríncipe  y 
señor de la bóveda ce leste , je fe  y padre de noso tro s los 
elem entos que an te ti es tam os, de qu ienes ob tienen  todas
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las cosas el p rin c ip io  del c rec im ien to  y la d ism in u c ió n  y 
en qn ienes ac ab a n , de nuevo , p o r neces id ad  cu an d o  a lcan ­
zan  su o b lig a to rio  fin; oh  m uy h o n rad o , un  co ro  in sensato  
e im pío  de se res c ru e les  se ha asen tado  sobre  m í; yo  tengo  
capac idad  para co n ten e r todo  tip o  de cosas — p u es com o 
o rdenaste , no só lo  tengo  sob re  m í todas las cosas sino  que

60 acep to  inc luso  a los asesin ad o s — , pero  aho ra  m e veo  u l ­
trajada: tu m undo  te rres tre , aunque e s tá  lleno  de to d as las 
cosas, no tiene  a D ios; pues los hom b res, lib res de todo  
tem or, com eten  to d o  tipo  de v illan ía s  y caen  sob re  m is e s ­
paldas v íc tim as de toda suerte  de técn ica  pe rv e rsa  y así m e 
veo , co rro m p id a  ,e inundada p o r las secrec io n es de los

61 cuerpos; S eñor, m e v eo  o b lig a d a  a aco g er a esto s seres in­
d ignos, pero  yo , adem ás de todo  lo que con tengo , qu ie ro  
po seer a D ios. C o n ced e  a esta  tie rra , si no  tu  m ism o ser, 
pues no m e a trevo  a ten erte , a l m e n o s  a lg u n a  sag rada  
em an ació n  de ti m ism o ; co n v ierte  esta tie rra  en algo  m ás 
h o no rab le  que los o tros e lem en tos, porque de lo que v iene 
de ti, só lo  a ella le co rresp o n d e  en o rg u llece rse , s iendo  
com o  es la p roveedo ra  de todas las cosas  Μ8” .

62 H asta  aqu í las pa lab ras de los e le -
La venida  m entos. Y D ios, llenando , m ien tras h a -

de lo s dioses. biaba, todo  el u n iv erso  con su sag rad a
El cosm os  v o z>  d ¡ j o :  “E m p ren d ed  la  m archa , sa g ra ­

dos h ijos d ignos de un g ran  padre y no  
in ten té is  de n ingún  m odo a lte ra r nada ni dejé is  la to ta lid a d  
de m i cosm os p riv ad o  de vues tro  se rv ic io . M irad , ya ten é is

148 La sup lica de los elem entos reproduce una situación sim ilar a la de 
la p rofecía del A sclep io  (24-26) con los m ism os tópicos: la im piedad pro­
voca el caos universal, los dioses abandonan Egipto, los extranjeros impíos 
asolan el país, prohíben y castigan  la piedad y «esta sagrada (ierra, sede de 
los santuarios y los tem plos, se cubrirá en tonces de tum bas y de cad áv e ­
res».
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entre voso tro s  una suerte  de segunda e m an a c ió n  de mi 
naturaleza, que se rá  ju s to  v ig ilan te  (O s iris )  de todas las 
acciones, inexo rab le  ju e z  de los v iv ien tes  y tirano  no sólo 
terrible s ino  tam bién  ju s tic ie ro  de lo su b te rrán eo  149. De 
este m odo  cada uno  de los ho m b res, de p rinc ip io  a fin de 
la esp ec ie , será re trib u id o  con  el sa la rio  que m erezca” . 
Con este  m andato  del soberano  acabaron  su in te rvención  63 
los e lem en tos; perm an ec ían  en silenc io  y cada uno em pezó  
a g o b ernar y se co n s titu y ó  en señor de su prop io  d o m i­
nio».

A  este  respecto  p regun tó  H orus: «M adre , ¿cóm o tuvo  64 
la fo rtuna de rec ib ir  (la tie rra ) la em anación  de D ios?» , a 
lo que Isis repuso : « E x cú sam e por no exp lica rte  ese n a c i­
m iento, pero  no está perm itido  d escrib ir  el o rigen  de tu 
p rocreación  lso, oh m uy p oderoso  H orus, tal y com o jam ás 
en el fu tu ro  será d escrita  a los hom bres la génesis  de los 
d ioses inm orta les. S ó lo  esto  te d iré: el m o n arca , D ios, el 
artesano y  o rd en ad o r del un iv erso , co n ced ió  p o r breve 
tiem po [...] al m uy g rande  O siris , tu pad re , y a  la g ran  Isis, 
para que tra jesen  soco rro  a un  m undo  n eces itad o  de todo.

149 «O siris m anda y reina sobre los m uertos, no siendo otro que el lla­
mado entre  los griegos H ades y Pintón» ( P l u t a r c o , Isis  78, 382e); para 
Osiris com o ju ez  de ultratum ba, cf. el cap. 125 del Libro de los M uertos 

( B u i x í i :, pág .  355).
150 Es el m isterio  de una concepc ión  postum a: Isis, bajo  la form a de 

un halcón  y situada sobre el cuerpo  de su esposo  m uerto , queda preña­
da: «H aciendo  som bra con su p lum aje... levan tando  lo que se había 
desplom ado en el D io s-de-co razón-parado , ex trayendo  su sem illa , e n ­
gendró un h eredero , am am an tó  al niño en un lugar ocu lto  y lo en tro n i­
zó» (G ran H im no ti O siris, E stela del Louvre C 286 =  Ba r u c q , pág. 
95). P l u t a r c o  (¡sis  54, 373a) propone una in terp re tac ión  sim bó lica  del 
mito: «H orus (es) el C osm os sensib le , engendrado  por Isis com o una 
im agen del in te lig ib le» .
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65 Ellos llenaron de vida la vida.
4 Ellos acabaron con la salvajada de los

A re ta lo g ía 1 1 asesinatos mutuos.
de Isis y  O sn ïs  Ellos consagraron templos y sacrifi­

cios a los Dioses progenitores.
Ellos concedieron leyes, alimentos y abrigo a los morta­

les.
66 “Ellos”, dijo Hermes, “ identificarán e interpretarán to­

dos los secretos de mis escritos, y, aunque retengan algunos, 
los que prevengan sobre la buena conducta de los mortales, 
los grabarán en estelas y obeliscos” .

67 Ellos, por primera vez, tras haber dado a conocer los tri­
bunales, llenaron el mundo de legalidad y justicia.

A reta log ía , de a re lé  (v irtud , m érito  o ex celenc ia ); sob re  este 
té rm ino  cf. F l s t u o i l k i : ,  Éludes, pág. 138 («À  propos des aré ta lo g ies 
d ’ lsis» ); sob re  esta  a re ta lo g ía , i b i d . pág. 164 (« L ’a ré ta lo g ie  isiaque de 
la ‘K oré K o sm o u ’»). Su tesis es que esta re lac ión  de hechos y v irtudes 
de Isis y O siris procede de un m odelo p reex isten te : los com etidos de los 
§§ 65, 66 y los dos p rim eros del § 67 proceden  de las a re ta lo g ía s e g ip ­
c ias  com unes, al tiem po que co inciden  con los tex tos g riegos sobre el 
progreso  de la c iv ilizac ió n  (cf., p. e j., P l a t ó n ,  P ro tagoras  322a7 y 
E pinom is  975b7), el resto  son novedosos. C f. tam bién  P l u t a r c o ,  [sis 
13, 356a: «C uando O sir is  llegó a se r rey, inm ed ia tam en te  libró  a los 

eg ip c io s de una vida sin  recu rsos y propia de bestias, dándoles a co n o ­
cer los fru to s , estab lec ien d o  las leyes y enseñándo les a honrar a los d io ­
ses. M ás tarde reco rrió  toda la T ie rra  para c iv iliza rla ...» . Y el Gran  
H im no a O siris, E stela del Louvre C 286 (B a k u c q ,  pág. 91): «El e s ta ­
bleció  só lid am en te  el o rden  (M aát) en todo Egipto  ( ...)  El respeto  fue 
repuesto  en su lugar, la reverencia  fué restab lec id a  según sus prop ias 
leyes. La ru la está  libre , los cam inos están  ab ierlo s (...)  el m ar ha q u e ­
dado d isipado  (...) El país fué p acificado  bajo la au to ridad  de mi Señor, 
la ju s tic ia  fue restab lec id a  por mi S eñor, se volv ió  la espalda  a la in ju s­
tic ia» .
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Ellos establecieron el dar la mano derecha como garan­
tía de buena fe e introdujeron en la vida al gran dios Jura­
mento 152.

Ellos enseñaron a am ortajar como es debido a los m uer­
tos.

Ellos, tras considerar el cruel hecho de la muerte, se die­
ron cuenta de que el aliento exterior, al estar sujeto a retor­
nos cíclicos en los cuerpos de los hombres, si alguna vez se 
retrasa, produce un desvanecim iento que no tiene recupera­
ción.

Ellos, tras aprender de Hermes que la atmósfera está lle­
na de demonios, lo grabaron en estelas secretas.

Ellos fueron los únicos que, tras aprender de Hermes los 
secretos códigos de las leyes divinas, se constituyeron en 
iniciadores y legisladores para los hombres de las artes, las 
ciencias y de las ocupaciones de todo tipo.

Ellos, tras aprender de Hermes que el creador ordenó a 
las cosas de abajo estar en simpatía con las de arriba, insti­
tuyeron en la tierra las funciones sagradas como exacta pro­
longación de los misterios divinos.

Ellos, al reconocer la corruptibilidad de los cuerpos, di­
señaron hábilmente la absoluta perfección de los profetas, 
de modo que un profeta que deba elevar las manos a los 
dioses, no ignore jam ás nada acerca de los seres, y así la fi­
losofía y la magia alimenten el alma y la medicina resta­
blezca al cuerpo que padece enfermedad.

Después de haber llevado a cabo todas estas cosas, hijo, 
Osiris y yo, al ver que el mundo estaba ya perfectamente 
equipado, fuimos reclamados en lo sucesivo por los habitan­
tes del cielo. Pero no nos era posible regresar antes de haber

152 El Juram ento es llórkos, el d ios que recoge el ju ram ento  y castiga 
a los perjuros (epiorkoi), cf. Mi s io n o , Teogonia  231 y Trabajos 219.
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invocado al m onarca, de m odo que lo envolvente llegara a 
estar lleno de esta misma doctrina y tuviéramos la fortuna 
de una buena acogida en nuestra ascensión. Dios, en efecto, 
se alegra con los himnos».

70 «Oh madre», dijo Horus, «concédem e a mí tam bién la 
gracia de conocer ese himno, para que no sea un ignorante». 
E Isis contestó: «Escucha, hijo ...»

Armauirumque
Armauirumque antiquus lector
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SOBRE LAS ALMAS, CLASES Y DIFERENCIAS
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XXIV

1. Origen de las almas reales ( 1 -6).
2. Origen de las almas nobles (7).
3. Origen de lo masculino y lo femenino (8-9).
4. Origen de las almas inteligentes ( 10).
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XXV

1. Anábasis del alma.
1.1. Regreso a una región celeste determinada ( 1-5).
1.2. La analogía de los animales (6-8).
1.3. Estructuración de las regiones aéreas (9-13). Asigna­

ción de las regiones a las almas (14. Continúa en 
XXVI).
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XXVI. Sorsiu; L A  A N I M A C I Ó N  Y L A  M liT liM P S IC O S T S

2. Descenso del alma.

2.1. Las almas en sus regiones respectivas (1-2).
2.2. Los agentes del descenso (3): el Psicoguardián y el 

Psico pompo.
2.3. Modelado de un cuerpo adecuado (4). Los cuerpos de 

los animales (5-7).
2.4. Diferencias entre las almas por su lugar de origen (8-

II).

3. Dosificación corporal de los elementos.

3.1. El temperamento, en función del elemento preponde­
rante (13-18).

3.2. La especie animal, en función de la dosificación cor­
poral (19-24).

3.3. Las enfermedades, alteraciones de la dosificación cor­
poral (25-30).



XXIV

EN EL M ISM O (L IB R O )153

Isis: «Pregunta, hijo magnífico, cual- 1 
Origen quier otra cosa que desees saber».

de las almas Horus: «Estimadísima madre, quiero
reales conocer cómo se originan las almas de los

reyes».
Isis: «La diferencia que encontramos en las almas reales 

se cifra en lo siguiente: en el todo, hijo, hay cuatro lugares, 
sometidos a una ley y una prescripción intransgredibles, que 
son el cielo, el éter, el aire y la muy santa tierra. En el cielo, 
allá arriba, habitan los dioses, obedientes, como todos los 
otros seres, al creador del universo; en el éter habitan los as­
tros, que son gobernados por el gran resplandor del sol; en 
el aire viven las divinas almas a quienes gobierna la luna 154

1 3 Este extracto  y los dos sigu ien tes se refieren m onográficam ente a 
la peculiar psicotopología herm ética: las alm as pueblan un m undo aéreo 
organizado en sesenta regiones de progresiva altura y dignidad, de m anera 
que el lugar relativo del que proceden determ ina, en lo fundam ental, su 
destino sobre la tierra.

154 Q ue la atm ósfera es el hogar de las alm as es una creencia común: 
la vida viene con la primera bocanada de aire y se va con últim a, de m odo 
que el principio de vida es ιιη soplo que viene del aire y «los v ientos son
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y sobre la tierra, en fin, residen los hombres y todos los demás 
seres vivos ' ,5, todos los cuales son gobernados por qnien ha

nuestros herm anos» (cf. Kóré kósmou, § 37 y nota ad loe ). En G recia , ya 
los poemas órficos enseñaban que el alm a, transportada por los vientos, se 
introducía en el cuerpo por la respiración (ap. A r i s t ó t i í i  is ,  Acerca del 
alma I 5, 4 1Ob). La doctrina será desarro llada sobre todo por los pitagóri­
cos, que le confieren  un se llo  original al com binar la doctrina de la m ora­
da aérea de las alm as con la de la inm ortalidad astral (de o rigen  egipcio) y 
hacer de la atm ósfera una m orada transitoria en la que las a lm as ‘sucias 
por las faltas y m anchadas por los v ic io s’ reciben el castigo  que les co­
rresponde (cf. D ióíí. Lai:k ., VIII 32). De este m odo, el espacio  com pren­
dido entre la tierra y el c írculo  de la luna se convierte en un lugar de trán­
sito para las alm as antes de alcanzar la felicidad etérea, tal com o lo 
explica C k t : r ó n :  las a lm as nobles regresan a la vida feliz entre los astros, 
m ientras que las alm as de los que han v io lado las leyes divinas y hum anas 
«darán vueltas con tinuam ente alrededor de la tierra  y no volverán a este 
región (celeste) sino después de haber sido zarandeadas de aquí para allá 
durante m uchos siglos» (Somnium Scipionis, Rep. VI 29). Tam bién lo cree 
Si'ínüc λ, que consuela a M arcia por la m uerte de su hijo d iciéndole que 
«después de detenerse un poco sobre nosotros, m ientras se purifica, sacu­
de los v icios adheridos y toda huella de la vida m ortal, e levándose hacia
lo alto , corre entre las alm as felices» (Ad Marciani 25, C o d o ñ i  i<). Es 

tam bién lo que se exp lica en el Asclepio: el alm a injusta es castigada entre 
las to rm entas y torbellinos en la a tm ósfera (cf. Asc. 28 y nota ad loe.). 
Que las aim as son gobernadas por la Luna era una creencia egipcia: la lu­
na es Isis, hija o ayudante de T o t-H erm es que es el guía y guardián de las 
a lm as (cf. SU  XXVI 3). Pero tam bién es una creencia  com ún a la m ayoría 

de las especu laciones escntológicas: el astro  de la noche, la d io sa  del sue­
ño y de las tin ieblas que suscita los fantasm as, fácilm ente se conv ierte  en 
la que preside la vida de ultratum ba (cf. C u m o n t ,  Symbolisme, págs. 177 
ss., «La lune séjour des m orts»).

En el c ielo  habitan las estre llas , es decir, decanos y constelaciones 
zodiacales. En el é ter los planetas y las dem ás estrellas. En la a tm ósfera, 
las a lm as y en la tie rra  y el agua, el resto de los seres vivos. De m anera 
que nos encontram os con la división griega en cinco elem entos: tierra, 
agua, aire, fuego y éter (cf. Epinomis 982c5 y De Mundo 393a) a la que se 
ha añadido, procedente de la religión eg ipcia , el c ielo  de la astrologia.
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nacido rey en el m omento oportuno l"’6, pues los dioses, hijo, 
engendran sobre la tierra reyes dignos de su linaje. Todos 
estos gobernantes son em anaciones del Rey, de manera que 
el más cercano a él, posee en mayor medida la realeza: el sol, 
al estar más próximo a Dios es mayor y más poderoso que la 
luna, que viene tras él, en segundo lugar, tanto en categoría co­
mo en potencia. Por tanto, el rey es el último entre los otros dio­
ses pero el primero entre los hombres, pues si durante su per­
manencia en la tierra está enajenado de la verdadera divinidad, 
tiene sin embargo algo de excepcional con respecto a los hom­
bres que lo asemeja a Dios: el alma que desciende hasta él pro­
cede de esa región situada por encima de aquellas de las que 
proceden las almas que son enviadas a los demás hombres. Y 
las almas, hijo, son enviadas desde allí para reinar por dos m o­
tivos: por un lado, aquellas almas que han cumplido el curso de 
su vida de forma conveniente e irreprochable y están a punto de 
ser divinizadas, para que, al reinar, se ejerciten previamente en 
la autoridad propia de los dioses; y, en segundo lugar, aquellas 
que ya son divinas en alguna medida, pero que han violado le­
vemente la regla inspirada por Dios, para que, aun padeciendo 
el castigo de la incorporación, no sufran, una vez incorporadas, 
nada semejante a los otros hombres, en razón de su dignidad y

156 Katá kairón, en el m om ento oportuno, en el tiem po convenienle. Es 
un térm ino propio de la astrologia: el rey nace en el m om ento oportuno como 

garante del orden cósm ico (así en 5 7 / VI 16: los com etas aparecen en el 
‘momento oportuno’). Lo contrario es ‘fuera de plazo’, mê kairói, com o T i­
fón en la m itología egipcia, que nació ‘fuera de plazo’, com o expresión de 
‘todo lo que carece de m edida y regularidad’ (Pi u t a r c o , Isis 12, 355f). Para 
el sentido que daba la cultura egipcia al ‘tiem po conveniente’, cf. M o r i ; n / ,  

Rel. égyp., pág. 109 (uno de los térm inos para designar el tiem po y las uni­
dades de tiem po, Ir, se aplica exclusivam ente en el senlido de «liem po con­
veniente», «las personas, las cosas y los fenóm enos naturales y los ritos tie ­
nen su tiempo»). Sobre el faraón com o garante del orden cósm ico y 
representante de los dioses, cf. C H  X V II1 10 y nota ad  loe.
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naturaleza, sino que, aun encarceladas, tengan cuanto tenían 
cuando eran libres.

5 Por lo que respecta a la manera de ser de los reyes, las 
diferencias que hay entre ellos no proceden de una dispari­
dad en cuanto al alma, pues todas son divinas, sino que re­
siden en la diversidad de ángeles y demonios que la escolta­
ron hasta su instalación, ya que las almas de este tipo que 
descienden para tal cometido, no bajan sin acompañamiento 
y escolta, y es la justicia de lo alto la que sabe asignar a ca­
da una la adecuada dignidad, aun si son arrebatadas de la 
región donde los días pasan felices.

6 Cuando los ángejes y demonios que la conducen abajo, 
hijo, son belicosos, el alma se apropia el carácter de éstos al 
haber olvidado sus actividades propias, o mejor, al recordar­
las sólo en los límites de las actividades que proceden de la 
ajena comitiva.

Cuando, por contra, son pacíficos, también ella conducirá 
de forma pacífica el curso de su vida. Si son judicarios, ella 
misma será juez; si músicos, cantará y si aman la verdad enton­
ces el alma cultivará la filosofía. En efecto, es como por necesi­
dad, que las almas se apropian del carácter de los que las con­
ducen abajo, pues se precipitan en la humanidad olvidándose de 
su propia naturaleza y esto en mayor medida cuanto más se 
apartaron de ella con anterioridad, y sin embargo se acuerdan 
perfectamente del carácter de los que las han encarcelado».

7 Horus: «Me has explicado perfecta-
O rigen  mente todo esto, madre, pero todavía no

de las a lm as me has dicho cómo se originan las almas
nobles  nobles».

Isis: «M ira hijo, así como hay en la 
tierra tantas avenidas diferentes, algo sim ilar ocurre con las 
almas, éstas parten también de determinados lugares y la 
que tiene su origen en un lugar más glorioso es más noble
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que la t]ue no dispone de esa posibilidad; y del mismo modo 
que entre los hombres al libre se le considera más noble que 
al esclavo — pues [...] lo superior y de carácter real esclavi­
za por necesidad a lo que es inferior— , lo mismo, hijo, su­
cede respecto a las almas».

Horus: «Y las almas masculinas o 
O rigen de  femeninas, (madre, ¿cóm o) se originan?». 

lo m asculino  Isis: «Las almas, hijo, tienen una mis-
y fe m e n in o  ma naturaleza, puesto que proceden de 

una única región en las que las modela el 
creador y no son ni masculinas ni femeninas, esa condición, 
por tanto sólo se da en los cuerpos, no en lo incorpóreo; esta 
particularidad de ser unas más coléricas y otras más dulces, 
hijo, reside en el aire, aquél en el que todo se origina; por­
que el aire del alma es el cuerpo que la recubre, un amasijo 
de los cuatro elementos, tierra, agua, aire y fuego. La com ­
binación que corresponde a las hembras sobreabunda en lo 
húmedo y lo frío y es deficiente en lo seco y caliente, de 
modo que un alma encerrada en un cuerpo tal se convierte 
en húmeda y delicada, mientras que en los varones podemos 
apreciar que sucede lo contrario, en éstos sobreabunda lo 
seco y cálido y escasea lo frío y húmedo, de m odo que las 
almas encerradas en tales cuerpos son ásperas y trabajado­
ras».

Horus: «Y el origen de las alm as inte- 
tír ig en  ügentes, ¿cuál es, madre?».

de las alm as Isis: «Veamos, hijo, el órgano de la
in teligentes  vista está envuelto por unas membranas,

cuando son densas y espesas, la visión del 
ojo es deficiente, pero si son delgadas y sutiles entonces g o ­
za de una visión muy aguda. Así también sucede con el al­
ma: ella tiene también sus envolturas incorpóreas, pues es 
incorpórea, que son las capas de aire que hay en nosotros;
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cuando estas capas son sutiles, delgadas y transparen tes, 
entonces el alma es inteligente, cuando, por contra, son den­
sas, espesas y turbias entonces, com o cuando hace mal tiem ­
po, el alma no puede ver a distancia sino sólo lo que está a 
sus pies».

Horus: «M adre, ¿por qué m otivo los
,, hombres de fuera de nuestro sagrado país,« excursus» °  tr 9

E xcelencia  no son tan inteligentes como nuestros 
de los eg ipcios  compatriotas, que poseen la capacidad de 

pensar?»
Isis: «Vamos a ver, la tierra está en el centro del todo 

tendida boca arriba, tumbada, tal como un hom bre, cara al 
cielo y se divide en partes análogam ente a como el hombre 
en miembros; mira hacia el cielo, com o a su padre, para 
que, con los cambios de éste, pueda cambiar ella conjunta­
mente en lo que le corresponde. La cabeza la tiene situada 
hacia el sur del universo, el hom bro derecho hacia el este, 
(el izquierdo hacia el oeste), los pies debajo de la Osa (m a­
yor), (el derecho bajo la cola) y el izquierdo bajo la cabeza, 
los muslos en el espacio que hay después de la Osa y las 
partes medias en el espacio intermedio IS7.

Indicio de esto es que los hom bres meridionales, habi­
tantes de la cabeza de la tierra, tienen una hermosa cabeza y 
una espesa cabellera. Que los orientales están dotados para 
el ataque y son hábiles con el arco, cosas ambas que depen­

157 La extraña posición, la cabeza en el sur, es lógica para un egipcio: 
el valle del Nilo fluye de sur a  norte; y Egipto es la tierra, «de hecho, si 
hem os de decir la verdad, es el tem plo  del C osm os entero» (Ase. 24). 
P l u t a r c o  (is is  32, 363e) lo cuenta de otra m anera: «Los eg ipcios creen 
que las regiones o rien tales son el rostro del inundo, las que m iran hacia el 
norte son la derecha y las que m iran hacia el sur la izquierda. Del Nilo, 
que corre desde el sur y se pierde en el norte en el mar, se dice con razón que 
tiene  su nacim iento  en la izquierda y su d iso lución en la derecha» ( C o l i í ).
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den de la mano derecha; que los occidentales, por contra, 
están dotados para la defensa, pues con frecuencia son com ­
batientes zurdos y hacen con la izquierda cuantas cosas eje­
cutan los demás con la derecha. Que los que viven bajo la 
Osa son | ...] en cuanto a los pies y tienen, por demás, unas 
hermosas pantorrillas. Que los que habitan más allá de éstos 
y un poco más lejos, es decir en la región hoy llamada itáli­
ca y helena, tienen unos bellos muslos y unas hermosísimas 
nalgas y por eso, a causa de la extremada hermosura de sus 
partes, los hombres de esta región se entregan a las relacio­
nes entre varones.

Y com o todos estos miembros, comparados con los res­
tantes, son perezosos, vuelven todavía más indolentes a los 
hombres que habitan sobre ellos. Pero el muy sagrado país 
de nuestros ancestros está en el centro de la tierra, y dado 
que el centro del cuerpo es el solo santuario del corazón, ba­
se de las operaciones del alma, por esta razón, hijo, nuestros 
compatriotas poseyendo, por supuesto, las otras cualidades 
en no menor medida que los demás, son por añadidura ex­
cepcionalmente más inteligentes que todos y prudentes, 
pues han nacido y se hospedan sobre el corazón de la tie­
rra l?8.

Por otra parte, hijo, el sur es de por sí (perezoso) pues re­
cibe las nubes que se condensan desde la atmósfera — por 
cierto que, en nuestro caso, por causa de la precipitación de 
esas nubes fluye desde allí nuestro río cuando se funden los 
hielos en esas regiones— , así cuando se presenta alguna nube 
en esos lugares cubre de brumas el aire circundante llenándo­

158 Cf. Ρ ι λ ι τ λ κ γ ο , [sis 33, 364c: «A Egipto... lo com paran con un co­
razón, pues es cálido y húm edo, está  encerrado y colinda con las partes 
m erid ionales del m undo habitado, com o el corazón en el lado izquierdo 
del hom bre». Sobre que el alm a está en el corazón, cf. S H  X X III 36 y nota 
ad  loe
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lo de alguna forma de humedad; humedad y bruma que difi­
cultan no sólo la visión sino también el pensamiento. En 
cuanto al este, oh muy glorioso hijo, se ve turbado y sobreca­
lentado por la contigua salida del sol y lo mismo le ocurre al 
opuesto a él, el oeste, que se ve afectado de la misma manera, 
aunque en este caso, por la puesta del sol; consecuencia de 
ello es que ambos provocan que no se dé ningún conocimien­
to puro en los hombres nacidos en sus regiones. El norte, en 
fin, con su frío connaftiral, congela además de los cuerpos, al 
intelecto de los que habitan cerca de él. Por contra, el centro, 
puro y tranquilo, es lo más eminente l59, por sí mismo y por 
todo lo que hay en él, pues en su perenne serenidad, engendra, 
ordena y educa, sólo entra en lucha en lo que concierne a estas 
cualidades y vence, y, siendo el que domina, comparte gene­
rosamente la propia victoria, como un buen sátrapal60, con los 
que ha vencido».

Horus: «Explícame todavía esto, que-

La en ferm edad  v rida m adre’ ¿cuál es el motivo de que en 
sus consecuencias  el transcurso de graves enferm edades, los 

en e l alm a  hombres, aun perm aneciendo con vida, 
sufran a veces transtornos en el habla, en 

el m ism o raciocinio o incluso en el alma?».
Y contestó Isis: «M ira hijo, de los seres vivos, unos tie­

nen afinidad con el fuego, otros con el agua, otros con el a i­
re, otros con la tierra, otros con dos o tres de ellos, otros, en

150 Egipto tiene una situación priv ilegiada, es verdad, conlesta Pi λ -  

t ó n  (Tim eo  22d), sin em bargo, el lugar elegido por la diosa fue A leñas, 
con-siderando  «la arm oniosa m ezcla d e  las estaciones que la hacían apta 
para llevar sobre sí a los m ás inteligentes de los hom bres» ( R i v m j d ). Es 
posible.

160 La referencia  a los persas debió de ser un lugar com ún, cf. D e  
M undo  398a-b, que com para a D ios con el gran Rey (Jerjes), invisible a 
todos en su palacio m ientras gobierna todo a través de una jerarqu ía  de 
ilustres personajes.
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fin, con todos. A su vez, algunos son hostiles aí fuego, otros 
al agua, otros a la tierra, otros al aire, otros a dos de ellos, 
otros a tres, otros, en fin, a to d o s161. Es por eso, hijo mío, 17 
que la langosta y todo tipo de insectos rehuyen el fuego, 
mientras que el águila, el halcón y cuantos pájaros vuelan 
alto, huyen del agua, los peces del aire y de la tierra y la 
serpiente aborrece el aire puro. A sil vez, las serpientes y los 
reptiles en general aman la tierra, los que nadan el agua, las 
aves el aire en el que tienen su patria [...] cuantos vuelan al­
to o tienen un género de vida parecido, algunos animales, en 
fin, aman incluso el fuego, las salamandras, por ejemplo, 
que hacen su madriguera en él.

Sucede esto porque cada uno de los elementos es la en- 1« 
voltura de los cuerpos. De modo que toda alma que habita 
en un cuerpo se ve entorpecida y oprimida por estos cuatro, 
siendo verosímil que tenga afinidad con alguno de ellos y, 
como consecuencia, sea incompatible con lo otros. Por eso 
el alma no puede alcanzar su más elevada felicidad; pero es 
divina por naturaleza, y, aun estando envuelta por los ele­
mentos, lucha por pensar, aunque no en la medida en que lo 
haría si no estuviese incorporada. Pero cuando estos cuer­
pos, en la enfermedad o el terror, son presa de tem blores y 
de agitación, entonces el alma, como un náufrago en el mar, 
es llevada y traída por las olas y no procura ninguna estabi­
lidad».

161 Por su propin com posición corporal, cf. la explicación de .S7/XXVI 

19-23.



XXV

DE HERM ES: D ISCURSO DE ISIS A HORUS

H orus: «De form a m arav illosa , mi 1 
Anabasis de l alma, poderosa madre, me lias expuesto a con- 

una región  ciencia todo lo que se refiere a la admira- 
celesie  ble creación de las aimas 162 por Dios y 

todavía sigo asombrado; pero aún te falta 
por explicar adonde van las almas una vez liberadas de los 
cuerpos. Por eso quisiera darte gracias a ti sola, madre in­
mortal, una vez me hayas iniciado en los m isterios de esa 
doctrina».

Isis: «Presta atención, hijo, porque ésta es una búsqueda 2 
de lo más necesaria. Pues bien, en esto se va a cifrar mi ex- 3 
posición: lo consistente y no perecedero ocupa un lu g ar163. 
¡Oh admirable y magnífico hijo del gran padre Osiris!, no es 
verdad que las almas, una vez salidas de los cuerpos, se es­
parzan por el aire confusamente y en un impulso impetuoso 
y se dispersen a uno y otro lado entre el resto del aliento in-

162 En el Kóre kósmoti, §§ 14-16.
163 Es decir: «(el alm a), lo consistente  y 110 perecedero, ocupa ιιη lu­

gar (determ inado, en alguna de las sesenta regiones del aire)» , cf. los ij§
11 y ss.
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finito 16-1 y que entonces ya no les sea posible, conservando 
su identidad, retroceder de nuevo hacia los cuerpos, ni re­
gresar a aquel su lugar de origen en el que habitaban en un 
prim er m omento, tal y como sucede con el agua que se toma 
de los vasos situados arriba, que es imposible verter en el 
mismo lugar del que fue tomada, porque, incluso si se re­
vierte al instante de ser tom ada no ocupa el mismo lugar si­
no que se mezcla con toda la masa de agua.

4 Pues no, magnánim o Horus, no sucede eso. Dado que 
yo misma estoy iniciada de algún modo en la naturaleza in­
mortal y he recorrido la llanura de la v e rd ad 165, te voy a 
describir con todo detalle lo referente a cada uno de los se- 
res, pero antes déjame precisarte esto: el agua es un cuerpo 
irracional resultado de la com presión hasta el estado líquido 
de una multitud de com ponentes, pero el alma, hijo, posee 
su propia naturaleza, es de carácter real, obra de las manos y 
del pensam iento de Dios y se guía a sí m isma por el camino 
que conduce al pensamiento. Aquello que procede de una 
única sustancia y no de algo distinto no puede m ezclarse 
con nada otro, de donde es preciso inferir que la relación del

164 Com p. P i .a t ó n , F edón  70a4 (objeción de Cebes): La inm ortalidad 
del alm a produce grandes dudas en los hom bres, pues es posible que «se 
destruya y perezca el m ism o día en que el hom bre m uere, que tan pronto 
com o se separa del cuerpo y sale de él, se disipe com o un soplo o se d is­

perse com o el hum o y ya no exista en ninguna parte» (G n ).
165 La imagen tam bién es de P i .a t ó n  (Fedro 248b): Las alm as luchan 

por contem plar lo real, el lugar supraceleste, la realidad que no tiene color, ni 
form a, im palpable, sólo visible para la inteligencia, «la razón de este gran 
ce lo  por ver la llanura de la Verdad es que el pasto adecuado para la mejor 
parte del alm a es precisam ente el de aquella pradera, pues la naturaleza de 
las alas por las que el alm a adquiere su ligereza se nutre precisam ente de él» 
( A u a u j o ). De aquí la toma P l u t a r c o , D e def. or. 22, 422b: «(...) se llama 
la llanura de la Verdad, en ella perm anecen inmóviles, las relaciones, las 
form as y los m odelos de las cosas..., etc.» (C<»j:).
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alma con el cuerpo es un ajustamiento sobrevenido por ne­
cesidad divina.

Que las almas no van en confuso revoltijo hacia un úni­
co y mismo lugar, ni al azar y como por casualidad, sino 
que cada una es enviada hacia arriba a su espacio propio, es 
evidente por lo que le sucede al alma mientras todavía está 
en el cuerpo y en la figura carnal, cuando se vuelve pesada 
en contra de su propia naturaleza.

A este respecto, querido Horus, presta 
atención a una comparación que suele ci-

La analogía  tarse: han sido encerrados en un mismo y
ele los anim ales

único habitáculo hombres, águilas, palo­
mas, cisnes, halcones, golondrinas, g o ­

rriones, moscas, serpientes, leones, leopardos, lobos, perros, 
liebres, bueyes, corderos y algunos animales de doble géne­
ro de vida, tales como focas, nutrias, tortugas y nuestros co ­
codrilos. Suponte ahora, hijo, que, de inmediato, son libera­
dos todos a la vez de la prisión. ¿Acaso no regresarán con 
toda seguridad, el hombre a las plazas y casas, el águila ha­
cia el éter donde habita por naturaleza, las palomas hacia el 
aire cercano y los halcones más arriba que éstas?, ¿acaso no 
volverán las golondrinas a los lugares donde habitan los 
hombres, los gorriones en torno a los árboles frutales, los 
cisnes donde les es posible cantar, las moscas cerca de la 
tierra misma, separadas de ella cuanto se lo permita el olor 
humano (porque la mosca, hijo, es particularmente golosa 
de hom bre y terrícola)?, ¿y no se dirigirán los leones y leo­
pardos hacia las montañas, los lobos hacia los desiertos, las 
liebres a los bosques, los bueyes a los establos y llanuras, 
los corderos a los rebaños, las serpientes a las cavernas de la 
tierra, las focas y tortugas y sus iguales hacia las profundi­
dades y a las corrientes de agua, para no carecer de tierra 
firme y de agua, su elemento congénito? ¿Y no regresará
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cada uno a su región propia impulsado por un criterio inte­
rior l66?

« De modo que, cada alm a, habite en un hombre o esté 
sobre la tierra bajo otra forma, conoce el lugar que le co ­
rresponde; y sólo alguno de los de Tifón puede venir con el 
cuento 167 de que es posible que un toro pase su vida en el 
fondo del m ar o una tortuga en el aire. Por tanto, si mientras 
están inmersas en la carne y la sangre no hacen nada contra 
el orden estab lecido , aun siendo víctim as de un castigo
—  pues castigo es para ellas la incorporación 168— , cuánto 
más cuando, (liberadas) de la inmersión y del castigo, hayan 
participado de la libertad propia.

166 Una com paración  que se cita, por ejem plo, en D e M undo  398b30 
( F i :.s t i k ¡ ii r i ·, Rév., I I ,  pág. 472): el terna es la arm onía cósm ica com o re ­
su ltado  de un m ism o im pulso d ivino que circula a través de todo el c o s ­
m os y activa cada cosa de acuerdo con su particu lar naturaleza; es «com o 
si re tuviéram os entre  nuestros brazos un pez, un anim al terrestre y un ave 
y los liberáram os a la vez: está c laro  ( ‘que cada uno de ellos, guiado por 
su instinto, se p recip itaría a su e lem en to ’, precisa A i>u i  i :y o  en su versión , 
págs. 352-353) que el pez daría  un sallo  hacía su elem ento natural por el 
que se escaparía a nado, que el anim al te rrestre  se deslizaría hacia su g u a ­
rida y sus pastos habituales, que el hab itante del aire se elevaría lejos de la 
T ierra, bien alto  y desaparecería en su vuelo y, sin em bargo, es única la 
causa que al principio les ha concedido  a todos la libertad  de m ovim ien­
tos. Así sucede en el Cosm os...» .

I6' T ifón o tifoniano es sinónim o de «confusión y m entira» ( P l u t a r ­
c o , ís is  27, 3 6 Id), «engreim iento  e ignorancia» (ibid., 2, 351 f). En el M ito 
de O siris, los tifonianos son «los setenta y dos hom bres cóm plices»  de T i­
fón e n  el asesinato  del dios (ibid., 13, 356b). A sociados al co lor rojo de 
T ifón, los pelirro jos eran  objeto  de especial inquina en Egipto: «eran 
quem ados vivos... y, aventando sus cen izas, las hacían desaparecer y las 
d isp e rsab an »  (ibid., 74, 380d).

168 Cf. K óré kósm ou, 25-41 (§ 25: «El je fe  y soberano de todas las 
cosas resolv ió  con feccionar el organism o hum ano para que en él su friesen  
castigo  eterno la especie  de las a lm as»); y C U  I 19 y nota a d  loe.
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La m uy  sagrada o rdenación  es así. A

E structuración de  Partir de ahora’ nobilísimo hijo, observa allá 
las regiones arriba la ordenada a lineación  de las al-

aereas  m a s  [7] espacio  com prend ido  en tre la ci­
ma del cielo  y  la luna está reservado  a los 

dioses, a los astros y a la o tra p ro v id e n c ia 169; el com prend i­
do entre la luna y  noso tro s es la m orada de las alm as.

N o obstante, este am plio  espac io  aéreo  tiene en sí m is­
mo un cam ino , que nosotros tenem os por costum bre llam ar 
viento, un  espacio propio  en el que se m ueve el aire para re­
frescar las cosas terrestres tal y  com o m ás tarde explicaré; 
sin em bargo , este m ovim iento  del aire sobre sí m ism o no 
obstacu liza en m odo alguno  a las alm as, que m ientras se 
m ueve el aire pueden  sub ir y  bajar según  la ocasión , sin 
ningún im pedim ento. F luyen  a su través sin  m ezclarse ni 
adherirse, com o el agua en el aceite.

E ste espacio  in term edio  consta de cuatro  p o rc iones ge­
nerales que se subdiv iden  en un  total de sesen ta regiones 
particulares l70. La p rim era  porción , la que se levanta desde 
la tierra , com prende cua tro  reg iones, pues la tierra  se eleva 
hasta determ inadas altu ras y cim as y se detiene en tal punto, 
pues, por naturaleza, no puede superar estas cotas. La se­
gunda porción, que se e leva a continuación de la prim era, 
consta, a su vez, de ocho  regiones que son la sede de los 
m ovim ientos de los v ien tos — presta atención , h ijo , porque 
estás oyendo  los secretos m isterios de la tierra , del cielo  y

169 Es decir, la providencia propiam ente dicha, «la razón perfecta  en sí 
m ism a del Dios celestial»  (S H  XII I). Sobre la cuestión, cf. el A péndice
III y, en particular el texto de A i*u i .hyo  (D e P latone  205-206), que distin­
gue tres providencias: la de Dios, la de los d ioses celestes y la de los d e ­
monios.

170 Sesenta grados de la sustancia Psychosis, sesenta grados de alm as 
(cf. Kôrë kósm on, íj 16) y sesenta regiones aéreas.
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del sag rado  aliento  in te rm ed ia rio —  y donde hay ac tiv idad  
eólica pueden vo lar los pájaros; po r contra, en la porción  
superio r a ésta el aire ni circu la ni transporta a n ingún  ser 
v ivo. Porque éste es un poder, que, de parte de la natu ra leza 
ha recib ido  el aire, de m odo que circula con jun tam ente  con 
los seres v ivos que contiene a lo largo de las ocho  reg iones, 
propias y las cuatro  que hay  sobre la tierra, en tan to  que ésta

12 no puede elevarse hasta las ocho  del aire. La te rcera  porción  
se subdiv ide en d ieciséis reg iones y  está llena de un  aire 
lim pio y  puro. La cuarta com prende trein ta y  dos reg iones, 
en las que se encuentra el aire m ás sutil, abso lu tam en te  in ­
con tam inado  y transparen te ; la parte superior de esta  por­
ción constituye la frontera con los cielos de arriba que son 
ígneos por naturaleza, 

π  T al es, considerada verticalm en te , en línea recta, la o r­
denación  de las partes, incom patib les naturalm ente en tre sí. 
En sum a, hay  cuatro  porciones generales, (qu ince) in terváli- 
cas y sesenta reg iones l71. En estas sesenta reg iones hab itan  
las alm as conform e a la naturaleza de cada una, porque, aun 
ten iendo  una ún ica y m ism a constitución , no  poseen  la 
m ism a dignidad. Y  así com o la región superio r sobrepasa  a 
la in ferio r, em pezando  desde la tierra , del m ism o m odo  las

171 Son cuatro  porciones (m oírai) generales, quince in terválicas (d ias- 
iS m a lik á s)  y se sen ta  reg io n es  (chóra i). De ab a jo  a a rrib a : la p rim e ra  

m oira  com prende cuatro regiones y abarca desde la tierra hasta la cim a 
m ás alta; la segunda m oira  com prende ocho regiones, es el aire kinoúm e- 
nos, en ésta y en la an terior m oírai hay v ientos y aves adem ás de alm as; 
la tercera moira  com prende d ieciséis regiones, es el aire lep tós  y ya no 
hay ni vientos ni aves, sólo alm as; la últim a m oira  com prende trein ta  y 
dos regiones en las que el aire es leplólalos. Q ue las in terválicas sean 
quince es una conjetura de Τιιι;ιι.ι:κ (cf. N o ck -F iís t., IV, pág. 72, nota 3); 
es verosím il: la unidad de progresión es 4, la prim era m oira  tiene 4 
chórai, la segunda 4 x 2 ,  la tercera 4 x 4 y la cuarta 4 x 8, en total, 15 gru­
pos de 4 (=  60).
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almas que hab itan  en  ellas: una supera en excelencia a la 
otra, tanto  se trate de región com o de alma.

A  partir de aquí voy  a explicarte des-
A signación  de e l princip io , m uy glorioso  H onis, cuá-

de las regiones  . . ,
a la s a lm as  ês son ias aim as Ί ιιε parten  hacia una u

(co n t.en X .XVI) otra de las regiones; seguiré para ello el
orden establecido, em pezando desde lo alto 

y acabando  en las reg iones próxim as a la tierra».



X X V I

[S O B R E  LA A N IM A C IÓ N  Y L A  M E T E M P S IC O S IS ]

Isis: «E l espac io  in te rm ed io  en tre la
D escenso  tierra y el cielo está dividido en regiones, 
d e l alma. . .. TT , . . .

Las a lm as en  hlJ°  H orus> se8un m edida y proporcion;
sus regiones  unas regiones a las que nuestros antepasa­

dos denom inaron ya zonas, ya firm am en­
tos, ya, en fin, pliegues. En ellas van y vienen tanto las alm as 
ya liberadas de los cuerpos com o las que todavía no han sido 
incorporadas. A cada una de ellas les corresponde una región 
de acuerdo con su dignidad: las alm as divinas y reales habitan 
en la m ás elevada de todas, las inferiores en dignidad y todas 
cuantas yacen en la tierra, en la m ás baja y las alm as m edia­
nas en la región interm edia.

P ues b ien , las alm as que descienden  aquí aba jo  para 
gobernar, h ijo  H orus, son  env iadas desde las zonas m ás 
e levadas y, tras su lib e rac ió n  reg resan  a las m ism as reg io ­
nes o inc lu so  m ás arrib a , a m enos que hayan  h echo  algo 
contra la d ign idad  de su natu ra leza  y el p recep to  de la ley 
d iv ina; p o rq u e  a éstas la p ro v id en c ia  de arriba , las ex ilia , 
según  sus faltas, hac ia  reg io n es m ás bajas, lo m ism o  que, 
dado  el caso , e leva a las a lm as in ferio res en p o tencia  y
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d ign idad  (...)  desde las reg iones m ás bajas a las m ás no­
bles y altas.

Pues allá arriba se encuen tran  los ceñ ­
i o s  agentes tíñelas de la providencia universal que son

del descenso: . , , , . .. , T. ■
e l Psicoguardián  d o s ’ el P sicoguard ian  y el P sicoguia; el

y el Psicoguía P sicoguard ián  (es el vig ilante) de las al­
m as (aún no encarnadas), el P sicoguía es 

el que conduce y señala sus com etidos a las alm as m ientras 
se incorporan. Y es por orden div ina que uno v ig ila  y el otro 
envía a las a lm a s 172.

De m odo que, de acuerdo con esta pla- 

Fl m odelado  üificación , h ijo  m ío, la natu ra leza terres- 
de mi cuerpo  tre se ajusta a la alteración de las cosas de 

arriba, pues, en tanto que m odeladora y 
constructora de los cuerpos, m odifica el 

recip iente en que son arro jadas las alm as. En este com etido  
le ayudan  dos energ ías, la m em oria y la experienc ia : la tarea 
de la m em oria es p rocurar que la naturaleza superv ise y 
conserve en su poder cada uno de los tipos estab lecidos 
desde el princip io  y la m ezcla producida allá arriba; la de la 
experiencia p rocurar que el cuerpo  [...] sea análogo  a cada 
una de las alm as que descienden  para ser incorporadas, es 
decir, que a las alm as rápidas les co rrespondan  cuerpos rá­
pidos, a las lentas lentos, a las activas activos, a las p e re zo ­
sas perezosos, a las fuertes fuertes, a las astutas escurrid izos, 
en una palab ra , a cada lina lo que le conviene.

172 «Psicoguardián», Psycholam ias; «Psicoguía», Fsychopompós. Para la 
term inología, cf. Diócí. L a ik ., VIII 31 (Pitágoras): «H erm es es el guardian 
(lamias) de las alm as y por eso se le denom ina el C onductor (pompaios)»  
( H i c k s ). Sus funciones están descritas en P i .a t ó n  (Fedón 107e): tras el ju i­
cio post mortem  conduce a las alm as al Hades y, cuando han perm anecido 
allí el tiem po debido, otro guía les conduce de nuevo hasta aquí.
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C on este propósito  la naturaleza c u ­
brió con plum as a las aves, adornó  a los

de “os anim ales racionales con unos sentidos superiores y 
m ás agudos; reforzó a los tetrápodos con 
cuernos, dientes, garras y cascos; h izo  e s ­

currid izos a los reptiles con unos cuerpos que se ex p an sio ­
nan y ceden fácilm ente y, para evitar que fuesen débiles en 
exceso por la hum edad  de sus cuerpos, a linos les rodeó la 
boca con una em palizada de dientes m ientras que a otros les 
envolvió  el cuerpo con defensas puntiagudas. O curre pues, 
que en su instinto de superv ivencia , unos an im ales resultan 
más fuertes que otros: a los nadadores, que son m iedosos, la 
naturaleza les concedió  hab itar en un elem ento  en el que la 
luz no puede activar n inguna de sus potencias — en el agua 
el fuego ni alum bra ni a rd e —  de m odo que cada uno  de los 
peces, g racias a las escam as o las espinas, puede hu ir n a ­
dando en el agua por donde qu iera , p rotegido por su propia 
cobardía y teniendo al agua com o abrigo para 110 ser visto l73.

P or tanto, las alm as son encerradas en uno 11 o tro  cuerpo 
según  su sem ejanza con  ellos, de m odo que en los hom bres 
en tran  las que tienen capac idad  de pensar, en las aves las 
m isán tropas, en los te trápodos las irreflex ivas —  pues su ley 
es la fuerza b ru ta—  en los reptiles las astu tas — pues n in ­
gún reptil ataca a los hom bres cara a cara sino que m atan 
em b o scad o s—  en los peces las tim oratas y cuantas son in ­
dignas de disfru tar de los restan tes elem entos.

173 Explicación Id e o ló g ic a  de la anatom ía anim al que tam bién encon­
tram os en C k t u ó n  (De natura deorum  II 121) y en Poui m io  (Sobre la 
abstinencia  111 9), que cita a A u i s t o t i t i  s (probablem ente se refiera a 
H istoria de los anim ales  IX 1 1, 6 14b3l ).
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Sin em bargo , ocurre que en todas las especies es posible 
encon trar a algún anim al que no hace uso  adecuado  de su 
propia naturaleza» .

H orus: «¿C óm o sucede esto de nuevo , m adre?»
Isis: «P ues, en el caso  del hom bre, cuando  traspasa  su 

facu ltad  de pensar, en el te trápodo  cuando  se aparta  del in s ­
tinto, en el reptil cuando  renuncia a la astucia , en  el pez 
cuando  pierde la tim idez y  en el ave cuando  abandona la 
m isantropía.

H asta  aqu í lo re fe ren te  a la d isp o sic ió n  de las cosas  de 
a r r ib a , el d e s c e n so  de las a lm as  y la  fa b r ic a c ió n  de los 
cu e rp o s. (

P or otra parte , hijo  m ío, en cada uno

D iferencias  c*e 'os géneros y  especies an ted ichos, en -
en ire las a lm as  contram os algunas alm as de d ignidad real,
según su o n g e n  y_ en genera l5 alm as que descienden  con

diferentes características: unas son fo g o ­
sas, otras frías, unas arrogantes, otras m ansas, unas (para la 
libertad ), otras para el trabajo  m anual, unas experim entadas, 
otras inexpertas, unas perezosas, otras d iligen tes, y o tras, en 
fin, son en ocasiones una cosa, en  ocasiones otra. Esto  es 
co n secu en cia  de la posic ión  rela tiva de los lugares de los 
que las alm as descienden  para ser incorporadas: dado  que 
algunas salen  desde la zona real, a ellas, por su análoga n a ­
tu raleza , les co rresponde reinar.

A hora bien, hay m uchos tipos de realeza: la de las a l­
m as, la de los cuerpos, la de las artes, la de las ciencias, 
adem ás de la de esto  o lo otro».

H orus: «¿C óm o es esto?»
Isis: «P or ejem plo , hijo  m ío, el rey de las alm as de los 

d ifun tos es O siris, tu padre; el rey  de los cuerpos es el je fe  
de cada pueblo; el de la vo lun tad  es H erm es T rim eg isto , p a ­
dre y p recep to r de todas las cosas; el de la m edicina A sele-
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pio, h ijo  de H efesto; el de la fuerza y  el v igo r de nuevo O si­
ris, tras el que estás situado  tú m ism o, hijo; el de la filosofía 
A rn e b esq u e n is174 y  el de la poética de nuevo A scle- 
p io-Im uthes. Y  de m odo general, h ijo , si lo investigas, e n ­
contrarás a m uchos que tienen  m ando  sobre m uchas cosas y 
a m uchos o tros que reinan  sobre tantas otras.

Pero el que tiene po d er sobre todos, hijo , p rocede de la 
región superio r y el que gob ie rna sobre tal o cual parte ad ­
quiere esta (condición) de acuerdo  con su lugar de origen. 
De m odo que los que p roceden  (de un lugar real poseen) un 
rango de m ás elevada realeza; (los que arriban desde lina 
zona ígnea) se convierten  en artesanos del fuego y de la 
alim entación; los que de una zona húm eda pasan su v ida e n ­
tre las aguas; los que p roceden  de una zona apta para la 
ciencia y  el arte se ocupan  de las ciencias y de las artes; los 
que de un a  zona indolente pasan su vida perezosa y neg li­
gen tem ente . Porque de todas las cosas hechas sobre la tierra, 
hijo, tanto  de palabra com o de obra, las fuentes están  arriba, 
y v ierten  sobre nosotros las sustancias con m edida y  justo  
peso. P or tanto  nada existe que no haya bajado de allá arriba 
y que no ascienda de nuevo  para vo lver a d e sc e n d e r l75».

H o ru s : «¿A  qué te re f ie re s  ah o ra , m ad re?  E x p líc a m e ­
lo».

Isis: «D e este m ovim iento  de ida y vuelta tienes una in ­
dicio m uy claro  puesto entre los seres vivos po r la m uy sa-

174 Arnebesquenis era una de las liipóstasis del dios Horus (cf. P ii 'rscn -  
μ λ ν ν ,  A rnebeschenis, en RE, HA, col. 1203. T am bién Rr.ny.i!N sn:iN , 
Poim andres, pág. 135).

175 Com o se afirm a en el Asclepio, «todo lo que llega a  la tie rra  pro­
cede del c ielo ... en cuanto a la tierra... es restitu tora de todo lo que recibe» 
(§ 2). El sím bolo de la fuente (pêgâ) procede de los O ráculos caldeos, en 
los que es im agen de la em anación de la realidad a partir del intelecto del 
Padre (cf. frs. 30, 37, 49, 52 y 56). Aquí se refiere directam ente a las in­
fluencias astrales.



408 T E X  I O S H E R M É T IC O S

grada naturaleza: el a liento  que noso tros asp iram os de allá 
arriba, del aire , de nuevo  lo enviam os hacia arriba para v o l­
v er a tom arlo ; esta operación  depende en nosotros de unos 
fuelles apropiados, el cierre de cuyas bocas adecuadas para 
recib ir el a liento  im plica que ya no estam os aquí sino  que 
hem os ascendido.

13 O tras determ inadas cosas se p roducen  adem ás en  n o so ­
tros, h ijo  m uy g lorioso , com o consecuencia  de la co m p o si­
ción cuan tita tiva  de la m ixtura corporal» .

H oras: «¿Q ué es esa m ixtura, m adre?»
Isis: «E s la reunión y m ezcla de los cuatro  elem entos, de 

la que se exhala un vapor que envuelve al alm a y corre a 
través del c u e rp o 176, haciendo  partíc ipes a am bos, cuerpo  y 
alm a, de una determ inada cua lidad  propia. Y ésta es la c a u ­
sa de las d iferencias en los cam bios psíqu icos y  co rporales.

μ  En el caso  de que sobreabunde el fhe-

D nsiftcación  8 o en e * a rm a z ón  co rp o ra l, en to n c e s  el 
de los elem entos, alm a, que ya es naturalm ente cálida y  que 
E l tem peram ento. se v u e ]ve todavía m ás ardiente con  este 

ca lo r sobreañad ido , hace al ser v ivo  m ás
15 activo  y co lérico  y  al cuerpo agudo  y ágil. Si p repondera el 

aire, en tonces el se r vivo se vuelve ligero, saltarín  e inesta-
16 ble en alm a y cuerpo. Si p redom ina el agua, en tonces el ser 

v ivo se vuelve, en cuan to  al alm a, flu ido, v igoroso  y e x p a n ­
sivo, es decir, con una gran facilidad  para presen tarse ante 
los dem ás y relacionarse con ellos, deb ido  a la cualidad  que 
tiene el agua de unirse y com unicarse con las dem ás cosas;

176 El pneiim a, que, com o se afirm a en las  D efin iciones herm éticas, es 
el «cuerpo del alm a o el soporte del alm a» (D I!  11 1). La im agen del v a ­
por parece esto ica: para Z i :n ó n  el a lm a  es «exhalación sensorial» , anat­
hym iasis a is th ê tik ë  (SVF  1, 39, 4), «el alm a es un pneiim a  desarro llado , 
lina exhalac ión  sensorial expelida p o r lo húm edo del cuerpo» (SV F  II, 
217, 28).
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pues el agua se instala en todas las cosas, si es abundante , al 
inundarlas, las d isuelve en sí m ism a, si es en poca cantidad 
y ha penetrado , se conv ierte  en eso  m ism o que ha perm eabi- 
lizado. P or o tra parte, el cuerpo, debido a su hum edad  y 
flaccidez, no  puede adqu irir la adecuada consistencia y a la 
m enor ocasión  de enferm edad  com ienza a d iso lverse y a 
perder poco  a poco su propia cohesión. Si lo que prepondera 
es el e lem ento  terroso , en tonces el alm a del ser v ivo  queda 
em botada, pues, al espesarse los ó rganos de los sentidos, el 
alma no puede abrir con facilidad  las porosidades corporales 
y no tiene n ingún m edio  para poder circular, de m odo que 
perm anece aislada en sí m ism a trabada por el lastre y la 
densidad; por su parte, el cuerpo  es firm e pero lento y pesa­
do y  sólo por la voluntad es forzado a desplazarse. Si la cons­
titución de todos los elem en tos, en fin, está proporcionada, 
entonces el ser vivo se ve aparejado  de form a que resulta ca­
liente para la acción, ligero en sus m ovim ientos, bien re g u ­
lado en sus articu laciones y firm e en su ensam blaje.

D e acuerdo con estos principios, aque-

E species s i m a l e s  1,08 Cllle Par‘Íc iPan del ñ ieg °  Y del a ire> se 
y  dosificación  han convertido  en pájaros y habitan  en lo 

de los e lem entos  a |(0j en |a c e rcanía de los m ism os e le­
m entos de los que han  sa lido . L os que 

tom an parte en m ayor m edida del fuego, poco del aire y en 
la m ism a can tidad  del agua y la tie rra , se han convertido  
en hom bres, en quienes el exceso  de calor ha precip itado  en 
in teligencia, pues en nosotros el pensam iento  es una cosa 
caliente, que no se consum e 177 pero  que se desliza entre to ­
das las cosas y las atiende a todas. Los que participan m u ­

177 T am bién es term inología esto ica, cf. Dio<¡. L aiír ., V il 156-157 
(«El alm a es de naturaleza sensitiva, es un pneúm a  connatural a nosotros. 
Zenón y Posidonio afirm an que el a lm a es un pneihna  caliente»). Cf. tam ­
bién S V F  II, fr. 773.
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cho del agua, m u cho  tam bién de la tierra , m ed ianam ente  del 
aire y poco  del fuego, se han convertido  en bestias ( te trá p o ­
dos), que, p o r la p resencia  en  ellos de lo caliente, han naci­
do m ás v igorosos que los o tros an im ales. C uantos participan  
en igual m edida de la tie rra  y el agua, se transfo rm an  en re p ­
tiles que, po r la carencia  de fuego, nacen  cobardes y tra ic io ­
neros, por su parte de agua  son fríos, p o r la de tierra  pesados 
y lentos y por la de aire ágiles cuando  deciden m overse . Los 
que participan  m ucho de lo húm edo  y poco de lo seco , se 
conv ierten  en peces, que son unos seres tím idos al carecer 
de lo calien te  y de aire, que, por el exceso  de hum edad  y  la 
p resencia del elem erjto  tierra, hab itan  en tierra d isue lta  y 
agua por su a fin idad  con ellos 178.

E n  cuan to  al desarro llo  que a lcanzan  todos estos cuerpos 
depende de la porción que tengan  de cada elem ento  y  de la 
am plitud  de esta  porción  y, por lo que respecta  a los dem ás 
an im ales, resu ltan  de un tam año  proporc ional a su m in ú sc u ­
la com posic ión  cuantita tiva, según  la energía regu lada de 
cada uno  de los elem entos.

Y  adem ás, h ijo  b ien  am ado, añadiría
L as en ferm edades, |0 siguiente: en la m edida en que tanto  la 

a lteraciones de . . . , , ■ , ,
la dosificación  m ezcla constitu ida dé la reunion  de los

elem ented  elem entos según  la un ión  orig inal com o 
el vapor exhalado  de ella, conserven  su 

proporción específica , de m odo que lo calien te no  rec iba  un  
calo r ex tra , lo aéreo  otro  aliento, lo húm edo  m ás hu m ed ad  y 
lo terreno  una densidad  añadida, en esa m edida, el ser vivo 
goza de buena salud. Pero cuando  los elem entos no perm a-

178 D osificación de los elem entos: siendo 0 =  nada; 1 = poco; 2 = 
igual, o sea, bastante; 3 =  m ucho y 6 =  m uchísim o, y siguiendo el orden 
de los elem entos (tierra, agua, aire y fuego), podría cifrarse  del s igu ien te  
modo: aves ( 1 -1-3-3), hom bres (2-2-1-3), m am íferos (3-3-1 -1 ), rep tiles 
(3-3-2-0) y peces (2-6-0-0).
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necen en las can tidades asignadas desde el princip io , sino 
que tienen  exceso  [o défic it] de ellas — ten en cuenta que no 
me estoy refiriendo  a la ac tiv idad  correspond ien te al desa­
rrollo, ni al cam bio  p roducido  en  especies y cuerpos p o r el 
crecim iento, sino , com o he d icho  antes, a la m ezcla co n s ti­
tutiva de los e lem en to s—  de m odo que lo calien te se vea 
aum entado en m ucho o d ism inu ido  en m ucho y  lo m ism o 
los dem ás elem entos, en tonces el se r v ivo  cae enferm o l79.

C uando el transtorno  afecta a lo calien te y lo aéreo , que 
son cam aradas del alm a, en tonces el ser v ivo se entrega a 
delirios y  ex trav íos, pues al condensarse los elem entos, los 
cuerpos quedan  com pletam ente alterados.

Por o tra parte, lo te rroso  es en sí m ism o el arm azón  del 
cuerpo, lo húm edo perm ea todo  el cuerpo para a rticu lar el 
con jun to , lo  aé reo  es n u es tro  m o to r y  el fu eg o , en  fin , es 
el ac tivador de todos los otros.

P or tan to , es com o si el vapor, es decir la ferm en tac ión  o 
exhalación, surgido de la p rim era  un ión  y  m ezcla de los 
elem entos, cualquiera que sea este vapor, al in filtrarse en el 
alma, la h iciera suya, confiriéndole su propia condición , sea 
conveniente o no. P orque si el alm a persevera en la in tim i­
dad y  re lación  habitual que tiene con él desde el p rincip io , 
entonces conserva la d isposición  adecuada; pero  si v iene a 
sobreañadirse desde el ex terio r, ya sea al conjun to  de la 
m ezcla, a sus partes o a una en particular, una m ayor can ti­
dad de la que previam ente hab ía sido asignada, de inm edia-

179 C om p con Ρ ι . λ τ ο ν  (Tim eo  B le): «Sobre el origen de las en fe rm e­
dades esto es lo que es evidente para todos. N uestro cuerpo está com pues­
to de cuatro  elem entos... El exceso o defecto  contra natura de estos e le­
m entos, o bien el hecho de que cam bien a un lugar im propio, o bien... que 
cada uno de ellos se apropie de cualidades que no le convienen, o cu a l­
quier o tro  fenóm eno de esta clase, es lo que provoca desórdenes y en fe r­
m edades...»  ( R i v a u d ).
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to el vap o r se ve a lterado  y m odifica, a su vez, b ien  la di β­
ίο posición del alm a, bien la del cuerpo: la del alm a, si se m o­

difican  el fuego y el a liento , que al ser ascenden tes, suben 
hasta ella situada en lugar aná logo  al suyo; la del cuerpo , si 
se trata  de lo húm edo y lo te rroso , que al ser descenden tes, 
se asien tan  en  él, situado en un  lugar sim ilar.



X X V II

D E  H E R M E S . D EL D IS C U R S O  D E ISIS A  H O R U S

U na refutación, oh ilustrísim o rey, cuando  ha sido rec o ­
nocida, provoca en el refu tado  el deseo de conocer lo qne 
antes ignoraba 180

180 Es el método de S ó o r a t iís : «Un método purgativo... (pues) de to­
das las c iencias que se le puedan hacer ingerir, el alm a no va sacar ningún 
provecho, m ientras 110 se la haya som etido a refutación y m ientras que, 
g racias a esa refutación, haciéndole sentir vergüenza de si m ism a, 110 se 
haya desem barazado de opin iones que bloquean el cam ino a la enseñanza 
y llegue así a una estado evidente de pureza, a la creencia de que sabe 
exactam ente lo que sabe, pero  110 m ás de lo que sabe... la refutación es lo 
m ás im portante y lo m ás eficaz que hay en orden a la purificación» ( P l a ­

t ó n , Sofista  230b, S a m a k a n c ij).
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In terrogado  T ales sobre cuál es el m ás an tiguo  de los se­
res, respondió: D ios, pues es inengendrado.

In terrogado  Sócrates sobre qué es D ios, dijo: lo inm ortal 
y eterno.

In terrogado  H erm es sobre qué es D ios, dijo: el creador 
del un iverso , un  pensam iento  sap ien tísim o y eterno.



XXIX

DE HERM ES. [SOBRE EL DESTINO]

Siete astros errantes por todo  el espacio  describen  su ór­
bita en el um bral del O lim po y  la eternidad avanza por 
siempre en tre ellos: la Luna luz de la noche, el som brío  
Crono, el dulce Sol, la pafiana con el lecho nupcial, el agre­
sivo A res, H erm es el de las bellas alas y Zeus pro togenera- 
dor, de qu ien  la naturaleza nació. R epartido  está en tre ellos 
el linaje hum ano  y en nosotros habitan  la Luna, Zeus, A res, 
Afrodita, C rono , H elios y H erm es, pues del e téreo  aliento 
aspiramos llanto, risa, cólera, generación , palabra, sueño  y 
deseo. El llanto es C rono, la generación  Zeus, la palabra 
Hermes, la ira A res, el sueño L una, el deseo la de C iterea y 
la risa H elios, porque, en ju stic ia , por él ríen toda in te ligen­
cia m ortal y el ilim itado cosm os.



ASCLEPIO



NOTA INTRODUCTORIA

El Asclepio  puede dividirse en tres partes según las indi­
caciones del propio Hernies: cf. § 14: «... y con esto pongo 
fin a este tratado», y § 27: «Pero acabemos ya con este te­
ma». Se puede entender que la primera parte se refiere al 
hombre, en concreto, el puesto del hombre en el cosmos; 
que la segunda se refiere a lo divino, su naturaleza y los gé­
neros de dioses; mientras que la tercera trata de los princi­
pios de la coherencia y el orden cósmicos. Esta división en 
tres partes se ajusta a la doctrina hermética, según la cual, la 
realidad se estructura en tres sustancias: primero Dios, el 
cosmos inteligible; después el cosmos, el dios sensible; ter­
cero el hombre, ‘un gran milagro’ (Ase. 6).

No parece, como pretende Scott (I 51), que se trate de 
«tres documentos distintos e inconexos». La primera parte, 
la relativa al hombre, tiene ciertamente su lógica: comienza 
con una descripción del todo del que forma parte, sigue una 
explicación del puesto del hombre en el cosmos y acaba re­
firiéndose a sus funciones cósmicas. La segunda parte puede 
entenderse como un tratado sobre lo divino (una suerte de fe­
nomenología de lo sagrado): comienza explicando los pri­
meros principios del cosmos, es decir, Dios, la materia y el 
pneúma; la segunda sección se refiere a los géneros de dio-
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ses, incluyendo las estatuas divinizadas; la tercera es una 
profecía sobre los tiempos impíos en los que el abandono 
del culto, es decir, la desatención de lo sagrado, provocará 
la destrucción del cosmos; la cuarta sección, en fin, se refie­
re a las almas divinizadas. La tercera parte trata directa o in ­
directamente sobre los principios que confieren orden y cohe­
rencia al universo: el tiempo (Dios y la eternidad, el cosmos 
y el tiempo), el espacio (plenitud y compleción, inexistencia 
del vacío), la forma (el cosmos inteligible), el destino, la ne­
cesidad y el orden. Los parágrafos referentes a los dioses te ­
rrenales, las estatuas, su fabricación y facultades (39-40) pa­
recen fuera de lugar, pqro no hay que olvidar la importancia 
que se le confiere al culto a las estatuas en el mantenimiento 
del orden del mundo sublunar.

Sin embargo, el excursus sobre la jerarquía del nous (§ 
32) parece de difícil encaje y refuerza la impresión de que el 
Discurso Perfecto  original, que debía respetar las tres partes 
típicas del herm etism o, Dios, cosmos y hombre, debió de 
ser objeto de sucesivas adiciones por parte de los copistas. 
Una impresión que queda confirmada en el caso del traduc­
tor latino cuando confrontamos el Asclepio  con los fragm en­
tos coptos conservados (NH  VI8 65, 14-78, 43 = Ase. 21-29, 
traducido aquí en anexo al Asclepio); no sólo adaptó a su 
cultura determinados detalles (el Júpiter de § 27 es Core en 
el texto copio, p. ej.) sino que, sin ningún pudor, elim inó o 
sustituyó párrafos enteros así como determinadas alusiones 
a la cultura egipcia (cf. § 29 y nota ad loe.).

El Discurso Perfecto original existía a principios del s. 
IV, como lo prueba la inserción en los Papiros mágicos 
(PG M  III 551) de la plegaria final ( - A s e .  41), así como las 
citas de Lactancio (Diuinae Institutiones VII 18, 4 y II 15, 
6). Nuestra traducción latina ya fue utilizada por Agustín de 
Hipona (s. v), que cita parte de los parágrafos 23, 24 y 37



N O T A  IN T R O D U C T O R IA 423

(cf. notas ad  loc.). A partir del s. ix el Asclepio  se atribuye, 
incorrecta pero comprensiblemente dadas las similitudes doc­
trinales, a Apuleyo. En el s. x n , el resurgir de la cultura eu­
ropea es paralelo al del interés por el hermetismo, y por el 
Asclepio en particular: Teodorico de Chartres, Juan de Sa­
lisbury y Alberto M agno lo conocen (cf. Nock, en Nock- 
Fest., págs. 264 ss.). Hasta el Renacimiento, en el que el A s­
clepio se convierte en una de las principales fuentes de la 
antigua y prestigiosa sabiduría pagana, de donde sacarán 
fuerzas para su reforma moral Ficino, Pico, Agrippa, Cam - 
panella o Bruno (cf. §§ 6, 8 y 24 y notas ad loe.).

Todavía hoy puede constatarse la m agnitud de esta in ­
fluencia en el pavimento de la catedral de Siena: en él se ve 
a Hermes (Mercurius Trimegistus, contemporaneus Moysi) 
entregando un libro abierto a dos personajes que representan 
a Oriente y Occidente, en el que se lee: suscipite o Heteras 
et leges Egiptii, mientras que su mano izquierda reposa so ­
bre la parte superior de una tabla en la que hay escrito un 
fragmento del Asclepio  (§ 8): Deus omnium creator /  se­
cundum deum fecit /  visibilem et hunc /  fecit prim um  et so ­
lum /  quo oblectatus est /  valde am avit proprium /filliu m  
[qui appelatiir / sanctum verbum] ([...] añadido cristiano).



ASCLEPIO

[ASCLEPIO: ESTE LIBRO ES PARA MÍ 
COM O EL SOL]

DE HERM ES TRIM EGISTO:
LIBRO SAGRADO DEDICADO A ASCLEPIO

SIN O PSIS

P r ó l o g o  ( 1 ).

P r i m i í r a  p a r t í  (2-14). T i;m a: 11 i m j i s t o  ni ¡i. h o m h u i ; i n  i í i . c o s m o s .

Introducción (2).

1. El cosm os (2-5).
1.1. Unidad y totalidad.
1.2. Continuidad: jerarquía y com unicación entre los seres.

2. El hombre (6-14).
2 .1. El puesto del hombre en el cosmos (6-7).

2.1.1. Papel intermediario.
2.1.2. Carácter divino (el nous).

2.2. Naturaleza dual (7-10).
2 .2 .1. Estructura.
2.2.2. Doble com etido del hombre: ordenar lo terrestre 

y atender al culto.
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2.3. La vía de salvación (I 1-14).
2.3.1. La piedad.
2.3.2. Inm ortalidad o transm igración.
2.3.3. La Filosofía, saber de salvación.

S l i G U N D A  P ART I: (14-29). Tl iMA:  N A T U R A L E Z A  Y G É N E R O  DI! DIO­

SES. E l  C U L T O .

1. Primeros principios del cosm os (14-18).
1.1. Dios.
1.2. La m ateria (el problema del mal).
1.3. El pneiima.
1.4. Los tres principios.
1.5. Lo material*y lo inteligible (las ideas y el nous).

2. Los géneros de dioses (19-24).
2.1. Dioses inteligibles y sensibles ( 19).
2.2. El Dios supremo: denom inación, bisexualidad (20- 

2 1 ).
Excursus. El sexo, misterio divino (21).

2.3. Los dioses terrenales (22-24).
2.3.1. C arácter divino del hombre.
2.3.2. El hombre, artífice de dioses.

3. Profecía (24-27): muerte y regeneración del cosmos.

4. De la muerte y la inmortalidad: ju icio  de las alm as (27-29).

T e r c e r a  p a r t i í  (29-40). T e m a : p r i n c i p i o s  d i ; l a  c o h e r e n c i a  y

liL O R D E N  D L L  COSM OS.

1. Dios y la eternidad. El cosm os y el tiem po (29-32).
Excursus. La jerarquía del nous. Niveles de conocimiento 

(32).

2. El cosm os: la perm anencia y el cam bio (33-36).
2.1. Plenitud y compleción: inexistencia del vacío.
2.2. Cosm os inteligible y cosm os sensible.
2.3. Arquetipo, forma sensible e individuo.
2.4. M ultiplicidad y cambio.
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3. Dioses terrenales: fabricación y facultades (37-38).

4. Destino, necesidad y orden (39-40).

Conclusión y plegaria final (41).

PR Ó L O G O

«Ha sido D ios, A sclepio, el m ism o D ios, quien te ha i 
guiado hasta nosotros para que participes en esta conversa­
ción divina; una conversación que, de todas las tenidas hasta 
ahora por nosotros o, mejor, que nos inspira la providencia 
divina, parecerá con toda justicia la más divina por su fervor 
religioso. Pero sólo mostrándote capaz de comprenderla po­
drá tu mente verse henchida con todas las cosas buenas, dado 
el caso de que existan muchos bienes y no uno sólo que los 
comprenda a todos, porque parece evidente que ‘uno’ y ‘todo’ 
se corresponden recíprocamente, que todo es uno y que uno 
es todo tan entrelazados que es imposible aislar uno de otro. 
Pero todo esto lo conocerás en seguida a través de mi discurso 
si te aplicas a él con diligencia. Pero ahora, Asclepio, ves en 
un momento a llamar a Tat para que se reúna con nosotros».

Una vez llegó Tat, Asclepio propuso que también estu­
viera presente Amón, a lo que contestó Trimegisto: «No es 
por menosprecio que no hemos convocado a Amón, y te re­
cuerdo que lo mismo que a mi m uy amado y carísimo hijo 
Tat, también a él le he dedicado un gran número de escritos 
sobre la naturaleza y muchos de los exteriores2; por eso voy

1 Cf. C H  IX 9 y ñola ad  loe. (D ios uno y todo).
2 E xótica; debe de referirse a escrito s de d ivulgación accesib les a los 

no iniciados; nos lo confirm an los escritos de Nag H am m adi: «Todo el 
que no haya sido prim ero engendrado por Diós, que se lim ite a los Trata-
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a titular con lu nombre este tratado; pero no llames a ningún 
otro además de a Amón, no sea que esta pidadosísima con­
versación sobre tan importante tema se vea mancillada por 
el entrem etim iento y la presencia de m ucha gente, con el 
peligro añadido de que alguna mente impía divulgue entre la 
multitud un tratado lleno de principio a fin con toda la m a­
jestad divina».

Entró también Amón en el santuario y quedó perfecta­
mente lleno el santo lugar con la piedad de los cuatro hom ­
bres y la presencia inspiradora de Dios y entonces, mientras 
guardaban todos un respetuoso silencio, pendientes en alma 
y corazón de los labios de Hermes, comenzó a hablar el di­
vino C up ido3:

p r i m e r a  p a r t í ·:, e l  p u e s t o  d i t  h o m b r e  e n  e l  c o s m o s

2 «Toda alma hum ana, Asclepio, es
inmortal, pero no todas son del mismo ti- 

Introducción ,
po sino que a m e r e n  en el caracter o el
tiem po4».

—  Entonces, Trimegisto, ¿110 todas
las almas tienen la misma cualidad?

dos G eilendes  y a ios Exodika» ( N f lV lb  63). Cf. C II  X 1 y nota a d  toc  
(Tvalados G eilendes).

* Es decir, H erm es inspirado, «pues allí no hay diferencias entre uno y 
otros... 1111 solo pensam iento ... una m ism a sensación... y el filtro reciproco 
es un m ism o am or que activa en ellos la arm onía única del todo» (C H  
XVIII 14).

4 Cf. Kóre kósm ou, § 16 (sesenta clases de alm as) y nota ad  loe.
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—  Ay, Asclepio, qué pronto has abandonado la verdade­
ra prudencia de la razón, ¿no te he explicado ya que todo es 
uno y que uno es todo, puesto que todo existe ya en el crea­
dor antes de haber sido producido? ¿Y que con razón se le 
denomina ‘todo’ al creador, dado que todas las cosas son 
miembros suyos? Procura no olvidarte más a lo largo de e s ­
ta discusión que él solo es todo o él mismo es el creador de 
todo.

Todo lo que llega a la tierra, al agua o 
I al aire procede del cielo; del fuego, sólo la

Ε ίunidad  porte que asciende es vivificadora, mien- 
y  to ta lidad  tras que la que tiene un m ovimiento des­

cendente está al servicio de la primera. 
De m odo general, todo lo que desciende de lo alto es gene­
rador, mientras que lo que emana de abajo nutre. La tierra, 
única en perm anecer estable en su lugar propio, es la recep­
tora de todas las cosas, de todo género de seres, y restituye 
todo lo que recibe. En esto consiste el todo, que, acuérdate, 
posee todas las cosas y es todas las cosas.

A lm a y materia'' son puestas en movimiento por la natu­
raleza que las aprisiona y de ello resulta la multiforme d i­
versidad de todo lo que aparece. Sin embargo, aunque reco­
nozcamos un número infinito de especies distintas, están 
enlazadas de hecho en una unidad, al efecto de que parezca 
que todo es uno y que todo ha nacido de lo uno.

5 Anim a  se refiere ni pneúm a (spiritus) que, com o se afirm a después 
(§S 6 y 14), «llena lodo el universo, se en trem ezcla con los se res y los v i­
vifica» y, «en el principio, acom pañaba a la m ateria», puesto que «la m a ­
teria nutre los cuerpos y el pneúm a  las alm as» (ij 18). La doctrina es de 
origen esto ico , el alm a es un pneimur, sin em bargo, en el herm etism o sólo 
se trata del princip io  irracional o vegetativo, puesto que el n o íiso  alm a r a ­
cional es un principio espiritual: «el muy divino pensam iento que sólo 
existe en Dios y en el entendim iento hum ano» (§ 7). Cf. C U  IX 7 nota ad  
loe. (pneúm a).
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Cuatro son por tanto los elem entos con los que lia sido 
conformada la materia: el fuego, el agua, la tierra y el aire. 
Una única m ateria, una única alma y un único dios.

Ahora procura concentrarte por ente-
C ontinuidad: ro en m ¡s palabras con toda la fuerza de

y  com unicación  tu mentc Y toda la sutileza de que seas
entre los se res  capaz, porque, verdaderam ente, la doctri­

na de la divinidad, aparte de que sólo pue­
de ser com prendida con un esfuerzo de la razón bajo inspi­
ración divina, se asemeja a un río impetuoso que, fluyendo 
con violencia, se precipita desde las cumbres, de m odo que 
si no estamos alerta, spbrepasa al instante, rápido y veloz, la 
atención del que escucha, tanto com o la del que habla.

El cielo, dios perceptible a los sentidos, es el gobernador 
de todos los cuerpos que crecen y decrecen bajo la influen­
cia del sol y la luna. A su vez, el cielo, junto  con su misma 
alm a y todos los seres que hay en él, son gobernados por 
D ios, su creador. De todos estos seres regidos por Dios 
emana un flujo abundante que penetra, a través de las almas 
de todos los géneros y todos los tipos singulares, por entre 
la naturaleza de las cosas. Por su parte, la m ateria ha sido 
dispuesta por Dios como receptáculo6 de todas las clases de 
formas y es m odelada en formas a través de los cuatro ele­
mentos por la naturaleza, que prolonga el conjunto de los 
seres hasta el cielo para que resulten agradables a los ojos 
de Dios.

Por otra parte, todos los seres que dependen de lo alto, se 
distribuyen en formas: todos los tipos singulares7 de seres si­

6 Asi la denom ina P i .a t ó n , l'imeo  49a (chora). Sobre el origen eg ip ­
cio, cf. S i l  IX I y nota a d  loe.

7 Species  (indiv iduo); así infra: «El tipo  (species)  es parte del género, 
por ejem plo, el hom bre de la hum anidad». Pero la term inología es con fu ­
sa: m ás adelante se usa species  para designar tanto el género com o el in-
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guen a sus formas, de modo que el género es el todo y el tipo 
parte del género; así el género de los dioses, por ejemplo, ex­
teriorizará los tipos de dioses, del mismo modo que genera ti­
pos similares a sí el género de los demonios, el de los hom ­
bres, el de los pájaros o el de cualquiera de los seres que hay 
en el mundo. Hay otro género de ser vivo, empero, un género 
sin alma pero no carente de una cierta sensibilidad que le hace 
complacerse con lo que le beneficia y debilitarse y morir con 
lo que le perjudica, me refiero a todos estos seres que se ali­
mentan de la tierra mediante raíces y tallos en buen estado y 
cuyos tipos abundan por toda la tierra8. El cielo, por su parte, 
está lleno de Dios y los géneros antes citados extienden su re­
sidencia hasta los lugares de los géneros cuyos tipos son, en 
todo caso, inmortales. Porque si el tipo es una parte del géne­
ro, verbigracia, un hombre de la humanidad, en la medida en 
que ha de seguir la cualidad de su género, entonces, aunque 
todos los géneros sean inmortales, no todos los tipos singula­
res lo son; sin embargo, en el caso de lo divino, tanto género 
como tipo singular son inmortales. En cuanto a las restantes 
clases, la inmortalidad pertenece al género, pues, aunque los

dividuo: «por los lugares de las especies (specien im )  cuyos tipos (sp e­
cies) son, en todo caso, inm ortales». A dem ás en el § 5 tanto genus  com o 
species  significan  «género»; y, para acabar de arreglarlo , en el § 35, ni 
genero ni individuo, sino «arquetipo», «form a ideal»: «cada individuo 

(singula) adquiere la apariencia  (im agines) de su género (genus)... Todo 
ser vivo posee la form a (sensib le) de su género... el arquetipo (species) es 
divino e  incorpóreo, com o cualquier otra cosa que se aprehenda con la 
m ente, pero las form as (form ae)...» . La traducción ha de atender por fuer­
za al contexto.

8 Que los vegetales son un género sin  alm a es el punto de vista de los 
estoicos (D n i s, D oxographi, pág. 438 [A ncio, P ia d la  V]: según los es­
toicos los vegetales se m ueven autom atos, no a través del alm a), opuesto 
al de P l a t ó n  (Tim eo  77b: los vegetales participan de la tercera especie  de 
alm a) y al de A lu s ió n  i .hs  (De anim a  II 5, 413b7).
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tipos singulares mueran, el género se perpetúa a través de la 
sucesión de los nacimientos, de modo que el tipo es mortal (y 
el género no), verbigracia, un hombre es mortal, la humani­
dad inmortal.

5 Ahora bien, los tipos de cada género se interrelacionan con 
todos los demás géneros, tanto si los tipos han sido hechos en 
un primer momento, como si han nacido de los que han sido 
hechos, porque los tipos nacen por obra de los dioses, de los 
demonios o de los hombres y son semejantes a sus géneros res­
pectivos: sin el mandato divino es imposible que los cuerpos 
sean conformados, sin el concurso de los demonios los indivi­
duos no pueden recibir su fonna y sin intervención humana no 
pueden ser construidas ni atendidas las cosas inanimadas9.

Ejemplo de lo primero son aquellos demonios que, al de­
sembocar de su género a otro por azar y entrar en relación con 
algún tipo del género divino, se les considera, por esta proxi­
midad y trato, como semejantes a los dioses. Por contra aque­
llos demonios que perseveran en la cualidad de su género son 
denominados demonios filántropos. Similares consideracio­
nes podrían hacerse sobre los hombres, aunque en este caso 
en un sentido más amplio porque los tipos del género humano 
son multiformes y enormemente variados; en efecto, el hom ­
bre, aun procediendo de arriba, en donde tiene comunidad 
con la antedicha (especie), entabla numerosas relaciones con 
todas las otras especies y la mayor parte de ellas por necesi­

,  Cf. Pi i i t a r c o , D e def. or. 10, 415b: «H esíodo fue el prim ero que 
expuso  de una m anera clara y definida cuatro  clases de seres racionales: 
los d ioses, luego los dem onios, luego los héroes y la últim a de todas, los 
hom bres; com o consecuencia de esto, parece postular su transm utación, 
pasando la raza de oro a m uchos y buenos dem onios y los considerados 
sem idioses a héroes... las a lm as de los m ejores obtienen su transm utación 
de hom bres a héroes y de héroes a dem onios. Y de los dem onios, unas po­
cas alm as... partic ipan por entero de la div in idad» (C o u :) .
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dad; en este sentido, algún hombre, dotado de un pensamiento 
que lo hermana con los dioses, logra acercarse y vincularse a 
ellos gracias a la piedad divina; otros hombres, al unirse a los 
demonios, entran en relación con ellos10; otros, satisfechos 
con la medianidad de su género, permanecen solamente hom ­
bres y los restantes tipos de hombres, en fin, se asimilan a los 
géneros con cuyos tipos tienen relación.

El hombre es por ello, Asclepio, un 
E l hombre. gran milagro 1 un ser vivo digno de vene-
E1 puesto  ración y honor, un ser que muda a la natu-

del hom bre eu el , . £
cosm os raleza de un dios como si realmente lo rue-
P apel ra, un ser que se entiende con el género de

m ie im e d ia n o  jog (]61τ10η)085 conocedor de que su natura­

leza es congénita a la suya, un ser que desprecia su compo­
nente de mera naturaleza humana fiado en el carácter divino

10 C om p. con Pl a t ó n , B anquete  202d: Dios no entra en contacto  con 
el hombre sino a través de lo dem oníaco, que es lo interm ediario  entre 
hombres y dioses, «y el hom bre sabio con relación a tales relaciones es un 
hombre dem oníaco (daimónios), m ientras que el que lo es en otra cosa 
cualquiera, bien en las artes o en los oficios, es un sim ple m enestral» 
(Gil.).

11 M agnum  m iraculum  est homo, esta frase del A sclepio  se convirtió, 
siglos después, en la divisa renacentista: P ic o  com ienza su D e hom inis 
dignitate con las m ism as palabras; A(¡iíi i>pa  cila literalm ente este pasaje 
del Ascle¡>io en D e occulta  philosophia  ( I I I  4 6 -4 9 )  y C a m p a n i  i .l a ,  lo co­

menta en D el senso delle  cose e  della magia: ‘T rism egisto  sapientissim o 
dice che l ’uom o è un m iracolo del m ondo e pm nobile delli dei o egua- 
le...» (cf. Y m i s , págs. 112, 434).  R ealm ente es el núcleo de la antroposo- 
fia herm ética: cf. Asc. 9-10  y  23 (el hom bre es digno de adm iración, más 
eminente que cualquier otro ser); C H  IV 2 (el hom bre es ornam ento del 
cosmos); ( 7 / X  24 (el hom bre está por encim a de los dioses o, com o m í­
nimo, es igual a ellos); ( 7 / X  25  (el hom bre es un dios m ortal); 0 / /X I I  12 

(el hom bre es igual a los inm ortales); D H  VIII 6 (si quiere, tiene el poder 
de convertirse en dios) y  D H  IX 6 (D ios es digno de adoración , el hom bre 
de adm iración).
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de su otra parte. ¡Oh cuán felicísima es la naturaleza com­
puesta del hombre! Está vinculado a los dioses en consanguí­
nea divinidad mientras desprecia la parte de sí que lo hace te­
rrenal, se hermana con el lazo del amor a todos los otros seres 
a los que se sabe vinculado por disposición divina, levanta sus 
ojos al cielo. Tal es su privilegiado lugar intermediario, tanto 
ama a los seres que le son inferiores como es amado por los 
que le sobrepasan. Cultiva la tierra, se mezcla con los elem en­
tos gracias a la agilidad de su mente y desciende a las profun­
didades con la penetración de su espíritu. Todo le está permi­
tido, ni siquiera el cielo le parece lejano porque lo mide desde 
muy cerca gracias a su, ingenio; ninguna tiniebla del aire en­
sombrece la aplicación de su mente, ni obstaculiza su activi­
dad la densidad de la tierra, ni entorpece su mirada la inson­
dable profundidad de las aguas. Es a un tiempo todas las 
cosas y está a la vez en todas partes l2.

En cuanto a los géneros de seres v i­
vos, hay unos, los animados, que están 

C o m e ter  d iv ino  t
(el n o m )  provistos de raíces que llegan de arriba

a b a jo 13, mientras que los inanimados fo r­
man sus tallos m ediante una raíz que ac­

túa de abajo arriba. Por otra parte hay seres que se nutren de

12 C f. C H X  25: «El hom bre (a d iferenc ia  de los d ioses) si que puede 
subir hasta el c ielo  y tom ar sus dim ensiones, conocer lo que está arriba  y 

abajo y com prender todas las cosas con exactitud . Y, lo que es m ás ad m i­
rable, no necesita abandonar la tierra para acceder a lo alto , tal es el a l­
cance de su poder».

13 La im agen aparece en A r i s t ó t i  i .i -s . A cerca  del alm a  II 4, 416a: 
«De hecho Em pédocles se equivoca sobre lo alto y lo bajo, pues lo alto y
lo bajo no son los m ism os para todos los seres... la cabeza es para los 
an im ales lo que las raíces para las p lantas» ( B a r i í o t i n ). Y en P i .a t ó n , 

Timeo  90a-b: « ...som os una planta no terrestre  sino  celeste. En efecto , es 
en la parte de arriba... que Dios suspendió nuestra cabeza, que v iene a ser 
com o nuestra raíz...»  ( R i v a i i h ).
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alimentos de dos clases mientras que otros de una sola clase, 
pues hay dos tipos de alimento, el del alma y el del cuer­
po 14, que son las partes que constituyen a los seres vivos; el 
alma se alim enta con el perm anente m ovim iento del cielo, 
el cuerpo se desarrolla gracias al agua y la tierra, alim en­
tos ambos del mundo inferior. Y el aliento vital, que llena 
todo el un iverso , se en trem ezcla  con todos los seres y los 
vivifica.

El hom bre, por su parte, a la razón añade el pensam ien­
to, quinta parte que le ha sido concedida sólo al hombre y la 
única que procede del éter; pues, de entre todos los seres v i­
vos, sólo al hombre adorna el pensamiento, lo alza y lo exal­
ta hasta el conocimiento del plan divino.

Hemos llegado ya al tema del pensamiento, pero vais a 
permitirme que difiera su explicación 15, porque ésta es una 
doctrina m uy elevada y santa, en nada inferior a la que trata 
de la divinidad misma. A cabem os por tanto lo que hemos 
comenzado.

H ablaba al principio en torno a la unión con los dioses 7 
de la que gozan sólo los hom bres y por consideración divina 
— aquellos hombres que han conseguido la inmensa felici­
dad de ser depositarios de la divina facultad de pensar, del 
muy divino pensamiento que sólo existe en Dios y en el en ­
tendimiento hum ano— .

14 La m ateria nutre los cuerpos y el pneiim a  las alm as (cf. § 18). Cf. 
también S U  X X V I 13 y la aclaración  de las D efin iciones herm éticas: «El 
pneiima es el cuerpo del alm a o el soporte del alm a» (D H  11 1). La doctri­
na es de origen estoico, cf. Diócí. L a i :r ., VII 156 («El alm a es una na tu ­
raleza sensitiva, un pneiim a  connatural a nosotros»). Pero en el herm etis­
mo, adem ás del a lm a (irracional) está el nous, que es de naturaleza espiri­
tual (cf. Asc. 18: «sin em bargo, el nous...»). En conclusión, «el hom bre 
posee tres substancias a la vez: la intelig ib le , la del pneiim a  y la m aterial»  
(D H W I I).

15 Hasta el § 32.
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—  Entonces, Trimegisto, el pensamiento no se da de mo­
do uniforme en todos los hombres.

—  En efecto, Asclepio, porque no todos los hom bres al­
canzan el verdadero conocimiento, sino que algunos, im pul­
sados por la tem eridad, sin atenerse a ninguna verdadera ra­
zón, persiguen engañados a un fantasma engendrado por la 
maldad de sus mentes y, de este m odo, un óptimo ser vivo 
degenera en naturaleza de fiera y en costumbres de b es tia16. 
Pero ya os he dicho que, del tema del pensam iento y de todo 
lo que se refiere a él, os hablaré en profundidad al tratar del 
aliento vital.

*E1 hombre es el único ser vivo de na- 

N inurale-a  dual tliraleza dual. Una de sus partes es sim-
de! hombre. pie, los griegos la denominan ‘esencial’ y
E structura  nosotros ‘forma a semejanza divina’, la

otra parte es cuádruple, los griegos la de­
nominan ‘m aterial’ y nosotros ‘m undana’ y de ella ha sido 
hecha el cuerpo. Un cuerpo que envuelve a la parte que 
hemos llamado divina, para que, de este modo recubierta y 
como protegida por el muro del cuerpo, la divinidad de la 
mente pura pueda perm anecer en sí, sola con sus sem ejan­
tes, es decir con los sentidos de la m ente pura.

—  Pero Trim egisto, ¿qué es lo que hizo necesario que el 
hombre viniera a este mundo?, ¿por qué no pudo perm ane­
cer en ese lugar en el que es dios, disfrutando de la máxima 
fe lic idad l7?

16 Sobre los dos tipos de hom bre, cf. C U  I 22 y nota ad  toe. En últim o 
térm ino, es una idea platónica: «Todos los hom bres participan de la clóxa, 
pero de la nóesis sólo participan los dioses y una pequeña parte de los 
hom bres» ('ñnieo  51e).

J&m iíi.k 'o da dos posibles respuestas: «Si el alm a desciende para la 
salvación, la purificación y la perfección de los seres de aquí abajo, p e r­
m anece inm aculada incluso en el descenso... si desciende aquí abajo por
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—  Una cuestión bien formulada, Asclepio, y ruego a 
Dios que me perm ita responderla adecuadamente, porque tu 
pregunta se refiere al todo supremo y si todo depende de la 
voluntad de Dios, en m ayor medida lo que alude a aquél.

Atiende, pues, Asclepio. El señor y hacedor de todas las 8 
cosas, al que correctamente llamamos Dios, creó a partir de 
sí mismo un segundo dios visible y sensible — que sea sen­
sible no quiere decir que él sienta (de esto, que sienta o no, 
ya hablaremos en otro m om ento) sino que es perceptible por 
la v ista— . Cuando hubo creado a este dios, el primero naci­
do de él y el segundo tras él, le pareció hermoso, puesto que 
estaba completamente lleno con la bondad de todas las co ­
sas, y le amó como hijo de su divinidad 18. Pero como Dios, 
en su grandeza y bondad, quería que hubiese algún otro ser 
que pudiese contem plar la belleza de este dios nacido de sí

un castigo  y.en razón de un ju ic io , aparece de alguna m anera com o arra s­
trada y em pujada a su pesar» (D e  anim a  [= F i ï s t i k î i î î h i ·:, Rév., Ill, pág. 
222]). Que tam bién  son las respuestas del herm etism o: I ) La inco rpo ra­
ción es un castigo  por una falta prev ia, la tólm a  (cf. C H \ 13 y nota ad  loe. 
y K ó ré  kósm ou, 22 ss.). 2) El alm a viene a este m undo para cum plir una 
necesaria función cósm ica (cf. C H  IV 2 y Ase. 7-8, 10). La postura del 
Asclepio  rem onta a P i . a t ó n  (Timeo  41): El hom bre «debe» ser creado pa­
ra com pletar el cosm os. Y llega casi literalm ente a Ρ ι , ο τ ι ν ο  (IV  8, 1, 47): 
«Por este m otivo fue, pues, enviada por D ios al m undo tanto el Alma del 
universo com o la de cada uno de nosotros: para que fuera perfecto ...»  

(Icíai., pág. 529).
18 El texto  aparece, literalm ente, en el pavim ento de la C atedral de 

Siena: la mano derecha de H erm es (M ercurius Trimegistus, contem pora­
neus M oysi) sostiene un libro abierto  en el que se lee: «Suscip ite o lid e ra s  
el leges E gip tii»; m ientras que su m ano izquierda reposa sobre una tablilla 
en la que está escrito  el texto del Asclepio. «D eus om nium  crea tor /  s e ­
cundum deum  fe c i t  /  visibilem  e t hunc /  fe c i t  prim um  et solum  /  quo o b lec ­
tatus est /  valde am avit proprium  /  j i l l iu m  qui appella tur  /  sanctum  ver­
bum». Lo de sanctum  verbum  es el necesario  añadido cristiano que, 
seguram ente, procede de L a c t a n c i o  (cf. Sc o t t , I, pág. 32).
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mismo, creó entonces al hom bre19 — la voluntad de Dios 
implica la total realización, es decir, querer y realizarse se 
cum plen al tiem po —  ese hombre que habría de asemejarse 
a Dios por su razón y su cuidado de todo. Pero Dios (había 
creado) sólo al hombre esencial y al darse cuenta de que és­
te no podría cuidar de todas las cosas a menos que estuviese 
cubierto con un revestimiento material, lo guardó en el abri­
go corporal y ordenó que todos los hom bres tuviesen estas 
características, mezclando y reuniendo en un solo ser por­
ciones de una y otra naturalezas en la m edida suficiente. El 
hombre quedó así constituido de alma y cuerpo, de natura­
leza eterna y mortal, para que pudiera corresponder al ori­
gen dual de sus partes, es decir, adm irar y adorar las cosas 
celestes, a la vez que habitar y gobernar las de la tierra.

Cuando hablo aquí de lo mortal no
D oble com endo  me refier0 a ] aeua y ]a tierra, que, de los

del hombre:
ordenar  cuatro, son los elementos que la naturale-

lo / e n e s / r e y  za subordinó a los hom bres sino a todo lo
atender al cuito

que los hombres realizan sobre estos 
mismos elementos o a partir de ellos, es decir, el cultivo de 
la tierra, los pastos y las construcciones, los puertos, las na­
vegaciones, las comunicaciones y los intercambios mutuos, 
todo lo que constituye el más firme vínculo entre los m is­
mos hom bres y esa parte del cosmos constituida de agua y

19 El cosm os ha sido creado para que el hom bre, a su través, pueda co n ­
tem plar al creador; cf. F H  15, S H  XI 2 (7), D //V 11I 6 (todo ha nacido para 
ti, para que puedas com prender al Demiurgo por m edio del todo) y D H  IX 1 
(todas las cosas han nacido de Dios y a causa del hom bre... el hom bre existe 
para Dios, pero lodo existe para el hombre). La doctrina procede de las Sabi­
durías  egipcias; «D ios ha hecho para ellos el Cielo y la Tierra, ha calmado 
por ellos la avidez de las aguas, ha hecho el aire para dar alíenlo a sus nari­
ces, los ha creado a su propia imagen, se eleva por ellos cada día en el Cielo. 
Por ellos hizo los vegetales, los pájaros y los peces, para alim entarlos» (En­
señanza para M erikare, Μ λ ι ι ι ;, II, pág. 292).
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tierra. Una parte terrestre del cosmos que se conserva gra­
cias al conocim iento y la práctica de las artes y las ciencias, 
sin las que no quiso Dios que el mundo alcanzara su perfec­
ción. Pues lo que Dios decide se cumple por necesidad, esto 
es, su voluntad implica la realización y es inconcebible que 
le pueda desagradar el resultado si ya sabía con mucha ante­
lación qué es lo que habría de resultar y qué le agradaría.

Pero ya me he dado cuenta, Asclepio, que te consume la 9 
ansiedad por oír de qué modo pueda el hombre tener amor y 
cuidado del cielo y de los que lo habitan. Pues escucha. El 
amor al Dios del cielo y a los seres celestes consiste única­
mente en un acto frecuente de adoración que sólo el hombre y 
ningún otro de los seres divinos o (mortales) puede realizar; el 
cielo y los seres celestes se deleitan con estos actos de admi­
ración, de piedad, de alabanza y de deferencia por parte de los 
hombres. Por eso envió el sumo Dios al coro de las Musas en­
tre los hombres, pues sin ellas el cosmos terrestre hubiera pa­
recido demasiado grosero y los hombres no hubieran podido 
servirse de las canciones inspiradas por ellas para mejor cele­
brar con alabanzas a quien es todo, él solo, y padre de todas 
las cosas; de este modo no había de faltar ya nunca sobre la 
tierra la dulce armonía para las alabanzas celestes2H. Por otra 
parte, algunos hombres, muy pocos, dotados de una mente 
pura, han sido agraciados con là venerable función de elevar 
sus ojos al cielo; sin embargo, todos aquellos que, en función

20 Es una doctrina de origen pitagórico; uno de sus m itos, según Fu ,ó n  

(De p lantatione  28, 127), identificaba el coro invisible de las M usas con 
el Logos, unas M usas que, por un lado, al m antener unidos los circuios del 
universo, hacen de él un conjunto arm onioso  en su diversidad y, por otro, 
cantan las m aravillas de la creación; e llas enseñan al hom bre a celebrar 
los him nos sagrados y a explicar racionalm ente la belleza del divino l a ­
gos. En últim o térm ino, se trata de la doctrina pitagórica de la m úsica de 
las esferas que tam bién encontram os en el A sclepio  (cf. § final de 13 y no­
ta ad loe.).
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de la constitución de su doble naturaleza, se detienen en un 
grado inferior de inteligencia, lastrados por la mole corporal, 
todos estos, son encargados del cuidado de los elementos e 
incluso de los inferiores.

El hombre, pues, es un ser vivo parcialmente mortal, al 
que no parece dism inuir en nada la mortalidad, sino que, 
muy al contrario, da la impresión de haber sido fortalecido 
con ella para hacerlo mucho más apto y eficaz, en su carác­
ter compuesto, a fin de cumplir un determ inado plan. En 
efecto, si no estuviera constituido de ambas sustancias no 
podría dar cuenta de su doble cometido: atender al cuidado 
de lo terrenal y amar a.la divinidad.

10 Ahora, Asclepio, quiero que prestes mucha atención al 
lema que voy a exponer, y que te apliques con toda tu pers­
picacia y con el ánimo bien despierto. Esta es una doctrina 
increíble para la mayoría y debe ser recibida íntegra y ver­
dadera por las mentes más santas. Bien, empecemos.

Dios, el señor de la eternidad, es el primero, el segundo 
el cosmos y el tercero el hombre. Dios es el creador del 
cosm os y de cuantos seres hay en él y gobierna todas las co ­
sas junto con el hombre, que es el gobernador de lo ordena­
do. Si el hombre asume con esmero su tarea, es decir, si 
atiende con diligencia al cuidado del mundo, él mismo y el 
mundo se convierten en ornamento uno de otro. De hecho 
parece ser que al hombre se le denom ina ‘m undo’, o más 
correctamente, ‘cosm os’ en griego, a causa de su divina coor­
dinación. El hombre se conoce a sí mismo y conoce al mun­
do y, gracias a ello, puede recordar qué es lo que conviene a 
sus partes y de qué cosas puede hacer uso, puede reconocer 
a quién debe servir y que debe ofrecer suprema alabanza y 
acción de gracias a Dios, venerar su imagen y no ignorar 
que también él es imagen, segunda, de Dios, pues dos son 
sus imágenes, el cosmos y el hombre.
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Y esta es la causa de que el hombre sea una única en ­
sambladura de dos partes: lina de ellas, integrada, por ele­
mentos superiores, la inteligencia y el pensamiento, el espí­
ritu y la razón21, en virtud de la cual es divino y parece 
poder elevarse hasta el cielo; la otra parte, material, com ­
puesta de fuego, (tierra), agua y aire, por la que es mortal y 
permanece en la tierra a fin de que no abandone desprovis­
tas y desamparadas todas las cosas confiadas a su cuidado. 
Por tanto, la naturaleza humana, que es en parte divina, ha 
sido creada mortal, a la vez, al situarla en un cuerpo.

La medida del hombre, ese ser doble, i 
 ̂ . se cifra ante todo en la piedad, que es el

de salvación. origen de la bondad y ésta sólo puede ser
La p ied a d  perfecta si la virtud del desprecio la ha for­

tificado contra todo deseo de cosas aje­
nas; porque ajenas a todo aquello que nos emparenta con los 
dioses son las cosas de esta tierra que se poseen por un de­
seo del cuerpo y a las que se denomina ‘posesiones’, pues 
no nacen con nosotros sino que se poseen posteriormente, lo 
que nos da el sentido de la palabra ‘posesiones’22. Todas las

21 Anim a (¿diánoia?), sensus (nous), sp iritus (¿pneúm a?) y ratio  (lo­
gos). Com p, con otras series: anim us, sensus, m em oria, providentia  (§
11 ); sensus, disciplina, intellegentia  (§ 16); sensus, ratio, intellegentia  (§ 
41). La lista, aunque desordenada, recuerda la de los com ponentes del 
hom bre de C H  X 13: nous  (aquí sensus) - logos (ratio) - p sych é  (anim a) - 
pneùm a (spiritus), (cf. nota a d  loe). Sin em bargo, en el § 11 se las califica 
de ‘facu ltades que perm iten conocer las cosas d iv inas’, en lo cual encajan 
el anima, el sensus  y el no m , pero ¿qué es el sp iritu s?; por lo que sigue, y 
el § 11, parece que se trata de una serie de cuatro elem entos paralela a la 
de los cuatro  elem entos corporales; tal vez el au tor com plete la serie con 
un sp iritus  poco com prom etido.

22 Se denom inan posesiones porque postea a nobis possideri coeperunt; 
sin em bargo, no queda claro a qué etim ología se refiere, tal vez a que las po­
sesiones post sunt. Para la doctrina del rechazo de los bienes exteriores, cf.
Pi Λ Τ 0 Ν , Leyes  II 661a (lo que la m ultitud llama bienes no tiene el nombre
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cosas de este tipo, incluido el cuerpo, son ajenas al hombre, 
de modo que despreciem os todo esto que apetecem os y el 
lugar de donde procede el vicio de la apetencia. Pues es la 
propia línea argumentai la que me lleva a concluir que el 
hombre sólo puede ser tal en la m edida en que, por la con­
templación de la divinidad, desprecie y desdeñe su parte 
mortal, que le ha sido incorporada a causa de su función de 
cuidarse del m undo inferior.

Date cuenta, en este sentido, que para que el hombre 
quedara perfectam ente acabado en cada una de sus partes, 
se le dotó de cuatro elementos en cada una de ellas: por un 
lado las dos manos y Jos dos pies, que utiliza, junto con los 
demás m iem bros del cuerpo, para servir al mundo inferior, 
es decir, el terrenal; por otro lado, el espíritu, el pensam ien­
to, la memoria y  la prudencia, las cuatro facultades que le 
permiten conocer y contem plar las cosas divinas. De ello re­
sulta que su investigación de las diferencias entre las cosas, 
de sus cualidades, actividades o magnitudes sólo dé lugar a 
un conocim iento basado en conjeturas, pues se encuentra 
obstaculizado por la masa y la im perfección del cuerpo y no 
puede penetrar, por ello, en las verdaderas causas de la natu­
raleza de las cosas.

correcto); A i>iji , i ;yo, D e D eo Soc. 170-175: [ 1 74] «...llam o elem entos ajenos 
a los beneficios procurados por los padres o prodigados por la fortuna, y na­

da de esto entra en los m éritos de mi querido Sócrates: ni nacim iento, ni pro­
sapia, ni origen lejano, ni riquezas envidiables, todo esto, lo repito, es ajeno... 
[174] (porque, virtud y sabiduría) son unos m éritos que ni son heredados del 
padre, ni dependen del azar... ni perecen con el cuerpo, ni varían con la 
edad» ( Bi \ i  j i :u ) y P o r i  i r i o ,  Sobre la abst. I 54: «Pero el placer que resulta 
del lujo no guarda relación con el que se origina de la autosuficiencia... por­
que si se suprim e el lujo, si se suprim e la ansiedad de placeres eróticos y se 
suprim e la am bición por los bienes de fuera de nuestro entorno, ¿qué necesi­
dad hay en lo sucesivo de la riqueza inerte que ninguna utilidad nos puede 
reportar, sino tan solo pesadeces?» (Pi r i m í o ) .
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Imnoi ! a h dad  
o transm igración

Hete aquí, pues, a este hombre así pro­
ducido y conformado, encargado por Dios 
de ton gran servicio y tal veneración, es de­
cir, competente en su trabajo de conservar el 
mundo y piadoso en la reverencia a Dios;

obediente, por tanto, con dignidad y como es preciso, a la vo­
luntad divina; un hombre tal, ¿cuál crees que es la remunera­
ción que se merece? — pues, en verdad, quien sirve con dili­
gencia y aumenta la hermosura del mundo, que es obra de Dios, 
coopera con la voluntad divina, porque, con el sostén de su 
cuerpo y en su cotidiano trabajo y cuidado, pone en orden la be­
lleza que Dios modeló por su propia voluntad— . ¿Cómo fue­
ron retribuidos nuestros antepasados?, ¿a qué recoiupensa aspi­
ramos también nosotros, con piadosísimos votos, si place a la 
voluntad divina?, ¿qué retribución sino ésta: que cuando haya­
mos acabado el tiempo de nuestro servicio, descargados ya de 
la custodia del mundo y libres de las ataduras de lo mortal, nos 
restituya, puros y santos a la condición de nuestra parle supe­
rior, de nuestra parte divina?

— Justo y verdadero es lo que dices, Trimegisto.
—  Pues éste es el premio que espera a los que viven en 

la piedad para con Dios y atienden al mundo con diligencia. 
Pero quienes no lo hagan y vivan en la impiedad, verán de­
negado su retorno al cielo y comenzarán una migración ig ­
nominiosa e indigna de un espíritu santo, encarnados en 
cuerpos a jen o s23.

—  Por lo que voy entendiendo a medida que avanza tu 
discurso, Trimegisto, me doy cuenta de que las almas en es­
ta vida corren grave peligro en lo que respecta a sus espe­
ranzas de inmortalidad futura.

—  Evidentemente. Pues a algunas la inmortalidad les pa­
rece algo increíble, a otras un cuento y a otras, incluso, algo

23 Sobre In transm igración, cf. C H  X 7 y nota ad  loe.



444 T K X T O S H E R M É T IC O S

digno de burla. Pues en esta vida corporal muy dulce es el 
deleite que se consigue con las posesiones, tanto que retuer­
ce al alma por el cuello24 y ata al hombre a esa parte suya 
por la que es mortal, mientras la maldad, envidiosa de la 
inmortalidad, no le permite reconocer su parte divina.

Es más, yo te profetizo que, después de 
lM¿ibei°de nosotros, ya no ha de existir ningún amor

salvación  puro por la filosofía25, la que sólo consiste
en el esfuerzo por conocer a Dios mediante 

la contemplación frecuente y la santa piedad. De hecho, ya 
hay entre nosotros muchos que la confunden con especula­
ciones de lodo tipo.

— ¿De qué modo pueden volver la filosofía incom pren­
sible o confundirla con especulaciones?

13 — Pues de este modo, Asclepio; mezclando, en su taima­
do estudio, a la filosofía con disciplinas incomprensibles, co­
mo la aritmética, la música y la geometría; sin embargo, la fi­
losofía pura, la que sólo está pendiente de la piedad para con 
Dios, únicamente deberá interesarse en las otras ciencias en la 
medida en que, a través de ellas, podamos maravillarnos de 
cómo el retorno de los astros a sus posiciones iniciales26, sus 
estaciones li jadas de antemano y todos sus cambios están re­
gulados por el número, y que, al conocer las dimensiones, las 
cualidades y las cantidades de la tierra, las de las profundida­
des del mar, las de la potencia del fuego y las actividades de 
la naturaleza de todos ellos, el hombre se vea llevado, por la 
admiración, a adorar y colmar de elogios el arte y la sabiduría

Sobre la fo rm a y el fondo, cf. C H  1 19 y nota tul loe. (el cuerpo, cas­
tigo del alm a).

25 Sobre filosofía asociada a la piedad, cf. C U  VI 5 y nota a d  loe. ; so­
bre el conocim iento  de Dios a través de las m aravillas del cosm os, cf. CH 
V 4 y nota a d  loe.

26 A pocatastasis astrorum , cf. CH I 11 4 y nota ad  loe.
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de Dios. Saber de música no consiste, por tanto, sino en cono­
cer la distribución ordenada del conjunto del universo y cuál es 
el plan divino por el que se asignó un lugar a cada cosa; pues 
la ordenación que, en un plan artístico, reúne en un mismo 
conjunto las cosas singulares, completa un concierto muy 
dulce y verdadero que produce una música divina27.

Los hombres que han de venir después de nosotros, en ­
gañados, pues, por la astucia de los sofistas, se alejarán de la 
verdadera, pura y santa filosofía. De la filosofía no m anci­
llada por ninguna malsana curiosidad de espíritu, que sólo 
consiste en honrar a Dios con una mente y un alma senci­
llas, reverenciar sus obras y dar gracias a la voluntad divina, 
la única completamente llena de bondad. Y con esto pongo 
punto final a este tratado.

Pasemos ahora al tema del aliento vital y cuestiones análogas.

SEGUNDA PARTE. NATURALEZA Y GÉNERO DE DIOSES. El. CUI.TO

., 1 En el principio existían Dios y h v ß Mr  rimeros _ ■
princip ios  — ‘materia’ en griego— ; el aliento vital

(M cosmos. Dios acompañaba a la materia, o mejor, estaba 
en la materia, pero no de la misma forma en que estaban en

21 Que el m ovim iento de los astros produce m úsica es una doctrina pi­

tagórica; la cuenta Α κ ίϋ τόϋφ  i:s (De cáelo  II 9, 290 b l2 )  y la explica to­
davía m ejor C k t . r ó n  («Sueño de Escipión», Rep. VI 18). Sobre la m úsica 
en el Asclepio, cf. § 9 (las M usas) y § 38 (la m úsica en el culto), en el re­
sto de los H erm etica, cf. C tfX V I ll  1 y nota act loe.

Fuit deus et liÿlë, porque «la m ateria es el receptáculo de lodos los 
seres» (§ 17); la m ejor explicación está en S U  IX 1 (cf. nota acl loe ). So­
bre la m ateria en el herm etism o, cf. tam bién el § 4 del Poituandres y nota 
acl loe. Dios y la m ateria sin cualidad son los principios del universo para 
el estoicism o: Z iín ó n  (SVF  1, fr. 85); G j - a n t i ís  (ibid.. fr. 495) y C ris ip o  
(SVF 11, pág. 111 passim ).
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Dios el mismo aliento y los principios originarios del cosmos, 
pues aunque estas cosas no existieran de hecho, al no haber 
sido generadas todavía, existían al menos en lo que había de 
generarlas. Pues «no generadas» se dice tanto de las cosas que 
todavía no han nacido, como de las que carecen de la facultad 
de generar, es decir, de aquéllas de las que nada puede nacer. 
Por contra, cualquier ser que posea la facultad natural de ge­
nerar, es capaz de hacerlo de hecho, es decir, puede dar origen 
a otra cosa, incluido el caso de que haya nacido de sí m ism o29 
(es indudable que quien se genera a sí mismo puede fácilmen­
te generar a aquéllos de los que todas las cosas nacen). En 
consecuencia, el Dios, sempiterno, el Dios eterno, ni puede ni 
ha podido ser engendrado, es lo que es, lo que fue y lo que se­

¿s Non nala (agennetá, ‘no generadas’ ), ex  se  nalus (aulogénnélos, 
‘nacido de si m ism o ’). N ótese las su tiles d istinciones del herm etism o: 
Dios es inengendrado en la m edida en que se ha engendrado a sí mismo 
(cf. C H V  I y X IV 3); la m ateria tam bién es inengendrada, existe sin h a ­
ber com enzado a existir, pero, a la vez, habiendo com enzado a ex istir (cf. 
S H  IX 1 y la extraña dem ostración  de Ase. 15), lo m ism o que el cosm os 
(inm ortal-siem pre vivo, eterno a la vez que engendrado: una polém ica que 
viene de P i .a t ó n , Timeo  28b; cf. C U  VIH 2 y nota acl loe. y que se solu­
ciona en Ase. 29: el cosm os es el receptáculo  del tiem po). El carác ter in- 
engendrado-au toengendrado  de Dios procede de la religión egipcia: único, 
oculto  y autoengendrado son los tres rasgos esencia les del dios primordial 
en Egipto: A m ón, Ra, O siris, Tot y Ptah son au toengendrados y, po rtan to , 

inengendrados, cf. B m îiic u , Hymnes, pág. 97 (O siris); 122, 133, 157 (Ra); 
188, 216, 257, 263, p a ssim  (A m ón); 352 (Tot) y 391, 394 (Ptah); p. ej., el 
H im no a Amón, d io s lebano (ibid., him no 72): Am ón es el «divino dios 
que accedió a la ex istencia  por si m ism o», «aquel que m odeló por si m is­
mo su  huevo», «aquél sin padre ni m adre». En el caso de Atum  hay un 
juego  de palabras: las consonantes de su nom bre son las m ism as que las 
del verbo im m  ( ‘estar com p le to ’), de m odo que A tum  es el dios que «se ha 
com pletado a sí m ism o» creándose prim ero y creando  después el mundo, 
m asturbándose, puesto que estaba solo (cf. D a u m a s , D ieux, págs. 24-26, y 
los Textos de  la s  p irám ides, I248a/d (ap. M o k i í n / . ,  Reí. égyp., pág. 215]).
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rá siempre. Tal es la naturaleza de Dios, que procede por en­
tero de sí misma.

Por su parte, la hylé — ‘naturaleza mate- 
, , . rial’— y el aliento vital, aunque aparecen
La m ateria  J . .

(el p rob lem a  como inengendrados desde el principio, po-
rfe/ m al) seen, sin embargo, en sí mismos tanto el

poder de nacer como la posibilidad de pro­
crear. En efecto, el principio de la fecundidad es una cualidad 
de la materia, pues posee en sí misma el poder y la capacidad 
natural de concebir y dar a luz, de manera que es capaz de ge­
nerar por sí misma, sin intervención ajena en la concepción30.

Por contra, aquellos seres que precisan de la unión con el 
otro sexo para concebir, por ñierza han de estar separados, de 
modo que este espacio que contiene al cosmos, comprendidos 
todos los seres que hay en él, este espacio, digo, ha de ser ne­
cesariamente inengendrado y poseer en sí mismo la capacidad 
de ambos sexos. Llamo espacio al lugar en el que están todas 
las cosas, pues no podrían existir de faltar el lugar que las 
contiene (ninguna cosa existiría si no tuviera reservado un lu­
gar en el espacio) ni podrían discernirse cualidades, cantida­
des, posiciones y actividades de cosas que no estuvieran en 
ningún lugar. En esto reside, por tanto, la capacidad de la ma­
teria, que aun siendo inengendrada, contiene en sí misma la 
facultad de generar todas las cosas, ofreciéndoles unos fecun­
dísimos senos para su concepción. En pocas palabras, toda la 
cualidad de la materia se cifra en ser capaz de generar aun no 
habiendo sido generada31. Pero si su cualidad propia es dar a 
luz, también puede alumbrar el m al32.

30 Sobre la m ateria fecunda, of. S H  IX y nota arl Inc.
31 El espacio  es la m ateria-receptáculo  de Pi .atón  (Tim eo  50d, 52b),

la nodriza de todos los seres (ibid., 49a); el herm afroditism o es un rasgo 
egipcio: «Isis es la m adre del m undo y tiene una naturaleza herm afrod ita»
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16 Hasta este momento, Asclepio y Amón, todavía no me he 
referido a lina cuestión que podríamos formular, tal como ha­
cen muchos, del siguiente modo: «¿Por qué no ataja, Dios, el 
mal y lo aleja de la naturaleza de las cosas?» y que no merece 
respuesta alguna. Sin embargo, en atención a vosotros voy a 
proseguir y os explicaré esta cuestión. Dicen, pues, algunos, 
que Dios debería de haber librado por completo al mundo del 
mal, pero que, por el contrario, se encuentra tan imbricado en 
él que parece un miembro suyo. Al decir esto no tienen en 
cuenta que el Dios supremo no sólo lo previo de antemano si­
no que tomó medidas al respecto al proveer a las mentes de 
los hombres de pensamiento, ciencia y entendimiento, pues 
gracias a estas facultades que nos hacen superiores a los de­
más seres vivos, y con ellas solas, podemos evitar los enga­
ños, la perfidia y los vicios de la maldad; aquél que es capaz 
de rehuir estas cosas por su solo aspecto antes de verse impli­
cado en ellas, ese hombre podemos decir que está fortificado 
por la sabiduría y la prudencia divinas, porque el fundamento 
de cualquier ciencia reside en la suma bondad de Dios.

Por el aliento vital, son suministrados 
y vivificados todos los seres del cosmos, 

E¡ pneúm a  de acuerdo con las órdenes del Dios su­
premo al que obedece como su órgano o 
instnimento que es. Pero ya es suficiente 

por lo que respecta a este tema.

(P i u t a  u r o ,  Isis  43), «Isis es lo fem enino de la naturaleza, l a  q u e  contiene 
todo, la nodriza de Platón» (ibid., 53).

Sobre el m al, cf. C H  VI 4 y nota a d  loe.; en el herm etism o el mal 
ontológico es el cam bio  y la m ultiplic idad (cf. C H  VI 2), m ientras que el 
mal m oral es la ignorancia (cf. Asc. 13 y 22).
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El Dios denominado supremo, percep­
tible sólo para la inteligencia, es el guía y 

principios gobernalle de este dios sensible que en ­
vuelve en su interior todo lugar, toda la 
sustancia de las cosas, toda la materia de 

lo que nace y se reproduce, todo, en suma, cualquiera que 
sea su cualidad o dimensión.

A través del aliento vital son puestas en movimiento y π 
dirigidas todas las especies que hay en el cosmos según la 
naturaleza que Dios asignó a cada una.

En tercer lugar, la hÿlë —  ‘materia’—  es el receptáculo 
de todos los seres, de sus cambios y de su multiplicidad. Y 
todo está gobernado por Dios que asigna a cada ser lo que 
necesita y lo llena todo con el aliento vital, insuflado de 
acuerdo con la naturaleza de cada uno.

La cavidad redonda del cosmos, por su 
cualidad y forma de esfera, no es visible en 

v io  'inteligible su t o l d a d ;  pues, si te sitúas, por hipótesis, 
en cualquier lugar de su parte superior y m i­
ras hacia abajo, no puedes distinguir lo que 

hay en el fondo. Por eso algunos le atribuyen las dimensiones y 
las características del espacio, pero esta visibilidad parcial no es 
más que una ilusión, pues la esfera aparece como decorada por 
las formas esculpidas en ella como imágenes de las ideas, mien­
tras que, en realidad, es en sí misma invisible desde cualquier 
punto de vista. Por eso, a su fondo, si es que existe [parte] o lu­
gar en la esfera, se le denomina en griego Háleles, de ideín 
‘ver’, pues el fondo de la esfera es in-visible — también se de­
nomina ‘ideas’ a las formas, en la medida en que son visibles—  
en griego, pues, Haidës, in-visible y en latín Infierno, porque 
está en el fondo de la esfera33. Estos son los principios fúnda-

33 Aquí parece aludirse a dos cosas distintas: por un lado, a la ex isten­
cia de un h em isfe rio  in fe rio r, reposo  de los m uertos, y, por o tro , a la
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mentales, primigenios y como capitales y originarios de todas 
las cosas, pues todo existe en ellos, por ellos o a partir de ellos.

doctrina astro lógica de los doce lugares. Para em pezar, se habla del fondo 
(Im um ) de la esfera; el fondo de una esfera es el centro, pero aquí parece 
referirse al hem isferio  inferior, el hypógeion  de la astro logia caldeo- 
egipcia, es decir, el lugar de reposo de los m uertos donde se reun ía  la 
asam blea de Ins som bras (cf. C l i m o n t ,  Sym bolism e, pág. 35); esta con­
cepción aparece en su form a m ás rudim entaria en un instrum ento de adi­
vinación astro lógica conocido com o C írcu lo  de Petosiris que reproduce la 
esfera  del cosm os dividida en dos hem isferios (cf. Β ο υ π ι ί -Li:< i . i í r c q ,  

L 'A stro log ie  grecque, pág. 588, figuras 44 y 45). E strecham ente ligada a 
esta  doctrina de las dos m itades opuestas del inundo, aparece en la h e le ­
n ística la doctrina de los doce lugares, probablem ente de origen herm ético 
(cf. Β ο ικ  i n -Li:< i i:r< q , β/λ cit., pág. 271, y Liber herm elis, cap. XIV 
[ G u n i j i i ,, N eue astr., pág. 32]): la esfera ce leste  aparece rodeada de los 
doce signos del Z odíaco, de entre los cuales hay cuatro fundam entales: 
A ries, L ibra, C áncer y C apricornio ; A ries (el centro  del cielo) y Libra 
(centro  del hem isferio  inferior) son los ex trem os de una línea vertical que 
divide la esfera  ce leste  en hem isferio  occidental y hem isferio  oriental; 
C áncer y C apricornio  son los extrem os de otra línea horizontal que co n sti­
tuye los hem isferios inferior y superior: el superio r es el viaje diurno del 
sol, desde C áncer (hóroskápos del mundo, O rien te, puerta del H ades) a 
C apricornio (Oysis, O ccidente), el inferior es el viaje nocturno del sol. Es­
te últim o perm anece invisible a los hom bres y la etim ología que p ro ­
pone el A sclepio  para el H ades (de idein. ‘v e r’ ), parece lógica (aeides, 
‘que no se v e ’). De hecho, ya aparece en P i a t ó n  (Fedón  80d, 81 d; G or­
g ias  493b y Cratilo  404b). Y lo m ism o cabe decir de la etim ología de In­
fierno (hem isferio  inferior). Sin em bargo, no hay que olvidar que para el 
herm etism o, incluido el Asclepio, el Infierno o H ades com o lugar de c a s ­
tigo  está en la a tm ósfera (cf. Asc. 28 y .S7/XXIV 1 y notas a  am bos) y no 
en el hem isferio  inferior. De modo que en los H erm elica  nos en co n tra ­
m os con una m ezcla incongruente de astro logia (la doctrina de que las a l ­
m as ascienden por C á n ce r y descienden por C apricornio) y o tras dos 
creencias: la de que la a tm ósfera es la m orada de las alm as (cf. S I I  X X IV  
1 ), convertida ahora en lugar de paso y, en fin, la doctrina de la inm orta li­
dad astral. Es decir, lo m ism o que podríam os reprocharle al esto ic ism o, a 
N um enio, a P lutarco, a Porfirio o a M acrobio. En defin itiva, el herm etis­
mo, y el A sclep io  en particular, son testim onio  de que la creencia en un 
H ades donde no pueden penetrar ni los pasos ni las m iradas de los hom -
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—  Y todo esto de lo que hablas, Trimegisto, ¿qué es? is
—  La substancia de todas las especies que hay en el 

cosmos y de cada una en particular, es, por así decir, m ate­
rial 34, pues la materia nutre los cuerpos y el aliento las a l­
mas 3\  Sin embargo, el pensam iento, ese don celestial del 
que sólo los hombres disfrutan — y no todos, sino sólo los 
pocos cuya mente está preparada para recibir tan gran privi­
legio; pues tal como el sol ilumina al cosmos, así ilumina el 
pensamiento a la mente hum ana36 y de un modo más dura­
dero, porque, en el caso del sol, todo lo que ilumina se ve 
privado de su luz cuando sobreviene la noche por la interpo­
sición de la tierra y la luna— , el pensamiento, en cambio, 
una vez se ha unido al alma humana, conforma con ella una 
sola sustancia trabada por una ligazón bien ajustada, de m o­
do que las almas de esta naturaleza nunca se ven entorpeci-

bres, el lugar de la asam blea de las som bras, sigue latiendo en el fondo de 
la doctrina victoriosa de la inm ortalidad astral, de m anera que la a tm ó sfe ­
ra se convierte en un lugar que ya 110 está abajo pero que se sigue denom i­
nado Infierno (sobre esta cuestión, cf. C u m o n t , Sym bolism e, caps. I [«Les 
deux hém isphères»] y II [«L ’a tm osphère séjour des âm es»]). El m ism o 
A i'ui.i Y o d a  cierto s detalles en su M etam orfosis (XI 6 y 23) que rem ontan 
a la concepción original de los Infiernos: «Cuando, llegado al fin de tu 
existencia, bajes a los Infiernos, tam bién allí en el hem isferio  su b te rrá ­
neo.. », «L legué a las fronteras de la m uerte, pisé el um bral de Prosérpi- 
na... en plena noche vi el Sol que brillaba en todo su esplendor, me a c e r ­

qué a los d ioses del infierno..» (R u m o ). Ver el sol de noche en el 
hem isferio inferior es un tópico de los H im nos a A m ón-R a (cf., p. ej. B a ­
k u «  q ,  pág. 160).

34 ‘M ateria l’ traduce m undana (h y l ik l  o kosm ikê); tal vez m ejor ‘c ó s­
m ica’ (m ateria m aterializada y pneñm a  son principios internos al cosm os), 
por oposición  al N oús supracósm ico  (don celestial); o incluso ‘sensib le’ 
(m ateria 1 pneiim a) por oposicion a ‘in telig ib le’ (nous).

35 C f. nota al § 6 .
36 Para esta m etáfora de la luz, cf. §§ 29, 32 y 41. La m ism a im agen 

en C II  X 4 (y nota ad  toc ).
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das por los errores de las tinieblas. Por eso se ha dicho, muy 
justam ente, que el alma de los dioses es pensam iento37, 
aunque yo precisaría que no la de todos sino sólo la de los 
más grandes y principales.

1 — ¿A qué dioses denominas principios
2 de las cosas y fundamentos de lo primor-

L os g én ero s  ...
de dioses. d i a l .

D ioses  —  Grandes son los secretos que voy a
intelig ib les  y ■ , >

se n sib le s ' revelarte, por eso, antes de comenzar, rue­
go al cielo que me permita descubrirte es­

tos misterios divinos.
Hay muchos géjieros de dioses, de entre ellos, unos son 

inteligibles y otros sensibles. ‘Inteligibles’ no significa que 
sean inaccesibles a nuestra cognición, de hecho, los cono­
cemos m ejor que a los denom inados sensibles; mi exposi­
ción te lo mostrará a fondo, y si atiendes, podrás verlo con 
claridad. Pues esta doctrina sublim e, demasiado divina para 
no sobrepasar fácilmente los esfuerzos de la mente humana, 
si no la recibes con la máxima atención confiando tus oídos 
a las palabras del que habla, te pasará volando y seguirá su 
curso, o, aún más, refluirá sobre sí y volverá a mezclarse 
con los líquidos de su fuente.

Existen, en primer lugar, los dioses príncipes de todas 
las especies (de dioses); tras ellos vienen los dioses que tie­
nen un príncipe de su esencia, éstos son sensibles, hechos a 
semejanza de su doble origen, y se dedican a producir todas 
las cosas en el mundo sensible, unos a través de los otros y 
cada uno alum brando a su obra. Júpiter es el usiarca del cie­
lo —  sea lo que sea lo que se designe con este nom bre— ,

37 Com o explica muy bien Fii.ón (O p if  73): «Hay seres que sólo t i e ­
nen com unión con la virtud y no participan en modo alguno del vicio; se 
(rata de los astros, unos vivientes in telectivos, o m ejor, unos intelectos 
virtuosos to talm ente incapaces del m al» (cf. M o n t s m i k a t , pág. 94).
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pues por medio de él dispensa Júpiter la vida a todos los se­
res. La Luz es el usiarca del sol, pues el bien de la luz se d i­
funde sobre nosotros a través del disco so lar38. Los Treinta 
y Seis, los llamados H oróscopos39, es decir, los astros siem­
pre fijos en el mismo lugar, tienen por usiarca o príncipe al 
llamado Omniforme o Pantom orfo40, que procura, a sil tra­
vés, formas diversas a los diversos tipos. Las llamadas Siete 
Esferas, tienen por usiarcas, es decir, por príncipes de sí a 
la Fortuna y al Destino, por cuyo medio, todas las cosas, d i­
versificadas en un m ovimiento perpetuo, cambian según ley 
natural y disposición inalterable.

El órgano o instrumento de todos estos dioses es el aire, 
por cuyo medio son hechas todas las cosas, su usiarca es el 
segundo [...] a las cosas (in)mortales las mortales y, a éstas, 
sus semejantes; de este modo [todas las cosas, próximas entre 
sí, están entrelazadas linas con otras en una correspondencia 
que se extiende] desde lo más profundo hasta lo más elevado. 
[Pero...] las cosas mortales están ligadas a las inmortales y las 
sensibles a las inteligibles. Además, el conjunto del universo 
obedece al gobernador supremo, el señor, de modo que no es 
muchas cosas sino sólo una; en efecto, todas las cosas penden 
y manan de lo uno, pues si consideradas por separado da la 
impresión de que son innumerables, en su conjunto, no son

38 Sobre el disco solar, cf. CH  XVI 5 ss. y A péndice I.

39 Son los decanos; cf. SU  VI y A péndice 11.
40 El Zodíaco; cf. el ij 35 («cuantos m om entos hay en el período de re ­

volución del dios denom inado Pantom orfo») y nota ad  loe.
41 O bsérvese el juego de palabras con el térm ino usiarca (ousiárchés: 

‘p rincip io ’, ‘poder’, ‘principe de la esen c ia ’ ): ‘principes de todas las e sp e ­
c ies’ (princeps speeierum ); ‘que tienen un principe de su esencia’ (quo­
rum est princeps ousias); ‘Júpiter es el usia rca’ (ousiárchés); ‘tienen por 
usiarca o principe al llam ado Pantom orfo’ (Pantom orfo horum ousiárchés 
veI princeps est); 'tienen  por usiarcas, es decir, por príncipes de s í’ (ou­
siárchés, id  est su i principes).
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sino una sola cosa, o mejor, dos: aquello de lo que están he­
chas todas las cosas y aquél que las ha hecho, es decir, la ma­
teria que las constituye y la voluntad de Dios, por cuyo man­
dato son engendradas de tantas formas distintas42.

—  ¿Puedes explicarm e esta doctrina,
r , rv Trim egisto?t í  Dios supremo: 0

denom inación  — Mira, Asclepio, Dios, el padre y se-
y h sexualidad  ~10|. c]e (0das las cosas, o cualquier otra de­

nominación más santa y más piadosa que
los hombres le atribuyan, pues si le atribuimos un nombre para 
entendernos entre nosotros, ello nos obliga a que sea sagrado (a 
pesar de que, en consideración de tan eminente majestad divina, 
ningún nombre pueda hacerle justicia. Pues si la palabra huma­
na es esto — un sonido producido por la percusión del aire con 
el aliento y emitido con el fin de expresar cualquier intención o 
pensamiento concebido en la mente a partir de los sentidos; un 
nombre, cuya sustancia, compuesta de pocas sílabas, está ente­
ramente determinada y circunscrita de modo que posibilite la

42 Lisia de dioses inteligibles y sensibles. Según S c o tT  (III, págs. 107 
ss.) son los siguientes (Región - Dios sensible U sia rca /d ios inteligible): 
Esfera exterior - O rnanos - Zeus (¿H ípatos?); Esfera de las estrellas fijas - 
Decanos - Panlomorfo; Esferas planetarias - Planetas - Destino; Atm ósfera - 
¿? - Zeus (¿N eatos?); T ierra y mar - ¿? - Zeus Otonio. Los dos últim os p ro­
ceden del § 27, que parece la continuación de la lista. Com o se ve, Scott, 
elim ina ‘por inconsistente’ la referencia a la Luz - Sol. Según él la lista pro­

cede directa o indirectam ente de una fuente estoica y postula el Péri theón o 
el Peri kósmoit de Posidonio. Sin em bargo, tam bién las referencias a Zeus 
son ‘inconsistentes’, y, sin ellas, hay elem entos que nos rem iten a alguna 
fuenle egipcia: la especulación sobre onsiárchés (cf. las referencias al dios 
primordial egipcio, que es arche tés ousias, ousiopátór, noëtàrchès y proa li­
sios, en Jámbi.ico , Mysi. VIII 2-3); la im portancia dada al sol, al disco solar 
(Ra), situado antes que las m ism as estrellas (decanos); la misma referencia a 
los decanos y, probablem ente, la idea de la división regional porm enorizada 
del cosmos. Todo ello procede de Egipto, aunque m ezclado, sin duda, com o 
dice Scott, con ‘alguna fuente estoica’.
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necesaria comunicación entre los interlocutores— , y si también 
el nombre de Dios está compuesto de sensación, aliento y aire y 
todo lo que ellos comportan, transmiten o producen, entonces, 
Asclepio, ¿qué esperanza podemos albergar de que el creador 
de toda majestad, el padre y señor de todas las cosas, pueda ser 
denominado con un solo nombre ni aun compuesto de muchos? 
Por eso, Dios, siendo a la vez uno y todo, o no tiene nombre o 
los tiene todos, de modo que o denominamos a todas las cosas 
con su nombre, o le atribuimos a él los nombres de todas las co­
sas). Dios, pues, único a la vez que todo, completamente hen­
chido con el poder generador de ambos sexos, permanentemen­
te embarazado de sil propia voluntad, da a luz eternamente 
aquello que quiere procrear; pues su voluntad es (oda bondad, 
una bondad que se difunde entre todas las cosas, nacida natu­
ralmente de su divinidad, para que todos los seres conserven su 
identidad, actual y pretérita y proporcionen a los seres futuros la 
capacidad de reproducirse. De este modo te sea transmitida, 
Asclepio, la doctrina sobre el porqué y el cómo son hechas to­
das las cosas.

— ¿He oído bien, Trimegisto, que Dios
r  es b isexual?43.Excursus.
E l sexo. — Sí, Asclepio, y no sólo Dios, sino

m isterio d ivm o  todos los seres, animados o inanimados. Y 
no puede haber ningún ser infecundo, por­

que si priváramos de su fecundidad a los seres que existen en 
este momento no podrían preservar su identidad en lo sucesi­
vo [pues afirmo que es propio de la naturaleza sentir y engen­
drar y que el cosmos contiene esta naturaleza y conserva to­
dos los seres engendrados]. En efecto, ambos sexos están

43 Desde aquí y hasta el § 29, véase en anexo la traducción del texto 
copto paralelo (N il  VI 8, 65, 14-78, 43); en las notas que siguen se seña­
lan las principales discrepancias.
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llenos de fuerza procreadora y la conjunción de ambos, o me­
jor su unión, correctamente denominada Cupido o Venus, o 
los dos, es un misterio que no podemos comprender.

Conserva esto en tu mente como algo que sobrepasa en 
verdad y evidencia a cualquier otra cosa: el señor de toda la na­
turaleza, Dios, ha inventado y asignado a todos los seres el mis­
terio de la eterna procreación, un misterio al que son innatos el 
afecto, el júbilo, la alegría, el deseo y el amor divino. Y tendría 
que subrayar cuál es el poder y la necesidad de este misterio si 
no lo supieseis de sobra cada uno de vosotros con sólo conside­
rar vuestros más íntimos sentimientos. Fíjate en ese momento 
supremo al que llegamos por el continuo frotamiento, observad 
cómo vierte cada naturaleza su semilla en la otra y como se la 
arrebatan ávidamente entre sí y la esconden en su interior, ese 
momento en el que, tras la común unión, las hembras se apro­
pian de la energía de los machos y éstos se fatigan en languidez 
femenina. Pues bien, el acto de este misterio, algo tan dulce y 
necesario, lia de consumarse en el secreto para que no se aver­
güence del acto sexual la divinidad de ambas naturalezas, a 
causa de las burlas del populacho ignorante o, lo que es más 
grave, con las miradas de los hombres impíos.

22 No son muy abundantes, en efecto, los
L os d ioses  hombres piadosos, tan pocos, que podrían
terrena les

Carácter divino contarse a todos los que hay en el mundo.
del hombre Por el contrario, la maldad abunda en la ma­

yoría por falta de sabiduría y de conoci­
miento4“1 de todo lo real, pues para rechazar y poner remedio a 
todo el vicio del mundo es preciso llegar a comprender el plan 
divino que ha diseñado todas las cosas. Por eso, cuando persis-

44 Sabiduría y conocimiento fprndenda y scientia); la terminología varía a lo 
largo del parágrafo: ratio, disciplina; pmdenlia, disciplina; disciplina, intelectus; 
ratio, disciplina. En el texto copto, yen  todos los casos, epistenië ygnósis.
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ten incólumes el desconocim iento y la ignorancia, el mal se res­
tablece y  vulnera al alm a con vicios incurables que la infectan y  
corrompen; y el único rem edio total, para esta alm a com o infla­
da por un veneno, reside en la ciencia y el conocim iento.

A unque sólo sea para conocim ien to  de estos pocos 
hom bres, vale la pena proseguir y com pletar esta exposición 
sobre el porqué la d iv in idad  sólo h izo  partícipes a los h o m ­
bres de su en tend im ien to  y  su ciencia. A tiende, pues.

Cuando Dios, padre y señor, hubo creado a los hombres, 
tras los dioses, com binando en igual proporción la parte m ate­
rial y corruptible con la divina, ocurrió que los vicios de la m a­
teria, una vez unidos a los cuerpos, perm anecieron en ellos, ju n ­
to con los que son el resultado de nuestra necesidad de 
alimentos y víveres, com ún a los dem ás seres vivos; pues es in ­
evitable que, por medio de los alimentos, se asienten en el alma 
humana las apetencias del deseo y todos los otros v ic io s ^

Los dioses, por su parte, fueron modelados de la parte más 
límpida de la materia y no necesitan para nada del auxilio de la 
razón y de la ciencia46; pues, aunque la inmortalidad y  el vigor 
de una eterna juventud hagan en ellos el papel de sabiduría y 
ciencia, Dios, para que no se viesen enajenados de ellos y  se 
mantuviese la unidad de su plan, instituyó para ellos, com o

45 Es la tesis de Po r i i r i o  (Sobre la abstinencia  I 33-34): «Hay que 
abstenerse... de ciertos alim entos que,, por su propia indole, pueden d e s­
pertar las pasiones en nuestra alm a», pues « ‘drogas’... no son sólo los p re ­
parados de la m edicina, sino tam bién las com idas y bebidas que se tom an 
cada día por nuestra necesidad de m anutención, pues el elem ento letal que 
de éstas se transfiere al alm a es m ucho m ás peligroso que el que se d es­
prende de los venenos para la destrucción del cuerpo»; en definitiva, p o r ­
que «un cuerpo gordo... contam ina al alm a, pues la hace corpórea y la 
arrastra hacia lo extraño» (ibid., IV 20).

46 Coinp. con P i .a t ó n , Tínico 40a: «En cuanto a la especie divina, 
Dios m odeló de fuego su estructura en su m ayor parte... y situó en su parte 
más poderosa una sabiduría (phrónesis) capaz de seguir el orden del To­
do» ( R i v m j d ) .
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ciencia y conocim iento, el orden de la necesidad en form a de 
ley eterna. Y, al m ism o tiempo, distinguió al hom bre, el único 
entre los seres vivos, con el don exclusivo de la razón y la cien­
cia, para que, por m edio de ellas, pudiese rechazar y  expulsar 
los vicios corporales y tender hacia la esperanza y la voluntad 
de inm ortalidad. E n pocas palabras, D ios m odeló al hombre 
con ambas naturalezas, la divina y la m ortal, para que fuera 
bueno y pudiese alcanzar la inmortalidad. Un hom bre así cons­
tituido es, por decreto de la voluntad divina, superior tanto a los 
dioses41, sólo constituidos de naturaleza inmortal, com o a los 
dem ás mortales. Por eso, el hombre, unido a los dioses por la­
zos de parentesco, los venera con piedad y santa mente, m ien­
tras que éstos, a su vez, cuidan y velan por todo lo que concier­
ne a los hom bres con afectuoso cariño.

23 N aturalm ente m e refiero  a esos pocos hom bres dotados 
de una m ente p iadosa; de los pervertidos, en  verdad, no d e­
bem os ni hab lar, no sea que este san tísim o  discurso  se vea 
m ancillado  con su presencia.

Y a que el m ism o discurso nos ha llevado a hablar del p a ­
rentesco y la com unidad que liga a los hom bres con los dioses, 
conoce ahora, Asclepio, el poder y la fuerza del hombre.

A sí com o el seño r y padre , o lo que es

artífice  de d ioses  míls c leVÍ>do, D ios, es el creador de los 
dioses celestes, del m ism o m odo el h o m ­

bre es artífice de los dioses que hab itan  en los tem plos, fe li­
ces con la p rox im idad  hum ana; de m odo que el hom bre no 
sólo es alum brado  sino  que alum bra, no sólo se proyecta 
hacia D ios sino que tam bién proyecta dioses. ¿E stás a so m ­
brado, A sclep io , o no  te lo crees, com o la m ayoría?

— N o, T rim eg isto , lo que estoy es confundido; pero 
crco  librem ente en tus palabras y  considero  que el hom bre,

47 Cf. Asc. 6 y nota ad  loe.
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al haber a lcanzado  un deslino  tan m arav illoso , debe ser 
com pletam ente feliz.

—  En efecto, A sclepio, el hom bre es verdaderam ente d ig­
no de adm iración y más em inente que cualquier otro ser. Por­
que si nos referim os al género de los dioses, es evidente y re­
conocido por lodos, que están constitu idos de la parte más 
pura de la m ateria y que casi sólo se m anifiestan en form a de 
cabeza pero no con los otros m iem bros; sin em bargo, las figu­
ras de los dioses producidas por el hom bre, están m odeladas 
de am bas naturalezas, de la divina, m ás pura y enteram ente 
digna de un dios, y  de aquélla de la que el hom bre dispone, a 
saber, la m ateria con la que han s ido  m odeladas; adem ás estas 
figuras no se reducen sólo a la cabeza sino que están m odela­
das con el cuerpo entero con todos sus m iem bros. Por tanto, 
la hum anidad, en el recuerdo de su naturaleza y  origen, perse­
vera en su ser im itando a la divinidad, pues del m ism o m odo 
que el padre y señor creó a los dioses eternos para que fuesen 
similares a él, así el hom bre m odela a sus dioses a sem ejanza 
de sus propios rasgos faciales.

—  ¿Te refieres a las estatuas, oh T rim egisto?
— A  las estatuas, Asclepio. ¿Te das cuenta hasta qué punto 

te cuesta creer a ti tam bién? Porque éstas son estatuas animadas, 
dotadas de pensamiento y llenas de aliento vital y capaces de 
hacer gran canlidad de cosas de todo tipo; unas estatuas que co­
nocen de antem ano el porvenir y nos lo predicen por la suerte, 
la adivinación, los sueños y muchos otros métodos, que produ­
cen las enferm edades a los hom bres y  las curan y que nos inspi­
ran alegría o tristeza de acuerdo con nuestros m éritos48.

48 El texto copto se entiende mejor (N U  VI 69, 29): «- -Ay Asclepio, eres 
tú el que habla de ‘estatuas’; no puedes creer en mis palabras si denoininas ¡es­
tatuas! a unos seres que tienen alma y aliento y que hacen tan grandes milagros; 
¡llamas ‘estatuas’ a quienes nos predicen el porvenir y producen enfermedades 
y calamidades!». Sobre la cuestión, cf. Ase. 27 y notas adloc.
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3  ¿A caso ignoras, A sclepio, que Egipto
Profecía:

m uerte  e s  *a  im agen del cielo, o lo que es mas
y  regeneración  ex a c to , la p ro y e c c ió n  y d esce n so  aquí

abajo de todo lo que es gobernado y pues-

4,1 En general, la profecía presenta claros rasgos com unes con los 
apocalipsis o p redicciones egipcias, p. ej. con el A pocalipsis de N eferty  
(XII D inastía, 2000 a. C .) que «describía, en trem ezclándolos, la anar­
quía social, las invasiones bárbaras, el desorden de los astros, los vientos 
y las aguas. Este texto  y algunos otros identificaban el advenim iento  del 
rey con una reordenación  del Cosm os ligada al triunfo de M aát (H ija de 
Ra, la arm onía que él introdujo en la creación)»  ( Υ ο υ ο π ϊ : ,  Pens. Egip., 

págs. 18-19). Y este tipo de docum entos son coherentes con la concepción 
eg ipcia  del Cosm os, pues, com o dice D h k c m a i n :  «...existe lina profunda 
d iferencia entre las concepciones m odernas y la egipcia. N osotros no 
estam os obsesionados por la inm inencia de la destrucción... m ientras que 
el egipcio dedica todos sus esfuerzos a la conservación. La creación es 
para él un m ilagro en m edio de lo increado que la envuelve... alrededor 
del ser subsiste una inm ensidad de no ser que am enaza con tinuam ente con 
invadirlo  y que sólo se m antiene bajo control por la acción hum ana de los 
ritos ... la c iv ilización  egipcia vivía bajo la angustia de la invasión del 
caos... los tem plos eran de piedra m ientras que las casas seguían hacién­
dose de adobe» (Reí. egip., pág. 103). De hecho, para los egipcios, la natura­
leza vuelve a nacer, com o la "primera v e z ’, cada d ía a partir de cero; es el 
dios Sol que em erge cada día del Nun, el océano prim ordial, y arrastra con 
él el orden cósm ico; de m odo que siguen ex istiendo  las regiones privadas 
del orden (com o el m ism o Nun o la oscuridad) y se expresa en el com ba­
te incesante entre el dios Sol y el equipaje de su barca contra la se r­
piente A pofis (cf. Ba r ik  q , him nos 26, 34, 35, 45, 48 [al Sol] y 69, 71, 
82 [a A m ón-R a]). La am enaza del fin del cosm os, del orden, de la justicia, 
de la m oral, pende siem pre, com o la espada de D am ocles, sobre la cabeza 
del egipcio. El m ism o H erm es-Tol está ligado al restablecim iento  cotidia­
no de la M aát: por un lado es uno de los ocupantes de la barca solar que 
lucha cada día contra A pofis (cf. B a i u k ’u, págs. 163, 178) y, por otro, Tot 
es «Señor de la M aát», del orden del C osm os que debe hacer triunfar 
(ibid., him no 141 ). En las notas que siguen se indican algunos paralelismos 
con las Apocalipsis egipcias. Para un estudio de conjunto, cf. Μ λ π ι ' :  II, págs. 
73 ss., que cita las Adm oniciones de ¡puur (Prim er período de transición; 
d inastías V ll-X , 2190-2052 a. C.); el A pocalipsis tie Nef'eriyantes citado y
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to en m ovim iento  en el c ie lo ? 50. De hecho , si hem os de de­
cir la verdad , nnestra tierra  es el tem plo  del cosm os en te­
r o 51. Pero, com o es convenien te que los hom bres prudentes 
conozcan de an tem ano  el porvenir, no es líc ito  que ignoréis

El oráculo del alfarero  (s. π a .C.), probablem ente cercano en el tiem po al 
original griego del A sclepio  y coincidente en los tem as: huida de los d io ­
ses, invasión extranjera , om nipresencia de la m uerte, desertización  de 
Egipto, crím enes abom inables, inversión de valores, perturbación del un i­
verso, y, al fin, restauración del orden. Hasta el punto de que D u n a n i ) ,  en 
su com entario  del Oráculo, llega a afirm ar que el au tor del A sclepio  ha 

tomado de él «no sólo los lem as esenciales... sino incluso algunas fo rm u­
laciones características»  (Apocalyptique, pág. 58-59). La relación  enlre 
esta profecía y la  astrologia ha sido estudiada por F i :ST i ic <i í :i í i : (Rév., II, 
pág. 23,1), que hace una com pleta relación de paralelism os entre Ase. 24- 
26 y los tex tos del Catálogo de códices astro lógicos griegos. La influencia 
de la profecía es patente en la alquimia helenística, cf. A H  7 (ap Z ó s i m o , Cuen­
ta final 7 en F i :s t l k ¡i í r i ·:, Rév., 1, pág. 227). Y en el Renacimiento: B r u n o  la 
transcribe literalmente al final de su Expulsión de la Bestia triunfante, como 
testimonio y apoyo para su reforma moral (L i a ñ o ,  pág. 215).

50 En copto, «la morada del cielo y de todas las potencias celestes» (NH  
VI 70,1), que se acerca m ás al sentido del Kóré kósmou: Isis y O siris, «tras 
aprender de Herm es que el creador ordenó a las cosas de abajo es tar en sim­
patía con las de arriba, instituyeron en la tierra las funciones sagradas como 
exacta prolongación de los m isterios divinos» (S H X X U l  68).

51 Si entre los egipcios «el tem plo era una verdadera represenlación 
mística de Egipto y del cosm os» ( D i í r c i i m n , Reí. egip.. pág. 107) y 
«Egipto es la sede de los tem plos y los santuarios» (Ase. 24), entonces 

«Egipto es el tem plo del cosm os entero». De hecho, el tem plo egipcio e s ­
taba concebido com o una im agen del cielo , tal com o se lee en el vestíbulo 
del tem plo de Horus en Edfú: «El que penetra en el tem plo, entra en el 
cielo» (cf. M m iíí, II, pág. 95); el m ism o tem plo  de K arnak es una rep re ­
sentación del recorrido diurno del Sol y los tem plos de la Baja Epoca sim ­
bolizan, en su construcción, al universo (cf. D i í r c i i a i n , Reí. egip., pág. 
133). Y en los tem plos se realizan  los ritos que aseguran el orden cósm i­
co: «el rito es la prueba visible de que el orden del universo es racional y 
esta prueba es necesaria para asegurar el buen funcionam iento de la rea li­
dad conform e a la razón» ( D ü r c j i a i n , ibid., pág. 143).
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esto: un tiem po ha de ven ir en que parecerá  que los egipcios 
han sido fieles en vano  a la d iv in idad , que su p iadosa m ente, 
su aten ta devoc ión  y toda su san ta veneración  se revele c o ­
m o ineficaz y  estéril 52. U n tiem po ha de ven ir en que los 
dioses re to rnen  con prem ura de la tierra al cielo  y dejen  
abandonado  a Egipto; un país que fue sede de p rác ticas re li­
giosas se v e rá  despo jado  de los d ioses y ya nunca gozará  de 
su presencia; pues los ex tran jeros aso larán  este país 53 y  esta 
tierra m ostrando  desprecio  por la relig ión  y, lo que es m ás 
grave, p roh ib iendo , con p resun tas leyes y  bajo penas p re s ­
critas, toda práctica re lig iosa , devoción  o culto  a los dioses, 
esta sagrada tierrp, sede de san tuarios y de tem plos, se c u ­
brirá en tonces de tum bas y de c a d á v e re s54.

52 Para S. A c í u s t í n  (cf. C ivitas Dei, 8 . 2 3 )  s e  trata de]  triunfo d e l  cris­
tianism o y la abolición  d e  la idolatría.

53 Com o en el íj 32 (el escita, el indio o cualquier otro vecino bárb a­
ro). Es un lugar com ún en las A pocalipsis egipcias: «El país rojo se ha ex­
tend ido  en este  país, las c iudades están  en ru inas, el ex tranjero  venido de 
fuera ha entrado en Egipto» (Adm oniciones de  Ipunr, en Μ λ ι ι ι :, 11, pág. 
231); «Un pájaro  de origen extranjero  pondrá sus huevos en la m arism a 
del D elta... B eduinos recorren el país, los enem igos han hecho su a p a r i­
ción por el Este, los asiáticos descienden hacia  Egipto» (Apocalipsis de  
Nejégjp, Μ λ ι ι ι ':, id.). S m r r  (1, págs. 65 ss.) especula sobre el tem a y co n ­
cluye que se tra ta  de la invasión de Egipto por parte del R eino de Palm ira 
(s. ni a. C.).

54 En copto: «D e estar lleno de tem plos, pasará a llenarse de tum bas, 

de estar henchido de dioses, a rebosar de cadáveres»  ( N H V 18 70, 33). P a ­
ra S. A c í u s t í n , las tum bas son las lápidas y los cadáveres los m ártires 
cristianos (C iudad de D ios 8, 26: Q uod m em oriae m artyrum  nostrorum  
tem plis eorum  delubrisque succederent). Pero eso  no tiene sentido: desde 
el punto de v ista de la religión eg ipcia, cuyos tem plos son tum bas, no se 
puede dep lorar la existencia  de m onum entos funerarios. De hecho, la o p o ­
sición tem plo  - tum ba si que es propia del cristian ism o, gnóstico o no, cf., 
p. ej., las E nseñanzas de  Silvano, uno de los escritos gnósticos de Nag 
l lam m adi (N H  V1I4 106, 9): «E ras un tem plo pero te has convertido  en 
una tum ba. C esa de ser una tum ba y conviértete , de nuevo, en un tem p lo
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¡Ay Egipto , Egipto!, de tu  relig ión  sólo sobrev iv irán  fá ­
bulas y  éstas increíb les para tus descendien tes, las palabras 
que cuentan  tus p iadosos hechos sólo perm anecerán  g rab a­
das en las piedras; tu  tierra se verá invadida por el escita, el 
indio o cua lqu ier o tro  vecino  bárbaro. Los dioses volverán  
al cielo , los hom bres, abandonados, m orirán  en su to talidad 
y en tonces, oh E gip to , privado  de dioses y de hom bres, te 
convertirás en un desierto .

A  ti me dirijo , santísim o río , a ti te anuncio  los hechos 
fu turos. U na aven ida de sangre te llenará hasta las orillas y 
te desbordará, y no sólo tus d iv inas aguas, sino todas se v e ­
rán p ro fanadas por la sangre y desbordadas 5\  El núm ero de 
m uertos superará en m ucho al de v ivos, y al superviviente 
sólo por su id iom a se le reconocerá com o egipcio, porque 
por sus actos parecerá diferente.

¿P o r qué lloras, A sclep io? E gip to  ha de verse som etido 
a algo m ás grave y  m ucho  peor que estas cosas, peores ca ­
lam idades han de m ancillarlo  todavía. E gip to , el en otro 
tiem po santo  y bien am ado  de la d iv in idad, la única fu n d a­
ción de los d ioses sobre la tierra por su piedad, m aestra de 
santidad y devoción , se convertirá en m odelo  de la ( im p ie ­
dad m ás e x tre m ad a56. Y en tonces, el cosm os, ya 110 será al-

p a r a  que la honradez y  la d i v i n i d a d  p u e d a n  r e s i d i r  e n  tu  i n t e r io r »  ( c f .  R o ­

b i n s o n , pág. 356).

55 Com o en las A dm oniciones de Ipuitr: «A sí es, la crecida no es sino 
de sangre, cualquiera que la bebe, la rechaza com o hom bre, porque es de 
agua de lo que está sed ien to»  ( Μ λ ι ι ι ,  II, pág. 235).

56 (Im )piedad: en la edición de N o c k - F i s t . (328, 15) se lee crudeli­
ta s; pero el texto copto im pone credulitas, que, por el contexto, parece ló­
gico correg ir en incredulitas.

A caba aquí el preludio de la Profecía: Egipto, que era im agen del 
cielo  y  tem plo del cosm os, se ha convertido en m odelo de im piedad. C o­
m ienza el prim er m ovim iento, el caos. Prim ero el caos moral: desprecio  
del cosm os y  desprecio de Dios, faltando el hom bre a las dos tareas para
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go d igno de adm iración  ni de reverencia  para unos hom bres 
hastiados de todo. Este cosm os que es bueno, nada m ejor 
que él puede im ag inarse que hubo, hay  o habrá, co rrerá un  
grave pelig ro  y se convertirá en una carga difícil de soportar 
para los hom bres, que despreciarán  y  llegarán a od iar al 
cosm os e n te ro 57 — esta obra in im itable de D ios, g lo riosa  
construcción  ordenam ente d ispuesta por la m últip le d iv e rs i­
dad de las form as, instrum ento  de la vo lu n tad  d iv ina que 
d ispensa, sin e n v id ia 58, todos los dones a su obra, ensam bla­
je , uno y d iverso  a la vez, en un so lo  conjunto , de todo  lo 
que puede ser considerado  d igno  de adm iración , a labanza y

las que fue creado  (cf.' / Isc. 8-9). D espués el caos social y,  en fin, el caos 
universal.

57 Una actitud  típ icam ente gnóstica: «El gnóstico com ienza por reac ­
cionar frente y contra  el mundo: al principio m ediante el d isgusto, el d es­
precio y la hostilidad  y luego m ediante el rechazo, si no es m ediante la r e ­
belión» (P u ix  π . G nosis, I, pág. 15). « ‘C osm os’ y sus derivados son o tros 
tantos térm inos de denigración en lenguaje gnóstico. O rden y Ley co n s ti­
tuyen todavía el C osm os, pero se trata de un orden riguroso y hostil, de 
una ley tirán ica y m alvada, un sinsentido» ( J o ñ a s , Reí. gnos., págs. 
329-330). Y Egipto en particular es la encam ación  del principio d em o ­
níaco: cf. E l canto  de la perla  en J o n a s , ibid., pág. 154; tam bién H i p ó l i ­

t o , Refill. V 16, 5 (cf. tam bién C U  IV 4 y nota a d  loe. [El cosm os plSróm a  
del mal]).

Es la idea del phthónos  o envidia de los dioses, una doctrina c lás ica  
en la m undo griego: la noción de que el éx ito  excesivo incurre en un r ie s­
go sobrenatural, especialm ente si uno se gloría de él; una idea que, en la 

época clásica, se convierte en una am enaza opresiva, en fuente o e x p re ­
sión de una angustia  religiosa: «Tal es el caso  en Solón, en Esquilo y ,  s o ­
bre todo, en H eródoto. Para H eródoto, la historia está u ltradeterm inada: al 
m ism o tiem po que es el resultado de los propósitos hum anos, una m ira d a  
p en e tran te  d e sc u b re  por lo d as p a rte s  la acc ió n  del p h th ó n o s»  ( D o d d s ,  
Los griegos y  lo irracional, pág. 41 ). En los H erm etica  es el dem iurgo el 
que concede sus dones ‘sin env id ia’ (ondeis phthónos, áphthonos), cf. C H  
IV 3, V 2, XVI 5 y  S H  VI 1; un sentido que procede de P l a t ó n , Tim eo  
29e: El dem iurgo «era bueno y, en tanto que bueno, ninguna env id ia  puede 
nacer nunca en tal ser».



A S C L E P IO 465

am or— . Los hom bres p referirán  las tin ieblas a la luz y ju z ­
garán m ás útil la m uerte que la vida. N adie alzará sus ojos al 
cielo. A l hom bre p iadoso  se le considerará dem ente, al im ­
pío sabio, el loco furioso será tenido por valiente y el más 
m alvado por hom bre de b ien  59. E l alm a y su doctrina de que 
es inm ortal por natu ra leza o que se tiene por cierto  que ha 
de alcanzar la inm ortalidad, según  yo  os he enseñado, no só­
lo dará risa sino que será considerado  una fantasía de la so­
berbia. Q uien se consagre  a la religión de la m en te60, c re ed ­
me, será reo  de pena capital. Se institu irán  unos nuevos de­
rechos y una nueva ley. Y a no vo lverá a oirse, ni albergará 
la m ente hum ana, nada santo , nada p iadoso, ni nada d igno  
del cielo  y de los seres celestes. T ras separarse, do lo rosa­
m ente, los dioses de los hom bres, sólo quedarán  sobre la tie ­
rra los ángeles m alvados, esos que, un idos a los hom bres, 
los em pujan con vio lencia , infelices de ellos, a todo  tip o  de 
osadía m alvada, a la guerra, al robo, al engaño  y a todo lo 
que es contrario  a la naturaleza del a lm a 61. Se desestab iliza­
rá la tierra , dejará de ser navegable el m ar y el cielo se verá

59 Una inversión de valores m orales que tam bién aparece en los Apoca­
lipsis egipcios. En las Admoniciones de Ipitnr: la verdad se convierte en 
mentira, la locura pasa por razón, la razón por locura (M aiií·:, II, págs. 73); 

en el Apocalipsis de Neferty: «Yo te muestro el país transtornado de arriba 
abajo... Te m uestro lo inferior por encima de lo superior», «se vive en el ce­
menterio», «yo te muestro un hijo como enem igo, el herm ano com o adversa­

rio, un hom bre asesinando a su padre» ( M a i i í : ,  II, págs. 237-238).
60 Religio m entis es la m ejor definición de la piedad herm ética (cf. CH  

VI 5 y nota a d  loe. [la piedad por m edio del conocim iento]). Por otro lado, 
no aparece en la traducción copta (W /V I8 72, 36).

61 En la versión copta son los ‘dem onios estranguladores’ que castigan a 
los sacrilegos (N H V 18 78, 33); sobre el tema, cf. C H  IX 3 (el dem onio mal­
vado se introduce en el hom bre impío, y éste «da a luz lo sembrado en él: 
adulterios, hom icidios, parricidios, sacrilegios, actos impíos, gente que se 
ahorca o se arroja por precipicios y todo tipo de acciones obra de demonios») 
y, en general, la nota a CHI 23 (la dem onología hermética).
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privado del curso de los astros y de la ruta de las estrellas. 
Enmudecerá, forzada al silencio, toda voz divina, se pudri­
rán los frutos de la tierra, estéril se volverá el suelo y  el 
mismo aire languidecerá en lina siniestra inacción62.

. En esto consistirá la vejez del cosmos: impiedad, desorden 
y sinrazón63 de todo lo bueno. Pero cuando todo esto se haya 
cumplido, Asclepio, entonces, el señor y  padre, Dios, hacedor 
del primer y único dios64, tras fijarse en estas costumbres y

62 El caos alcanza su m om ento culm inante: el caos universal, resultado 
del desorden moral y  social. Se desestabiliza la tierra, que es el sím bolo de la 
estabilidad (cf. C H  XI 7  y  D H  II 3), com o en el Papiro Salt: «El Nun vacila, 
la Tierra zozobra... el río ya no será nunca m ás navegable... ya no es ilumi­
nado durante la noche y el día ya no existe... La T ierra está devastada, el Sol 
ya no sale, la luna se retrasa, ya no existe» ( D i :r c i i a i n , Reí. egip., pág. 137); 

en el Apocalipsis de N eferty: el desorden social produce una catástrofe cós­
mica, el Nilo se seca, el Sol se esconde tras las nubes, su luz ya no proyecta 
som bra y cesa de deslum brar. El viento del Norte y el viento del Sur com ba­
ten en el cielo (Μ λιπ:, II, pág. 75); y en los Himnos: «el invierno ha llegado 
en pleno verano, los m eses pasan al revés, las horas están confundidas» 
(Plegaria a  Amón, B a r u c q ,  pág. 254).

6 Concluye el prim er movimiento volviendo al tema inicial: la im piedad 
es la causa del caos. Sobre el sentido de los ritos religiosos egipcios, cf. C u - 
M O N T ,  Reí. or., pág. 83 («El ritual poseía entre los egipcios un valor m uy su­
perior al que le atribuim os en la actualidad. Se le atribuía una capacidad ope­
rativa propia... (que dependía) de la exactitud de las palabras, de sus gestos y 
de sil entonación. El culto no se distinguía claram ente de la magia... En pri­
m er lugar era preciso celebrar un ritual cotidiano. Los dioses egipcios no dis­

frutaban más que de una precaria eternidad... todos los días, bajo pena de ex­
tinción, debían ser alim entados, vestidos y revivificados»); también 
D i í k c i t m n ,  RHR, 161, págs. 195-196 (Papiro de Jum ilhac: «si se desatien­
den las cerem onias de O siris, este país se verá privado de sus leyes, habrá un 
año de epidem ias en el Sur y en el Norte.») y H a n i ,  Reí. égyp., págs. 334- 
380, donde describe con detalle los ritos religiosos egipcios y su sentido (la 
m ayoría de ellos relacionados con distintos m om entos del ciclo solar y su in ­
fluencia en los ciclos naturales, en particular, la inundación del Nilo).

64 El latín es am biguo (D etts prim ipo tens et unius guberna tor dei), pe­
ro no el original griego ( L a c t a n c i o , Inst. Div. VII 18, 4), ni la traducción
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conductas voluntarias, acabará, por su voluntad, que es la bon­
dad divina, con los vicios y la corrupción de todas las cosas, 
abolirá el error y pondrá fin a toda la maldad; anegará el mal 
con un diluvio, lo consumirá con el fuego y lo exterminará con 
enfennedades pestilentes que están dispersas por distintos luga­
res y, tras ello, restaurará al mundo en su antigua belleza65 hasta 
que le parezca que es digno, de nuevo, de reverencia y admira­
ción. Y  los hombres de este nuevo mundo habrán de elogiar 
otra vez a Dios, al productor y restaurador de tan gran obra, con 
frecuentes himnos de alabanza y de bendición.

Una regeneración del m undo que supondrá la renova­
ción de todas las cosa buenas, la restauración en la santidad 
y la piedad de la naturaleza misma, impuestas al curso del 
tiem po66 [por la voluntad divina] que es y fue sin inicio y

copta (N H  V I8 73,25), en am bos casos es el 'D em iurgo  del prim er y único 
dios’. Y el prim er y único d ios es el cosm os, que es prim ero (cf. § 8: el 
primero nacido de El), uno (cf. § 25: un ensam blaje uno y d iverso  en un 
solo conjunto) y único (cf. § 25: nada m ejor que él hay, hubo o habrá).

65 D ios acaba con el caos y, con él, acaba el segundo m ovim iento. 
Comienza el tercero: Dios restaura al m undo en su antigua belleza.

66 P ercoacia  (?) tem poris cursa; si la traducción es correcta, se trata 
de una intervención puntual de Dios que interrum pe el curso del tiem po. 
Pero eso no es propio de la concepción cíclica del tiem po de los H erm éti­
ca; es, o cristiano (la venida de Dios, interrum pe y da sentido  a un tiem po 
lineal) o gnóstico (D ios, ajeno a la historia y a la creación, interrum pe 
bruscam ente un tiem po incoherente y sin sentido; cf. Pliix i i , Gnosis, 1, 

pág. 267). La traducción copta parece poner las cosas en su sitio: la re s­
tauración del cosm os «tendrá lugar en [ 10] el curso de un m ovim iento c i r ­
cular del tiem po que no tiene com ienzo, pues no tiene com ienzo la volun­
tad divina... y su voluntad es el bien» (N H  VI 8 74, 9). De todos m odos, 
puede que am bas versiones, la latina y la copta, tengan razón a su modo, 
puesto que no parece que la concepción egipcia del tiem po se ajustara a 
una sola dim ensión: según M o k i i n / . (Reí. égyp., pág. 1 13) ,  es posible dis­
tinguir «un tiem po para las personas y un tiem po para la n a tu ra leza  y las 
cosas... El tiem po de las personas ( ' . I)  tendría su expresión geom étrica en 
la línea recta: afectados por el signo m ás o el signo m enos, los kairoi de
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sempiterna y que permanece idéntica a sí misma por toda la 
eternidad; porque la intención de su voluntad es la misma 
naturaleza de Dios.

— Por tanto, esta intención es el bien supremo, ¿no Tri­
megisto?

— Mira Asclepio, de la intención procede la voluntad y 
ésta, a su vez, da origen a la volición. Pero no quiere nada 
intensamente quien todo posee y quiere cuanto tiene, quien, 
además, quiere todo lo bueno y tiene cuanto quiere; pues és­
te es Dios y el cosmos es su imagen y, puesto que procede 
de alguien bueno, es también (bueno).

— ¿Bueno el cosm os, Trimegisto?
—  Bueno, Asclepio, ahora te lo explico. Así com o Dios 

dispensa y distribuye entre todos los tipos y géneros del 
cosmos, todo lo bueno, es decir, el pensam iento, el alma y la 
vida, del mismo m odo, el cosmos distribuye y proporciona 
todas estas cosas que parecen buenas a los mortales, esto es, 
la alternancia de las estaciones, la germ inación, el desarrollo 
y maduración de los frutos y cosas similares a éstas.

Dios está por todas partes y observa 
(D ioses todas las cosas en torno suyo mientras

„n, hmi>u > y habita sobre el vértice del cielo más ele-sensibles
[con!. (le§ 19]) v ad o 67, pues hay un lugar más allá del

cielo, un lugar sin estrellas y ajeno a to ­
das las cosas corpóreas68. Aquél, que rige nuestra vida, al 
que llamamos Júpiter, ocupa su lugar entre la tierra y el cié-

dioses y hom bres estarían  sobre esta linea... En cuanto al tiem po de los 
fenóm enos naturales y del culto  (tr) está ligado al circulo  y aquí la repeti­
ción del kairós es ju sta  y necesaria».

67 Es donde lo pone Homi ito  (¡Hada 1 499). cf. tam bién Kóre kósmou. 
§ 17 (puesto  de pie sobre la bellísim a base del éter).

6S Cf. tj 33 (Q uod d ic itu r extra  mundum, si tam en est aliquid, sic  h a ­
beo, p lenum  esse  intellegib ilium  rerum ), cf. tam bién C H  II 4-6, 12 y nota 
ad  loe. (N oûs-D ios  y espacio  exterior al cosm os).
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lo. Por su parte Júpiter Plutonio es el señor de la tierra y el 
mar y nutre a los seres vivos mortales que producen fru­
tos69. Gracias a la energía de estos dioses son vivificados 
los frutos, los árboles y la tierra. Y aún hay otros dioses cu ­
yas energías y efectos se distribuyen por entre todo lo que 
existe.

Llegará el día en que (abandonarán) 
(sus lugares) los dioses que ejercen su 

^[Comf) dominio sobre la tierra; se establecerán en
una ciudad emplazada en el límite extre­
mo de Egipto del lado del sol poniente y 

hacia ella se dirigirá por tierra y m ar todo el género m or­
ta l70.

—  Y hasta ese momento, ¿dónde estarán estos dioses, 
Trimegisto?

—  Instalados en una gran ciudad sobre la montaña libia. 
Pero acabemos ya con este tema.

A continuación es necesario que ha-
,, , 4 , bienios sobre lo inm ortal y lo mortal,D e la mue) le

y  la inm ortalidad, porque a muchos hom bres, ignorantes de
Ju ic io  de  las ]a verdad, les tortura la espera y el temor

alm as  , T . .
a la muerte. La muerte se produce con la

disolución del cuerpo agotado por el trabajo, una vez cum ­
plido el número en base al que todos sus miembros están

69 JV //VI 8 75, 20 asigna este com etido a  C ore, que lia desaparecido 
por com pleto  del texto latino.

70 «A bandonarán» (d is(ceden t))  es una conjetura de ΜλιιΓ: (II, pág. 
251). Egipto vuelve a ser el tem plo del cosm os; concluye la Profecía con 
el tem a inicial (tj 24). En copto: «Los Señores de la tierra... se afincarán 
en una ciudad situada en la cabeza de Egipto, que ellos [30] construirán 
del lado del sol poniente» (N H  VI 8 75, 28). Puede tratarse de A lejandría, 
está en «la cabeza» y del «lado del sol poniente», es decir, al oeste del 
Delta (cf. la prolija dem ostración de S c o t t  [III, págs. 236-242]).
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ajustados como un instrumento útil para la v id a71; por eso el 
cuerpo muere cuando ya no puede soportar las actividades 
vitales del hombre. Y la muerte no es sino disolución del 
cuerpo y desaparición de la sensibilidad corporal. Por tanto, 
es inútil preocuparse por ella. Pero hay otro motivo de pre­
ocupación, éste sí necesario, que los hom bres menosprecian 
por ignorancia o incredulidad.

—  ¿Qué es eso que los hombres ignoran o no creen?
Escucha, Asclepio. Una vez que el alma se ha separado 

del cuerpo, ha de someterse a juicio y examen de su mérito 
bajo la potestad del Demonio supremo; si, tras considerarla 
atentamente, éste descubre un alma piadosa y justa, entonces 
le permite permanecer en los lugares que le corresponden; pe­
ro si la descubre sucia por las faltas y manchada por los vi­
cios, la precipita de arriba abajo72, entregándola a las tormen­

71 En la versión copta: «a condición de que se haya cum plido el núm e­
ro corporal [10]. Pues el núm ero es el ajuste del cuerpo», cf. C 7/X I1 15 y 
nota acl loe. (com posición  de la m ixtura corporal); sobre la m uerte del 
cuerpo, cf. C H  I 24, C H X  13 y notas a d  loe. ; sobre que es inútil preocu­
parse por ello, cf. C H  VIH 1 y nota a d  loe.

72 La doctrina , m uerte  del cuerpo y cas tig o  del alm a, p rocede de 
Ρ ι .λ τ ο ν , G org ias  524d-526e: «La m uerte , a  mi en ten d er, no es o tra  co ­
sa que  la m utua se p ara c ió n  de dos cosas, el cuerpo  y el a lm a... cuando 
(el a lm a) se desnuda del cuerpo  todo en e lla  es o sten sib le ... com o con­
secuencia  de la conducta  o bservada duran te  su vida. A sí pues, cuando 

llega ante el Juez (M inos y R adam anto  para A sia , Eaco para E uropa)... 
é s te  les hace d e ten erse  ju n to  a él y se ded ica  a o b se rv a rla s  una por 
una... y adv ierte  que no hay nada sano... sino  que conserva  h uellas c la ­
ras de la tigazos y está  llena de c ica tr ice s  cau sad as por e l1 perju rio  y la 
in ju stic ia , todo lo cual ha quedado  bien im preso  por el com portam ien to  
ob servado ... R adam anto  le hace su frir  la ignom in ia  de se r env iada  d i ­
rec tam en te  a la p risión  en que ha de su frir  el cas tig o  que le c o rre sp o n ­
de ... A lgunas veces íidvierte R adam anto  que un alm a ha v ivido p iad o ­
sam en te  y de acuerdo  con la verdad ... y en ton ces ... la env ía  a la isla de 
los b ienaven tu rados»  (Y ao ü i;)·
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tas y torbellinos en el lugar donde se produce con frecuencia 
la discordia entre aire, fuego y agua, con el fin de que, entre 
cielo y tierra, se vea por siempre sacudida y zarandeada de un 
lado a otro por las turbulencias de la materia, y éste es su cas­
tigo eterno73; y en ello le perjudica su propia inmortalidad, 
pues se ve sometida, por una sentencia inmortal, a un suplicio 
sin fin. Date cuenta de que es el poder vernos implicados en 
algo semejante lo que ha de darnos miedo de verdad, lo que 
ha de angustiamos y lo que ha de ponernos en guardia, por­
que los incrédulos, tras sus delitos, se verán forzados a creer, 
pero no con palabras sino con hechos, no con amenazas sino 
con el mismo sufrimiento de las penas.

—  Pero Trimegisto, ¿no es la ley hum ana la que castiga 
los delitos de los hombres?

—  Veamos Asclepio. En primer lugar, todo lo terreno es 
mortal y por tanto tam bién lo son cuantos viven y mueren 
por causa del cuerpo. Por otra parte, los hom bres, están su­
jetos a las penas de acuerdo con los méritos y los delitos de 
esta vida. Pero además, serán sometidos, tras su muerte, a 
penas tanto más severas cuanto las faltas de su vida perm a­
necieron ocultas mientras vivía, pues como la divinidad co­

73 Que las alm as son castigadas en la atm ósfera es una doctrina de origen 
pitagórico ( D i ó g . L a h r ., VIH 32) que tendrá enorm e éxito: la encontram os 
en el estoicism o ( S í:n i ;o a , Ad M arciam  25; C r i s i p o , S V F  11 315 y Z t.n ó n , 

SVF  I 40), en C i c i -r ó n  («Sueño de Escipión», Rep. VI 29), en P l u t a r c o  

(De fa c ie  28, 943), en A i h j i .l y o  (M etamorfosis XI 6 y 23) y en el hermetis­
mo ( L i i m j s , D e mensibus IV 149 [ap. S c o t t  IV, pág. 231]: Herm es T rim e­
gisto enseña que «las almas, tras liaber infringido las leyes de la piedad, se 
separan de sus cuerpos, son entregadas a los dem onios y que, transportadas 
en los aires, son lapidadas y quem adas en las zonas de la torm enta y el fuego 
que los poetas denom inan Tártaro y Pyriphlegéton»  [probablem ente sea una 
cita del original griego del Asclepio]). C f .  tam bién SH  XXIV 1 y nota ad loe. 
(la atm ósfera, hogar de las alm as) y Ase. 17 y nota ad loe. (el hem isferio in­
ferior, lugar de reposo de los muertos).
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noce de antemano todas las cosas, las penas son adjudicadas 
en justa retribución a los delitos 74.

¿Quiénes son reos de las mayores penas, Trim egisto?
—  Los que son condenados a muerte violenta por las le­

yes humanas, porque su muerte no aparece como pago de su 
deuda con la naturaleza sino como retribución por sus crím e­
n es75. Por contra, el hombre justo tiene su abrigo en el culto a

74 La im punidad agrava el crim en; así piensa tam bién  A p u i .iíyo (De 
P la tone  244: «el asesinato , el peor mal, se verá considerablem ente ag ra ­
vado por la im punidad del culpable») y JÁMm.ico (M ysi. IV 5: «H ay nu­

m erosas injusticias que escapan al conocim iento  de los hom bres, pero que 
las conocen los d ioses, pues su concepto  de la ju s tic ia  es com pletam ente 
d istin to  del de los hom bres»).

75 En la versión  copta, los reos de las m ayores penas son los ladrones 
de tem plos, que son objeto de un castigo especialm ente cruel por parte de 
los dem onios estranguladores, com o retribución  por su doble o fensa, a los 
d ioses y a los hom bres (cf. AW VI 8, 78, 14); el texto ha sido elim inado 
por el traductor latino. El sacrilegio , en efecto , es un crim en execrab le en 
el herm etism o (cf. C H  IX 3) y entre los egipcios; M a i i í :  (II, pág. 268) 
aventura la h ipó tesis de que el traductor latino ha m anipulado conscien­
tem ente el texto introduciendo la alusión a los condenados a m uerte; m a ­
nipulación que tendría que ver con la polém ica anticristiana: los co n d en a­
dos a m uerte violenta serían  los m ártires cristianos. Es posib le, pero 
tam bién  tiene sentido la versión del A sclepio: los ‘condenados a m uerte 
v io len ta’ aparecen en el Liber herm elis  com o una de las peores influen­
c ias que los astros pueden causar en los hom bres; son los hiothanatoi (cf. 
el cap. XX X V I: D e bio thanatis, violentam  m ortem  pa tien tibus  [GuNm :i„ 
N ene asti·., págs. 107-1 10]), los condenados a m uerte violenta por parric i­

das o  sacrilegos; y tam bién  aparecen en la tradición  clásica, en particular 
en V i iu ü i . i o  (Eneida  VI 430-477: hay cuatro tipos de Biothanaioi, los 
condenados, los su icidas, las victim as del am or y los m uertos de guerra; 
todas estas alm as deben erra r fuera de los infiernos y perm anecer som eti­
dos a los necrom antes hasta que se haya cum plido la duración pendiente 
de su vida interrum pida). En defin itiva, se trata de aquellos cuya m uerte 
es no natural, es decir, aquellos cuya m uerte, com o se afirm a aquí, «no 
aparece com o pago de su deuda con la naturaleza». Sobre el tem a, cf. el e s ­
tudio  de C u m o n t , Lux perpetua, págs. 3 0 3  ss. (« L ’astrologie et les m orts 
prém aturées»).
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Dios y la piedad más alta, pues Dios protege a estos hombres 
de todo mal; en verdad, el padre y señor de todas las cosas, 
que es todo, él solo, se manifiesta a todos por su propia volun­
tad, pero no en un sitio, ni en calidad de algo, ni con una 
magnihid determinada, sino iluminando al hombre con el co­
nocimiento propio de la mente; y el hombre, disipadas de su 
ánimo las tinieblas del error y adquirida la claridad de la ver­
dad, se une con todo su pensamiento al conocimiento divino, 
por cuyo amor se ve liberado de la parte de su naturaleza que 
lo hace mortal y adquiere confianza en la inmortalidad futura. 
Tal es la enorme distancia que separa al hombre bueno del 
perverso. Porque el hombre justo, iluminado por la piedad, la 
religión, la prudencia, el culto y la veneración a Dios, conoce, 
casi como con sus propios ojos, la verdadera razón de las co­
sas y, por la seguridad que le da su creencia, se vuelve tan su­
perior a todos los demás hombres cuanto lo es el mismo sol, 
por su luz, a todos los demás astros; pues el sol ilumina a las 
demás estrellas no tanto por la potencia de su luz como por su 
divinidad y santidad. En verdad, Asclepio, debes creer en el 
sol como el segundo dios, el que gobierna y alumbra a todos 
los seres vivos lerrestre, animados o inanimados.

TERCERA  PA RTE. PR IN C IP IO S  DE LA C O H EREN CIA  

Y FX ORDEN CÓSM ICOS

Por otra parte, dado que el cosmos es 
]-)IOS un ser an im ado que vive siem pre, que

y  la eternidad. fue, es y será, entonces nada puede haber
v e lι'ίΐ'ί'φο en de mortal. En efecto, si cada una de

sus partes subsiste por siempre, idéntica a 
si misma, en el seno de este cosmos, siempre uno, que vive,
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y vive eternam ente, entonces no cabe en él, en m odo algu­
no, la mortalidad. Por tanto, si es preciso que viva siempre, 
ha de estar com pletam ente lleno de vida y eternidad. Si el 
cosmos es etem o, entonces el m ismo sol lo es; eterno go­
bernador de las fuentes de la vida y de toda vivacidad, a las 
que asiste y provee con asiduidad. Dios gobierna, pues, 
eternamente a los seres vivos y vivificantes que existen en 
el mundo y provee eternamente de la vida misma. Pero esta 
provisión la hizo de una vez por todas, proporcionó la vida a 
todas las cosas vitales por una eterna ley, del modo en que 
os voy a explicar.

El cosmos se m ueve en la vida misma de la eternidad y 
su lugar está em plazado en esta misma eternidad viviente; 
por tanto, ni puede perm anecer inm óvil ni ser destruido, 
pues está envuelto y casi como constreñido por esta eterni­
dad que v ive76.

A su vez, el cosm os provee de vida a todos los seres que 
habitan en él y es el lugar de todos los seres que son gober­
nados bajo el sol. El m ovimiento del cosm os es consecuen­
cia de una doble actividad: por un lado, él mismo es vivifi­
cado desde el exterior por la eternidad, por otro, vivifica a 
su vez todo lo que hay en su interior, diversificando todas 
las cosas según núm eros y tiempos establecidos y determ i­
nados por la acción del sol y el m ovim iento de las estrellas, 
en períodos regulados de tiempo instituidos por ley divina. 
El tiempo terrestre se discierne por medio de la cualidad del 
aire, por la alternancia de períodos cálidos y fríos; el tiempo 
celeste, por la reversión de los astros a sus lugares propios 
durante su revolución periódica.

76 Sobre el papel de la E ternidad (Aién) en el A sclepio  y en los H erm é­
tica  en general, cf. C H  XI 2 y nota ad  loe.
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El cosmos es el receptáculo del tiempo y éste mantiene 
la vida con su curso y su movimiento. El decurso del tiempo 
está regulado según un orden estricto y en este transcurso 
ordenado el tiempo produce la renovación en la alternancia 
de todas las cosas que hay en el cosmos.

Como todas las cosas están sujetas a estos procesos, no 
hay nada estable, nada fijo ni inmóvil entre las cosas que 
nacen, celestes o terrestres, sino sólo Dios; y con razón sólo 
él, porque sólo Dios es en sí y por sí, centrado todo él en sí 
mismo, pleno y perfecto, él es su firme estabilidad, pues 
¿qué impulso ajeno puede m overlo de su lugar, si todas las 
cosas están en él y él solo está en todas las cosas?; a menos 
que nos atrevamos a pensar que su m ovim iento se produce 
en la eternidad, pero ni eso, porque la eternidad también 
permanece inmóvil, pues a ella regresa y en ella com ienza el 
movimiento de todos los tiempos.

Dios ha permanecido siempre en reposo y la eternidad, u 
como él, se m antiene inmóvil eternamente, conteniendo en 
su interior, incluso antes de que hubiera nacido, a este cos­
mos que llamamos correctam ente sensible. Un cosmos 
hecho a imagen de Dios, en tanto que imita a la eternidad. 
Por lo tanto, el tiem po, aunque esté siempre en movimiento, 
posee una facultad peculiar de estabilidad que reside en esa 
su necesidad de retornar a sí mismo. Algo similar, pero a la 
inversa, sucede con la eternidad: es estable, inmóvil y fija, 
sin embargo, el curso del tiempo, que es móvil, se restablece 
siempre en la eternidad m ediante un m ovimiento cíclico re­
gulado, de ello resulta que la eternidad, inmóvil sin duda en 
sí misma, parece moverse a causa del tiempo en el cual ella 
misma se da y en el que todo movimiento se produce. De 
modo que, paradójicamente, de la inmovilidad de la eterni­
dad resulta el m ovimiento y de la movilidad del tiem po la 
estabilidad, pues transcurre según una ley estable. En este
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estricto sentido puede pensarse que Dios se m ueve en sí 
mismo aun perm aneciendo inmóvil; en efecto, el m ovim ien­
to de su estabilidad resulta inmóvil a causa de su infinitud, 
pues la ley de la infinitud supone la inmovilidad. En tales 
condiciones, este D ios, imperceptible a los sentidos, es inde­
terminado, inaprehensible e incomparable; de modo que no 
podemos ni descubrirlo, ni alcanzarlo, ni retenerlo; dónde, 
adonde, de dónde, de qué modo o quién sea, todo en él nos 
resulta incierto. El se mueve en la más absoluta estabilidad 
y su estabilidad en él, se trate de Dios o de la eternidad, o de 
ambos, o de uno en el otro, o de cada uno de los dos en uno 
y otro. Por eso carece la eternidad de los límites del tiempo; 
y, a su vez, el tiem po es eterno, aunque pueda ser delim ita­
do ya sea por el número, por la alternancia o por el retorno 
de lo contrario en virtud de la revolución de los astros. A m ­
bos (tiempo y eternidad) se m anifiestan como infinitos, am ­
bos como eternos, pero como la estabilidad (eternidad) es fi­
ja  para que pueda contener en su seno a todo lo que se 
mueve, obtiene, con razón, la hegemonía, en virtud de esta 
firmeza.

32 Por tanto, los primeros principios de todo cuanto existe 
son Dios y la eternidad. Por su parte, el cosmos, no goza de 
este privilegio en tanto que móvil, pues en él la movilidad 
predomina sobre la estabilidad, aunque posee, como ley de 
su movimiento eterno, una firmeza inmóvil.

signe más dignam ente a la eternidad del Dios supremo, que 
subsiste en la verdad en sí misma y está completamente lle­
na de todas las formas (no)sensibles y de la ordenación del

Excursus.
La jerarqu ía  

del nolis.
Los n iveles  

de conocim iento

El pensamiento, es semejante en todo 
a la divinidad y permanece, por tanto, 
inmóvil en sí mismo mientras se mueve 
en su estabilidad; es santo, incorruptible, 
eterno y cualquier otro atributo que de-
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conjunto y, por así decir, subsiste con Dios. El pensamiento 
del cosmos, es el receptáculo de todas las formas sensibles y 
de las ordenaciones. El pensamiento humano, en fin, (de­
pende) de la capacidad de retención propia de la memoria, 
que es la que le permite recordar al hombre cuantas cosas ha 
realizado. Hasta este punto, hasta el ser humano, llega en su 
descenso la divinidad del pensamiento, pues el sumo Dios 
no permitió que el divino pensamiento se entremezclara con 
todos los seres vivos, no fuera a avergonzarse por su unión 
con seres inferiores.

El conocimiento (que corresponde al) pensamiento 
humano, a sil carácter y extensión, depende exclusivamente 
de la memoria del pasado, porque es en virtud de esta capa­
cidad retentiva que el hombre ha podido constituirse en g o ­
bernador de la tierra.

El conocimiento de la naturaleza y (el carácter) del pen­
samiento del cosmos resulta de la observación de todas las 
cosas que hay en el cosmos.

El pensamiento de la eternidad, que es el segundo en 
rango, se muestra y su carácter se discierne en el cosmos 
sensible.

Pero la única verdad es el conocim iento del carácter y el 
carácter mismo del pensamiento del sumo Dios. Sin em bar­
go, de esta verdad no podemos discernir traza alguna, ni s i­
quiera un tenue bosquejo, en este cosmos sensible; pues allí 
donde las cosas se disciernen bajo la dimensión del tiempo, 
no hay sino mentiras, allí donde las cosas nacen en el tiem ­
po, aparece el e rro r77.

17 La secuencia es: nous divino, nous  de la eternidad (?), nous  cósm ico 
y nolis Immano. El noús del Ai δη  no está claro en la serie descendente pe­
ro si en la escala del conocim iento  ( ‘El nolis del Aión. que es el segundo 
en rango’ ). S c x rrr  (111, pág. 209) no duda en afirm ar que son tres: «co­
rrespondiendo a la serie  Deus, m undus, hom o  se distinguen tres clases o
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Fíjate Asclepio, de qué cosas nos atrevemos a hablar y 
qué cosas pretendem os alcanzar, aun estando instalados en 
estos lugares. Por eso te doy gracias a ti, suprem o Dios, 
porque me has ilum inado con la luz de tu visión. En cuanto 
a vosotros, Tat, Asclepio, Amón, guardad en lo más recón­
dito de vuestros corazones estos divinos misterios cubiertos 
y mantenedlos en secreto.

No obstante, la inteligencia se diferencia del pensam ien­
to en lo siguiente: nuestra inteligencia sólo puede alcanzar, 
y no sin un esfuerzo mental, la clase de aprehensión y de 
discernim iento que corresponde al carácter del pensamiento 
del cosmos, y, en cambio, la inteligencia del cosmos puede 
acceder al conocim iento de la eternidad y de los dioses que 
están por encima de él. Por eso a los hom bres sólo nos es 
dado ver las cosas del cielo como a través de un velo som ­
brío, en la medida en que nos lo permite la condición de 
nuestro pensam iento; pero esta nuestra restringidísim a capa­
cidad se torna en algo amplísimo cuando goza de la visión 
in terior78.

grados de nous... las realidades eternas se aprehenden con el nous  divino, 
las tem porales con los o íros dos tipos de nous»; Ferguson, por su parte, no 
duda en afirm ar que son cuatro  (cf. S c o t t  IV, pág. 2 2 3 ) .  En pura orto­
doxia herm ética, tiene razón Scotl, sobra el nous del A iSn; pero parece un 
pseudoproblem a, porque aquí no se trata de una em isión de h ipóstasis sino 
de cuatro m om entos de un m ism o proceso: prim ero, Dios (nous»; divino); 

segundo, el nous de la e tern idad, es decir, lo que piensa Dios, el plan d iv i­
no («llena de las form as no sensib les y la ordenación del conjunto»), es 
decir, el cosm os inteligible; tercero, el cosm os sensib le, receptáculo  del 
in telig ib le y cuarto , el hom bre, que depende de la m em oria (p robab lem en­
te en el sentido  de «recordar su verdadero origen», cf. C H  I 18 y C H  IV 
4). En resum en, no es contradictorio  que existan  cuatro m om entos y tres 
seres, porque «D ios es el cosm os in telig ib le»  (D H  I 1 ).

78 Para las e tapas de conocim iento , cf. S H  X V III 1 y nota a d  loe. ( fa ­
cu ltades cognoscitivas). La idea general es que el conocim iento  racional 
de Dios, que se basa en la adm iración del m icro y el m acrocosm os, sólo
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2 Por lo que respecta al vacío, al que la n
E l cosm os. mayoría de la gente le da tanta importa n-

P len itud  ■ ■ ■ , ■ . >
y  co m ple tion :  cia’ Piens0 clllc 111 existe, ni ha podido
inexistencia del existir, ni existirá nunca de ningún modo.

vacio  Pues todas las partes del cosmos están
perfectamente llenas, tal y como el m ism o cosmos está per­
fectamente lleno y repleto, por unos cuerpos que difieren en 
cualidad y forma y que tienen sus propias figuras y magni­
tudes; hay unos más grandes, otros más pequeños y con d i­
ferente grado de densidad y sutileza; los más densos y de 
mayor tamaño son fácilmente perceptibles, mientras que los 
menores y más sutiles se ven con dificultad o no se ven en 
absoluto y sólo los percibimos por el tacto; esto es lo que 
lleva a muchos a creer que no son cuerpos sino espacios va­
cíos, cosa por demás imposible. Pues tal y com o el espacio 
exterior al cosmos, si tal cosa existe (y yo no creo esto), de­
be estar lleno de seres inteligibles, esto es, adecuados a su 
carácter divino, del mismo modo, el denom inado cosmos 
sensible ha de estar perfectam ente lleno de cuerpos y de se­
res vivos correspondientes a su naturaleza y cualidad. No 
obstante, a estos seres sensibles, no los percibimos en su as­
pecto real, pues a unos los vemos grandes más allá de la 
medida justa, mientras que a otros demasiado pequeños; una 
ilusión que resulta bien de la longitud del espacio interpues­
to o de la debilidad de nuestra vista; hay otros cuerpos, en 
fin, que, por sus reducidas dimensiones, son considerados 
como inexistentes por la mayoría; me refiero a los dem o­
nios, que se encuentran entre nosotros, creo, y a los héroes,

llega hasta un lím ite (aquí el nous de la eternidad, es decir, el cosm os in te­
ligible) pero tras  llegar a este plinto hay un. u lterior paso para el que ya no 
sirve el logos; para ese  viaje es necesario  el nous, ‘la ilum inación d iv ina’, 
hacerse uno con Dios (cf. CHX I 20), volver a nacer, la regeneración m ís­
tica (com o en CH XIII y N ftV  16).
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que habitan entre la parte más pura del aire que hay sobre 
nosotros y ese lugar no cubierto por bram as ni nubes, ni 
perturbado por la actividad de ningún astro.

Por tanto, Asclepio, no digas de nada que está vacío, a 
menos que precises de qué está vacío eso que dices vacío; 
vacío de fuego, de agua o de algo similar, pues aunque pue­
da darse el caso de que algo carezca de cosas de esa natura­
leza, es imposible que lo que parece vacío, por pequeño o 
grande que sea, esté vacío de aliento y a ire 79.

Ί  Lo mismo cabe decir del lugar, un término que carece de 
sentido si lo consideramos aisladamente, pues ‘lugar’ es siem ­
pre ‘lugar de’ algo, sea lo que sea, y si lo privamos de lo prin­
cipal, el ‘de qué’, mutilamos el significado de la palabra. De­
be decirse, por tanto, el lugar del agua, el lugar del fuego o de 
cosas semejantes. Por eso, del mismo modo que es imposible 
que haya algo vacío de algo, es inconcebible un lugar sin al­
go. No obstante, si imaginas un lugar sin esto de lo que es lu­
gar, te dará la impresión que es un lugar vacío, pero no creo 
posible que exista algo así en el cosmos, porque el vacío es 
nada y, ni aun tratándose del lugar en sí, no puede aparecer a 
menos que le añadas, como a los cuerpos humanos, las tres 
dimensiones, esto es, la longitud, la anchura y  la altitud.

Teniendo presentes estas considera- 
C osm os ciones, Asclepio y demás oyentes, sabed

in telig ib le  y  que el cosmos inteligible, el que sólo pue-
cosmos sensible c|e <j¡scern¡rse con ]a mirada de la mente,

es incorpóreo y nada corporal puede in ­
miscuirse en su naturaleza, es decir, nada que pueda distin-

79 Sobre la inexistencia del vacio, cf. la dem ostración paralela de C H  II 
10 y nota ad  loe., allí se trata de dem ostrar que más allá del cosm os no hay 
vacío sino Dios. A m bas dem ostraciones parecen basarse en A r i s t ó h íi  i:s 
(De cáelo  I 9, 279a) y am bas parecen dirigirse contra el estoicism o que a fir­
ma la existencia del vacio exterior al mundo (Dió<¡. Laiík., VII 140).
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guirse por la cualidad, la cantidad y el número, pues en él 
no existe nada de tales características.

Por su parte, este cosmos que se dice sensible, es el re­
ceptáculo de todas las formas sensibles o cualidades de los 
cuerpos. Y todo este conjunto no puede ser animado sin el 
concurso de Dios, pues Dios es todo, todo procede de él, to ­
do depende de su voluntad y este todo es bueno, bello, sabio 
e inimitable, perceptible e inteligible sólo para sí; un Dios 
sin el que nada fue, es ni será. Todo es desde, en y por él, 
las diversas y multiformes cualidades, las ingentes e inm en­
surables cantidades y todos los tipos de formas. Gracias 
habrás de darle a Dios, Asclepio, si logras com prender todo 
esto. Y si consideras atentamente este todo, te darás cuenta 
de cómo, en verdad, el cosmos sensible y cuanto tiene en su 
seno, está recubierto como por un vestido por aquél cosmos 
superior.

En cada género de seres vivos, Ascle- 
irq u e tip o  PK)> cualquiera que sea, mortal o inmor- 

fo rm a  sensib le  tal, racional o (irracional), animado o ina- 
e individuo  nimado, cada individuo, en razón de su 

pertenencia a él, adquiere la apariencia de 
su género. Todo ser vivo posee, pues, por entero, la forma 
de su género; sin embargo, en los estrictos límites de esa 
forma, los individuos difieren de hecho enlre sí: por ejem­
plo, el género de los hombres es uniforme, pues podemos 
distinguirlo de los otros géneros de seres vivos por el solo 
aspecto, sin embargo, en el seno de esta su forma, los indi­
viduos son diferentes entre sí. En efecto, el tipo ideal es di­
vino e incorpóreo, com o cualquier cosa que se aprehende 
con la mente, pero las formas (individuales), com puestas de 
dos elementos, uno corpóreo, otro incorpóreo, no pueden 
nacer idénticas entre sí en puntos distantes del espacio y el 
tiempo, pues se modifican tantas veces cuantos momentos
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hay en el período de revolución del círculo celeste en el que 
reside el dios denom inado Pantom orfo80. De m odo que el 
«arquetipo» perm anece inalterable, en sí, m ientras produce 
tantas copias y tan distintas cuantos m omentos tiene la revo­
lución del mundo que cambia en el transcurso de su recorri­
do; el tipo ideal que ni cambia ni orbita. Por tanto, la forma 
de cada género es perm anente, aun cuando se produzcan di­
ferencias individuales en esa forma. 

v5 — Trimegisto, ¿cambia también de apa­
riencia el cosm os?

Mltycambfo'd “ ¿Te das cuenta, Asclepio?, te ex­
plico las cosas como si hablara con una 
persona dormida. ¿Qué es el cosmos y de 

qué está constituido sino de todos los seres nacidos?, me 
preguntas entonces, sobre el cielo, la tierra y los elementos; 
en ese caso, ¿hay algo que cambie con más frecuencia de 
apariencia que estas cosas? Fíjate en el cielo que está unas 
veces húm edo y otras seco, que se enfría o se calienta, que 
se aclara o se enturbia —  ¿Quieres más apariencias distintas 
para una misma forma? M ira la tierra m ostrándonos cons­
tantemente distintas apariencias: cuando tiene las semillas 
en su seno, cuando alimenta a los retoños, cuando asigna a 
sus productos variadas y diferentes cualidades y detiene o 
continúa su desarrollo y, sobre todo, cuando adm inistra cua-

80 En el período de revolución liay exactam ente trescien tos sesenta 
m om entos, es decir, los trescientos sesenta grados del circulo del Z odíaco; 
cf. el cap. X XV del I.iber herm etis  (G u n o ií i ,  N eue asir., pág. 50: D e ste­
llis  fix is , in quibus grad ibus orientur signorum ) que se ocupa de las Mo- 
nom oirai o d iv isiones de un grado: los astros-d ioses que presiden cada 
uno de los trescien tos sesenta grados del círculo  del Zodiaco y que tom an 
a su cargo a los individuos nacidos en su ‘m om en to ’; los trescientos s e ­
senta d ioses constituyen el Pantom orfo (cf. supra, íj 19), que preside el 
círculo  del Zodíaco.
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lidades, olores, sabores y  form as a los distintos árboles, llo­
res y frutos.

Observa, en fin, cuántas mutaciones de carácter divino 
sufre el fuego. Y como el sol y la luna adoptan todas las 
formas, pues, en esto, son en cierto modo similares a nues­
tros espejos, ya que reflejan copias similares (a las formas 
ideales) con un esplendor rival.

Pero ya hemos tratado suficientem ente este tema. 37
Retomemos ahora el tema del hombre

3 y de la razón, divino don que lo cualifica
D ioses ten en a les . como anunai racional. Todo lo que 

ja m ic a a o h  y  M
fa cu lta d es  hemos dicho hasta ahora sobre el hombre,

aun siendo digno de admiración, es infe­
rior a otra de sus facultades, pues, de todo lo que puede ma­
ravillarnos en el hombre, lo que sin duda produce asombro, 
es que puede descubrir la naturaleza de los dioses y repro­
ducirla. Un mérito que corresponde a nuestros antepasados, 
pues aunque en un principio se equivocaban por completo 
en torno a la doctrina de los dioses; no creían en ellos ni 
prestaban atención a la piedad para con Dios, posteriorm en­
te inventaron el arte de hacer dioses; cuando lograron en­
contrar (la sustancia adecuada) le añadieron una virtud de 
naturaleza m ateria l81; pero, al no tener capacidad para mo-

81 Esta sustancia es descrita  después (¡j 38) com o una «com binación 

de hierbas, piedras y plantas arom áticas que tienen en sí m ism as p rop ie­
dades naturales (m ágicas)»; que es com o lo explica J á m d i . i c  o  (Sobre los 
m ist. V 23): la teúrgia se ocupa de descubrir «los recep tácu los adecuados 
para cada uno de los dioses, com binando d iversas piedras, h ierbas, a n im a­
les, arom as y otros objetos sagrados, perfectos y deiform es, para conse­
guir con todo ello un receptáculo integral y puro» (D i:s P i .a c -i í s ). En los 
P apiros m ágicos  hay num erosas fórm ulas para construir im ágenes y do­
tarlas de vida (pneiîm a ), c f., p. ej., P G M  IV 1840 (una im agen de Eros); 
ibid., 2360 (una figurilla de H erm es) y V 370 (em pneum atosis  de una es­
ta tua  de H erm es): «Tom a 28 hojas de laurel m edular y tierra  virgen y se-
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delar almas, evocaban las de los demonios y ángeles y las 
introducían en las imágenes por medio unos ritos santos y 
divinos, a fin de que los ídolos tuviesen el poder de hacer el 
bien y el m al82.

m illa de artem isa, harina de trigo y hierba de cinocéfalo ... une el líquido 
de un huevo de Ibis para conseguir lina m ezcla total... cuando la Luna esté 
saliendo en A ries o Leo... escribe la fórm ula en un papiro sagrado... y m é­
telo en la figura...»  ( C a i .v o , pág. 197). P i .u t a i u o  tam bién destaca la im­
portancia de d iversas sustancias en los ritos egipcios: «cada día ofrecen 
1res veces incienso al sol,R esina a la salida, m irra al m ediodía y el llam a­
do kyphi al a tardecer» , Isis, 52, 372); el kyphi era el perfum e sagrado de 
los egipcios, su com posición  y procedim ientos tam bién están explicados 
en la m ism a obra (80, 383e).

82 Por ejem plo , O siris: « ...v iene  bajo la form a de esp íritu  a unirse a 
su im agen que está en el san tuario . D esciende del c ie lo , gav ilán  de 
p lum as b rillan tes, lo acom pañan  las a lm as de los d ioses... Ve su im agen 
secre ta  situada en su lugar, su silueta  grabada sob re  el m uro. Entonces 
en tra  en su im agen secre ta , se sienta  sobre su esta tua ... Las a lm as de los 
d ioses se sitúan  a su lado» (Textos de  D endera , ap. M d u i í n /., Reí. égyp., 
pág. 202). El que m ejo r exp lica  todo el proceso  es P k o c i .o  (Sobre e l ar­
te h ierá tico  | Fi s T i i u i í  κ ι , R év ., I, pág. 136]): «L as p rop iedades concen­
trad as en el Sol se reparten  en tre  sus p artic ipan tes: ángeles, dem onios, 
a lm as, an im ales, p lan tas y p iedras. P artiendo  de aquí, los m aestros del 
a rte  h ie rá tico  descubrieron ... el m edio de honrar a las po tencias de a rri­
ba, m ezclando  c ierto s e lem en to s y e lim inando  otros... A sí pues, por 
m edio de la sim patía  (de h ierbas y m inera les que acaba de c ita r), a t r a í ­

an a sí d e term inadas p o tencias d iv inas y repelían  o tras  por m edio de la 
an tip a tía ... A dem ás en las in ic iac iones y dem ás cerem o n ias del culto 
d iv ino , e leg ían  a los an im ales y su s tan c ias  ad ecuadas... y por este  m e­
dio atra ían  a los dem onios para en tra r en re lac ió n  con ellos. Y después 
de los dem onios se a trev ieron  incluso  con los d io ses, instru idos por los 
d ioses m ism os o tal vez hab iendo  llegado  por si m ism os al fe liz  d escu ­
b rim ien to  de los s ím b o lo s adecuados» , cf. tam bién  el co m en tario  de 
Ase. 37 que hace G i o r d a n o  B r u n o  en su E xpu lsió n  de la B estia  tr iu n ­
fan te . d iálogo  3 ( L i a ñ o , pág. 207-208).
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Tu mismo abuelo, A sclepio83, es un ejemplo de ello; él 
fue el primer inventor de la medicina y hay un templo a él 
consagrado en el monte libio cerca de la ribera de los coco­
drilos, en el que yace el hombre material, es decir, el cuerpo 
(pues el resto, o mejor, todo, si es que el hom bre entero con­
siste en la conciencia de la vida, regresó al cielo) y todavía 
hoy presta su ayuda, con su poder divino, a los hombres en ­
fermos, tal como lo hacía, en vida, con el arte de la m edici­
na 84.

O el caso de aquel, cuyo nombre me honro en llevar, 
Hermes, mi abuelo, que reside en su ciudad natal, hoy de­
nominada con su nombre, ¿acaso no ayuda y salvaguarda a 
todos los mortales que acuden a él desde todas partes?

Y lo mismo podemos decir de Isis, esposa de Osiris; sa­
bemos la gran cantidad de beneficios que dispensa cuando 
es propicia y a cuántos hombres perjudica cuando está irri­
tada. Porque los dioses terrenos y materiales, al haber sido 
hechos y compuestos de ambas naturalezas por los hombres, 
se enojan con suma facilidad. Por eso los egipcios declaran 
solemnemente sagrados a estos animales y veneran en cada 
ciudad las almas de aquellos animales cuyas almas han sido 
divinizadas en vida, hasta el punto de que viven bajo sus le­
yes y se denominan con sus nombres. Pero los animales re­
verenciados y venerados en una ciudad no lo son en la otra,

83 A sclepio-Im uthes; cf. SY/XXIII 6 y nota ad  loe.
S4 Lo explica claram ente el H im no a Anión  del papiro de Leiden: «El 

ba de Anión está en cielo, su cuerpo en el occidente y su im agen en H e­
liopolis lleva sus coronas» ( B a r u c q ,  pág. 224); el alm a del dios eslá en el 
cielo, su cuerpo en el im perio de los m uertos y su estatua en el templo. 
A sí lo recoge Pi i r ,\i«  o: «Los sacerdotes eg ipcios dicen que los cuerpos 
de los dioses, tras la m uerte yacen cerca de ellos, m ientras que sus alm as 
brillan en el cielo» (¡sis, 21, 359).
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y esta es la causa, Asclepio, de que las ciudades egipcias se 
encuentren constantem ente en g u erra8S.

's — Trimegisto, y estos dioses llamados terrestres, ¿qué 
tipo de virtud tienen?

- -M ira  Asclepio, esa virtud se basa, por un parte, en 
una combinación de hierbas, piedras y plantas aromáticas 
que tienen en sí mismas propiedades naturales de carácter 
divino. Además a estos dioses se les deleita con frecuentes 
sacrificios, him nos, alabanzas y conciertos de dulcísimo so­
nido en el tono de la armonía celeste86 con el fin de que el

85 «Las alm as de aquellos an im ales cuyas alm as lian sido d iv in izadas 
en vida», puede querer dec ir que el anim al es una im agen viva del dios, 
contrariam ente a las estatuas, que son im ágenes inanim adas; en este sen­
tido dice P i . u t a r c o  ( h is  43, 368c) que «A pis es la im agen anim ada 
(¿m psychon) de O siris»  y P o i t i  u n o  (Sobre la abst. I V  9) que los egipcios 
«veneraban al escarabajo  com o la im agen an im ada (ém psychon) del Sol». 
Pero ni en uno ni en otro (ni en el A sclepio) queda dem asiado claro , pro­
bablem ente porque sea difícil en tender qué querían  decir exactam ente los 
egipcios: el anim al sagrado  es el ba del dios, pero ba  no significa exacta­
m ente ‘a lm a’, puesto que sólo d isponen de él los d ioses y los m uertos (cf. 
el análisis de Di-iw i i a i n ,  Rel. egip., págs. 120 ss., y M o r i í n / . ,  Reí. égyp., 
pág. 209: «El ba  no es una parle (com o seria el alm a) de un dios, muy al 
conlrario , es la expresión  de una plenitud... destinada a afirm ar que la n a ­
turaleza divina no está ligada a una form a com o la naturaleza hum ana... es 
la esencia divina que tan pronto da vida a una m ateria inanim ada como 
sublim a en el interior de los cuerpos vivos terrestres»). S obre el culto  de 
los an im ales en Egipto, cf. Η λ ν ι , Rel. égyp., págs. 381 ss. R especto a ciu­

dades con nom bre de an im ales, com o m ínim o había cuatro: 'C ocodrilópo- 
lis, L icópolis, O xirrinco  y C inópolis. En cuanto  a que «son causa de g u e ­
rras constantes», cf. P l u t a r c o , Isis  72, 380: los an im ales son «un 
pretexto de incesante discordia . Pues (un rey astuto, para d iv id irlos) p res­
crib ió  honrar y venerar d iferen tes an im ales a las diferentes tribus, an im a­
les que se conducen unos contra otros anim osa y hostilm en te  y que están 
por naturaleza abocados a desearse unos a otros com o alim ento...»  (C o- 
I I·:); tam bién lo cuenta H i í r ó d o t o  (II 69 y 71 ).

86 Es la doctrina pitagórica de la m úsica de las esferas, cf. Asc. 13 y 
nota ad  loe., que C i c i í r ó n  explica muy bien: los sonidos que las sie te  es-
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elemento celeste atraído al ídolo por la repetición de usos de 
carácter divino, pueda soportar feliz, durante largo tiempo, 
su permanencia entre los hombres. Éste es el modo en el 
que el hombre es artífice de los dioses.

Pero no creas que las actividades de estos dioses terre­
nales son caprichosas; pues si los dioses celestes que habi­
tan los cielos más elevados completan y custodian cada uno 
la parte de la ordenación que tiene asignada, estos nuestros, 
por su parte, velan por las cosas una a una, predicen el fu tu­
ro por medio de las suertes o la adivinación y, en previsión 
de lo porvenir, acuden en ayuda de los hom bres, a los que 
auxilian en virtud de un parentesco cariñoso.

— Entonces Trimegisto, si los dioses 39
4 celestes gobiernan las cosas universales y

necesidad *os terrestres velan por las particulares,
y  orden  ¿qué parte del gobierno del cosmos c o ­

rresponde a la H eim arm éné  o destino?
— Eso que denominamos destino, Asclepio, es la nece­

sidad de que se cumplan todos los acontecimientos, enlaza­
dos entre sí como los eslabones de una cadena. Por tanto, el 
destino es el ejecutor de todas las cosas, o es el mismo Dios 
supremo, o un segundo dios producido por él, o la misma 
organización de todas las cosas celestes y terrestres firm e­
mente instituida por leyes divinas.

Así pues, destino y necesidad están indisolublemente 
unidos entre sí: el destino engendra los com ienzos de todas 
las cosas y a continuación la necesidad fuerza a su realiza­
ción todo lo que el destino ha comenzado. El resultado de 
esta doble actividad es el orden, esto es, el encadenamiento

feras ce lestes em iten en su m ovim iento guardan entre sí las m ism as re la ­
ciones arm ónicas que las cuerdas de la lira y que las notas m usicales, de 
m odo que el cielo  se arm oniza perfectam ente con los cantos de alabanza a 
Dios (Rep. VI 18).
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de todos los eventos y su ordenación en sucesión temporal. 
Nada escapa a esta estructuración del orden, una organiza­
ción que se realiza en todas las cosas, pues el mismo cos­
mos se mueve según el orden y adquiere su cohesión global 
gracias al orden.

40 Por tanto, destino, necesidad y orden son, los tres, las 
mayores creaciones de la voluntad de Dios, que gobierna el 
cosmos mediante su ley y de acuerdo con su divino proyec­
to. A los tres, por voluntad divina, les resulta com pletam en­
te ajeno todo querer o no querer, pues ni actúan movidos 
por la ira, ni influyen en ellos las acciones de gracias sino 
que obedecen a la obligatoriedad del eterno designio que no 
es sino la eternidad inevitable, inmutable e inflexible. En 
prim er lugar viene, en efecto, el destino que, puesto como 
semilla, establece las bases de la generación de todos los 
acontecim ientos futuros; tras él, la necesidad fuerza a todas 
las cosas a su realización efectiva y, en tercer lugar, el orden 
produce el encadenam iento de todo lo dispuesto por el des­
tino y la necesidad. Precisamente esto es la eternidad, que 
no tiene ni principio ni fin, que, determ inado su transcurso 
por lina ley inmutable, describe un sem piterno movimiento 
cíclico en el que nace y muere sin cesar, alternativam ente, a 
través de sus elem entos, de m odo que, con los cambios 
tem porales, nazca en aquellos mismos elementos en los que 
había muerto. Pues en esto consiste el proceso cíclico, la ra­
zón de la circularidad, que todas las cosas estén encadena­
das de forma que no se distinga el principio de la rotación, 
si existe, pues todo parece siem pre precederse y seguirse.

De todos modos, ello no es óbice para que siga existien­
do la casualidad y el azar en el seno de todo lo m ateria l87.

87 Sobre destino, necesidad y orden, cf. el A péndice III.
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C O N C LU SIÓ N  Y PLEG A RIA  FIN A L

Os he explicado punto  por punto todas las cosas, en 
la m edida en que mi propia hum anidad me lo ha p erm iti­
do y  lo ha querido y consentido  la d iv inidad. Sólo nos 
resta bendecir a Dios con nuestra oraciones y regresar al 
cuidado del cuerpo, pues bastante hem os saturado, por 
así decir, nnestras alm as ocupándonos de las cosas d iv i­
nas.

Salieron todos del santuario  y se d ispusieron a d irigir ■< 
sus p legarias a D ios con la m irada vuelta hacia el sur 
(pues cuando se ora a D ios en el ocaso, se ha de m irar 
hacia el sur, lo m ism o que si está am aneciendo se ha de 
m irar hacia el este), pero en el m om ento en que em peza­
ban a orar, A sclepio , d irig iéndose a Tat, le dijo con voz 
queda:

—  Tat, ¿quieres que sugiramos a tu padre que acompañe 
nuestra súplica a Dios con incienso y perfumes?

Pero Trimegisto, que le había oído, repuso irritado:
—  ¡Calla A sclepio! ¡Calla!, porque casi es un sacri­

legio quem ar incienso y todo lo dem ás m ientras se ora a 
D ios, pues nada le puede faltar a quien es él m ism o todas 
las cosas o en quien todas las cosas están. Por tanto, ado­
rem os a D ios dándole gracias, porque la m ejor form a de 
incensar a D ios es la acción de gracias de los m ortales.
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He aquí la plegaria que dijeron.
Te damos gracias. Toda el alma y to­

do el corazón tendidos hacia ti. ¡Oh 
Nombre imperturbable honrado con la 
denom inación de Dios y bendecido con la 

apelación de padre! Pues hacia ti y hacia el todo (se d ifun­
de) la ternura del padre, su cariño, y, respecto al conoci­
miento, (todo) lo que existe de dulce y de simple, agracián­
donos con el pensam iento, la razón y el conocimiento.

El pensam iento para que te pensemos. La razón para 
que nos hagamos tus intérpretes. El conocim iento para que 
te conozcamos. Nos alegramos de haber sido iluminados 
por tu conocim iento. N os alegram os porque nos has infor­
mado sobre ti. Nos alegram os porque, en este cuerpo, nos

88 T ranscribo  las tres plegarias conservadas; la de los P apiros m ági­
cos  es la m ás cercana al Logos téleios o rig ina l, las otras dos son traduc­
c iones, bastante fieles, al copto y al latín. Las p rincipales d iferencias son:
I) Sum m e exsuperan tissim e  en el A sclepio: un calificativo  de Dios que 
encontram os tam bién en A i ’U i .i í y o  (De M undo  350 [pero no en el original 
griego, 398b3] y D e P latone  I 25), aparece en tiem pos de M arco A urelio, 
prim ero en tex tos literarios y  m ás tarde en m onedas, y  se refiere  al B a’al 
Sam in, el Señor del C ielo sem ítico, asociado al dem iurgo platónico (cf. 
C i iM O N T ,  Reí. Or., pág. I 13). 2 )  «Toda el a lm a y  todo el corazón» en 
P G M  y  copto: la m ism a expresión en N I I V I 6 55, 10-15 (Im O gdóada y  
la lineada). 3) «T ras esta  súplica se abrazaron linos a otros» en copto: 
com o en N il  VI 6 57, 26 justo  antes de la prim era ilum inación (« D ém o ­

nos un abrazo (o un beso), hijo mío, con am or»). 4) Y una cena ritual en 
las versiones cop ta  y  latina: tanto la cena com o el abrazo o beso, pueden, 
se r indicio de la ex istencia de una com unidad herm ética; si la hubo, fue 
particularm ente sobria en gestos y  prácticas ritua les (rechazando  el in­
cienso y la carne, p. e j., com o en la K ó re  kósm ou, § 55: el fuego se queja 
de que lo hom bres le obliguen a ‘consum ir las c a rn es’ ); de lo que se dice 
en los lle rm etica  só lo  puede conclu irse que había, en prim er lugar, una 
discusión o com entario  de la doctrina, en segundo lugar, una plegaria fe r ­
vorosa y ,  en fin, el silencio  y  el recogim iento necesarios para la ilum ina­
ción m ística.

Plegaria. 
C opto  

(Nil 11 7)88
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has deificado con tu conocimiento. La hum ana acción de 
gracias que llega hasta ti, es lo único que nos permite cono­
certe. Te hemos conocido, ¡luz inteligible!, ¡vida de la vida! 
Te hem os conocido, matriz de toda semilla. M atriz que con­
cibes por la naturaleza del padre, te hemos conocido. ¡Oh 
eterna permanencia del padre genitor! De este modo hemos 
venerado tu bondad. Y no te elevamos ninguna súplica, sólo 
queremos ser salvaguardados en tu conocimiento. Y la úni­
ca salvaguarda está en lo que queremos: no extraviarnos de 
este género de vida.

Tras esta súplica. Se abrazaron unos a otros y fueron a 
comer su alimento, que era puro y sin sangre.

Te damos gracias. Toda el alma y el
... corazón tendidos hacia ti. Nombre inde-r  légaña .
Griego cible honrado con la denom inación de 

(PGMIII592) £>¡os y a ]abado con la de padre, pues pa­
ternalm ente manifiestas a todos los seres 

tu ternura, tu cariño y la más dulce energía agraciándonos 
con el noñs, el logos y la gnösis. El pensamiento para que te 
comprendamos. La razón para que te invoquem os. El cono­
cimiento para que te reconozcamos. Nos alegramos de 
haber sido iluminados por tu conocimiento. Nos alegramos 
de que te hayas mostrado a ti m ismo. Nos alegramos por­
que, aun estando en estos cuerpos, nos has divinizado con tu 
conocimiento. La hum ana acción de gracias dirigida hacia ti 
es el único modo de conocerte. Te hemos conocido, ¡oh vi­
da de la vida humana! Te hemos conocido, matriz de toda 
naturaleza. Te hemos conocido, matriz genitora de la criatu­
ra del padre. Te hemos conocido, eterna permanencia del 
padre genitor. Reverenciando de este m odo tu bien, no te 
pedimos nada, sino la sola gracia de que nos permitas perse­
verar en tu conocimiento, la única salvaguarda para no ex­
traviarnos de este género de vida.
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Gracias te damos, Summe, Exsuperan- 
Plegaria tissime, pues sólo por til gracia hemos al-

L atín  canzado la luz de tu conocimiento. Nombre
(Ase. 41) santo y digno de honor, única denom i­

nación con la que Dios debe ser bendeci­
do con veneración digna de un padre; porque como un pa­
dre concedes graciosam ente a todos los seres tu ternura, tu 
piedad, tu cariño y cualquier otra cosa más dulce que nos 
resulte eficaz, haciéndonos don del pensam iento, la razón y 
el conocimiento. El pensamiento para que podamos cono­
certe. La razón para que te descubramos en los indicios. El 
conocim iento para que al conocerte podamos alegrarnos. 
Nos alegramos de que, tras ser salvados por tu luz, te hayas 
mostrado a nosotros en todo su ser. Nos alegram os de que te 
hayas dignado consagrarnos para la eternidad, aun encerra­
dos en un cuerpo. Reconocer tu majestad es el único modo 
de darte gracias. Y te hemos conocido, ¡oh suprema luz sólo 
perceptible por el pensamiento!, te hemos conocido, verda­
dera vida de la vida, fecunda matriz de la naturaleza toda. 
Te liemos conocido, eterna permanencia de una naturaleza 
com pletam ente llena de tu concepción. En toda esta oración 
en la que adoramos el bien de tu bondad, tan sólo esto te 
pedimos: permite que nos m antengam os perseverantes en el 
am or de tu conocim iento y que nunca nos alejemos de este 
género de vida. Tras esta plegaria, dimos cuenta de una cena 
pura, no mancillada con carne de seres vivos.



ANEXO

Fragmento del Logos téleios*9(— Asc. 21-29)

(Asc. 21) Y si quieres contem plar la realidad de este i5 65 
misterio, líjale en la maravillosa imagen de la unión que tie­
ne lugar entre el macho y la hembra, cuando, durante el clí- 20 

max, se eyacula el semen. Ese momento en el que la hembra 
recibe la potencia del macho y el hombre, a sil vez, recibe la 
potencia de la hembra, pues tal es el efecto del semen. Por 
eso el misterio de la unión se consuma en secreto: por temor 
a que los dos sexos no parezcan indecentes a tantos que no 30 

experim entan (verdaderam ente) esa realidad. Ambos sexos 
tienen su parte en la generación, y si el acto ocurre en pre­
sencia de los que no la comprenden, se convierte a sus ojos 
en cosa ridicula e increíble. Pero se trata, ciertamente, de 
misterios sagrados, tanto de palabra como de obra: no son 
susceptibles de ser oídos ni de ser vistos.

NAG HAM M  ADI VI 8:

89 V éase t a m b i é n  l a  traducción de M o n t s e r r a t , en Textos gnósticos. 
B iblio teca  de  N ag H am m adi /, págs. 422-428.
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66 Por tanto, sem ejantes individuos son blasfemos, ateos e 
impíos. (Ase. 22) En cuanto a los hombres piadosos, no son 
muy abundantes, tan pocos que podrían contarse todos. Pues 
la mayoría se em pecina en la maldad: no participan de la 
ciencia (epistëmë) de las cosas reales; y sólo el conocimien-

10 to (gnôsis) de las cosas reales es el remedio efectivo para las 
pasiones de la materia. Ya que la ciencia procede del cono­
cimiento. Pero cuando persiste en el alma humana la igno­
rancia, cuando no participa de la ciencia, permanecen en 
ella las pasiones, sin remedio posible, y la maldad les hace

20 compañía como una úlcera incurable, una úlcera que corroe 
al alma, un alma que se ve corrom pida por los gusanos de la 
maldad y que apesta. Pero no es Dios el responsable de es­
tos males pues concedió a los hom bres el conocim iento y la 
ciencia.

— ¿Sólo se los concedió a los hombres, Trimegisto?
30 — En efecto, A sclepio, sólo a los hom bres. Por eso es

conveniente que te expliquem os por qué conocim iento y 
ciencia son unos dones privativos de los hom bres, conce­
didos por Dios com o parcela de su bondad. Atiende pues. 
D ios, padre y señor, creó a los hom bres tras los dioses,

67 sirviéndose del elem ento m aterial, y, dado que la m ateria 
[forma parte] del conjunto [en la misma m edida] que su 
aliento, las pasiones perm anecen en él. Y fluyen por el 
cuerpo, puesto que el hom bre, en tanto que ser vivo, no 
podría subsistir si no usara de esta (m ateria) com o alim en­
to. Es inevitable, por tanto, que com o ser m ortal, habiten

io en el hom bre inoportunos y dañinos deseos. En cuanto a 
los dioses, no tienen necesidad de ciencia ni de conoci­
m iento, puesto que han nacido de una m ateria pura y ella,

20 de acuerdo con la necesidad, hace las veces de conoci­
m iento y ciencia. (D ios) distinguió al hom bre haciéndole 
partícipe de la ciencia y del conocim iento. En cuanto a es-
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tas (facultades) m encionadas, las hizo perfectas para que, 
merced a ellas, pudiera el hombre rechazar las pasiones y 
las m aldades de aquí abajo, siem pre según su voluntad (la 
de D ios). De m odo que una naturaleza m ortal se ha con­
vertido en inm ortal, y el hom bre accede a la bondad y  la 30 
inm ortalidad, com o ya te he explicado. D ios, en efecto, lo 
creó de naturaleza dual: inmortal y m ortal, y así el hombre 
deviene por voluntad divina, superior a los dioses: si ellos 68 
son inm ortales, el hom bre es, a un tiem po, m ortal e inm or­
tal. Deviene, pues, pariente de los dioses; y am bos se co­
nocen entre sí, con certeza, en todo lo que les concierne: 
los dioses saben de los asuntos hum anos y los hom bres de 10 
los divinos. (Ase. 23) De todos m odos, A sclepio, me refie­
ro a aquellos hom bres que han  recibido la ciencia y el co­
nocim iento. Respecto a los dem ás, es m ejor que no d iga­
mos nada m alo, pues estam os consagrados a los dioses y 
es conveniente que hablem os sólo de asuntos sagrados. 
Llegados en este punto a hablar de la com unidad que liga 20 
a los dioses y los hom bres, date cuenta, A sclepio, de cuál 
es el poder que tiene el hom bre gracias a esto. En efecto, 
así com o el padre, el señor del todo, crea los dioses, del 
mismo m odo, este ser vivo terrestre y m ortal, este ser que 
no puede com pararse con Dios, es capaz, a su vez, de crear 30 
dioses. No sólo recibe fuerza, sino que la com unica, no sólo 
es divinizado, sino que también diviniza. ¿Te sorprendes, 
Asclepio?, ¿tampoco tú crees, como la m ayoría?

—  Trim egisto, no sé qué decir. Creo en lo que me dices, 69 

pero tus palabras me confunden, en todo caso, reconozco 
que el hom bre debe ser feliz por haber recibido tan gran po­
der.

—  Así es, Asclepio, el hombre es más grande que cual­
quier otro ser y merece ser admirado. En cuanto al género 10 
de los dioses, es evidente — y en ello estamos de acuerdo
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todos y cada uno—  que ha nacido de una m ateria pura y 
que sus cuerpos son sólo cabezas, mientras que éstos que 
los hom bres modelan se parecen a los dioses; los hombres 
han nacido del último elemento de la m ateria y esto (que es 

20 m odelado) nace del componente inferior de los hombres. Y 
estos (ídolos) no son sólo cabezas sino que se com ponen del 
cuerpo completo, a semejanza de sus autores: Dios quiso 
que el hombre interior naciera a su imagen y el hom bre, por 
su parte, confecciona los dioses terrestres a la suya.

(Ase. 24) — Te refieres a las estatuas, ¿no Trimegisto?
30 — Ay Asclepio, eres tú el que habla de estatuas; no pue­

des creer en mis palabras si denominas ¡‘estatuas’! a unos 
seres que tienen alma y aliento y que hacen tan grandes m i­
lagros; ¡llamas estatuas a quienes nos predicen el porvenir y

70 producen enferm edades y calamidades!
¿A caso ignoras, A sclep io , que Egipto es im agen del 

cielo, o lo que es más exacto, la inorada del cielo y de todas 
las potencias divinas? Si hemos de decir la verdad, nuestro 

io país es el templo del cosmos. Pero es conveniente que se­
pas, que un tiempo ha de venir en que parecerá que los 
egipcios han sido fieles en vano a la divinidad, un tiem po en 
el que se verá despreciada su total dedicación al culto de la 
divinidad. Pues la divinidad, toda ella, abandonará Egipto y 
retornará al cielo, y la tierra egipcia, abandonada por sus 

20 dioses, enviudará. Egipto se verá invadido y sometido por 
extranjeros. ¡Ay Egipto!, verás cómo se prohibe todo culto a 
Dios, y lo que es peor, cómo es reo de la suprema pena 

30 aquél al que descubran dando culto y honrando a Dios. Y en 
ese día este país, que supera a cualquier otro por su piedad, 
se convertirá en impío. De estar lleno de templos pasará a 
llenarse de tumbas, de estar henchido de dioses a rebosar de 
cadáveres. ¡Ay Egipto, Egipto! Sólo fábulas quedarán de tus

7 1 d iv in idades y tu relig ión, nadie creerá en acciones m aravi-
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llosas y palabras sagradas: tus milagrosas palabras se con­
vertirán en piedras. Y entonces, ay Egipto, prevalecerá sobre 
ti la religión del bárbaro, sea el escita, el indio o cualquier 
otro de este género. ¿Pero para qué hablarles a los egipcios, 10 
si incluso ellos abandonarán Egipto? Pues, una vez que los 
dioses lo hayan abandonado y remonten al cielo, entonces 
todos los egipcios morirán y Egipto se verá desierto de d io ­
ses y de hom bres. Y tú, Río, un día ha de venir en que por ti 
fluirá sangre y no agua, y los cuerpos muertos desbordarán 
tus diques. Los m uertos, lo m ism o que los vivos, ya no se ­
rán ni llorados, y, al superviviente, sólo por su idioma se 
le reconocerá com o egipcio y no en seguida. — Pero A s­
clepio, ¿por qué lloras? — porque por sus actos parecerá ex­
tranjero.

(Ase. 25) Pero el divino Egipto todavía ha de sufrir peo- w 
res calam idades que éstas; porque Egipto, amante y  morada 
de los dioses, escuela de divinidad, se convertirá en el m o ­
delo de la impiedad. En este día, el cosmos dejará de ser ob­
jeto de admiración.

... ha dejado de ser (bueno y bello) y objeto de contem - 
plación y corre el riesgo de convertirse en una pesada carga 
para todos los hombres. Por eso se despreciará este cosmos 
magnífico (creado por) Dios, esta obra sin parangón, este in 
acto lleno de virtud, espectáculo multiforme, provisión (he­
cha) sin envidia, llena de (todo lo) digno de contemplación.
Se preferirán las tinieblas a la luz y la muerte a la vida, na­
die alzará sus ojos al cielo. El hombre piadoso será conside- " 
rado demente, el impío será honrado como sabio, el cobarde 
tenido por valiente y el hombre de bien castigado como un 
malhechor. En cuanto al alma y todo lo que se refiere a ella, 
como que es inmortal y todo lo demás que os he enseñado, 
todo esto, Tat, Asclepio y Amón, no sólo será considerado '<> 
como algo ridículo sino incluso objeto de burla. Es más, y
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creedme en esto, las vidas de estas personas correrán el más 
grave peligro. Se instituirá nna nueva ley.

734  ... partirán las divinidades bienhechoras y sólo los ánge­
les malvados perm anecerán entre los hombres para im pid­

ió sarlos al mal, a la osadía y la impiedad, a la guerra y al pilla­
je , enseñándoles todo lo que es contrario a la naturaleza. Se 
desestabilizará la tierra, dejará de ser navegable el mar y ya 
no serán conocidas las estrellas del cielo. Será silenciada to ­
da voz santa, expresión de la palabra de Dios, y enfermará 

20 hasta el mismo aire. (Ase. 26) En esto consistirá la vejez del 
cosmos: impiedad, deshonor e indiferencia ante toda palabra 
de bien. Cuando todo esto suceda90, Asclepio, entonces, el 
señor, padre y Dios, hacedor del primer y único dios, em ­
pieza por observar lo que ha sucedido, y, por su designio 

30 que es el bien, tras dirigirlo contra el desorden, extirpa el 
error y  pone fin a la maldad: la anega con un diluvio, la 
consume con el fuego violento y la extermina con guerra y 
epidemias hasta restaurar...

746 ... tal será el nacim iento del cosmos, la restauración de
la naturaleza de las cosas santas y buenas, que tendrá lugar 

io en el curso de un movimiento circular del tiempo que no 
tiene comienzo, pues no tiene com ienzo la voluntad divina, 
ni su naturaleza que es su misma voluntad, y su voluntad es 
el bien.

— Trim egisto, ¿su intención es su voluntad?
20 — Así es, Asclepio, puesto que su voluntad está en su

intención. En efecto, él no quiere esto que tiene, desde la 
deficiencia, puesto que es completa plenitud; él quiere esto 
que posee en plenitud y posee todos los bienes: pues quiere 
el objeto de su voluntad y tiene el bien que quiere, y, por

90 D esde aquí hasta 7 4 ,  2 ,  tam bién existe el texto griego de L a c t a n ­

t i o , Instituciones d iv inas  V il, 18 (el texto copto es fiel al original).
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tanto, lo tiene todo. Así concibe Dios su voluntad; y el eos- 30 

mos, que es bueno, es la imagen de un Dios bueno.
(Ase. 27) — ¿Bueno el cosmos, Trimegisto?
— Sí Asclepio, bueno, ahora te lo explico.
... el pensam iento, el alma y la vida, provienen de Dios. 3 7 5  

El sol dispensa en la materia los bienes: los cambios de la 
atmósfera, la belleza y maduración de los frutos y cosas se­
mejantes. Dios reina sobre la cima, está por todas partes y 10 
observa todas las cosas; en éste su lugar no hay cielo, ni es­
trella y es ajeno a todo lo corpóreo. El Demiurgo, por su 
parte, tiene dominio sobre el espacio entre tierra y cielo y se 
le denomina Zeus, que significa ‘vida’. En cuanto a Zeus 
Plutonio, es el señor de la tierra y el mar, aunque no es él 
sino Core la que dispone el alimento de los seres mortales, 20 
pues es ella la portadora de los frutos. Estas energías ejercen 
su poder permanentemente en el círculo de la tierra, m ien­
tras que las de los astros lo hacen permanentemente sobre 
todo lo que existe. Pero los señores de la tierra se retirarán 
de ella y se afincarán en una ciudad situada en la cabeza de 
Egipto, que ellos construirán del lado del sol poniente. Y a 30 
ella accederán todos los hom bres, vengan por mar o por la 
orilla.

—  Y hasta ese momento, ¿dónde estarán situados los 
dioses, Trimegisto?

—  En la gran ciudad que hay sobre la m ontaña de Libia, 
Asclepio.

... como un gran mal por ignorancia de la realidad, pues 4 7& 
la muerte supone la separación de los sufrimientos del cuer­
po; y, por lo que respecta al número, a condición de que se 
haya cumplido el número corporal. Pues el número es el 10 
ajuste del cuerpo y éste muere cuando no puede ya soportar 
al hombre. Y la muerte no es sino esto, disolución del cuer­
po y destrucción de la sensibilidad corporal, y no hay nada
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de temible ni en la una ni en la otra, sino más bien en algo 
que los hombre ignoran por incredulidad.

20 — ¿Ql)é es esto que los hombres ignoran o no creen?
(Ase. 28) — Escucha Asclepio, existe un gran Demonio 

al que el sumo Dios ha encom endado la tarea de inspector y 
juez de las almas humanas. Y está em plazado por Dios en el 
medio del aire, entre cielo y tierra. Cuando el alma salga del 

30 cuerpo, se encontrará necesariam ente con este Demonio, 
que le hará dar media vuelta exam inándola sobre la forma 
en que se ha conducido durante sil vida: si ve que ha cum ­
plido religiosamente todas las tareas para las que vino al 
mundo, em plazará a este hombre 

774 ... pero si ve que ha pasado su vida en el mal, se apodera
de él en el m om ento en el que asciende hacia las alturas y lo 
precipita hacia abajo, de m anera que quede suspendido del 
cielo, por la parte de abajo, mientras se le inflige un gran 

io castigo. De este m odo se ve privado de toda esperanza en un 
estado de gran aflicción. Esta alma, pues, no estará situada 
ni en la tierra, ni en el cielo sino en la mar abierta del aire 
cósmico, en el lugar donde coexisten fuego intenso y agua 
helada, lenguas de fuego y enormes sacudidas, allí donde 

20 los cuerpos se ven atormentados de las más diversas m ane­
ras: tan pronto se ven precipitados en las aguas tormentosas 
como en el fondo del fuego que los ha de destruir. No pre­
tendo decir que esto signifique la muerte del alma — pues 
supone la liberación de lo m alo—  pero ciertamente es una 
sentencia de muerte. Ay, Asclepio, cuán necesario es creer 

30 en estas cosas y temerlas, a fin de no vernos implicados; 
porque los incrédulos, los impíos y los pecadores, serán 
obligados a creer después, pero no por las palabras, sino su ­
friendo la misma realidad, pues no creían que tales cosas les 
podían suceder.
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... lo que hay allá abajo; pero ella no corre la misma 1078 
suelte, pues, en verdad, los dioses de este lugar impondrán 
cada día un severo castigo al criminal que permaneció ocul­
to aquí abajo.

—  T rim egisto9', ¿de qué naturaleza es la impiedad aquí 
abajo?

—No pienses tú también, Asclepio, que quien roba ob ­
jetos de un templo sólo es reo de impiedad — pues un indi­
viduo tal es un bandido y un ladrón—  y de este asunto se 20 
ocupan tanto los dioses como los hombres. Por contra, las 
cosas de aquí abajo, no se pueden com parar con las del otro 
lugar. De modo que quiero comunicarte este discurso como 
un misterio, pues nada en él será creíble (para la mayoría): a 
las almas repletas de m aldad no se les permitirá circular por 
el aire, sino que quedarán sujetas a los lugares de los dem o­
nios de múltiples suplicios, esos demonios perm anentem en­
te cubiertos de sangre y de asesinato que se alimentan con 30 

las lágrimas, el luto y los gemidos.
—  Ay, Trimegisto, ¿quiénes son esos demonios?
—  Aquellos a los que se denomina estranguladores, 

aquellos que precipitan a las almas en la suciedad, los que 
las azotan, los que las arrojan al agua, los que precipitan en 
el fuego y aquellos que se dedican a los sufrimientos y las 
calamidades de los hombres. Pues estos males no pueden 40 

proceder de un alma divina, ni siquiera de un alma racional, 
sino sólo de la peor maldad.

91 Desde aquí hasta el final, texto distinto al d e /!« :. 29; cf. nota ad  lo­
cum.
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1 T e r t u l i a n o , De Anim a  3 3 ,  2

Es lo que M ercurio el egipcio conoce también; pues dice 
que el alma, una vez se lia separado del cuerpo, no se difun­
de por entre el alma del cosmos 1 sino que permanece distin­
ta para dar cuenta, dice, de sus acciones mientras estuvo en 
el cuerpo.

2  PSe u d o  C i p r i a n o , Quod idola dii non sint 6

Tam bién Hermes Trim egisto habla de un solo Dios y 
declara que es incomprensible e incomparable.

3 a  L a c t a n c i o , Instituciones divinas I 6 ,  4

Este escribió libros y ciertamente en gran número en 
torno al conocimiento de lo divino. En ellos declara la m a­
jestad del sumo y único Dios al que califica con nuestras 
mismas denominaciones de señor y padre. Y para que no se 
indague su nombre, lo llamó «anónimo», porque no tiene 
necesidad de un nombre específico, a causa sin duda de su 
misma unicidad. Con sus mismas palabras: «Dios es uno y 
el lino no tiene necesidad de nombre pues el que es es anó­
nimo».

1 Es la doctrina de S II  X XV 3; el ju ic io  de las alm as en Ase. 28.
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3b  L a c  γ λ ν ο ι ο ,  Institutiones divinas. Epítom e  4, 4

Hermes, que mereció ser llamado Trim egisto por sil vir­
tud y conocim iento de muchas artes, que aventajó a los filó­
sofos por su doctrina y su antigüedad y es venerado como 
dios entre los egipcios, Hermes, declarando en infinitas ala­
banzas la majestad del único Dios, lo denomina señor y pa­
dre, y dice que no tiene nombre, pues el que es único no tie­
ne necesidad de ningún nombre específico.

4a L a o t a n c i o , Instituciones divinas I 7 ,  2

¿Acaso el famoso M ercurio tres veces grande, de quien 
más arriba hice mención, no sólo llama a Dios el ‘sin m a­
dre’ como Apolo sino también el ‘sin padre’ puesto que no 
procede de otro?, pues quien engendró todas las cosas no 
puede ser engendrado a su vez por otro.

4b I ̂ ACTANCio, Instituciones divinas IV 13, 2

Pues el mismo Dios padre, causa y principio de las c o ­
sas, en tanto que carece de padres, es denom inado muy ju s ­
tamente por Trim egisto el ‘sin padre’ y el ‘sin m adre’ pues 
no fue engendrado por ningún otro.

4c L a c t a n c i o , Instituciones divinas Epítome 4, 4

Y que no tiene padres porque existe desde sí y por sí 
mismo.

5a La c t a n c io , Instituciones divinas I 11,61

De la verdad de esto es garante Trimegisto, que cuando alude 
a que han existido bien pocos que poseyesen la doctrina perfecta, 
cita entre ellos a sus parientes Urano, Saturno y Mercurio.
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5 b  L a c t a n c i o , Instituciones divinas, Epítome 14 , 3

Trim egisto, cuando alude a que han existido bien pocos 
hombres de doctrina perfecta, enumera entre ellos a sus pa­
rientes Urano, Saturno y M ercurio2.

6 L a c t a n c i o , Instituciones divinas II 8, 48

.....en efecto, que el cosmos ha sido producido por la
divina providencia, por no hablar de Trim egisto que afirma 
esto mismo.

7 L a c t a n c i o , Instituciones divinas II 8, 68

Sus obras son visibles para los ojos, sin em bargo, de qué 
modo las haya producido no es comprensible para la mente, 
porque, com o dice Hermes, ni lo mortal puede acercarse a 
lo inmortal, ni lo temporal a lo eterno, ni lo corruptible a lo 
incorruptible3.

8a L a c t a n c i o , Instituciones divinas II 10, 14

... es lo que también enseña Hermes, que no sólo dice 
que el hombre ha sido hecho por Dios a imagen de Dios, si­
no que también intenta explicar con qué exquisito cálculo 
modeló Dios cada lino de los miembros del cuerpo humano, 
pues nada hay superior a ellos tanto en utilidad práctica co­
mo en belleza.

2 U rano y Crono son ‘nuestros progen ito res’ en C U  X 5; para M ercu­
rio, cf. Asc. 37 ( ‘H erm es [dice H erm es], mi abuelo ’).

Lo dice en S I !  I.
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8b L a c t a n c i o , Instituciones divinas VII 4 ,  3

Con todo, Hermes no ignoraba que el hombre ha sido 
hecho por Dios y a semejanza divina.

9  L a c t a n c i o , Instituciones divinas II 1 4 , 6

Por lo que Trim egisto le llama «Demoniarchen V

10 L a c t a n c i o , Instituciones divinas II  1 5 , 6

... en cuanto a qué sea «la piedad», lo declara en otro lu ­
gar con estas palabras: «la piedad es el conocim iento de 
Dios V

l i a  L a c t a n c i o , Instituciones divinas IV 7, 3

... además no puede ser pronunciado por labios hum a­
nos, tal y como lo enseña Hermes al decir que «la causa de 
éste [...] es la voluntad del [inengendrado] cuyo nombre no 
puede ser formulado por boca humana».

1 1 b  L a c  t a n c i o , Instituciones divinas. Epítom e  3 7 ,  9

Mermes dice que su nombre no puede ser em itido por 
boca m o rta l6.

1 2 a  I , A C T A N f ί ο ,  Instituciones divinas IV 7 ,  3

... y un poco después dice a su hijo: «pues existe, hijo, 
un discurso de sabiduría secreto y santo sobre Dios, el único

4 Stimulus D aem on  en Asc. 28 (el alm a se som ete a ju icio  bajo su po­
testad).

5 L iteralm ente en C H  IX 4.
6 Dios inefable e indecible en C U  I 31 y S U  I.
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señor del universo, el que es previo al pensam iento7, que es­
tá más allá del decir del hombre».

12b L a c t a n c i o , Instituciones divinas IV 9 , 3

Pues Trimegisto, que, yo no sé cómo logró descubrir ca­
si toda la verdad, a m enudo describió la virtud y la majestad 
de la Palabra, como queda de manifiesto en la cita anterior, 
donde declara que hay un cierto discurso indecible y santo, 
cuya explicación excede los límites del hombre.

13 L a c t a n c i o , instituciones divinas IV 8, 4-5

... a no ser que hayamos de considerar, de acuerdo con 
la creencia de Orfeo, que Dios es macho y hembra por el 
supuesto de que no hubiera sido capaz de generar si no p o ­
seyera la capacidad de ambos sexos8; algo así com o decir 
que Dios se unió consigo mismo o bien que no pudo p ro ­
crear sin coito. Sin embargo también Herm es comparte esta 
opinión cuando dice que Dios es padre y madre de sí m is­
mo.

7 Proenoouménos; com o en el FU  17 (a¡>. J á m i í l i c o )  y FU  36 (ap. 
A n t h i m u s ) ,  nótese la versión de C i r i l o  (FH  30 ) :  proegnósménos. Di:s 
P l a c é s  (Jam is i  i c o ,  Sobre los mist. X  7) traduce ‘le dieu que transcende la 

p ensée’ y S c o t t  (I, pág. 537), ‘preconceived C o d ’. L iteralm ente significa 
‘pensado o pensante an te s’, preconcebido, p re-pensado  o pre-pensante, 
an terioridad lógica y ontológica de Dios, q u e  se convierte en una suerte de 
a priori; es lo que se intenta explicar, sin éxito , en C tt  II 5-6: «aunque 
Dios sea para nosotros el principal objeto de conocim iento  no lo es para sí 
m ism o; si inteligible es lo que se presenta a la conciencia del que conoce, 
D ios no puede pensarse a sí m ism o en este sentido, no se co noce  a sí 
m ism o puesto que no es algo distinto de lo conocido...» .

8 Sobre la androginia divina, cf. C tl  1 9 y nota ad toe. Sobre el dios 
que se engendra a sí m ism o, cf. Asc. 14 y nota ad loe.
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14 L a c t a n c i o , Instituciones divinas VII 9 ,  1 1

A esta contem plación Trim egisto la demonima con jus- 
teza ‘visión de D ios’, que no se da entre los animales irra­
cionales.

15 L a c t a n c i o , Instituciones divinas VII 13, 3

Hermes, al describir la naturaleza del hombre, buscando 
explicar de qué m odo ha sido hecho por Dios, expone lo si­
guiente: «[...] de una y otra naturaleza, de la inmortal y la 
mortal, hizo una sola naturaleza, la del hombre, haciéndolo 
pues en parte inmortal y en parte m ortal y situándolo entre 
la naturaleza divina e inmortal y la mortal y cambiante para 
que al contem plar todas las cosas las admirase to d as9».

16  J á m b l i c o , Sobre los misterios egipcios VIII 6

Dices pues que la m ayor parte de los egipcios también 
subordinaron nuestro propio 10 poder al m ovimiento de los 
asiros. Es preciso que te explique esto más detalladamente 
en base a las concepciones herméticas. Tal y como expresan 
sus escritos, el hom bre tiene dos almas; una procede del 
primer inteligible y participa de la potencia del creador, la 
otra es introducida en nosotros por la rotación de los cuer­

9 En A sclep io  7, 8 y 22.
10 7o e p h 'h ëm în  es una expresión muy usada por los esto icos, que d is­

tinguían entre  to ep h 'h ë m în  (el libre albedrío) y lo que depende del des ti­
no, cf. SV F  II, 290 (ap. N i :m i :sio , D e nal. hom. c .35 , 258), y eph 'hëm în  en 
el índice de V on  A k n im  (ibid., IV, pág. 53, nótese la traducción la tina  in 
nostra potesta te).
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pos ce lestes"  y en ella se desliza el alma capaz de ver a 
Dios.

[Según esto, el alma que desciende a nosotros desde los 
cosmos (celestes) está en consonancia con sus revoluciones, 
mientras que la que procede de lo inteligible, al estar en noso­
tros bajo forma inteligible, está por encima del movimiento 
circular productor de la generación, de modo que gracias a 
ella podemos liberarnos del destino y ascender hasta los dio­
ses inteligibles. Y, en fin, merced a una vida tal puede reali­
zarse la teúrgia que se eleva hacia lo inengendrado] n .

17 Jám ui ico , Sobre los m isterios egipcios X 7

En cuanto al bien en sí mismo, (los egipcios) creen que 
el bien divino es el mismo Dios previo al pensamiento y que el 
bien hum ano es la unión con este Dios; ésta es la interpreta­
ción que B ity s13 ha hecho de los libros herméticos.

11 La prim era es el alm a in telig ib le, el noús (cf., p. ej., Λ'// VIII 5); la 
segunda, el alm a irracional (cf. S H  VIII 7). La doctrina procede de Pi λ -  

t ó n , Timeo 69c: Los «vivientes divinos» reciben de Dios el «principio 
inm ortal del alm a y envolvieron este principio con el cuerpo  m ortal»; 
adem ás, «m odelaron en éste otra especie de alm a, la especie m ortal, que 
com porta terrib les e inevitables pasiones» (R iv m jd ). Pero en este frag­
m ento , Jám blico , m ás bien que la del herm etism o, utiliza la term inología 
de Pi o T i N o ,  IV 3, 27: «...Pero ¿de qué alm a?, porque hay dos alm as: una, 
la calificada por nosotros de m ás divina y por la que se constituye nuestro 
yo, y  o tra, la que proviene del U niverso» ( Ι < ; λ ι ., pág. 364). M ás cercano al 
lenguaje herm ético  en IV 4, 43 (Sobre cóm o influyen la hechicería y las 
drogas en el hom bre de bien): «En su alm a, el hom bre de bien es insensi­
ble a todo hechizo. Es decir, su parte racional no se dejará afec tar ni m u­
dará de opinión; pero en todo cuanto  hay en él de irracional perteneciente 
al universo, en eso  sí que puede se r afectado, m ejor dicho, esa parte sí que 
puede ser afectada» ( Ι ο λ ι . ,  pág. 447).

12 Parece un com entario  de Jám blico . En todo caso, se ajusta a la d o c­
trina  herm ética (cf., p. ej., ( 7 / XII 5-9).

13 B itys (Bitos en F H  20), el in térprete de los libros herm éticos. Bitys 
debió de se r un título de los reyes del bajo Egipto que acabó identificán-
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18 J á m b l i c o , [ap. P r o c l o , In Timeo 117d, 1]
De hecho también la tradición egipcia dice lo mismo so­

bre el mismo tema (la materia). Al menos el divino Jámblico 
ha dicho que también Hermes pretendía que la materialidad se 
deriva de la sustancialidad H; por tanto es verosímil que Pla­
tón tomara de él tal punto de vista sobre la materia.

19 Z ó s i m o  (en B e r t i i f .l o t - R u e l l i î , Alchim istes Grecs II
229)

A este tipo de hombres Hermes, en su libro Sobre las 
naturalezas, los llamó «carentes de pensamiento, hombres 
que se limitan a ir en la procesión del destino, que no sólo 
son incapaces de hacerse idea alguna ni de lo incorpóreo ni 
del mismo destino que los arrastra merecidamente, sino que 
además, renegando de las correcciones corporales del desti­
no, al mismo tiem po, no conciben felicidad alguna que no 
proceda de él 'V

dose con el intérprete y traductor de los libros herm éticos. Para lo prim e­
ro, cf. M a n i t ó n ,  fr. I (La genealogía faraónica se prolonga sin in terrup­
ción hasta Bydis [fíites\)\ y el com entario  de W ai>i>11 i («El nom bre Bydis 
(o B ites)  parece ser el egipcio Bity, de bit. abeja, un título de los reyes del 
Bajo Egipto», pág. 4). Q ue fue in térprete de los libros herm éticos, lo dice 
J A mui k o : «H erm es fue quien diseñó esta vía y el profeta Bitis se la in te r­

pretó al Rey A m ón, tras haberla descubierto , grabada en jerog líficos, en 
un santuario  de Sais en Egipto. Fue él quien reveló el nom bre de Dios, d i­
fundido a través de todo el m undo» (Sobre los m ist. VIH 5, Drs P i .aciís , 
pág. 199). T am bién aparece en los P apiros m ágicos (P G M  IV 1929): 
«Fórm ula de invocación al rey Pitys».

14 Lo dice en Sobre lo s m isterios eg ipcios  VIII 3; cf. ( I l  I 4 y nota ad  
locum.

1 Z ó s im o  n i;  Pa n ó p o i  is  (Egipto), fue un reputado alquim ista del s. 
IV, de cuyos escritos sólo se han conservado algunos fragm entos en co le c ­
ciones alquím icas com piladas en B izancio en los siglos v m y  ix (para más
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20 Z ó s i m o  (en B e r t h e l o t - R u e l l e , Λ Ich. gr. II 2 2 9 )

Hermes y Zoroastro dijeron que la clase de los filósofos 
está por encima del destino, pues no se complace con la fe­
licidad propia de éste ya que domina los placeres, tampoco 
es vulnerado por sus males pues pasa siempre (su vida) en la 
inmaterialidad, ni, en fin, acepta sus bellos regalos, pues en 
verdad dirige su mirada al fin de todos los males...

Zoroastro se vanagloria de que por el conocimiento de 
las cosas de arriba y la magia de unas palabras corpóreas 
queda libre de todos males del destino, sean particulares o 
universales.

21 Z ó s i m o  (en B e r t h e l o t - R u e l l e , Aich. gr. II 2 3 0 )

No obstante, Hermes, en su obra Sobre la inmateriali­
dad  desacredita a la magia misma cuando dice que «no es 
necesario que el hombre esp iritualιδ, el que ha llegado a co­
nocerse a sí mismo, intente conseguir cosa alguna a través 
de la magia, aunque sea algo reputado por bueno, ni que 
violente a la necesidad, a la que ha de dejar cumplirse de na­
tural y por decreto; ese hombre ha de dejarse llevar única­
mente por la búsqueda de sí mismo y, tras reconocer a Dios,

inform ación, cf. S t-o r r , IV, pág. 112). Dos de estos fragm entos han sido 
traducidos por F i í s t u c h Í r i ; (Rév., I, p á g s .  2 6 3  s s . ) ,  C om entarios auténti­
cos sobre la letra Σ  y Cuenta f i n a l . En general, sus citas de los H erm etica  
no son m uy fieles.

La im agen de la procesión aparece tam bién en C H  IV 7, çf. nota ad  
loe.; ‘correcciones corpora les’ traduce sôm alikà  paideuteria , la idea de 
que las cosas corpóreas no pueden sustraerse al destino, com o en C U  XII 

5, p. ej.
16 P neum atikós. Zósim o utiliza un térm ino cristiano o gnóstico, pero 

no herm ético.
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podrá alcanzar la Triada innombrable l7; ese hombre ha de 
dejar, pues, que el destino actúe como quiera sobre un barro 
que le pertenece, el cuerpo». Y entonces, sigue diciendo, «si 
piensas y te conduces de ese modo, verás al hijo de Dios 
convertirse en todas las cosas por causa de las almas piado­
sas, para elevarlas desde la región del destino hasta lo in­
corpóreo. M íralo convirtiéndose en todo: Dios, ángel, hom ­
bre pasible. El que todo lo puede se convierte en todo lo que 
quiere y obedece a su padre al difundirse a través de todo 
cuerpo. Al iluminar el pensamiento de cada uno, lo remonta 
a la región feliz, donde ya estaba antes de convertirse en 
corpóreo, el pensamiento lo acom paña, lo impulsa y es 
guiado por El hasta aquella misma luz».

Fíjate también que en el cuadro que ha diseñado Bitos, 
así como el tres veces grande Platón y el innumerables ve­
ces grande Hermes, Thoiithos significa en la lengua sagrada 
primordial ‘el prim er hom bre’, ‘el intérprete de todos los se­
res l8’ y ‘el que da nombre a todas las cosas corpóreas’.

17 ¿Q ué tríada?, la herm ética. Dios, cosm os y hom bre, no es innom ­
brable; el herm etism o se cuida m ucho de refu tar cualqu ier m ultiplicación 
divina (cf., p. e j.. C U  XI 11 y 12). ‘T riada innom brab le’ se refiere m ás 
bien a los O ráculos caldeos: después del Uno inefable, «los ca ldeos im a­
ginan un abism o paternal com puesto de tres tríadas que tienen cada lina 
com o prim er m iem bro al Padre, por segundo la Potencia y, por tercero , el 

Intelecto» (ap. Psi:i,i.os, Exégesis; Di:s Pi ,a <t :s , pág. 198).
18 Q ue Tliöii/hos s ignifica ‘el p rim er hom bre’ no lo dicen ni Platón ni 

H erm es T rim egisto. Thötillios es una de las form as de transcrib ir el nom ­
bre egipcio de H erm es (el prim ero), tam bién Thei'ilhi Pi λ  i i ' i n , F ilebo  18b, 
Fedro  274c; y C i c t . r ó n ,  Nal. Deo. Ill 56), Thöuth, Thöllt, incluso Ta! 
(sobre  el tem a, cf. W. K ko i i ,  H erm es Trism egistos  en PIV  V ilI, col. 
792). Y no significa ‘el prim er hom bre’ (cf. S c o t t ,  IV, pág. 120). Q ue 
H ernies significa intérprete, lo dice P i . a t ó n :  «ese nom bre de H erm es  p a ­
rece refe rirse  al d iscurso; los caracteres de intérprete (herm enetis)...»  
(C roli/o , 407e).
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22 E f r é n  d e  S i r i a , Discurso contra M a n í'9

Pues Hermes enseña que había una copa llena de lo que 
estaba llena y unas almas excitadas por el deseo descen­
diendo hacia ella; y que, una vez hubieron llegado a ella, en 
ella y por causa de ella, olvidaron su lu g ar2Ü.

Por su parte Mani enseña que la tiniebla se abalanzó so ­
bre la luz y la deseó, mientras que Hermes enseña que las 
almas desearon la copa; y esto es lo (m ás) verosímil, pues, 
aun mintiendo los dos, es (más) verosímil que el alma desee 
perm anecer en el cuerpo, demorarse en esta mansión, habi­
tar en esta casa y ser acariciada en su seno.

Pero Mani exige que se le tome en serio, y lo que dice 
no es sino un desatino, porque (dice que) «la tiniebla ha 
amado la luz», su contrario, pero ¿cómo puede el agua amar 
al fuego que la consum e, o el fuego al agua que lo apaga?, 
¿cómo puede el fuego am ar la luz?, ¿qué beneficio, pregun­
to, puede conseguir de ella?, pues el fuego ama al fuego, el 
viento al viento y el agua al agua; ¿o será que estas natura­
lezas de las tinieblas son masculinas y aquellas del bien son 
femeninas?, porque si no ¿qué quiere decir que una ame a la 
otra?

Todas estas cosas ni las ha enseñado Hermes ni Jesús, 
que, de hecho, dijo exactamente lo contrario. Jesús dió vida 
a los cuerpos y resucitó a los muertos, mientras que ni Her­
mes ni Platón creyeron en la resurrección del cuerpo.

19 En C. W. Mn« h i m ., Si. E phra im 's Prose R efu ta tions o f  Mani, 
M arcion, and  B arda isan , Londres, 1921, vol. II, pág. 210. Efrén de Siria, 
siglo IV (cf. S c o n ,  IV, p á g .  161)

20 H erm es enseña que había una copa, pero llena d e  nous (cf. C H  IV 
4); tam poco dice que al alm a la excite el deseo, «pues no es por am or que 
ella está en el cuerpo» (SU  XV 6 ). De hecho, el m ism o Efrén lo dice al fi­
nal: «Todas estas cosas ni las ha enseñado H erm es ni Jesús».
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2 2 a  G r e g o r i u s  A b u l f a r a g  B a r i i e b r a e u s 21, El Cande­
labro de los Santuarios, tercera base: «De la Teología», 
cap. IX: «Trinidad de las Personas», tercera sección: 
«Testim onios profanos».

Prim er Testimonio: Hermes Trimegisto: Una y única es 
la luz intelectiva del fuego espiritual y el pensam iento cons­
tantemente iluminado en un espíritu luminoso. No hay nada 
más en su composición. Y es constantem ente bendecido por 
el universo. Nada hay fuera de él, ni dios, ni ángel, ni de­
monio, ni substancia cualquiera que sea, sino que él es el 
señor del universo, padre y Dios, y todo está en él y bajo su 
autoridad (traducción aproximada del FH  23, ap. Cirilo), 
aquel cuyo verbo, salido de él en su totalidad y generado 
por él, es el creador del universo, pues nació y cubrió con su 
sombra la naturaleza de las aguas, de modo que éstas pudie­
ron engendrar por sí mismas (traducción aproximada del 
FH  2 7, ap. Cirilo).

Q uinto  T estim onio: H erm es: «Tú eres D ios y padre 
del universo  y no has recibido de otro el (p riv ileg io) de 
ser siem pre; tras de ti conozco al único que se te parece 
y que tú has engendrado com o tú sabes, el H ijo, dios de 
D ios, esencia de tu esencia que ofrece la im agen in co ­
rruptible y la sem ejanza en todo contigo, D ios padre, p a ­
ra que sea él en ti y tú en él, el espejo de las bellezas y 
las h ipóstasis que están enlazadas unas con otras».

21 Bariiebraeus o Bar H ebraeus  (A bú al-F araj), obispo de A lepo (S i­
ria), siglo XIII (c f . S c o t i , IV , pág. 274).
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23 C i r i l o , Contra Juliano  I 556a (= D í d i m o  d e  A l e j a n ­

d r í a , 757B [S co iT , IV, p á g .  173])p

Dice también Hermes en el tercer discurso de los dedi­
cados a Asclepio: «Pues no es posible ofrecer tales misterios 
a los no iniciados. Pero escuchad vosotros con el pensa­
miento: en el principio existía, una y única, la luz intelectiva 
anterior a la luz intelectiva, y existía desde siempre, lum ino­
so pensamiento del Pensamiento; y no existía nada más que 
la unidad de este Pensamiento, eternamente subsistente en sí 
mismo, eternamente envolviendo todas las cosas con su 
pensamiento, su luz y su aliento».

Y más adelante continúa: «Fuera de él no hay dios, an ­
gel, demonio ni cualquier otra sustancia; porque él es señor, 
padre, dios, fuente, vida, potencia, luz, pensamiento y alien­
to de todas las cosas; todo está en él, todo depende de él».

Así pues, dice, tal y como yo lo creo, que el Hijo es 
pensamiento nacido del Pensamiento, como una luz salida 
de la luz; también menciona al aliento com o envoltura de 
todas las cosas. Dice, en fin, que no existe ángel, ni dem o­
nio, ni en absoluto cualquier otra naturaleza o sustancia fue­
ra de la divina excelencia, es decir, el poder, de modo que 
todas las cosas existen en dependencia de ella y por su causa.

22 Los fragm entos 23 al 35 proceden de Contra Juliano, de C ntn .o  d i : 

A i .i í j a n d k í a . J u i .i a n o  i :i . A p ó s t a t a  escribió su obra Contra christianos 
en torno n 362-363; la réplica de C irilo, Contra Juliano, puede datarse en 
torno a 4 3 5 4 4 1 . Los dos prim eros fragm entos se encuentran  tam bién en 
la obra de D í d i m o  d i : A i .i j a n d k í a , D e Trinitate; Dídim o, m uerto en el 
398, defendió la doctrina ortodoxa de la Trinidad frente a los arríanos (cf. 
S i o i t , IV, pág. 168).
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2 4  C i r i l o , Contra Juliano  I 556B (=  D í d i m o  d e  A l e j a n ­

d r í a , 756B-757A  [S c o t t , IV, p á g s .  171-172])

Y de nuevo del mismo (Hermes), en el tercer discurso de 
los dedicados a Asclepio, al ser interrogado sobre el aliento di­
vino, responde de este modo: «Si el señor de todas las cosas no 
tuviera el cierto propósito de que yo os revelara esta doctrina, 
no os habría invadido ahora el anhelo por intentar conocerla; 
por tanto, escuchad el resto de la doctrina: de este aliento, del 
que ya os he hablado en numerosas ocasiones, tienen necesidad 
todos los seres; pues al transportar todas las cosas, las vivifica y 
alimenta según mérito. Depende de la íuente santa y, aun vi­
niendo en auxilio de los alientos vitales y siendo fecundo pro­
veedor de vida para todos y en todo tiempo, permanece uno».

25 C i r i l o , Contra Juliano  I 556B

Por su parte, Hermes Trim egisto dice más o menos esto: 
«Difícil es conocer a D ios..., como de lo mortal a lo divino e 
inmortal» [= SH  I 1],

(Y  en otro lugar:) «Si se trata, por tanto, de una suerte 
de ojo incorpóreo, que salga entonces del cuerpo hacia la 
visión de lo bello, que alce el vuelo y que contemple, pero 
que no espere ver una figura, un cuerpo o unas formas sino 
lo que produce todo ello: lo tranquilo, lo sosegado, lo esta­
ble, lo inmóvil, lo que es en sí todo y único, lo uno, lo que 
es desde sí, lo que es en sí, lo que es igual a sí, el que no es 
igual a otro ni diferente de sí mismo».

2 6  C i r i l o , Contra Juliano  1 549C-D

Y, de nuevo, del mismo (Mermes): «Por tanto, cuando 
reflexiones sobre este bien uno y único nunca digas que es
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imposible, pues él es la potencia total. Ni pienses que es en 
algo o, por contra, fuera de algo, pues siendo él mismo ili­
mitado es límite de todas las cosas, no estando envuelto por 
nada lo envuelve todo. Porque ¿cuál es la diferencia entre 
las cosas corpóreas y lo incorpóreo, entre lo engendrado y 
lo inengendrado, entre lo sometido a la necesidad y lo que 
tiene poder sobre sí mismo, entre lo terrestre y lo celeste y 
entre lo perecedero y lo eterno?, ¿cuál sino que uno tiene 
poder sobre sí m ismo y el otro está sometido a la necesi­
dad?... las cosas de abajo, al ser imperfectas, son perecede­
ras».

27 C i r i l o , Contra Juliano  I 552D

Por su parte, Hermes Trim egisto, declara, en torno a 
Dios, lo siguiente: «Pues el V erb o 23, tras salir de él, perfec­
tamente acabado, fecundo y creador, al caer sobre el agua 
fecunda la dejó encin ta24».

28 C i r i l o , Contra Juliano  I 552D

Y el mismo (Hermes), de nuevo: «Por tanto, la Pirám i­
de, dice, (es) el fundamento de la naturaleza y del cosmos 
intelectivo; pues tiene sobre sí, como principio rector, al Ver­
bo creador del soberano de todas las cosas, primera potencia 
después de él, inengendrado, ilimitado, que, salido de él, 
preside y gobierna todas sus criaturas. Primogénito del su ­
mo perfecto, hijo legítimo, perfecto y fecundo25».

2J Logos; en los fragm entos de C irilo , traduzco ‘V erbo’ y no ‘Palabra’, 
dadas las referencias Cristinas y las connotaciones sexuales ( ‘la dejó en ­
c in ta ’ ). Sobre el Logos  en los Ilerm etica , cf. C H  I 5 y ad  toe.

24 C f. C U I 5 (el logos  alcanza la naturaleza húm eda).
25 La serie podría ser: Uno (sum o perfecto), Logos (la M ónada, cabe 

interpretar, com o en el F i l  30) y la P irám ide (o T etrada pitagórica). Todo
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29 C i r i l o , Contra Juliano  I 552D

Y de nuevo el mismo (Herm es) al ser interrogado con 
estas palabras por lino de los consagrados en Egipto: «¿Por 
qué, poderoso Buen Demonio, ha sido denominado con este 
nombre (el Verbo) por el señor de todas las cosas?», le res­
ponde: «Ya te lo expliqué en algún otro lugar anteriormente, 
pero no lo entendiste. La naturaleza del Verbo intelectivo de 
Dios es una naturaleza generativa y creadora; y en esto co n ­
siste, por así decir, su generación, su naturaleza o su carác­
ter, o tal como tú quieras denom inarlo, (pero) denomínalo 
teniendo en mente únicamente que es perfecto en lo Perfec­
to y que desde lo Perfecto produce, crea y vivifica cosas

ello  nos rem ite a las especu laciones neopilagóricas que aparecen en algún 
lugar de los lie rm etica  (cf. C U  I 4 y nota a d  loe. y IV 10-11), pero sobre 
todo en Jám blico . La p irám ide es fundam ento de la naturaleza ya en P l a ­
t ó n , Timeo  56b (la pirám ide de base triangular, el tetraedro , el núm ero 
cuatro , es el prim er só lido  elem ental de los que constituyen el cuerpo del 
cosm os y expresa el orden y la regularidad de los fenóm enos del u n iv er­
so); y  Ιλ μ π ι κ ό  se hace eco  de ello: «Es a causa de la trétada prim era que 
se produce la corporificación  a nivel ínfim o y de la form a m ás genera tiva , 
dado el caso  de que el fuego sea el cuerpo m ás elem ental y el que c o m ­
porta  el m enor núm ero de com ponentes [Timeo  54d] y, por esta razón, la 
figura del fuego, en tanto que cuerpo, a la que se denom inó adecuadam en­
te pirám ide (pyr - pyram is), es la única que está delim itada por cuatro ba­
ses y cuatro  ángulos. Y es de aquí que derivan, com o es v erosím il, los 
cuatro  principios del Cosm os» (Theol. Arit. 19; Di: F a i .c o , págs. 23, 11 
[corchetes míos; la relación entre p ÿ r  y  pyram ís  la establece A r i .s t ó t h i i-:s , 
D e cáelo  304a 19]). Q ue la pirám ide es el fundam ento del cosm os in te lec ­
tivo  (inteligible), tam bién lo explica J á m b i  k o , que aporta dos razones, 
am bas fundadas en el núm ero cuatro: la prim era es banal (hay cuatro d is ­
cip linas que son el fundam ento de la sabiduría), la segunda es pitagórica: 
lo s  núm eros son el fundam ento inteligible de lo real y, dado que los cuatro 
prim eros núm eros son todos los núm eros, conocer la tétrada es conocer el 
mundo inteligible (Theol. Arit. 17; Di: F a i .c o , págs. 20, 12).
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buenas perfectas. De modo que, puesto que depende de tal 
naturaleza, correctamente se le denomina así».

30 C i r i l o , Contra Juliano  I 553A-B

Y el mismo (Hermes), en el primer discurso de los ex­
puestos26 a Tat, dice, en torno a Dios, lo siguiente:

«El Verbo del creador, oh hijo, eterno, móvil por sí 
mismo, sin crecimiento ni disminución, inalterable, inco­
rruptible y único, es siempre idéntico a sí m ismo, igual y 
homogéneo, equilibrado y reg u lar27; él, que es uno tras el 
Dios previo al conocimiento». Con estas palabras de aquí se 
refiere, creo, al padre.

31 C i r i l o , Contra Juliano  II 585D, 588A

Adem ás Platón insiste en ello al decir: «Dioses de dio­
ses, obras de las que yo soy creador y padre». Pero ya he­
mos aducido las citas de los griegos (me refiero a las que 
aluden a este tema) y volvería a repetir lo mismo. De todos 
modos recordaré las palabras de Hermes Trimegisto. [588A] 
Este dice en el discurso A Asclepio: «Y dice Osiris: ‘Pode­
roso Buen Demonio, ¿cómo apareció la tierra en su totali­
dad?’, a lo que contesta el poderoso Buen Demonio: ‘Dese­
cándose según un orden, como ya he explicado: tras recibir 
desde ese momento la mayor parte de las aguas la orden de

26 D iexodiká; o exotéricos, com o en Ase. 1 (exótica, cf. nota a d lo e .) .
21 C irilo  se equivoca: esos atributos, en el herm etism o, lo son del cos­

m os en general o del cielo  en particu lar, pero no de Dios; pero no va d es­
encam inado, porque el cosm os, en el herm etism o es un dios segundo. En 
últim o térm ino, se trata de Pl a t ó n , Timeo 33a-34b  (el D em iurgo le da 
form a esférica al universo para que sea un se r vivo perfecto, con todas las 
d istancias iguales desde el centro a la periferia; en virtud de ese cálculo 
hace un cuerpo pulido y hom ogéneo y m odela un cielo circu lar, único, so­
litario  y capaz de perm anecer idéntico a sí m ismo).
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replegarse sobre sí mismas, apareció la tierra embarrada y 
tem blorosa28; a continuación, gracias al resplandor del sol 
que no cesó de caldearla y desecarla, la tierra quedó sólida­
mente establecida en las aguas, rodeada de agua por todas 
partes’».

32a C i r i l o , Contra Juliano  II 588A

Y en otro lugar: «El creador y señor de todas las cosas 
habló de este modo: ‘Que sea la tierra y que aparezca el fir­
m am ento29’ y al punto se hizo la tierra, principio de la Crea­
ción».

32b C i r i l o , Contra Juliano  II 588A

Esto en lo referente a la tierra. En cuanto al sol, sigue 
diciendo (Hermes): «Y dice Osiris: O h  Tres Veces Grande 
Buen Dem onio, ¿cómo comenzó a brillar este gran so l?’ y 
contesta el gran Buen D em onio: ‘¿Quieres, Osiris, que os 
explique el origen del sol, cóm o apareció?, apareció por la 
providencia del soberano de todas las cosas’».

Por otra parte, esta génesis del sol por el soberano de to ­
das las cosas, la efectuó a través de su Verbo santo y crea­
dor.

28 La im agen es egipcia: es la tierra  em barrada y tem blorosa que 
em erge tras la inundación del Nilo; cf. D i í r o i i m n , Reí. egip., pág. 132: el 
tem plo  de O siris en A bidos «no es sino  una representación  de la tierra 
prim ordial, la prim era em ergida de las aguas del océano prim itivo, sobre 
la que iba a surgir la vida» y Kóré kósm ou  51 («la tierra se solidificó bajo 
la luz del sol, to d av ía  agitada por tem blores»),

29 Es una cila del G énesis ( 1, 6 -8 ).
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33 C i r i l o , Contra Juliano  II 588B

Algo similar dice (Hermes) en el primero de los discur­
sos expuestos a Tat: «Al punto, el señor de todas las cosas, 
ordenó con su Verbo santo, intelectivo y creador: ‘Sea el 
sol’ y apenas hubo hablado, la naturaleza atrajo hacia sí, por 
su propio aliento, al fuego que tiene naturaleza ascendente 
(me refiero al fuego puro, el más luminoso, el más energéti­
co, el más fecundo) y desde el agua lo elevó hacia lo al­
to 30».

34 C i r i l o , Contra Juliano  II 588C

Hermes, el Trim egisto entre ellos (los egipcios), m en­
ciona esto de nuevo, pues nos presenta a Dios diciendo a sus 
criaturas: «Por necesidad haré recaer sobre vosotros que es­
táis sujetos a mí este m andato31 que os he confiado por mi 
palabra; tenedlo pues por ley...».

35 C i r i l o , Contra Juliano  VIII 920D

Hermes, el entre ellos Tres Veces Grande, dice, en al­
guna parte, lo siguiente en torno a Dios, el más excelso ar­
tista de todas las cosas: «Así pues, como perfecto y sabio, 
ha impuesto el orden [al desorden], a fin de que los seres in­
telectivos, en tanto que primordiales y superiores, presidan 
y detenten el primer rango, mientras que los seres sensibles, 
en tanto que secundarios, estén subordinados a ellos. De 
modo que el que es descendente en mayor medida que el ser 
intelectivo, y pesado, posee en sí mismo un verbo creador

30 Sobre la im agen del fuego, cf. C II  I 5 y III 2.
31 Cf. el m andato divino a las a lm as en el Kôrè kósmou, 17 y 3 8 -4 1.
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sabio, y éste su verbo depende de la naturaleza creadora, 
siendo como es fecundo y vivificador».

36 A n t i m o , 1 4 - 1 5 32

¿Por qué han declarado también que la palabra de Dios 
está subordinada a la voluntad divina?, ¿acaso no lo han 
aprendido también del Trim egisto? Pues éste, al hablar so­
bre el segundo tras el primer Dios, dice lo siguiente: «C ono­
ceremos al Dios previo al pensamiento... que tiene por v o ­
luntad (del primer Dios) las mismas características que él, 
excepto en dos cosas: que existe en un cuerpo y que es visi­
ble».

37 L i d o , Sobre los meses 4, 64

Por ello Hermes, en la Creación del Mundo, enseña que 
las partes de Afrodita que están por encima de la cintura son 
masculinas, mientras que las de abajo son fem eninas33.

32 En G. Mi:itC/\Ti, Sliuli e  Tesli, 5, R om a, 1901, p. 98. A ntim o fue 
obispo  de N icom edia, m artirizado bajo D iocleciano en el 302 (cf. S c o t i ,  

IV, pág. 155).
31 Fragm ento dudoso, añadido en la edición de N o c K y  Füstu cjií-w ·.



DEFINICIONES HERMÉTICAS 
ARMENIAS



N OTA INTRODUCTORIA

Las Definiciones de Hermes Trimegisto a Asclepio son la 
traducción al armenio de un texto griego datable en tomo al s.v 
(cf. Mahé, II, pág. 327); el título (hóroi) y la forma literaria 
(sentencias palmarias) recuerdan otros textos herméticos, en 
particular SH  XI (cf. nota ad loe.), y suponen una confirmación 
independiente de la tesis del origen egipcio de los textos hermé­
ticos: la primera fuente de los escritos filosóficos de Hermes 
debió de consistir en una o varias gnomologías dirigidas por 
Hermes a diversos interlocutores, unas compilaciones de m á­
ximas y sentencias de diversas luentes que pretendían retomar 
el marco ideológico de las antiguas Sabidurías egipcias (cf. 
Mahé, II, pág. 409). Las Definiciones fueron publicadas por 
primera vez en 1956 en el Boletín del Manetadaran de la B i­
blioteca de manuscritos antiguos de Erevan junto con su tra­
ducción rusa; en 1976 J.-P. Mahé (en la Revue des sciences re­
ligieuses, 50, págs. 193-214) y G. M. de Durand (en la Revue 
de Γhistoire des religions, 190, págs. 55-72) publican simultá­
nea e independientemente sendas traducciones del armenio al 
francés; finalmente Mahé publica en 1982 el texto crítico arme­
nio, la traducción y un amplio comentario en el segundo volu­
men de su obra Hermès en Haute-Egypte.
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Esta traducción depende fundamentalmente de la ver­
sión francesa de M ahé, si bien indico en las notas la traduc­
ción divergente de De Durand en los pasajes oscuros o co ­
rruptos.

Contenido:

I Los tres cosmos.
II Los cuatro elementos.

iri Om nipresencia de Dios.
IV Jerarquía de lo viviente.
V El logos y el nous.

VI-VII El hombre, posición central. Tres substancias. 
Naturaleza dual.

VI1I-IX El hombre, superior a los dioses.
X El bien, el mal y la naturaleza. Providencia y 

necesidad



DE HERM ES TRIM EGISTO A ASCLEPIO: 
D EFIN IC IO N ES1

I. Los tres cosmos

1. Dios: cosmos inteligible; cosmos: dios sensible; hom­
bre: cosmos corruptible. Dios: cosmos inmóvil; cielo: cosmos 
móvil; hombre: cosmos racional. Tres cosmos por tanto. El 
cosmos inmóvil, Dios; el cosmos racional, el hombre; estas 
dos unidades no hacen sino una, Dios y el hombre a sil ima­
g en2.

2. Tres cosmos en el todo. Dos unidades lo sensible y 
una lo inteligible; una a imagen (el hombre), la tercera se­
gún la plenitud (el cosmos). Toda multiplicidad depende de 
estos tres cosmos. Dos son sensibles: el sensible y el corrup­
tible (que es) el hombre, mientras que Dios es el inteligible, 
invisible pero evidente en lo visible de aquí abajo.

1 Pnrn la form a lileraria. defin iciones; cf. .S7/XI y nota tul loe.
2 Cf. C U  IV 2 (hom bre, cosm os de] cosm os); ( Ή  V il] 2 (D ios, cos­

mos, hom bre) y Ase. 32 (D ios, cosm os inteligible). En ésta y en las d e ­
m ás notas indico los lugares de los H erm etieii (y notas ad  loe.) en que las 
D efin iciones  lian servido para aclarar o ilustrar algún aspecto  de la doc­
trina.
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3. Pues asi com o el alma mantiene la forma visible, está 
en un cuerpo que no podría constituirse sin ella, del mismo 
modo, todo lo que te resulta visible no puede constituirse sin 
lo invisible.

4. De modo que el hombre es un microcosmos según el 
alma y el pneítm a  y un cosmos perfecto cuya grandeza no 
sobrepasa la del dios sensible (que es) el cosmos. El cosmos 
es inteligible y Dios es pensamiento: en verdad es el inen­
gendrado e inteligible, en esencia, lo inengendrado e inefa­
ble, el bien inteligible. Por decirlo de una vez, Dios es el 
cosmos inteligible, la mónada inmóvil, el cosmos invisible, 
el bien inteligible, invisible e indecible3.

5. Dios es eterno e inengendrado, el hombre es mortal 
aunque siem pre-vivo4.

II. Los cuatro elementos

1. El pensamiento es el bien invisible, el alma es el mo­
vimiento necesario adaptado a todo cuerpo. El cuerpo es, a 
partir de cuatro cualidades, un ensamblaje único y bien tem ­
perado de lo cálido, lo frío, lo seco y lo húmedo: de caliente, 
de fuego; de frío, de aire; de seco, de (ierra; de húmedo, de 
agua. El pneúm a  es el cuerpo del alma o su soporte1.

2. El cielo es un cuerpo eterno, inmutable e inalterable, 
mezcla de alma y pensamiento. El aire es la separación entre 
cielo y tierra, o la conjunción de cielo y tierra. ¿Qué es el a i­
re?, se dice que es el intervalo entre cielo y tierra, pero, de

1 C f. (  I l  V I (D ios invisible).
' S iem pre-vivo es un apelativo  del cosm os, cf. ( ' / /  VIII 2 y nota ad  

locum.
5 C f. S N  XV 3 (elem entos del cuerpo); S H  XXVI 13 (alm a y pneúm a) 

y  Asc. 18 (alm a y pneítma).
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hecho, no están separados entre sí, porque el aire también 
supone la unión entre ellos.

3. La tierra es el soporte del cosmos, la base de los ele­
mentos, la nodriza de los seres vivos, el receptáculo de los 
muertos, pues es la última tras el fuego y el agua. ¿Cuál es 
el poder del cosmos?, preservar la identidad de los seres in ­
mortales y alterar permanentemente los m ortales6.

4. El agua es una sustancia fecunda y, como tal sustan­
cia nutritiva, el soporte de la tierra.

5. El fuego es una sustancia infecunda, duración respec­
to a los cuerpos inmortales y destrucción para los mortales: 
sustancia improductiva en tanto que fuego destructor que 
aniquila; persistencia de los inmortales, pues inmortal e in ­
destructible es lo no consumible por el fuego, mientras que 
lo mortal se ve destruido por él.

6. La luz es un visión buena y generosa que muestra a 
los seres visibles. La sustancia del fuego es ardiente. Sin 
em bargo, una cosa es el fuego y otra la luz, lo que el fuego 
alcanza es destruido, pero lo que la luz ilumina se hace visi­
ble en sí m ism o7. El pensamiento percibe todo movimiento 
del alma, y la actividad la ejecuta el pneíimci.

111. Omnipresencia de Dios

1. Nada hay en que Dios no esté: hay cielo, hay Dios; 
hay cosmos, hay cielo. Dios en el cielo y el cielo en el cos­
mos.

2. Hay muchos lugares donde no habitan los hombres, 
pues donde hay cosmos hay también tierra y el hombre no 
habita toda la tierra. El mar es muy grande, tanto como la

6 Cf. C H  IX 6 (la actividad del cosm os); C U  XI 7 y ls< 25 (la tierra).
7 Cf. C H  X 4 (la visión del bien).
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tierra, pero el solo cielo es como el mar y la tierra juntos

3. El cielo es el mayor, el sol más grande que la tierra y 
el mar pues se extiende más allá de ambos. Pero la tierra es 
más grande que el mar, pues el m ar procede de ella. Y todas 
las cosas están en el cielo, que contiene tanto lo superior 
como lo inferior, que apresa por todas partes.

4. Dios, el bien anterior a lodos los inteligibles; Dios, el 
padre de los inteligibles8; el cielo, el artesano del cuerpo. La 
majestad de la luz del sol es la tierra y el mar; la majestad 
del cielo, el cosmos; la majestad del cosmos, Dios.

IV. Jerarquía de lo viviente

1. Los seres vivos celestes están constituidos de fuego y 
de aire, mientras que los terrestres de los cuatro elementos. 
El hombre es un viviente racional, pues posee pensamiento; 
pero los demás seres vivos, que están dotados de voz, tienen 
también alma y pneiima; en electo, todo lo que crece y de­
crece está vivo.

2. Entre los seres vivos, los hay inmortales y dotados de 
pneiima, los hay dotados de pensamiento, alma y pneiima, y 
otros, en fin, disponen sólo de la vida. Pues la vida puede 
constituirse sin pneiima, ni pensamiento, ni alma, ni inmorta­
lidad, pero todos los demás no pueden existir sin la vida.

V. El logos y  el noús

1. La palabra es el instrumento del pensamiento, pues la 
palabra interpreta lo que el pensamiento quiere. El pensa­

8 Cf. C U  II 5 (D ios inteligible).
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miento ve todas las cosas, los ojos sólo las corpóreas. Sin 
embargo no es el pensamiento el que sirve de observador a 
los ojos, sino que son los ojos los que observan para el pen­
samiento 9.

2. Nada hay inaccesible para el pensamiento, nada hay 
inexpresable para la palabra. Guardando silencio, com pren­
des; hablando, hablas. El pensamiento concibe la palabra en 
el silencio y sólo la palabra del silencio y del pensamiento 
es salvación. La palabra de la palabra es perdición, pues el 
hombre es mortal por su cuerpo pero inmortal por la pala­
bra l0.

3. El que no comprende la palabra no tiene pensam ien­
to; quien habla sin pensar no dice nada, no piensa nada, no 
tiene pensamiento, habla; pues su palabra es propia del vul­
go y el vulgo no tiene pensam iento ni palabra. La palabra 
dotada de pensamiento es un regalo divino, la palabra sin 
pensamiento es una invención del hombre. Nadie puede ver 
el cielo y lo que hay en él sino sólo el hombre: sólo el hom ­
bre dispone de pensamiento y de palabra.

VI-VIL E l hombre, posición central. Tres sitsbstancias. N a ­
turaleza dual.

VI 1. El hombre, como los dioses, pertenece a Dios, el 
cosmos pertenece al hombre. Si no hubiera nadie para ver el 
cosmos, en realidad no existiría, no existiría como algo visible. 
Sólo el hombre comprende los inteligibles y ve los seres visi­
bles, ni unos ni otros le resultan ajenos. El hombre posee ambas 
naturalezas, la mortal y la inmortal. El hombre posee 1res sus­
tancias a la vez: la inteligible, la del pneúma  y la material.

9 Cf. C /l  1 22 y IX I ( lo g o sy  nous).
10 C f. CV/ I 30; X lll 2  y XVI 1.
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2. Saliste del vientre, también saldrás del cuerpo. No vol­
verás al seno m aterno, tampoco regresarás a un cuerpo m or­
tal. En el vientre no sabías de las cosas del cosmos, cuando 
salgas del cuerpo, tam poco reconocerás los seres exteriores 
a él. Saliste del vientre y ya no recuerdas nada de las cosas 
del vientre, saldrás del cuerpo y nada recordarás de lo refe­
rente a él.

3. A quien le preocupe el presente, sepa que, tras el 
presente, viene el futuro. El niño, llegado a la perfección, 
sale del vientre, el alma, llegada a la perfección, sale del 
cuerpo. Pero así como el cuerpo, si sale imperfecto del vien­
tre, es incapaz de alimentarse y  crecer, del mismo m odo el 
alma, si sale imperfecta del cuerpo, carece de ‘cuerpo’ 11. La 
perfección de alma reside en el conocim iento de los seres. 
Tú actúas para el alma mientras estás en el cuerpo, tam bién 
ella, salida del cuerpo, actuará sobre t i l2. — Espera un m o ­
mento, Trimegisto.

VII 1. Pero entonces, ¿qué es el hombre, si no es ni 
cuerpo ni alma? — En efecto, Asclepio querido, el hom bre 
no es ni alma, ni cuerpo, ni pensamiento. Pues una cosa es 
aquello en que viene a dar el cuerpo del hombre y otra lo 
que viene a añadirse al hom bre13. ¿A  qué denom inarem os 
entonces ‘hom bre’?, pues a la forma inmortal.

11 C arece de cuerpo inteligible, que es la verdad, com o en D fl  VIH 5 
(la verdad  es el cuerpo de los incorpóreos); cf. tam bién S H  11A 1 (los 
cuerpos de los seres eternos son verdaderos).

12 C onvertida en dem onio; cf. C H  X 21 (cuando el nous  se torna d e ­
m onio) y I 23 y nota a d  toe. (dem onología herm ética).

13 Texto difíc il (cf. nota tul loe. de Μ λ ι ι ι ' ;, I I ,  pág. 379); lo que parece 
querer decir es que el hom bre esencial (cf. Ase. 8) no es ni cuerpo, ni a l­
ma, sino noiis, es decir, form a inm ortal.
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2. En cuanto a la forma común a todos los seres vivos, 
incluido el hombre, en el cielo o en el aire, sobre la tierra o 
en el agua, su cuerpo, una maravilla tan grande, es m odela­
da en el vientre; y del mismo modo el alma en el cuerpo.

3. El cuerpo sale del vientre, de la oscuridad a la luz; el al­
ma entra en el cuerpo, de la luz a las tinieblas. Los ojos ven para 
el cuerpo, el pensamiento ve para el alma: un cuerpo sin ojos no 
ve, un alma sin pensamiento está ciega. Aquello que se desea 
cuando estamos en el vientre lo desea también la madre; aque­
llo que el alma desea, lo desea también el hombre.

4. El alma entra en el cuerpo por la fuerza, pero el pen­
samiento entra en el alma de acuerdo con la naturaleza. El 
alma que está fuera del cuerpo no tiene cualidad ni cantidad, 
lina vez en el cuerpo, recibe como accidentes, la cualidad y 
la cantidad, y el bien y el mal, pues es la materia la que los 
produce aquí abajo.

5. Dios está en sí m ismo, el cosmos está en Dios, el 
hombre en el cosmos. La deficiencia del hombre es la igno­
rancia, su plenitud, el conocim ienton de Dios [...].

V III-IX . El hombre, superior a los dioses

VIII 1. Es imposible que cualquier ser sobrepase su p o ­
tencia. Cada uno de los seres de aquí abajo tiene una natura­
leza: hay una ley en el cielo por encima del destino y hay un 
destino que acontece según una justa necesidad; hay una ley 
resultado de una necesidad humana, hay un dios resultado 
de la creencia de los hombres.

2. Los cuerpos divinos no tienen órganos sensoriales 
pues sus sensaciones proceden de sí mismos: es más, ellos 
m ismos son sus propias sensaciones H. Lo que Dios hace, no

14 C í. S U  IV 19 (la sensación en los astros).
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lo hace el hombre; lo que Dios hace, lo hace para el hom ­
bre; lo que el hom bre hace, lo hace para el alma.

3. Los que adoran ídolos, adoran imágenes; si adoraran 
con conocim iento no estarían desorientados; pero, ignoran­
tes de cóm o adorar, andan extraviados de la p ied ad 15. El 
hombre tiene el poder de matar, Dios de dar vida.

4. El cuerpo crece y decrece de acuerdo con la naturale­
za, mientras que al alma la llena el pensamiento. Todo hom ­
bre tiene cuerpo y alma, pero no toda alma tiene pensam ien­
to. Hay dos pensamientos: el que llega a todos y el del 
a lm a 16 Y algunos no tienen el del alma. Quien com prende 
al cuerpo, entiende al alma; el que entiende al alma, com ­
prende también al pensamiento; pues lo admirable es objeto 
natural de contemplación: cada uno es visible a través del 
otro.

5. La naturaleza es el espejo de la verdad; la verdad es 
el cuerpo de los incorpóreos y la luz de los invisibles. La na­
turaleza enseña aquí abajo a todos, con generosidad: si nada 
te parece vano, encontrarás la obra y al artesano. Pero si e s ­
to te parece digno de burla, tú serás el burlado.

6. Tienes en ti mismo el poder de liberarte, pues todo te ha 
sido concedido. Nadie te envidia17: todo ha nacido para ti, para 
que comprendas al hacedor por medio de uno solo, el todo. 
Tienes el poder de querer y no comprender, tienes el poder de 
no tener fe y de equivocarte y de comprender lo contrario de lo

15 Probablem ente se refiera a lo m ism o que el Asclepio  (§ 24): adorar 
las estatuas com o m eros ídolos supone no reconocer su auténtica n a tu ra ­
leza  divina; que está m ejor expresado en la traducción copta ( N il  VI 8, 
69, 28): «Ay A sclepio, eres tú el que hablas de ‘es ta tu as’, no puedes creer 
en mis palabras si denom inas ¡estatuas! a unos seres que tienen alm a y 
aliento».

El que llega a todos es el pensam iento com ún (cf. C7/X 1I), pero el 
nous p ropiam ente dicho es privativo de unos pocos.

17 D ios no te envidia; c f .A se. 25 y nota ad  loe.
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que es. El hombre puede tanto como los mismos dioses. Sólo él 
es un viviente libre, sólo él tiene el poder del bien y del mal.

7. No tienes el poder de convertirte en inmortal, tam po­
co el inmortal tiene el de morir, pero puedes convertirte en 
un dios, si lo quieres, pues te es posib le18. Por tanto, quiere, 
comprende, cree, ama y lo serás.

IX 1. Todo hombre puede concebir a Dios, pues, por el 
hecho de ser hombre, lo conoce. Todo hombre es hombre 
porque concibe a Dios. Los dioses y todas las cosas proceden 
de Dios, y a causa del hombre. Dios es todo, pero no es algo, 
pues nada existe sin Dios y Dios no es ni una cosa ni alguien. 
El hombre existe para Dios, todas las cosas existen para el 
hombre. Dios gobierna al hombre y el hombre al todo.

2. Los órganos externos conocen objetos externos: el 
ojo ve lo exterior, pero el pensamiento ve lo interior. Hay 
pensam iento, hay luz; hay luz, hay pensamiento, el pensa­
miento es luz y la luz pensamiento: el que posee pensam ien­
to está iluminado 19.

3. Quien conoce a Dios no lo teme, quien lo teme es que no 
le conoce; quien nada conoce de los seres de aquí abajo teme 
cualquier cosa, quien los conoce, no teme a nada.

4. Enfermedades del alma: tristeza y alegría; pasiones del 
alma: deseo y opinión. Los cuerpos se parecen en esto a las 
almas: ninguno bueno es deforme, ninguno malo es hermoso. 
Quien posee el pensamiento puede conocerlo todo, quien se 
refleja en el pensamiento se conoce a sí mismo y, el que se 
conoce, conoce al todo. El todo está en el hombre.

5. Quien da facilidades al cuerpo se pone dificultades a sí 
mismo. Sin alma, el cuerpo está muerto. El alma, una vez en el

18 Cf. Asc. 6 y nota a d  loe. (el hom bre es un gran m ilagro).
19 Cf. C/ Π  17 y XII 3 (nous y luz).
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cuerpo, debe adquirir el pensamiento, la que no lo adquiere, sa­
le como entró; pues el alma no lo posee de por sí sino que lo 
adquiere cuando entra en el cuerpo. Cuando el alma sale del 
cuerpo tiene afectada la mem oria20: tan pronto el alma se intro­
duce en el cuerpo se ve obligada a acordarse de su poder de no 
olvidar, un cambio supone el olvido, el otro provoca el olvido.

6. Donde hay un hombre allí está Dios. Dios no se muestra 
sino al hombre. Por él cambia y adopta la forma hum ana21. 
Dios es amigo del hombre y el hombre de Dios. Existe un pa­
rentesco entre hombre y Dios. Dios sólo escucha al hombre, el 
hombre a Dios. Dios, digno de adoración, el hombre, digno de 
admiración. Dios no se. manifiesta sin el hom bre22; el hombre 
es objeto de deseo para Dios, y Dios para el hombre, pues el 
deseo no está en nadie sino en el hombre y en Dios.

7. Los hombres trabajan la tierra, las estrellas ornan el 
cielo. El cielo para los dioses, la tierra y el mar para el hom ­
bre, y el aire, común a ambos.

X. El bien, el mal y  la naturaleza. Providencia y  necesidad

1. ¿Qué es el bien?, lo incomparable. El bien es invisi­
ble, el mal aparente. ¿Qué es una hem bra?, corrupción re­
ceptiva; ¿qué es un macho?, corrupción seminal 2\

20 Pasaje d ifíc il; Di: D u r a n d  traduce: «cuando el alm a ha salido del 

cuerpo hum ano, un recuerdo es una enferm edad, pues el alm a que ha e s ta ­
do encerrada en el cuerpo, se ve obligada a acordarse de su inolvidable 
pasado» (R H R , 190, pág. 68 ).

21 Seguram ente una apostilla cristiana; com o en el /-7 /2 I (ap. Z ó s i m o : 

«verás al Hijo de Dios»),
22 Nadie sino el hom bre puede contem plar la belleza del cosm os, im a­

gen de Dios, cf. Asc. 8 y 9.
21 El térm ino arm enio puede se r lucunin  (corrupción) o Icorcln (co n ­

junción), de m odo que tam bién cabe «conjunción receptiva... conjunción 
sem inal»  (cf. Μ λιιι', II, pág. 397).
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2. La naturaleza es omniforme para el hombre, lina ener­
gía y una potencia provista de todas las cualidades, de acti­
vidad invisible, de obras visibles. La energía es un m ovi­
miento. La materia es una sustancia húmeda, el cuerpo es un 
conglomerado de materia.

3. El pensamiento está en el alma, la naturaleza en el 
cuerpo. El pensamiento es el artesano del alma, la naturale­
za, del cuerpo. El pensamiento no está en toda alma, la natu­
raleza sí que está en todo cuerpo.

4. La naturaleza inmortal (supone) el movimiento de la 
naturaleza mortal; la tierra es la tumba de lo mortal, el cielo 
el lugar de lo inmortal. Lo inmortal nace por causa de lo 
inmortal, lo mortal, por medio de lo inmortal. El mal es de­
ficiencia de bien, el bien, plenitud de sí mismo.

5. El alma está (destinada) a nacer en este mundo, pero 
el pensamiento es superior al mundo. El pensamiento es in ­
engendrado, la materia inengendrada y divisible en partes. 
El pensamiento, inengendrado, la materia, divisible. El alma 
es tripartita y la materia tiene tres partes; la generación (tie­
ne lugar a partir) del alma y de la materia. El pensamiento 
está en Dios como naturaleza de los seres inm ortales24.

6. Providencia y necesidad son, respecto a lo mortal, 
nacimiento y muerte, respecto a Dios, naturaleza inengen­
drada. Los inmortales concuerdan entre ellos, pero los seres 
mortales terrestres se envidian malignamente entre sí, pues 
la envidia malvada se constituye aquí abajo por el hecho de 
conocer de antemano la muerte. El ser inmortal hace lo que 
siempre hace, el mortal hace lo que nunca ha hecho. La 
muerte bien entendida es inmortalidad, no comprendida, es

24 Texto d ifíc il; Di: D h u a n d  traduce: «el alm a tripartita y la m ateria 
son tres parles que consisten  en alm a, m ateria y naturaleza (bm tt'iw n). El 
noas  está en Dios y en la naturaleza de los seres inm ortales». Nótese que 
M ahé traduce bm tt'iw n  por generación.
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sólo muerte. Se supone que los mortales dependen de los 
inmortales, pero, en realidad, son los inmortales de allá arri­
ba los que se constituyen en protectores de los mortales de 
aqtií abajo.

7. Por tanto, el alma es lina substancia inmortal, eterna, 
intelectiva, que como intelección liene su propia palabra do­
tada de pensamiento. Al com prender la naturaleza, conoce 
los designios de la armonía y, una vez liberada de este cuer­
po de la naturaleza, se queda sola consigo misma, y se afli­
ge, perm aneciendo sola consigo misma en el mundo inteli­
gible < ->25.

XI 1-6 [,..]26.

25 Éste parágrafo reproduce .S7/X IX  1 (cf. nota a d  loe., donde indico 
las d iferencias). Lo que falta aquí debe de ser la continuación de S H X IX.

26 Estos seis parágrafos tratan sobre los cuatro  elem entos y, com o de­
m uestra M ahé, son una interpolación proceden te de N im isio , D e natura  
h om in is , V (vid. la traducción sinóptica de am bos tex tos en M ain ':, II, 
págs. 331-332).
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EL SOL

En el tratado XVI del Corpus el sol, Helios, es elevado 
al rango de demiurgo segundo, plasmación material de la 
acción creadora de Dios. En síntesis, la doctrina es la si­
guiente: el sol es el artesano del cosmos, un dios inmanente 
(cf. §§ 5 y 17 -18; lo mismo que en SH  V 2 y C H X  2-3), su 
masa es sustancia inteligible (cf. § 6), está em plazado en 
medio del cosmos y hay ocho esferas a su alrededor (cf. §§ 
7 y 17; también en CH  V 3; SH  VI 6 y Ase. 29), es el ga­
rante del orden universal, con la permanencia eterna (lo in ­
mortal) y con la vida y el movimiento (lo mortal) (cf. §§ 8-9 
y S H  HA 14), es la imagen sensible del cosmos inteligible 
(cf. §§ 12, 14 y SH  XXI 2) y, en fin, es el jefe de los dem o­
nios o energías cósmicas (cf. § 13). En resumen, el sol es: 
dem iurgo segundo, garante del orden cósmico, luz sensible 
vehículo de la luz inteligible y centro del cosmos. El p ro­
blema que se le presenta al autor hermético es que el puesto 
del sol ya está ocupado: en la mayoría de tratados, el de­
miurgo segundo, imagen sensible del bien inteligible, es el 
cosmos, en consonancia con el misticismo cósmico y la tría­
da Dios — cosm os—  hom bre, típica del hermetismo. Pro­
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bablemente se trate del mismo problem a que se pone de 
manifiesto con el Alma del cosmos (cf. CH  X 11 y  nota 
112) y con el Aiôn (cf. C U  XI 2-6, 20 y nota 123). El autor 
hermético intenta conciliar o reforzar el hermetismo con lina 
doctrina de prestigio, en este caso, la teología solar egipcia; 
de hecho, gran parte de la doctrina de C H  XVI procede de 
los atributos de los dioses solares egipcios (pongo entre pa­
réntesis el parágrafo de C H X V I y el himno al dios solar en 
el que se afirma lo mismo): naturaleza misteriosa del dios 
solar a pesar de su aparente visibilidad (cf. § 6; en cuanto a 
los himnos egipcios, cf. Barucq, págs, 176, 187 y 285); d is­
tinción entre disco y luz solar (cf. § 6; Barucq, pág. 125); 
principio de permanencia y eternidad (cf. § 8; ibid., págs. 
122-124); permanencia basada en los ciclos naturales (cf. § 
9; ibid., 259); creador y aprovisionador de vida, tanto en 
cielo como en la tierra, rey del universo (cf. §§ 5, 7-8, 10 y 
12; ibid., págs. 133, 167, 171 y, en general, el Gran himno a 
Amón  de El Cairo, págs. 197 ss.) y vehículo de salvación, 
vehículo de luz (cf. § 16; ibid., págs. 121, 146, 155, 237). 
La relación entre el sol y los demonios es más compleja: se 
trata de una síntesis de la demonología astrológica greco­
rromana (cf. nota a CH  I 23) y la teología solar egipcia; en 
ésta encontramos la idea del sol que cumple su periplo dia­
rio en un universo mítico poblado de personajes adictos u 
hostiles: los adictos son el equipaje de su barca (los babui­
nos, los remeros, las estrellas indestructibles e infatigables, 
el mismo Tot, las serpientes protectoras, en particular el 
Uraeus y los habitantes del Amenti (cf. Barucq, págs. 92, 
136, 135, 173, 279, 333); los hostiles son los demonios 
enemigos del sol, de los que Apophis y Nik son los más ci­
tados en los himnos (ibid., págs. 135, 178, 281). Además de 
la teología solar egipcia, el autor herm ético, debió de tener 
presente también el papel del sol en los Papiros mágicos, en
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los que Helios desempeña una función fundamental como 
demiurgo, primero o segundo (PG M  III 550, VII 528, XIII 
255, l 200); es conductor-gobernador del cosmos (ibid., II 
9 1, IV 604, V 485, XII 184) y señor de los demonios (PGM
III 1). Tam poco hay que olvidar el papel fundamental que 
desempeña el sol en la alquimia hermética, en la que todo se 
efectúa por la acción solar (cf. A H  IX y XII).

En cuanto a la posición relativa del sol, en el § 7 se 
afirma que está ‘emplazado en m edio’, por el contexto (§ 8), 
parece tratarse del lugar intermedio entre el cielo y la tierra,
lo mismo que en el § 17 (las ocho esferas están «alrededor» 
del sol), mal que bien, esto se ajusta m ejor al orden egipcio 
de los planetas que al caldeo. Sin embargo, la centralidad 
teológica que este tratado atribuye al sol encaja mejor con la 
centralidad astronómica del sistema caldeo: el rey Helios 
escoltado por sus vasallos cuyos movimientos gobierna es el 
sol que ilumina las estrellas, cuyas revoluciones dependen 
también de él. De hecho, el mismo hermetismo parece deci­
dirse por el sistema caldeo en algún momento (cf. CH  I 25, 
el ascenso del alma a través de las esferas planetarias, cuya 
secuencia parece ser Luna, M ercurio, Venus, Sol, Marte, 
Júpiter y Saturno). Que es el sistema que propone Cicerón, 
con toda lógica: tras Saturno, Júpiter y Marte, viene el sol, 
«que ocupa la región central, dux, princeps e t m oderator de 
las demás luminarias, mente y armonía del mundo, y de tal 
magnitud que ilumina y llena todo con su luz» (Rep. VI, 
17). Aunque tal vez al autor hermético le tuvieran sin cuida­
do las especulaciones astronómicas y lodo se reduzca a una 
«centridad inteligible», como explica perfectamente Juliano: 
«Llamamos centro... a lo que unifica y reúne lo que está se­
parado, algo parecido a lo que Empédocles denominó ‘ar­
m onía’» (AI Rey Helios, 138 c-d).



APÉNDICE II 

LOS DECA N O S EN LOS HERM ETICA

1. E l «Liber hermetis»

El Liber herm etis Trism egisti es la traducción latina de 
un tratado griego de astrologia atribuido a Herm es; fue 
descubierto y editado por W ilhelm  G undel en 1936 bajo el 
título de Neue astrologische Texte des Hermes Trismegis- 
tos, y puede datarse en torno al siglo v (es lo que piensa 
Festugière, Rév., I, pág. 112); consta de treinta y siete ca­
pítulos, el prim ero de los cuales está dedicado a los deca­
nos (Sobre los treinta y  seis decanos correspondientes a 
los doce signos y  sobre los dominios y  aspectos que tienen los 
planetas en estos signos). A continuación traduzco el in i­
cio del capítulo y la parte correspondiente al prim er deca­
no (de los treinta y cinco restantes me limito a citar el 
nom bre y el signo del Zodíaco al que corresponde): «Éstos 
son los treinta y seis decanos de los doce signos por orden 
de lista (zodiacal). Pues, lo mismo que los planetas se d is ­
tribuyen los doce signos, los dom inios y los treinta y seis 
decanos, del m ism o m odo se dividen los decanos los do­
m inios, las ciudades y los m iembros de los hom bres. Por 
otra parte, los aspectos que tienen, resultan de la transfor­
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m ación decánica de los siete planetas en los que han de 
tener dom icilio propio o casa según conveniencia y con 
los que tienen relación siguiendo el orden de los planetas, 
en base a que cada planeta acoge al Señor de la H ora, e m ­
pezando a contar desde Aries y com prendiendo cada de­
cano diez grados hasta encontrarse con el planeta. Es por 
eso que la prim era facies  de Aries es M arte, la segunda el 
Sol, la tercera V enus, la cuarta el prim er decano de Tauro, 
M ercurio, la segunda la Luna, la tercera Saturno y así su­
cesivam ente las restantes, y lo m ism o sucede en la d istri­
bución de los señores de las horas. Sobre la primera facies  
de Aries: el prim er d e tan o  de Aries tiene la facies  de M ar­
te, su nom bre es a u i .a t h a m a s  (descripción de su im agen). 
D om ina la región del O céano...».

Siguen los restantes decanos y con la misma estructura: 
signo del Zodíaco, facies  (planeta), nombre del decano, des­
cripción de su imagen, parte del cuerpo sobre la que ejerce 
su influencia y región terrestre (clima) sobre la que domina. 
La term inología es la de la astrologia: los planetas tienen 
climata  (dom inios) en los que están más o menos a gusto 
(p.ej., el Sol está domiciliado en Leo, desterrado en Acua­
rio, exaltado en Aries y caído en Libra); además, los plane­
tas, según su posición respectiva, adoptan cinco aspectos 
(facies, prösöpa) diferentes en el Zodíaco: conjunción (0 
grados) entre dos planetas, que es benéfica; trígono (120 
grados) y sextil (60 grados) que son benéficos; y oposición 
(180 grados) y cuadratura (90) que son maléficos. En el ca­
so de los decanos, la expresión es ambivalente: aparte del 
aspecto técnico, los decanos son representados con el rostro
o la máscara (facies) del planeta correspondiente (Pueden 
verse las imágenes en Boli, Sphaera, lámina V [Tabla Bian- 
chinij y pág. 303 [detalle de los tres decanos domiciliados 
en TauroJ).
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La lista de los decanos es la siguiente ( s i g n o :  fa c iès  - 
decano [añado los nombres greco-egipcios conservados por 
Cosm as de Jerusalén, cf. B idez-Cum ont, Mages II 272]): 
A r i e s :  M arte - Aulathamas (Aidoneis); Sol - Sabaoth (Per- 
séfone); Venus - Disofarnais (Eros). T a u r o :  M ercurio - 
Jaus (Jaris); Luna - Sarnatois (Horas); Saturno - Erchmubris 
(Litai). G é m i n i s :  Júpiter - M anuchos (Tetis); M arte  (Reco- 
mienza la serie) - Sam urais (Cibeles); Azuel (Praxidike). 
C á n c e r :  Seneptois (Nike); Somachalmais (Heracles); Char- 
mine (Hécate). L e o : Zaloias (Hefesto); Zachor (Isis); Frich 
(Sarapis). V i r g o :  Zamendres (Tliemis); M agois (Moiras); 
Michulais (Hestia). L i u r a :  Psineus (Erinis); Chusthisis (Kai­
ros); Psamiatois (Némesis). E s c o r p i o :  Necbeuos (Ninfas); 
Turm antis (Leto); Psermes (Kairos). S a g i t a r i o :  Clinolhois 
(Loimos); Thursois (K oré); Renetois (Ananke). C a p r i c o r ­

n i o :  Renpsois (Asclepio); Manethois (Higiía); Marxois (Tol- 
me). A c u a r i o :  Ularis (Dike); Luxois (Fobos); Crauxes 
(Osiris). Piscis: Fambrais (Océano); Flugmois (Dolos); Pia- 
tris (Elpis).

Para la representación gráfica de los decanos, vid. los 
Zodíacos de Dendera, en Boli, Sphaera, Tafel III (circular) 
y IV (rectangular). Bastantes de las características de las 
imágenes concuerdan con su descripción en el Liber herme- 
tis; que presenta otros rasgos típicamente egipcios, p. ej., la 
influencia que los decanos ejercen sobre el cuerpo humano 
es típico de la medicina egipcia (cf. Gundel, Neue astr., pág. 
120) o los dominios geográficos que detentan: el primer de­
cano de Libra domina sobre Egipto, el tercero de Virgo so ­
bre Méroe y Elefantina y, en general, países cercanos a Egip­
to o relacionados con él (Bactrianos, Lidios, Medas, Persia, 
Partía, Siria, Etiopía, Arabia, Libia, Palestina, Fenicia, C ili­
cia, Capadocia, etc.). En cuanto a su posición, en el Zodíaco 
circular de Dendera están sobre los signos del zodíaco, cons-
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tituyéndose en límite del cielo; son una suerte de dioses de 
las estrellas fijas no zodiacales, que es com o se explica en 
SIL VI.

2. El «Libro sagrado de H erm es a Asclepio»

La vertiente práctica de los decanos la encontram os en 
el Libro sagrado de Llermes a Asclepio  (editado por Pitra, 
Analecta Sacra, V, 2, págs. 284 ss., trad, de Festugiére, 
Rév., I, págs. 139 ss.). El Libro sagrado  es un lapidario a s ­
trológico basado en la influencia de los decanos en cada 
parte del cuerpo; en. él se indica la planta y la piedra que es­
tán en simpatía con cada decano, así com o el alimento an ti­
pático; se trata entonces de confeccionar un amuleto en 
forma de anillo con la piedra y la planta recom endadas y 
abstenerse del alimento que está en antipatía con el decano. 
Como en el caso del Liber hermetis, traduzco la introduc­
ción y lo referente al primer decano: «1. He dispuesto para 
ti las formas y las figuras de los treinta y seis decanos co ­
rrespondientes a los signos zodiacales... pues todas las afec­
ciones enviadas a los hombres por la influencia de los astros 
se curan con estos amuletos... 2. El círculo del Zodíaco, en 
su desarrollo, se configura en armonía con las partes y los 
miembros del cosmos, del siguiente modo: 3. Aries es la ca­
beza del cosm os, Tauro el cuello, Géminis los hombros, 
Cáncer el pecho, Leo los om oplatos, el corazón y los costa­
dos, Virgo el vientre, Libra las nalgas, Escorpio el pubis, 
Sagitario los muslos, Capricornio las rodillas, Acuario las 
piernas y Piscis los pies. 4. Así pues, cada uno de los signos 
zodicales tiene poder sobre su miembro propio y le produce 
una determinada afección, de manera que, si tú quieres ev i­
tar sufrir... graba sobre las piedras las formas y figuras de 
los decanos y sitúa debajo la planta de cada decano... ten-
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drás un poderoso amuleto para tu cuerpo. 5. Aries, 
decano, lleva por nombre chenlachöri (descripción 
cano), domina las afecciones de la cabeza; grábala so 
piedra de Babilonia porosa, sitúa debajo la planta ísi 
fija en una anillo de hierro y llévalo; guárdate de coi 
beza de cerdo. Ganarás así la benevolencia del decar 
gundo decano: afecciones de la nariz, piedra siderita 
ruda silvestre, en un anillo de oro, evitar la carne de 
tercer decano: orejas, garganta y dientes, piedra bosl 
planta lengua de cordero, evitar las tripas de corderc 
sucesivamente en cada uno de los tres decanos de ca 
no del Zodíaco: lugar del cuerpo afectable, piedra sin 
planta decánica y alimento a evitar.

3. S H  VI

Volviendo al hermetismo teórico, en el extracto 
Estobeo se hace una descripción ortodoxa de los de 
las constelaciones decánicas constituyen la última esf 
cosmos, por encima de las zodiacales; los decanos si 
ven conjuntam ente con la fa c ies  del correspondiente ] 
en el domicilio zodiacal correspondiente y son el prin 
la ley del m ovimiento de las demás esferas; su fiinc 
ser los guardianes del todo, alternándose cada cuarei 
ñutos al día y durante diez días al año (de aquí el n' 
d iez - dékas) y de ellos procede la energía de too 
acontecimientos universales (para más detalles, cf. la: 
ad  loe.).

4. Otras ocurrencias en los «Hermetica»

En los Hermetica  los decanos aparecen en otr; 
ocasiones: en SH  XXII («Ocurre a veces que, duran 
larga serie de generaciones, el bebé se aproxima a la
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del padre, al desem peñar éste la condición de decano, según 
la hora en que la mujer concibió») y en el Asclepio  (§ 19: 
entre los Usiarcas y dioses sensibles encontramos «los Treinta 
y Seis, llamados Horóscopos, es decir, los astros siempre fi­
jos en el mismo lugar, tienen por Usiarca o Príncipe al lla­
mado Omniforme o Pantomorfo, que procura, a su través, 
formas diversas a los diversos tipos». Nótese que los deca­
nos egipcios están subordinados al Zodíaco caldeo).

5. Referencias

Según Cumont, los-decanos proceden de la astronomía 
babilónica: en el s. π a. C. «queda definitivamente estable­
cido en Babilonia el Zodíaco sustituyendo las antiguas cons­
telaciones de tamaño variable por una división geométrica 
del círculo en el que se mueven los planetas, en doce partes 
iguales cada una, a su vez subdivididas en tres porciones o 
Decanos, equivalentes a diez de nuestros grados»; cf. tam ­
bién el sistema decánico de Teucro de Babilonia en Boll, 
Sphaera, 16-25. Sin embargo, la base mitológica es egipcia: 
«l os egipcios, desde los tiempos de los faraones habían 
sembrado la ruta diurna y nocturna del Sol de toda suerte de 
genios que le disputaban, por así decir, el dominio del tiem ­
po... Los más poderosos, los asociados a las estrellas o cons­
telaciones... eran los futuros decanos» (Bouché-Leclerq, Asir. 
Gr., pág. 215); cf. también el com entario de Festugiére al 
Liber hermetis (Rév., I, pág. 112) y Gundel, Neue astr., 
págs. 115-123, y «Dekane» en RE, suppi. VII. col. 116-124 
(las listas más antiguas de decanos remontan a la novena d i­
nastía, primer período intermedio, 2200-2050 a. C.). Los 
Papiros mágicos también son un fiel testimonio de las cre­
encias egipcias: cf. PG M  IV 1650 (decanos horarios), XII 
138 (decanos diarios), XIII 675 (semanales) y XIII 734 (men-
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suales). Juliano (Al Rey Helios 148c-d) recoge el sistema ya 
elaborado: «Además de los dioses que he citado existe una 
m ultitud de dioses en el cielo... Pues dividiendo las tres es­
feras en cuatro partes por medio de la com unidad del zodía­
co para cada una de ellas, a su vez divide el zodíaco en doce 
potencias divinas y, cada una de ellas, a su vez, en tres, de 
forma que totalizan treinta y seis» (Blanco, 219). En el me­
dioevo, el tema reaparece merced al Picatrix árabe, un trata­
do hermético de ciencia talismática astral que abunda en los 
nombres y las imágenes de los treinta y seis decanos (refe­
rencias en el apéndice de M assignon sobre hermetismo ára­
be en Festugière, Rév., I, págs. 397-398; cf. también la obra 
de Abu M asar (s. ix) sobre los decanos en Boli, Sphaera, 
págs. 490 ss., texto y traducción). El Picatrix, traducido ba­
jo  los auspicios de Alfonso X, ejercerá una importante in ­
fluencia en el Renacimiento: Ficino, p. ej., da instrucciones 
precisas para la fabricación de talismanes en De vita coeli- 
tus comparanda  (cap. 18, ap. Yates, pág. 89), entre otras, 
grabar la imagen del decano correspondiente (cf. en general 
todo el capítulo, La magia natural de Ficino, Yates, págs. 
81-104). Agrippa también hace uso de las imágenes de los 
decanos en De occulta philosophia  (cf. Yates, págs. 160 
ss.); lo mismo que Bruno (ibid., págs. 228 ss.).
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EL G O B IE R N O  DEL CO SM O S: P RÓ N O IA, H E IM A R M É N È  Y A N À N K Ê

En los Hermetica  el gobierno del universo depende de la 
providencia, el destino y la necesidad. El tema es objeto de 
estudio en algunos extractos de Estobeo (SH  IV, VII, VIII, 
XII-XIV) y en el Asclepio  (§§ 39-40), aunque no es excesi­
vamente coherente ni la asignación de cometidos ni la jerar­
quía entre ellos:

1. Providencia y  necesidad (o destino): a) Tienen el mismo 
rango, o no hay clara diferencia, en SH  IV 7 («Lo que está so­
metido a la providencia y a la necesidad»); SH  VII 1 («Provi­
dencia y nececesidad encargadas del orden divino»); SH  XI 5 
(«Todo ha llegado a ser por la providencia y la necesidad y el 
destino gobierna todas las cosas») y SH  XIV 1 («La providen­
cia sostiene el conjunto del cosmos, la necesidad lo gobierna y 
envuelve y el destino conduce y hace circular todas las cosas»), 
b) La providencia es superior en SH  VIII 6 («La razón depende 
de la providencia, lo irracional de la necesidad y los accidentes 
corporales del destino»); SH  XII 1 («La providencia... tiene dos 
potencias naturales, la necesidad y el destino, el destino está al 
servicio de la providencia y la necesidad»); SH  XI 2 (46) («La 
providencia es el orden divino, la necesidad ayudante de la pro­
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videncia») y S f/X III («La necesidad... es lina potencia inaltera­
ble de la providencia»).

2. N ecesidad y  destino : a) Son prácticamente lo mismo 
en SH  XIV 2 («La providencia se manifiesta en el cielo en 
razón de que los dioses van y vienen... El destino en que lo 
hacen por necesidad. La providencia prevé y el destino es la 
causa de la ordenación de los astros») y C H X IV 11 (A que­
llo a lo que los hombres se atreven «por la necesidad que 
llaman destino»); DH  VIII 1 («Hay una ley en el cielo por 
encima del destino y hay un destino que acontece según una 
justa necesidad»), b) La necesidad es superior en SH  VIII 6 
y XII 1. c) El destino es superior en Ase. 39 y 40 («Destino 
y necesidad están indisolublemente unidos: el destino e n ­
gendra el com ienzo de todas las cosas y, a continuación, la 
necesidad fuerza a su realización todo lo que el destino ha 
comenzado»).

En el gobierno del mundo intervienen, además, el orden 
(ordenación, ordo, táxis) y la naturaleza. La serie providen­
cia, necesidad y destino constituye el orden en SH  VII 1 ; XI 
2 (46) y C H  XII 14; mientras que el orden es el cuarto ele­
mento de la serie en Ase. 39-40 («el orden produce el enca­
denamiento de lo dispuesto por el destino y la necesidad»). 
Por su parte, la naturaleza se asimila al destino en S H XII 1 
y XIV 1, mientras que es un elemento de la serie en CH  XI 
5 y XII 14 («Necesidad, providencia y naturaleza son los 
instrumentos del cosm os y de la disposición ordenada de la 
materia»).

Por lo que respecta al significado de los distintos térm i­
nos, las definiciones más claras y precisas son las siguien­
tes: la providencia (prónoia) es la razón perfecta en sí m is­
ma del Dios celestial, la voluntad y el proyecto divinos (SH  
XII 1 y Ase. 40); el destino (heimarménë) es la necesidad de 
que se cum plan todos los acontecimientos, enlazados unos
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con otros como los eslabones de lina cadena, bajo el gobier­
no de los astros (Ase. 39 y K óré kósmou  48), mientras que la 
necesidad (anànkë, necessitas) es una resolución inquebran­
table e inalterable de la providencia (SH  XIII). Además, y a 
pesar de este rígido entramado que constituyen la providen­
cia, el destino y la necesidad, «ello no es óbice para que siga 
existiendo la casualidad y el azar en el seno de lo material» 
(Ase. 40).

La doctrina hermética sobre el gobierno del cosmos pro­
cede básicamente del estoicism o, del cual toma no sólo los 
conceptos sino la misma terminología indecisa; veamos, p. 
ej., lo que dice Marco Aurelio: «O se trata de una necesidad 
del destino y un orden inviolable, o bien de una providencia 
aplacable, o bien de un caos fortuito y sin dirección; si se 
trata de una necesidad inviolable, ¿a qué ofreces resistencia?
Y si una providencia que acepta ser aplacada, hazte a ti 
mismo merecedor del socorro divino. Y si un caos sin guía, 
confórmate, porque en medio de un oleaje de tal índole d is­
pones en tu interior de una inteligencia guía» (XII 14, 
Bach). Sobre la providencia, cf. Zenón (ap. Cicerón, Nal. 
deo. II 57-58: la naturaleza es un fuego artificioso, artista 
procuradora y previsora) y Crisipo (SVF  II 268, 13: la pro­
videncia es ‘la voluntad de D ios’); sobre el destino, cf. Plu­
tarco, Stoic, repug. 47 («para Crisipo, la heim arm énë  es el 
logos del cosmos o el logos de cuanto habita en el cosmos 
por la providencia») y Dióg. Laer., VII 135 (según Zenón y 
Crisipo, «la divinidad, la mente, el destino y Zeus son la 
misma cosa, que recibe muchas otras denominaciones... el 
destino es la causa que enlaza a todos los seres o el logos a 
través del cual es regido el cosmos. Dicen que la mántica 
está plenamente justificada puesto que existe la prónoia», 
Hicks); sobre la necesidad, cf. Crisipo (SVF  II 292, 17: la 
necesidad es lo mismo que el destino; ibicl., 281, 7 y 297,
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27: el destino es distinto de la necesidad). Es la misma in ­
fluencia estoica que podemos rastrear en el platonismo m e­
dio, en A puleyo o en Plutarco: para Apuleyo, cf. D e Plat. 
206-206 («La providencia es el pensam iento divino, conser­
vadora de la prosperidad... el destino, por el cual se cum plen 
las concepciones y los proyectos ineluctables de Dios, es la 
ley divina. Por tanto, si una acción es concebida por la p ro ­
videncia es llevada a su cumplimiento por el destino...». 
Hay tres providencias, la superior, que se refiere a Dios, 
quien, «tras haber creado las leyes, remite a los otros dioses 
la tarea de disponer y supervisar todo lo que necesariam ente 
debe cum plirse cada día»; se trata de la segunda providen­
cia, manifiesta en que «el cielo... conserva la disposición 
inmutable que el Padre le dio». La tercera providencia son 
los demonios, «ministros de los dioses, guardianes de los 
hombres y sus intérpretes cuando quieren obtener algún fa­
vor de los dioses». Beaujeu, págs. 71-72); para Plutarco, cf. 
De fato  9, 572f (la misma triple definición de la providencia 
y en similares términos).

M edioplatónicos y estoicos nos remiten a Platón: para la 
providencia, cf. Leyes X 889d-907b (dem ostración de que 
hay dioses, que se cuidan de las cosas y que cumplen con la 
justicia); para la necesidad, cf. Timeo 47e-48a (lo que nace 
por acción de la necesidad: el cosmos nació por acción de la 
necesidad y el nous)  y República, X 12, 616c (las tres Par­
cas, hijas de la Necesidad: Láquesis, el pasado, Cloto, el 
presente y A tropo, el futuro) y respecto al destino, cf. Fe- 
dón, 113a (el destino m arca el tiem po de las almas de los 
muertos) y Timeo, 89c (cada ser vivo, cuando nace, ya lleva 
una determ inada duración de su existencia asignada por el 
destino, aparte de los accidentes debidos a la necesidad).



A PÉNDICE IV 

ISIS, K Ô R Ë K Ó SM O U

La diosa Isis es la Kôrë del cosmos (SH  XXIII, título). Pe­
ro kôrë tiene varios significados: pupila del ojo, doncella (vir­
gen), alumna, muchacha, muñeca y concubina. El caso es que 
Isis es kóre en casi todos los sentidos: 1,- kóré es pupila (lo 
negro del ojo). 1.1.- La luna es un ojo (la luna y el sol son la 
mirada y la luz de Monis, el cosmos, cf. Plutarco, Isis 52, 
372b, y Hani, Reí. ég)>p., pág. 208); Isis es la luna, en particu­
lar la luna nueva («Visten las estatuas de Isis con vestidos ne­
gros para mostrar sus apariciones y ocultamientos», Plutarco, 
Isis 52, 372d, y Hani, op. cit., págs. 219 y 246); mientras que 
Osiris es la luna llena (Osiris es representado como una luna 
llena con un ojo, cf. Hani, op. cit., pág. 208); por tanto, Isis es 
la pupila del ojo del cosmos, es decir, kóré kósmou (que es 
como Plutarco denomina a la luna en De fac ie  27, 942d). 
Apuleyo (Metam. XI 3-4) resume toda la imaginería: Isis se le 
aparece a Lucio con una corona, en cuyo centro, «había un 
disco plano que, como... una Luna simbólica reflejaba una 
blanca claridad... Pero lo que ante todo y sobre todo deslum­
braba mis ojos, era su manto, de un oscuro intenso que irra­
diaba reflejos de puro negro... Todo el remate bordado y hasta
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el lienzo del fondo estaba tachonado de radiantes estrellas, y, 
en el centro de ese firmamento, una luna negra desprendía ra­
yos de fuego» (Rubio). 1.2.- La pupila es lo negro del ojo; Isis 
es lo negro de Egipto (La Tierra Negra, el Delta: cf. STYXXIII 
32: [Habla Isis] «Kamephis, e] ancestro de todos nosotros, me 
honró con el Negro Perfecto»; PG M  VII 492: «Te conjuro, 
señora Isis, a quien ha concedido el Agathodaímón  reinar en 
la Tierra Negra»; Himno órfico: «La venerable Isis, vestida de 
negro, junto a las aguas de Egipto» (Periago, pág. 203); y Plu­
tarco, Isis 38, 366a: «...el Nilo es una emanación de Osiris... 
la Tierra el cuerpo de Isis, pero no toda la Tierra, sino sólo la 
parte que el Nilo invade, fecundándola y uniéndose a ella»); el 
Delta es lo negro del ojo (cf. Plutarco, /sis 33, 364c: «Ade­
más, a Egipto, que es una de las más negras tierras, lo llaman 
chemía, como a lo negro del ojo, y lo comparan a un cora­
zón»). Por tanto, Isis-Egipto es la pupila del Cosmos, es decir, 
kóre kósmou. 2 - kóre es pupila (alumna): según Reitzenstein 
(Poim. págs. 139-142), el Negro Perfecto de S H XXIII 32 que 
Isis recibe de Kamephis es la alquimia (chemía-alquimia). Isis 
sería así «la alumna» por excelencia de Kamephis (Agat- 
hodaimon, Hermes-Tot) y la reveladora del saber alquímico. 
En el mismo sentido, Zielinski (ARW, 8, pág. 358) asimila a 
Isis - Virgen del M undo con el mercurio alquímico, denomi­
nado phygadodaímon kóre y  parthénos pyrípheuktos; el mer­
curio virgen, dice, es una sustancia que es preciso «fijar», es 
decir, «fecundar» por un pneiima, de manera que pueda llevar 
en sí mismo los otros metales (es el principio femenino), del 
mismo modo I s í s -Αό π ?, que es la que lleva consigo y alumbra 
la revelación, es la Virgen por excelencia, «la Virgen del 
Mundo». 3,- Kóre es doncella y, por extensión, virgen (virgen 
del cosmos, constelación o estrella). 3.1.- Isis es la diosa pri­
mordial (« Ύ ο  procedo de mí misma’, esto expresa un movi­
miento que encuentra en sí mismo su propio impulso» [Pin-
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tarco, ¡sis 62, 376a]); la diosa universal («Soy la madre de la 
inmensa naturaleza, la dueña de todos los elementos, la su­
prema divinidad... La divinidad única a quien venera el mun­
do entero bajo múltiples formas, variados ritos y los más di­
versos nombres» [Apuleyo, Metam. XI 5]); y, como diosa 
primordial, le conviene la virginidad («Yo soy todo lo que lia 
sido, es y será y ningún mortal ha levantado mi peplo» [Plu­
tarco, Isis 9, 354c; para la interpretación, Hani, op. cit., pág. 
243]). 3.2.- Isis es la Venus Caelestis o Afrodita Urania, cf. 
Apuleyo, op. cit., XI 2 («Venus Caelestis que en los primeros 
días del mundo, uniste los sexos opuestos, dando origen al 
amor») y las Aretalogias de Isis en Hani, op. cit., pág. 222, 3,
3.- Isis es una estrella o una constelación: Isis es Sirio, Alfa de 
Can M ayor (cf. Horapollon I 3 [= Boli, Sphaera, pág. 209]: 
«Isis es para ellos una estrella, en egipcio denominada Sothis, 
entre los griegos ‘Estrella del Perro’ y reina sobre los restan­
tes astros». También en los himnos religiosos: «(Isis) venera­
ble en el cielo, regente de las estrellas, que sitúa todos los as­
tros en sus órbitas» [Himno a ¡sis, Bamcq, pág. 459]). O bien, 
Isis es la constelación de Virgo (cf. Boll, Sphaera, pág. 212), 
es decir, el signo Virgo del Zodíaco.

En todas estas acepciones de kóré, Isis es kórc kósmou. 
Otros significados, como ‘m uñeca’, ‘m uchacha’ o ‘concubi­
na’ no parecen demasiado adecuados; tal vez ‘am ante’ (en 
la versión copta de Asclepio  25 (NH  VI 71,32) Egipto es 
denominado ‘am ante’ de los dioses). En cuanto a que Isis sea 
a un tiempo virgen y madre no es necesariamente incohe­
rente en el marco de la religión egipcia (ni tampoco en las 
demás), como irónicamente subraya Fírmico refiriéndose a 
la religión asiría: «Divinizan el aire bajo el nombre de Ve­
neris Virginis, dado el caso de que Venus le encontrara al­
guna vez gusto a la virginidad» (De errore IV 1, Turcan).



ÍNDICES



ÍNDICE DE NOM BRES PROPIOS

Adrastea, 5W XXIII 48, n. 146. 
Agathas Dai mon, cf. Buen De­

monio.
Alón, C H X  I, η. 127.
Anión, CH XVI; XVII; Asc. I. 
Arnebesquenis, SH  XXVI 9, n. 

174.
Asclepio, CH MB; VI; IX; X; XIV.

Bitis, FH  17, n. 13; 20.
Buen Demonio, CH  XII 1, 8, 

13, η. 139.

Core, NH VI 8, 75, 20.
Crono, C H X  5; cf. Saturno.

Helios, C / /X V ! ,  Apéndice I. 
Hermes Psicopompo, SII  XXVI

2, n. 172.
Horns, SH  XXIII, n. 150; XXIV- 

XXVI.

Imuthes-Asclepio, 577 XXIII 6, n. 
109; XXVI 9;Asc. 37, n. 83.

Isis, SH  X X I11, nn. I 14 y 151; 
XXIV-XXVI; Asc, 37; Apén­
dice IV.

Júpiter, Asc. 19, 27; cf. Zeus.

Kainephis, SH  XXIII 32, η. 131.

Mani, FH 22.
Momo, SH  XXIII 43, η. 143.

Osiris, SH  XXIII 7, 62, 65-69, 
nn. 106, 149 y 151; XXV 2; 
FH  31.

Poimandres, CH 12, n. 5.
Ptah-I Iefesto, SH XXIII 6, n. 109.

Saturno, FH 5b; cf. Crono. 
Sócrates, SH  XXVIII.

Fales, SH  X X V 111.
Tat, CH  IV-V; XI1-XII1; SH  I-

XI.



566 T E X T O S  H E R M É T IC O S

Tifón, SH  XXV 8, n. 167. 
Tot-Hermes, SH  XXIII 5, n 

107; FU  21, n. 18.

Urano, C H X  5.

Zeus, Asa,  n. 42; NH  VI 8, 75, 
10; cf. Júpiter 

Zoroastro, FH  20.
Zoxathazo, NH  VI 6, 56, 19, n. 

204.

Armauirumque
Armauirumque antiquus lector



ÍNDICE DE LA DOCTRINA HERM ÉTICA

alma: — en corazón, SH  XXIII
36 y η. 136; - — irracional, CH 
I 24 y n. 42; SH  VIII; XVII;

y cuerpo, SH  XX; XVI; 
XXVI 4; —  y enfermedades 
corporales, SH  XXIV 17-18;
—  y pneúma, SH  XV; XIX;
—  ascensión del, CH  I 25- 
26, y n. 43, X 7 y η. 116; —  
caída del, CH I 13-15 y n. 
22; SH  XXIII 24-25, 31-37;
—  descenso del, SH  XXVI 
1-3; —  divinización del, CH 
I 26, X 7-9; —  incorporación 
del, SH X V  6 y n. 76; Ase. 
7-10 y n. 17; —  juicio del, 
Ase. 27-29 y nn. 72-73; —  
libre de la necesidad, SH  
VIII 5; Apéndice III; —  lu­
gar de origen, SH  XXVI 8- 
11; —  origen y naturaleza, 
CH  I 12; SH  X X I11 14-17 y 
n. 120; —  principio inte­
lectivo, SH  XV 6-7; XIX 1-

4; XXIII 4-7; —  transmi­
gración del, CH X 7-8 y n. 
116; SH  XXIII 38-42 y n. 
141;— vehículos del, CH X 
13 y n. 119. 

almas: en atmósfera, SH
XXIV 1 y n. 154; XXVI 9-13;
- -, clases y diferencias, SH  
III; XXIV-XXVI. 

ambrosía, CH I 29 y n. 49. 
apocatastasis, CH  III 4 y n. 64.

bien, la iluminación del, CH  X 
4 y n. 111.

cosmogénesis, CH  I 4-11; 111 1- 
3; SH  XXIII 9-69. 

cosmos: — , alma del, CH X  1 1 
y n. 112; — , carácter moral, 
CH VI 4 y n. 87; X 10; — , 
coherencia y orden del, Ase. 
29-40; — , divinidad del, CH  
XII 14-18; — , división regio­
nal, SH  XXIV 1 ;— , el tiem-



568 T E X T O S  I II R M l' r iC O S

po y el, CH VIH 2 y n. 92;
- -, elementos del, SH  11A 1 
y n. 6; — , gobierno del, SH
VI I-VI11; XI-XIV; Apéndice
III; —, la esfera del. Ase. 17 y 
n. 33; -, nôësis y aisthesis
en el, CH IX 5-8; — , perma­
nencia y cambio , Ase. 33- 
36; — , principios del, Ase. 
14-18; -, simpatía ,  CH  X
22-23; XVI 17-19; — , uni­
dad y jerarquía, Ase. 2-5.

cuerpo; —  y elementos, SH XV 3 
y n. 70; XXVI 13-30; — , 
armonía astral, SH  XX y n. 
99; — , castigo del alma, CH
VII 2-3 y n. 37, SU  XXIII 
24-37.

culto:—  (plegaria), CH  I 31 y n. 
52; —  (sacrificio verbal), 
CH I 3 I y n. 52; - y orden 
cósmico. Ase. 24-27 y n. 49.

década (pitagorismo), CH  XIII 
12 y n. 167. 

decanos, SH  VI 3-11; Apéndice
II.

demonología, CH  I 22-23 y n.
38; XVI 10-14. 

destino, providencia y necesi­
dad, CH  XII 5-9; SH  VII; Ase. 
39-40; Apéndice III.

Dios: - andrógino, CH I 9 y n.
17; Ase. 20-21; — anónimo- 
pantónimo, CH V 10 y nr 83; 

bien, bello y bueno, CH

VI 1-6; —  incorpóreo, omni- 
corpóreo, C H V  10; inen- 
gendrado, A se . 14 y n. 29; -  - 
inesencial, CH II 5 y n. 56;
-  invisible-evidente, CH V 

1-9 y n. 80; —  lugar, CH  II 
1-13 y n. 59; —  padre y 
bien, CH  II 14-17; X 1-3; —  
se manifiesta al hombre, CH 
XII 19 y n. 149; —  todo y 
uno, CH  IX 9 y n. 107; XVI 
3; —  uno y único, CH  IV 1 y 
n. 66; XI 6-18; -  visible en 
el cosmos, CH  II 1-13; V 3-5 
y n. 80; XI 22; XII 21; -  
atributos, CH IV 1; XIV; — 
cosmos, hombre, CH VIII 2 y 
n. 97; - n o ë s is  y a is th e s is

de, CH IX 9; transcen­
dencia de, SH  I.

dioses: terrenales, A se , 37-
38; , funciones de los, SH
XXIII 62-69; — , jerarquía, 
SH  XXI y n. 100; Ase. 14-29 
y n. 42; -  -, la envidia de los, 
A se . 25 y n. 58.

doctrina hermética (breviario), 
SH  XI; DH

energías, naturaleza y tipos de, 
SH  IV 6-14 y n. 29.

eternidad (A iö n ), CH XI 2-6, 20 
y n .  123; A se . 30-3 I.

himnos, CH  I 31; XIII 15; Nil
VI 6, 55; A se . 41.



ÍN D IC E  D E  I \ D O C T R IN A  H E R M E T IC A 569

hombre: — ■ primordial, CH  I 12 
y n. 21; — , cometidos, CH IV 
2; Ase. 6-9; — , cosmos del 
cosmos, CH IV 2 y n. 67; — , 
dios mortal, CH  V 5; X 24; 
XII 19; Ase. 6, 22 y n. I I ; -  
, divinización, CH V 10-11;
- -, dos tipos de, CH  I 23 y 
n. 39; IV 3-5; — , el bien y el 
mal, CH I 19-21; VI 3; SH
XVIII 3 y Π.9Ι; — , el pues­
to en el cosmos, Ase. 2-14; 
— , la vía de salvación, SH 
IIB 5; — , los demonios en 
el, CH  XVI 14-16; — , mi­
crocosmos, SH  XX y η. 99;

-, naturaleza dual, CH  1 15, 
y il. 28; Ase. 7-9; — , niveles 
cognoscitivos, SH  XVIII y n. 
90; - , nóésis y aísthesis en 
el, CH  IX 1-5; - -, origen y 
naturaleza, CH I 12-13; SH 
XXIII 26-48; —, partes del, 
C H X  13 y n. 119; -, piedad
y gnosis, CH VI 5 y n. 88; 
Ase. 11-14; · -, regeneración 
del C /7 XIII 1-14;- -.soledad 
del sabio, CH IX 4 y n. 102;

-, soteriología, CH I 24-26; 
— , vicios-virtudes, CH XIII 
7-9 y n. 163.

lenguaje, carácter sacro del, CH 
XVI 1-2 y n. 180.

libertad, destino y CH I 19-21;
IV 6-8; XII 5-9 y n. 143.

Logos creador, CH I 5 y n. II.

materia, CH  I 4 y n. 7; SH  IX y 
n. 58; Asc. 14-15.

mística: — , doctrina CH XIII 1- 
7; NH  VI 6, 52-55; — , expe­
riencia, CH  I 3, 30; V 5 y n. 
81; X 4-6; XI 19; XIII 8-14; 
N H V I 6, 55-61.

muerte, CH  VIH y n. 91.
música, la, CH  XVIII y n. 190; 

Ase. 9 y nn. 20 y 27.

necesidad, la, SH  Vil; Ase 39- 
40; Apéndice III.

Nous: -  - demiúrgico, CH  I 9 y 
n. 17; — , en el hombre, CH 
XII 1-14; —, jerarquía  del, 
Ase. 32 y n. 77; - - ,  teología 
del, CH I 2 y n. 6.

Ogdóada, CH I 26 y n. 44; NH 
VI 6.

planetas, los, CH  I 9 y n. 19; 
SH  XXIII 27 y n. 128.

Pneíima, CH IX 7 y n. 105; SH
XIX 5 y n. 96; Ase. 15.

potencias, CH I 26 y nn. 12, 
46.

providencia, necesidad y desti­
no, SH  VII-VIII; Xí; XIII- 
XIV; Apéndice III.

revelación, agentes de la, SH 
XXIII 3-8.



570 T E X T O S  H E R M É T IC O S

rey, función cósmica, CH XVIII
10, 16 y n. 193; SW XXIV Ι­
ό y n. 156.

secreto, CH  IX 4 y n. 102; SH  
XXIII 7-8 y n. 108; NH  VI
6, 61.

silencio, CH  1 30 y nn. 50 y 
53.

sol (teología solar), CH  XVI 4- 
9, 12; Apéndice I.

Tólma, la, CH  I 13 y n. 22; SH  
XXIII 44.

vacío, inexistencia del, CH  II 
10-11 y n. 58; Ase. 33-34. 

verdad, la, SH  HA.



ÍNDICE GENERAL

Págs.

I n t r o d u c c i ó n ........................................................................................  7

1. Hermes, el dios tres veces muy g ra n d e ..............  7
2. Las distintas perspectivas.......................................  13
3. Los textos.....................................................................  28

Fuentes, ediciones y traducciones, 28. — Ediciones
utilizadas, 34. — La traducción, 35. — Datación,
36. - El hermitismo ocultista, 37.

B i b l i o g r a f í a ...........................................................................................  4 5

P r i n c i p a l e s  A b r e v i a t u r a s ........................................................  6 0

C o r p u s  H e r m e t i c u m  ( T r a t a d o s  I-XIV, XVI-XVIII) 6 3

Nota introductoria..........................................................  65
Tratado I. De Hermes Trimegisto: Poim andres.. . .  69
Tratado 1 IB ....................................................................... 101
Tratado III. De Hermes: Discurso S ag rad o ............  113
Tratado IV. De Ilennes a Tat: La Crátera o la Unidad . 117
Tratado V. De Hermes a Tat: Que Dios es invisible

y, a la vez, muy ev id en te .......................................  125



5 7 2 T E X T O S  I HERM ÉTICOS

Págs.

Tratado VI. Que el bien sólo es en Dios y en nin­
gún o tro ....................................................................... 135

Tratado VII. Que la ignorancia de Dios es el m a­
yor mal entre los hom bres.....................................  141

Tratado VIII. Que ningún ser perece......................... 143
Tratado IX. En torno al pensar y al sen tir................. 149
Tratado X. De Hermes Trimegisto: la llave............  159
Tratado XI. El Pensam iento a H e rm e s ....................  177
Tratado XII. De Hermes a Tat: el pensamiento

c o m ú n ............ .'.......................................................... 191
Tratado XIII. De Hermes a Tat: Discurso de la

m ontaña.......................................................................  205
Tratado XIV. De Hermes a A sclepio.........................  219
Tratado XVI. De Asclepio al rey Anión: D efini­

ciones...........................................................................  225
Tratado X V I I ..................................................................  235
Tratado XVIII. Sobre cómo el alma es obstaculi­

zada por las afecciones del cuerpo ..................... 237
Anexo del códice VI Nag Hammadi. La Ogdóada

y la Enéada................................................................. 247

E xtractos de Es io b e o ....................................................  257

Nota introductoria..........................................................  259

I .......................................................................................... 261
IIA .....................................................................................  263
11B .....................................................................................  269

II I ..................................................................................... 273
I V ...................................................................................  277

 V ....................................................................................  287
V I .....................................................................................  291



ÍNDICK GENERAL 573

Págs.

V I I ...................................................................................  299
V II I ..................................................................................  301

I X ...............................................................................  305

 X ................................................................................  307
X  I .................................................................................  309

X I I ................................................................................. 317
X II I ..................................................................................  319

XIV. Sobre el gobierno del U niverso.........................  321

X V ............................................................................... 325
X V  I ................................................................................. 331

X V I I ..................................................................................  333

X V II I ............................................................................  337
X I X ............................................................................... 339

X  X ............................................................................... 343

XXI ...................................................................................  347
X X I I ..................................................................................  349

XXIII. Kóre K ósm ou,....................................................  351
X X I V ..........................................................................  385

XX V ........................................... ...................................  395
XXVI. Sobre la animación y la m etem psicosis.. . .  403
X X V I I ............................................................................ 413

X X V II I ...........................................................................  415
XXI X ..........................................................................  417.

A sclepio  ............................................................................... 419

Nota introductoria..........................................................  421
A sc le p io ..........................................................................  425



5 7 4 T E X T O S  H E R M É T IC O S

Págs.

Anexo. Nag Ham m adi VI 8: Fragm ento del Logos
téleios .................................................................................................  4 9 3

F r a g m e n t o s  d i v e r s o s .....................................................................  5 0 3

D e f i n i c i o n e s  h e r m é t i c a s  a r m e n i a s ..................................  5 2 5

Nota in troductoria..........................................................  5 2 7

D e f i n i c i o n e s ......................................................................................... 5 2 9

A p é n d i c e s ...................................................................................................  5 4 1

I. El Sol.....................■.......................................................  5 4 3

II. Los d e c a n o s ............................................................... 5 4 7

III. Providencia, destino y necesid ad ....................... 5 5 5

IV. Isis, Kóré kósm ou ....................................................  5 5 9

I n d i c e  d e  n o m b r e s  p r o p i o s ........................................................  5 6 5

Í n d i c e  d e  i a  d o c t r i n a  h e r m é t i c a .....................................  5 6 7


	INTRODUCCIÓN
	1. HERMES, EL DIOS TRES VECES MUY GRANDE
	El Tot egipcio
	El Hermes griego
	Trimegisto
	Los escritos de Hermes Trimegisto

	2 .  Las distintas perspectivas
	Los textos coptos y armenios

	3. Los TEXTOS
	1. Fuentes
	Fuentes, ediciones y traducciones

	2. Ediciones y traducciones
	Ediciones utilizadas
	La traducción
	Datación
	El hermetismo ocultista
	1. Astrologia
	2. Alquimia
	3. Magia



	BIBLIOGRAFÍA
	PRINCIPALES ABREVIATURAS

	CORPUS HERMETICUM
	TRATADOS I-XI y XVI-XVIII
	NOTA INTRODUCTORIA
	TRATADO I
	DE HERMES TRIMEGISTO: POIMANDRES
	SINOPSIS


	TRATADO IIA
	TRATADO IIA  DE HERMES A TAT:  DISCURSO UNIVERSAL  [Diálogo perdido]  TRATADO IIB [Título perdido]
 SINOPSIS
	TRATADO III
	DE HERMES: DISCURSO SAGRADO

	TRATADO IV
	DE HERMES A TAT: LA CRÁTERA O LA UNIDAD
	SINOPSIS

	TRATADO V
	DE HERMES A TAT, SU HIJO: QUE DIOS ES INVISIBLE Y, A LA VEZ, MUY EVIDENTE
	SINOPSIS

	TRATADO VI
	QUE EL BIEN SÓLO ES EN DIOS Y EN NINGÚ NOTRO
	SINOPSIS

	TRATADO VII
	QUE LA IGNORANCIA DE DIOS ES EL MAYOR MAL ENTRELOS HOMBRES

	TRATADO VIII
	QUE NINGÚN SER PERECE, SINO QUE EQUÍVOCAMENTE SE DENOMINA DESTRUCCIÓN Y MUERTE A LO QUE NO ES SINO CAMBIO

	TRATADO IX
	EN TORNO AL PENSAR Y AL SENTIR [QUE SÓLO EN DIOS Y EN NINGÚN OTRO EXISTE LO BELLO Y LO BUENO]
	SINOPSIS

	TRATADO X
	DE HERMES TRIMEGISTO: LA LLAVE
	SINOPSIS

	TRATADO XI
	EL PENSAMIENTO A HERMES
	SINOPSIS

	TRATADO XII
	DE HERMES TRIMEGISTO A TAT: EL PENSAMIENTO COMÚN
	SINOPSIS

	TRATADO XIII
	DE HERMES TRIMEGISTO A SU HIJO TAT: DISCURSO 
SECRETO DE LA MONTAÑA, EN TORNO A LA 
REGENERACIÓN Y AL VOTO DE SILENCIO
	SINOPSIS

	TRATADO XIV
	DE HERMES TRIMEGISTO A ASCLEPIO
	SINOPSIS

	TRATADO XVI
	DE ASCLEPIO AL REY AMÓN: DEFINICIONES
	SINOPSIS

	TRATADO XVII
	TRATADO XVIII
	SOBRE CÓMO EL ALMA ES OBSTACULIZADA POR LAS AFECCIONES DEL CUERPO
	[Primera parte: la alegoría de la música]
	[SEGUNDA PARTE EL RETRATO DEL FARAON IDEAL] SOBRE LA ALABANZA AL SEÑOR Y LOA AL REY

	ANEXO DEL CÓDICE VI DE NAG HAMMADI
	TRATADO 6 (52, 1 -63, 22) LA OGDÓADA Y LA ENÉADA

	EXTRACTOS DE ESTOBEO
	NOTA INTRODUCTORIA
	I  DE HERMES. DEL DISCURSO A TAT
	IIA   DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A TAT
	IIB   DE HERMES. DEL DISCURSO A TAT
	III   DEL MISMO (DE HERMES)
	IV  DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A TAT
	V   DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A TAT
	VI   DE HERMES. DEL DISCURSO A TAT
	VII  HERMES
	VIII   DE HERMES A SU HIJO
	IX  DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A TAT
	X  DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A TAT
	XI
	XII   DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A AMÓN
	XIV   SOBRE EL GOBIERNO DEL UNIVERSO.  DE LOS DISCURSOS DE HERMES A AMÓN
	XV-XX  SOBRE EL ALMA
	XV  DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A AMÓN
	XVI  DE HERMES. DE LOS DISCURSOS A AMÓN
	XVII  DEL MISMO (HERMES)
	XVIII  DE HERMES
	XIX  DEL MISMO (DE HERMES)
	XX  DE HERMES

	XXI  DE HERMES
	XXII  DE HERMES. DE ‘LA AFRODITA'
	XXIII  DE HERMES TRIMEGISTO. DEL SAGRADO LIBRO TITULADO KÓRÉ KÓSMOU
	XXIV-XXVI  
SOBRE LAS ALMAS, CLASES Y DIFERENCIAS
	XXIV  
EN EL MISMO (LIBRO)
	XXV  
DE HERMES: DISCURSO DE ISIS A HORUS
	XXVI  
[SOBRE LA ANIMACIÓN Y LA METEMPSICOSIS]
	XXVII  DE HERMES. DEL DISCURSO DE ISIS A HORUS
	XXVIII
	XXIX  
DE HERMES. [SOBRE EL DESTINO]

	ASCLEPIO
	NOTA INTRODUCTORIA
	ASCLEPIO 
[ASCLEPIO: ESTE LIBRO ES PARA MÍ 
COMO EL SOL] 
DE HERMES TRIMEGISTO: 

LIBRO SAGRADO DEDICADO A ASCLEPIO
	PRÓLOGO


	ANEXO 
Fragmento del Logos téleios (= Asc. 21-29)
	FRAGMENTOS DIVERSOS
	DEFINICIONES HERMÉTICAS 
ARMENIAS
	NOTA INTRODUCTORIA
	DE HERMES TRIMEGISTO A ASCLEPIO: 
DEFINICIONES

	APÉNDICES
	APÉNDICE I 
EL SOL
	APÉNDICE II  
LOS DECANOS EN LOS HERMETICA
	APÉNDICE III   EL GOBIERNO DEL COSMOS: PRÓNOIA, HEIMARMÉNÈ Y ANÁNKE
	APÉNDICE IV   ISIS, KÓRE KÓSMOU

	ÍNDICES
	ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS
	ÍNDICE DE LA DOCTRINA HERMÉTICA
	ÍNDICE GENERAL




